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    —A Bea, a mis abuelos y a mi familia. Gracias por haber hecho posible mi sueño.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    PRÓLOGO 
 
      
 
    Unas grandes nubes de un color negro oscuro sobrevolaban las solitarias calles de Fountain Hills. El pequeño pueblo de Arizona hacía tiempo que no veía nada parecido. 
 
    Las gotas caían grandes, visibles a simple vista, mojando la ropa oscura del chico que observaba el ramo de flores de entre sus manos. 
 
    Sus ojos parecían tristes, pero no lloraban, y su espalda se mantenía firme y recta, como si de una tabla se tratase. 
 
    Su cabello era castaño claro y estaba perfectamente peinado hacia arriba, con los mechones chorreando agua de lluvia por su frente y rostro. 
 
    Su mirada era firme, no se despegó en todo momento de la tumba a sus pies. 
 
    Se movió y dejó caer el ramo justo en frente, mientras me acercaba con pasos lentos y nerviosos, incapaz de no temblar bajo aquel frío, y sobre todo, soportando el peso de su mirada entonces fijada sobre la mía. 
 
    La tormenta sobre nosotros solo lo hacía todo más aterrador, mientras la luz intermitente de los truenos se reflejaba en sus castaños ojos. 
 
    Se agachó con determinación, esta vez ignorando mi posición, y aunque luché por no vacilar mientras me acercaba, mis pies se movían con torpeza descalzos sobre el barro. 
 
    No me atreví a decir nada, sin embargo no hizo falta. 
 
    Sus ojos entristecidos, me atrevería a decir heridos, me guiaron hasta el trozo de piedra de nuestro frente. 
 
      
 
    ‘‘Aquí yace Malia Steel. 
 
    Descansa en paz, pequeña.’’ 
 
    Mis ojos se abrieron con puro horror, y no pude evitar abrir ligeramente la boca cuando noté cómo mi corazón se partía en mil pedazos. 
 
    Me dejé caer de rodillas, sin importarme que estas, desnudas, se rozasen contra el barro y las rocas del suelo, y mis ojos se nublaron por las lágrimas. 
 
    Me llevé una mano al pecho mientras el chico de mi lado me observaba sin pestañear, con las manos sobre sus rodillas también inclinadas. 
 
    Entonces, supe la razón del ardor en mi pecho. 
 
    Mi mejor amiga estaba muerta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    —Te estoy diciendo que era muy real.—Espeta con seriedad.—Me desperté... 
 
    —Gritando.—Suspiro en su dirección y ella me mira con pena.—Lo sé, dormimos juntas ¿Recuerdas?—Cierro la puerta de la taquilla, y aunque pretendo no dar un portazo, lo termino haciendo.—No quiero decir que no te crea, pero... 
 
    —Pero no me crees.—Su boca es ahora una línea tensa y me mira como si le hubiese clavado una daga en el corazón. 
 
    —Pues no, Bea. Claro que no te creo.—Me apoyo contra la hilera de taquillas y ella queda justo a mi lado, mirándome como si esperase un sí como respuesta.—Si vienes y me dices que has soñado con mi muerte, pues prefiero no creerte. 
 
    Asiente con la cabeza. 
 
    —Sé que es difícil, pero parecía tan real... 
 
    —Algunos sueños pueden ser aterradores.—Susurro mirando al suelo.—Pero no por ello tienen que ser reales.—Me acerco a ella y con un solo dedo le levanto el rostro por el mentón para que mire mi sonrisa tranquilizadora.—Estoy bien ¿Vale? Estoy aquí, y te agradezco que me hayas advertido, pero solo fue un sueño. 
 
    Dejo caer su rostro con lentitud y me giro decidida a irme a mi próxima clase. 
 
    —¿Y qué pasa con el chico?—Pregunta con nerviosismo, para pretender que me quede a conversar un rato más. 
 
    Me giro levemente, solo para alcanzar a mirarla de reojo. 
 
    —¿Lo conoces?—Pronuncio. 
 
    —No. 
 
    Aprieto la mandíbula, intentando no herir los sentimientos de mi amiga, y me giro de nuevo en dirección al pasillo. 
 
    —No era real, Bea.—Espeto, mientras me alejo de ella con lentitud.—Ve a clase y sigue con tu vida. 
 
    Cuando llego a la clase todas las miradas son puestas en mi silueta, y aunque por un momento juraría no querer darle importancia, mis mejillas gritan con su rojez lo contrario. 
 
    —Siento el retraso.—Digo, cuando el profesor me mira por encima de sus pequeñas gafas. 
 
    —Ni el primer día, Malia.—Niega con la cabeza.—Pasa. 
 
    Asiento en señal de agradecimiento y me muevo con rapidez entre los pasillos estrechos de entre las hileras de mesas que llenan el aula. 
 
    Me siento en la fila de atrás y abro los libros justo delante de mi cara, aunque realmente no les presto atención alguna. 
 
    El profesor comienza a hablar, con gestos sobreactuados para llamar la atención de los alumnos, y aunque lucho por intentar atender, una sombra llama mi atención fuera del edificio. 
 
    Se mueve con lentitud, y aunque solo lo veo a través de la ventana, sé que es un chico. 
 
    Su cabello es corto, luce un tupé recortado, y me atrevería a decir que es aparentemente sedoso y de color castaño claro. Frunzo el ceño, incapaz de reconocerlo a primera vista, no creo que sea de la universidad. 
 
    Una bandada de cuervos tan negros como los vaqueros que viste sobrevuelan de repente alborotados por encima de su silueta, lo que llama inmediatamente mi atención. 
 
    Anda con pasos lentos y sin un rumbo fijo, en círculos, no tengo idea de qué es lo que exactamente hace, y por ello no puedo evitar observarlo. 
 
    Por un momento, y aunque odie admitirlo, mis ojos pasean por su torso tonificado y algo se revuelve en mi estómago, pero para nada desagradable. 
 
    Se mete las manos en los bolsillos, y da pequeñas patadas contra un pequeño bulto en el suelo. Se trata de uno de los cuervos; muerto. 
 
    Trago con fuerza cuando veo cómo se agacha a acariciarlo, y desvío la mirada cuando se gira levemente para mirar hacia aquí. 
 
    Finjo prestar atención a lo que parece ser una explicación del renacimiento, y aprieto los labios cuando siento sus ojos sobre mí. 
 
    Sus dedos siguen tocando el pequeño animal inerte, pero no deja de mirarme. Una ligera sonrisa arrogante parece construirse en su atractivo rostro, y solo puedo pensar en que no debe tener más de veinte años. 
 
    La bandada sigue sobre él, volando en círculos, graznando con tanta fuerza que comienza a llamar la atención de la gente a mi alrededor. Pero eso al de cabello castaño no parece importarle.  
 
    Desvío la mirada intentando deshacer la incomodidad asentada en mi estómago, pero instintivamente no dejo de querer mirar lo que hace. Es humano tener curiosidad, asique simplemente me permito mirar una vez más hacia el pequeño animal en el suelo. 
 
    El chico lo mira fijamente, casi sin pestañear, y no sé por qué pero no me trae buenas vibraciones.   
 
    Mis ojos se abren con ímpetu cuando de repente el pájaro arde en llamas, de la nada, como si fuese cosa de magia es calcinado por unas llamas vigorosas que no sé muy bien de dónde han salido. 
 
    El chico se levanta sin más, dejando las cenizas del cuervo en el suelo, sin mirarme siquiera, sin preguntarse cuál es mi reacción ante situación tan extraña, y se marcha. 
 
    —¿Puede, por favor, aunque sea una vez, mirarme y prestar atención señorita Steel?—Pregunta el profesor con las cejas fruncidas. 
 
    Mi corazón sigue tan acelerado que va a explotar, mis ojos abiertos de par en par, incrédulos de lo que acaban de ver. 
 
    Tal vez no dormí bien esta noche, tal vez simplemente estaba soñando despierta, pero por extraño que parezca no soy capaz de mirar de  nuevo para corroborarlo. 
 
    Paso la mano por entre las hojas del libro y lo cierro cuando la campana suena en el pasillo. Ha pasado la hora y ni me he enterado.  
 
    Me levanto sin decir nada, sin mirar siquiera al profesor cuando paso por su lado, intentando procesar y buscar alguna lógica a lo que vi.  
 
    Ni siquiera sé si el chico era real, nunca lo había visto por aquí, y eso es extraño porque en este pueblo nos conocemos absolutamente todos. 
 
    Me detengo en seco cuando la voz del profesor suena a mi espalda, esperando que se trate de una simple despedida educada. 
 
    —No es que sea de mi incumbencia—Hace una breve parada y se coloca las gafas—pero no estás centrada, Malia. Así no aprobarás mi asignatura, y por lo que vi, ninguna otra. 
 
    Un resoplido lucha por salir de mí en señal de cansancio, pero lo retengo. 
 
    —Lo lamento, profesor.—Digo.—Simplemente he dormido mal estos días, le prometo que no volverá a pasar.—Aprieto el libro entre mis brazos.—Prestaré atención. 
 
    Desvía la mirada hacia sus manos enlazadas. 
 
    —Sé que no—Dice con tranquilidad.—Pero por si acaso, estarás castigada esta semana para asegurarme de que aprendes la lección. 
 
    Mi única respuesta es un asentimiento resignado, pues aunque creo que es innecesario, no me conviene enfadarle la primera semana de clases. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Deberías dejar de darle vueltas, Beatriz.—Digo y me mira con el ceño fruncido cuando pronuncio su nombre completo. 
 
    Una sonrisa juguetona me asalta, solo porque sé lo mucho que le molesta que lo diga. 
 
    —Cuando tenga que ir a tu tumba de la mano de un chico desconocido a poner flores sobre ella, no podré evitar decir te lo dije, y qué estúpida fuiste por no hacer caso a tu amiga.—Espeta con humor mientras da vueltas con la mano a su patata frita. 
 
    —Vale, prometo que en esa situación, te creeré.—Digo rodando los ojos, y miro cómo suelta la patata de un golpe bruto y se echa el pelo ondulado hacia atrás. 
 
    —Cambiando de tema.—Dice.—¿Vas a ir a la fiesta o no? 
 
    Suspiro con cansancio, cuando sus palabras llegan a mis oídos, y le miro de reojo dando un bocado a mi barrita energética. 
 
    —De eso quería hablarte…—Comienzo con tranquilidad. Ella me mira desconcertada.—Voy a decir algo y no quiero que te rías ¿Vale? 
 
    Una sonrisa se construye en su rostro sin razón aparente. 
 
    —Aún no te dije nada.—Espeto con confusión. 
 
    —Está bien.—Dice.—¿Qué pasa? No me tengas con este hype. 
 
    Desvío la mirada hacia mis manos con nerviosismo. 
 
    Se va a reír. 
 
    —Estoy castigada. 
 
    Al contrario de como esperaba, su reacción es mucho peor de lo que esperaba. Comienza con un fruncimiento de entrecejo que me deja claro que no sabe a qué me refiero exactamente, luego duda en si le estoy vacilando o si es de verdad, y finalmente una sonrisa burlona se incrusta en su rostro. 
 
    —Menos mal que no te ibas a reír.—Dejo caer la barrita sobre los apuntes de la mesa y niego con la cabeza. 
 
    —¿Estás de coña?—Pregunta riendo.—Imposible no reírme de eso. ¿Cómo es posible que te hayan castigado? ¿Acaso te han degradado  a primero de la ESO y no lo sabía? 
 
    Mi respuesta es una simple mueca de burla ante su comentario sarcástico.  
 
    —¿Qué se supone que hiciste?—Dice.—Es el primer día. 
 
    Dudo en si alimentar su paranoia con lo que juro haber visto en la clase y termino diciendo lo primero que se me ocurre. 
 
    —Sabes cómo es Zacarías.—Pronuncio.—Conoce mi impuntualidad crónica y cree que por una semana de castigo se va a solucionar. 
 
    Asiente convencida, por suerte es una baza totalmente creíble. 
 
    —Bien.—Dice y se levanta con energía.—Entonces, y por desgracia—Me mira por encima de sus gafas de sol.—me tendré que comer yo sola a todos esos buenorros. 
 
    Se acerca para darme una ligera caricia en la cara, y cuando sus suaves nudillos rozan mi mejilla derecha, se estremece en el sitio como si le hubiese dado un calambre.  
 
    Una cristalina y apenas perceptible gota de lo que parece ser sudor se desliza entonces por su piel allí donde le rocé, pero no tarda en correr a limpiarse con la manga de su jersey. 
 
    —¿Te di un calambre?—pregunto frotando las manos contra la tela de mis vaqueros.—Lo siento, estoy bastante nerviosa y… 
 
    Niega con la cabeza con frenetismo, creo que ni estaba escuchando lo que decía, pero se ve muy centrada de repente en mis manos. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    Suspira un instante, indecisa de pronunciar lo que pasa por su mente, y me mira con la preocupación pintada en sus pupilas. 
 
    —Nada.—Dice.—Me tengo que ir. 
 
    Agarra su bolsa llena de libros y la cuelga sobre su hombro como si no le doliese el golpe que su brusquedad al hacerlo provoca. Abro con ligereza la boca para preguntarle si le ha dolido, pero para cuando intento hacerlo, ya me ha dado la espalda y se ha marchado. 
 
    Qué raro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
    HELLHOUND 
 
      
 
    Hacía años que no veía el sol. 
 
    Verlo, sentirlo, se siente tan raro que dudo por un momento en si estoy soñando o realmente vuelvo a estar aquí, en la tierra. 
 
    Una ligera brisa mueve mi cabello revuelto cuando se cierra la brecha hacia el infierno a mi espalda, ni siquiera quise despedirme de mi Guardián. 
 
    La misión que me han encomendado, el castigo que aquellos que una vez me condenaron me están obligando a cumplir, es tal vez peor que estar allí abajo encerrado.  
 
    Mi piel desnuda se siente extraña aquí, noto cómo la temperatura de este mundo enfría con rapidez las grietas de fuego de mi cuerpo. Me doy cuenta también de que el hechizo de Edgar ha comenzado a hacer efecto; comienzo a aparentar ser humano. 
 
    El incómodo movimiento de respiración de mi pecho me desconcentra por un momento; así se veía respirar. Me hace recordar cuando realmente era humano, cuando sentía el frío que comienza a envolverme aquí fuera ante la desnudez de mi torso. 
 
    Mis pies se mueven con lentitud sobre la hierba húmeda, y mientras ando hacia el gran edificio que se extiende ante mis ojos, noto la mirada de los humanos fulminándome y juzgándome como si nunca hubiesen visto a un chico semidesnudo. 
 
    ‘‘Céntrate, hellhound. Búscala y déjate de estupideces’’ 
 
    Una sonrisa de medio lado me invade cuando paso por delante de un grupo de chicas y todas ellas me sonríen. Lo veo en sus ojos, se nota en el movimiento nervioso de sus manos; están ansiosas por llamar mi atención. La quieren, quieren que yo les mire cómo ellas me están mirando a mí, y es algo que me produce risa. 
 
    ‘‘¿Es así cómo afectan las hormonas a los adolescentes de hoy en día?’’ 
 
    —¿Podemos ayudarte?—Pregunta una de ellas. Mueve su larga cabellera en una sacudida que pretende ser sensual, pero que a mi simplemente me produce gracia. 
 
    Me llevo la mano al mentón para hacer que pienso, y cuando las cuatro se quedan observando el bíceps contraído de mi brazo, sonrío sin poder evitarlo. 
 
    —Busco a una chica.—Digo con tranquilidad. 
 
    Las cejas de la rubia se alzan con sorpresa. 
 
    —Pues hoy es tu día de suerte.—Se acomoda en el sitio con rapidez, salta a la vista que aprieta sus pequeños pechos para intentar impresionarme.—Has encontrado cuatro. 
 
    Una pequeña carcajada abandona mi garganta, pero ignorando el comentario de la rubia, decido mirar a la que no se atreve a mirarme a los ojos. 
 
    —¿Cómo te llamas?—Pregunto con curiosidad. 
 
    Tal vez es… 
 
    Sus pequeños ojos negros me fulminan de repente, por un momento sé que duda en si hablo con ella o no, pero finalmente una sonrisa nerviosa se construye en su rostro. 
 
    Los humanos resultan tan entretenidos, que se me hace casi imposible dejar de querer saber más acerca de sus estúpidas e incoherentes reacciones; En lugar de responder a la pregunta, de simplemente decirme su nombre, desvía la mirada una vez más y lo murmura tan bajito que no logro escucharlo. 
 
    —Lo lamento.—Me acuclillo ante ella para intentar escucharla mejor. Sus ojos recorren los abdominales marcados de mi torso, y sonrojada, repite el nombre. 
 
    —Helena.—Dice con timidez. 
 
    ‘‘No es quién busco’’ 
 
    —Bien Helena—Comienzo.—Voy a darte un consejo que tal vez te sirva en un futuro—Alzo la mano con rapidez, pero justo antes de tocarla, de llegar a rozar su pálida piel, me detengo y espero a que simplemente sea ella quien alce el rostro. Me mira asustada.—Atrévete a mirar a la gente a los ojos—Acerco la punta de mi dedo a su cabello, y un humo irritante se forma ante el contacto. Por suerte creo que no lo ha notado (Está muy ocupada admirando de cerca mis ojos)—Verás que así la gente te tomará  más en serio.—Me levanto con agilidad, estirando los músculos agarrotados de mis gemelos.—Y tal vez ¿Quién sabe? Algún día un chico como yo podría invitarte a cenar. 
 
    Sonrío al ver las mejillas rojizas de la chica, pero todavía más cuando ella es quien sonríe.  
 
    —¿Sabríais decirme dónde encontrar a Malia? 
 
    Las cuatro se miran entre ellas como sorprendidas, y cuando la rubia está a punto de contestar, una voz histérica suena a nuestras espaldas. 
 
    Me giro con rapidez cuando noto la energía que su voz emana, cómo de repente los bellos de mi cuerpo se han erizado.  
 
    Malia Steel. Sin duda es ella. 
 
    La observo desde la distancia; Su cabello es oscuro, muy oscuro, y llega hasta la parte baja de su espalda. Se mueve con delicadeza cuando se mueve ella, rodea su esbelta figura con curvas, con las curvas que volverían loco a cualquier mortal. 
 
    No puedo jurar el color exacto de sus ojos desde aquí, pero apuesto a que son tan azules como el mar, que tiene unas pestañas largas que se mueven con cada pestañazo que da y que los hace simplemente más hermosos. Así como cuando la vi por primera vez. 
 
    Recuerdo esa vez a la perfección; Se trataba tan solo de una infante, pero sigue teniendo la misma expresión de inocencia que cuando la recogimos de la orilla. 
 
    Muerde sus uñas con nerviosismo, y para cuando me doy cuenta, ya me encuentro avanzando hacia ella. 
 
    No sé en qué estaba pensando. No puedo llegar allí y sin  más decirle quién soy; En primer lugar, porque  no me creería. En segundo, porque no me conviene que lo sepa todavía. Tengo que dejar que ella esté receptiva. 
 
     No nota ni siquiera mi presencia cuando me apoyo en una de las motos aparcadas y empiezo a tocar determinadas piezas de ella para disimular; No obtengo respuesta alguna. 
 
    Un irritante timbre suena en la lejanía y todos a mi alrededor comienzan a moverse en masa, incluida la de cabello negro.  
 
    Tengo que esforzarme bastante para esquivar a todos los que se mueven a mi alrededor, pero consigo hacerlo hasta que llego detrás de uno de los árboles del lugar. 
 
    La observo desde la lejanía con sorpresa. Se encuentra nerviosa, mueve las pulseras de su brazo con tanto nerviosismo que temo por que las rompa de un momento a otro. 
 
    ¿Qué te preocupa ojitos azules? 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
    Nunca había estado castigada.  
 
    Se siente realmente extraño estar a estas horas en el instituto, compartiendo parte de mi tiempo libre con la gente indeseada del colegio. 
 
    —Tenéis que estar hasta las cinco y media.—Pronuncia el profesor.—Intentad hacer algo productivo.—Dice antes de salir del aula. 
 
    En cuanto desaparecen, todos a mi alrededor se mueven en masa. Unos estiran las piernas por encima de las mesas, otros giran las sillas para formar corrillos o simplemente cogen el teléfono móvil y se entretienen con publicaciones basura. 
 
    Aprovecho para hacer los deberes que tengo pendientes para intentar evadirme un poco de lo que pasó, y dejo que las risas y murmullos a mi espalda sean simplemente un ruido de fondo. 
 
    Me inclino para alcanzar los libros de mi mochila, y cuando la cremallera cede más de lo debido, uno a uno van cayendo sin que pueda evitarlo. Maldigo para mis adentros, y en cuanto me agacho para recogerlos ignorando las risas a mi espalda, unas grandes manos aparecen en mi campo de visión. 
 
    Sigo el recorrido con la mirada por sus brazos morenos y me detengo en sus ojos castaños. 
 
    ‘‘No puede ser’’ 
 
    —Tú…—Susurro en alto sin poder evitarlo. La confusión es evidente en su rostro al principio, pero luego una sonrisa arrogante de medio lado le invade por sorpresa. 
 
    —Yo…—Alza las cejas con gracia. Todos me están mirando de repente, asique me deshago de los libros que sujeto metiéndolos en la mochila lo más rápido que puedo y me quedo con el que el chico de cabello castaño me tiende con educación. 
 
    —Historia del cine.—Pronuncia en alto.—Interesante. 
 
    Sonrío por cortesía, pero mis manos comienzan a temblar sin que pueda evitarlo. 
 
    Me siento en mi sitio correspondiente con la intención de que él se siente en el suyo, pero en vez de eso, coge la silla de mi lado y se sienta sin siquiera mirarme. 
 
    Me hago a un lado sorprendida, pero sin dejarme demostrar lo nerviosa que de repente estoy. 
 
    ‘‘Por dios, Malia. Céntrate.’’ 
 
    No estoy segura de si lo que vi fue real, de si este chico era aquel que no parecía inmutarse ante la bandada de cuervos de su alrededor, y es por ello que decido no alarmarme. 
 
    —Está bien tener interés por ciertas cosas, no te avergüences. 
 
    —En ningún momento me he avergonzado.—Pronuncio con un tono ligeramente elevado. Todas las miradas sobre nosotros, su sonrisa se ensancha al mismo tiempo que nos observan con más ímpetu. 
 
    —Wow. La de ojos azules tiene carácter.—Se acerca con ligereza.—Me gusta. 
 
    Le miro de reojo con el rubor sobre mis mejillas, incapaz de concentrarme de nuevo en lo que estoy haciendo. Huele extraordinariamente bien. 
 
    —¿Eres nuevo, cierto? 
 
    Mi interés parece sorprenderle de repente.  
 
    —Podría decirse así. 
 
    Mi ceño se frunce con confusión una vez más. Desde luego que es nuevo, llevo aquí desde que tengo memoria, estudiando en estas aulas desde que aprendía a andar casi y jamás le había visto. ¿Por qué esta actitud de misterio? 
 
    —¿Cómo te llamas?—Una ligera carcajada es su respuesta, y eso solo hace que mi enfado aumente aún más. 
 
    —Wow, preciosa.—Pronuncia.—Vas un poco rápido. 
 
    Es mi turno de reír. 
 
    —Disculpa si mi mínimo de educación te ha confundido, Míster tupé. 
 
    Abro las páginas del libro ante mis ojos y comienzo a leer sin comprender lo que intento memorizar. 
 
    —Respira con tranquilidad, Ojos bonitos—Enfatiza en lo último, creo que con la intención de molestarme. ¿Se ha dado cuenta de que es un halago?—Te voy a hacer una pregunta, y quiero que tu ropa interior siga igual que como estaba antes de que me acercase cuando me contestes. 
 
    Ante su impertinente comentario, rozando lo narcisista e irritantemente creído, abro ligeramente la boca para protestar, pero habla antes de que pueda hacerlo. 
 
    —¿Cómo es el tuyo? 
 
    La pregunta me pilla totalmente por sorpresa, incapaz de enlazar a qué se refiere, pregunto;—¿A qué te refieres? 
 
    Sus dientes salen a relucir una vez más de una manera arrogante. 
 
    —A tu nombre ¿A qué va a ser? 
 
    Giro el rostro como respuesta, esperando que pille de primeras que no pretendo darle mi nombre por muy guapo que sea después de actuar de esa forma. 
 
    —Comprendo.—Espeta. Se levanta con rapidez dando un ligero golpe a la mesa al hacerlo.—Nos vemos por ahí, entonces. 
 
    Se despide con un simple guiño de ojos, y aunque el profesor no ha vuelto para decirnos si ha pasado el tiempo o no, se marcha de la sala sin siquiera mirar atrás. 
 
    Ninguno de los compañeros parece percatarse de lo que acaba de ocurrir, y eso solo me hace extrañarme un poco más. 
 
    Juraría que aquello que vi el otro día fue real, y que en efecto el chico era él, pero ¿Qué le podía haber echado en cara? 
 
    Ni siquiera quiso decirme si era nuevo o no, cómo si no fuese evidente. 
 
    Algo no encaja en todo esto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
    —¿Entonces vienes?—El tono entusiasmado de mi amiga es notable. 
 
    La música de fondo impide que logre escucharla con normalidad. 
 
    —Sí.—Admiro el vestido entre mis manos con el móvil entre la oreja y el hombro.—El profesor nos dejó salir del castigo antes. 
 
    Un instante de silencio se construye al otro lado del teléfono. 
 
    —¡Es verdad!—Espeta.—¿Qué se siente al pasarse al lado oscuro, pequeña padawan?  
 
    —Ja, ja—Giro los ojos aunque sé que no me ve y tiro la prenda a un lado.—A veces se me olvida tu irritante humor, Beatriz. 
 
    Noto su apretamiento de mandíbula a través del teléfono al pronunciar su nombre completo; No le gusta nada. 
 
    —¿Y qué me cuentas? ¿Algún cotilleo por las salas de castigo? 
 
    Dudo por un momento en si pronunciar lo ocurrido con el nuevo de ojos castaños, pero decido no decirle nada porque conozco a mi amiga, y después de exigirme una descripción exacta de cada parte de la anatomía del chico, me pediría su nombre completo y tal vez su número de teléfono.  
 
    —En realidad, no. 
 
    —Ya, seguro que me mientes porque te enamoraste de algún malote vestido de negro que quieres para ti sola.—Una sonrisa se construye en mi rostro como respuesta. 
 
    —Si así fuese, ¿Qué te hace pensar que te diría quién es? ¿Para que te me adelantases y te quedases con semejante cachurrito? 
 
    ‘‘Cachurrito’’ es el nombre que Bea y yo asociamos con los chicos atractivos a los cuales, sin duda, les haríamos un buen favor. 
 
    —Buena respuesta, mi pequeña pad… 
 
    —Ni se te ocurra volver a llamarme pequeña padawan —Una ligera carcajada suena en el teléfono.—Bueno, si quieres que por lo menos llegue antes del amanecer, deberías dejarme escoger qué ponerme. 
 
    —Está bien, perra.—Realizo una mueca de fingida indignación.—Nos vemos. 
 
    Entonces, cuelga el teléfono. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Me arreglo el cabello una vez más justo antes de entrar en el pequeño pub del que sale un humo sospechoso y de un olor fuerte que me hace arrepentirme de querer pasar. Busco por encima de la gente el cabello rojizo de mi amiga, pero me resulta casi imposible siquiera ver mis propios pies entre tanta gente. 
 
    El calor empieza a colarse entre mis ropajes, y me obligo a deshacerme de la chaqueta vaquera que porto casi de inmediato cuando comienzo a sudar. El vestido negro que elegí para la ocasión no es ni muy arriesgado ni muy sutil, es una prenda ajustada que queda por encima de mis rodillas y con un escote disimulado pero atrevido para lo que suelo llevar. 
 
    La gente se mueve con ritmo a mi alrededor, pegados, algunos más borrachos de lo que les gustaría admitir, y me obligo a adentrarme sin chocar con ninguno hasta la barra. Cuando llego a ella, un camarero se gira para intentar escuchar mi pedido por encima de la música. 
 
    —¿Has visto a Bea?—Pregunto al otro camarero de su lado, uno con el que Bea tuvo algo hace un tiempo. Pocas personas pueden decir que se llevan bien con sus ex, pues ella es una de las pocas que puede gozar de ello. 
 
    —Estaba con Jason hace unas horas.—Se acerca por encima de la barra para que escuche con más atención.—Iba un poco borracha. 
 
    Asiento en señal de gratitud, y con mi copa en mano, me atrevo a darme la vuelta e ir en busca de mi amiga. 
 
    El lugar está semioscuro, tan sólo iluminado por las luces de colores que cuelgan del altísimo techo. La pequeña sala se encuentra dividida en dos partes, la planta principal que consta de pista de baile y barra de bebidas, y la parte elevada. Subo las escaleras de la parte elevada que me llevan hasta una pequeña pista de baile que está menos llena de gente, en la cual puedo disipar claramente la silueta de mi amiga bailando y charlando al mismo tiempo con dos hombres que no había visto en mi vida. 
 
    Mi estómago se aprieta con fuerza cuando la mano de uno de ellos se posa sobre la cintura de mi amiga, apegándola a él. Ella se percata, y aunque Jason está situado a un lado de la escena hablando con una rubia que lo tiene absorto, se percata también de lo pegado que está el hombre (de unos treinta años) a la chica de cabello rojizo. 
 
    Me abro paso entre la gente, percatándome de que Bea no se mueve debido a su ebriedad, y el corazón se me acelera cuando veo cómo Jason y el otro hombre discuten con sus pechos acelerados.  
 
    El de la coleta larga, aquel que mantiene a mi amiga ebria ( y menor) bailando pegada a él, se da cuenta del enfado de su amigo y se separa de ella para ir e intentar calmarlo. 
 
    —¿Ves acaso que ella esté protestando? 
 
    El enfado de Jason se percibe desde donde estoy perfectamente. 
 
    —¡Está ebria maldito bastardo!—El insulto hace que el amigo del de la coleta, aquel que porta un traje de color marrón claro, se apresure hacia Jason con enfado y dispuesto a pegarle. 
 
    Suelta un puño que Jason esquiva con rapidez, y los gritos de puro asombro se construyen en la pequeña sala. 
 
    —¡Jason!—Exclamo, aunque soy consciente de que no puede escucharme. 
 
    Me apresuro a separarlos, pero en cuanto me interpongo entre ellos un par de manos enormes me apartan de la escena con rapidez. Ni siquiera miro quién ha sido, tan solo me intento apresurar una vez más para intentar separarlos. 
 
    Un corrillo de gente se forma en la pelea, y agradezco por el par de personas que se apresuran para intentar acabar con ella.  
 
    Aprovecho entonces para ir hacia mi amiga, tumbada en el sofá medio dormida (espero), con el cabello despeinado y con la falda del vestido tan subida que temo porque cualquiera de esta gente le haya visto la ropa interior ya. 
 
    —Bea…—Susurro con pesadez. 
 
    Ella entreabre los ojos y me mira asombrada. 
 
    —¡Llegaste!—Exclama.  
 
    Son apenas las doce de la noche y ella ya está así.  
 
    —¿Qué bebió?—Aparece Sergio, el camarero de antes con el que tuvo una breve pero intensa relación hace un tiempo, y me mira preocupado. 
 
    —Lo que bebió no es lo que importa, sino lo que le dieron esos cabrones.—Señala al par de hombres que pelean con Jason y con otros dos chavales que parecen haberse unido. 
 
    Aprieto la mandíbula con rabia. 
 
    —Ayúdame. 
 
    Entre los dos la cogemos y la sentamos recta. Sergio desaparece y luego vuelve con un cuenco de agua entre sus tatuadas manos. Me paro a observarlo mientras moja la frente y cara de mi amiga con delicadeza; Su cabeza rapada hace un perfecto juego con los tatuajes que bañan su piel allá por donde su ropa no tapa. Su camiseta negra es ajustada, lo suficiente como para saber en lo buena forma que se encuentra. 
 
    A veces me da rabia lo ‘‘especial’’ que es Bea para sus parejas. Teniendo a este chico, perfectamente ajustado a sus gustos en hombres, que la trata como una reina y que sin duda se preocupa por ella, decidió dejarlo por una vida llena de sexo con chicos desconocidos y orgasmos fingidos mitad de las veces. 
 
    —El de seguridad está tardando mucho.—Maldice por lo bajo, mirando un par de veces el móvil que saca de su bolsillo trasero mientras limpia el maquillaje corrido de mi amiga. 
 
    —Espera, yo tengo toallitas desmaquillantes. 
 
    Saco un par para limpiar los ojos panda que se le han quedado a mi amiga y parece volver un poco en sí. 
 
    —¿Qué pasa?—Murmura con confusión. Se lleva la mano a la frente. 
 
    Sergio se levanta y comienza a vaciar la sala de la gente que disfrutaba de una noche de baile y alcohol. Se adentra en los baños de nuestro lado y descubre dos parejas manteniendo relaciones; Se obliga a interrumpirles y echarles también. 
 
    Se intenta meter en la pelea que su compañero estaba intentando parar, pero no es hasta que en la lejanía aparece la silueta de un chico alto al que no consigo ver muy bien con la camiseta de Seguridad, que la situación parece controlarse. 
 
    Al chico no le hace falta ni apartar a la gente, le abren paso como si algo les dijese que tienen que hacerlo por su bien, y cuando eso me permite ver con claridad la situación, abro la boca con preocupación y me levanto de inmediato al ver a Jason tirado en el suelo. 
 
    Las patadas que los otros dos depositan sobre su abdomen solo me encoge más el estómago, y me apresuro hacia la escena cuando me aseguro de que Sergio se encarga del estado de Bea. 
 
    El de seguridad tan solo se para ente los dos pateadores, y ellos de repente se paran. Sin poder explicar cómo o porqué, lo hacen.  
 
    Cuando una de las luces de color rojo se enciende sobre él por un instante, lo reconozco. Mi corazón se acelera sin saber muy bien porqué, tal vez por el miedo que su silueta emana en este momento.  
 
    Su cabello castaño está revuelto, pero le queda igual de bien que la otra vez que le vi. Mi ceño se frunce cuando veo cómo se detiene a mirar a uno de ellos, el de la coleta, fijamente, y cómo tan sólo su mirada hace que el chico coja su chaqueta del respaldo y salga corriendo escaleras abajo. 
 
    El otro, valiente él, se atreve a levantar el brazo con intención de pegarle, pero el de ojos castaños se apresura a pararlo. Aprieta la manga de su chaqueta hasta que el otro se retuerce de dolor y se aleja.  
 
    Pasa por mi lado con rapidez, y no puedo evitar fijarme en la marca que la mano del de seguridad ha dejado en su prenda. 
 
    Mi corazón se acelera. 
 
    Se gira con determinación a mirar lo que ha provocado en las demás personas, y cuando me ve, cuando se percata de cómo le estoy observando desde la lejanía, se aclara la garganta y se aprieta la corbata de su cuello. 
 
    —La fiesta se ha acabado.—Pronuncia en alto.—Si son tan amables de despejar el lugar, se lo agradecería mucho. 
 
    Una sonrisa le invade. 
 
    ¿Cómo demonios puede sonreír en un momento así? ¿Cómo después de haber hecho eso? 
 
    Me apresuro con rapidez hacia mi amigo, tirado en el suelo, ignorando la silueta que emana un extraño calor a mi lado, y me agacho para coger el rostro magullado de Jason entre mis manos. 
 
    —Deberías llevarlo al hospital.—Me sugiere una voz desde lo alto. 
 
    Mis ojos se fijan en los suyos con esfuerzo. 
 
    —Gracias por el consejo.—Pongo el brazo de mi amigo sobre mis hombros para intentar cargarlo, y cuando se me resbala por el peso que supone para mí, me enfoco en la silueta a mi lado quieta.—¿No piensas ayudarme? 
 
    Su mandíbula, esa que está varonilmente marcada con sutileza, se aprieta con fuerza. Se aprieta la corbata una vez más y se adelanta un paso. 
 
    —Ese no es mi trabajo. 
 
    Mi ceño se frunce con fuerza, con rabia, con impotencia, y cuando le miro una vez más no consigo ver en su mirada signo alguno de arrepentimiento. 
 
    ‘‘Imbécil’’ 
 
    Estoy a punto de decirlo en alto, pero Jason abre los ojos magullados y me busca con frenetismo. 
 
    —¿Y…—Comienza con dificultad.—¿Y Bea? 
 
    —Está bien, Jason.—Digo peinando uno de sus cabellos revueltos lejos de su frente.—Ella está bien. 
 
    Se escuchan de repente unas sirenas de policía en la lejanía, seguramente alguno de los presentes, por suerte, se dignó a llamar. Aparece Sergio y e ayuda a cargar a Jason hasta el sofá, y en cuestión de minutos aparecen los auxiliares de ambulancia para llevárselo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
    Miro a mi alrededor por un minuto; El de seguridad, el nuevo, míster tupé, o como quiera llamarle, ha desaparecido. No estoy segura de si antes o después de que la ambulancia y policía llegase, y por un momento se me pasa por la cabeza la idea de que fue él quien llamó, pero se me olvida en cuanto recuerdo la indiferencia que me demostró al ni ayudarme a levantarlo. 
 
    Bea está sentada con un vaso de agua tembloroso entre las manos, hablando con las lágrimas bajando por sus mejillas con Sergio. Realmente ella parece muy avergonzada. 
 
    Ojalá hubiese venido antes, ojalá haber estado con ella desde un principio y haber impedido que tomase lo que fuese que aquellos degenerados le dieron. 
 
    El lugar se ha vaciado por completo, ahora solo quedamos Sergio, su compañero, Bea y yo. 
 
    Las luces se encienden y nos ciegan a todos por igual, la molestia de Bea es perceptible. 
 
    —Te juro que esta vez sí—Dice con el vaso temblando entre sus manos.—Esta vez dejaré el alcohol, lo prometo. 
 
    —¿Pero tú qué recuerdas? 
 
    Fija la mirada en el agua del vaso. 
 
    —Solo recuerdo hablar contigo por teléfono, llamarte pequeña padawan y que me dijeses que venías. Luego, todo es borroso.—Aprieta el entrecejo como para intentar recordar.—Me llamó Jason y cogimos un par de copas, Sergio me preguntó si mañana no tenía clase y le dije que…—Se queda en silencio, como si un momento de amnesia le estuviese invadiendo. 
 
    —Tómate tu tiempo.—Le acaricio el hombro. 
 
    Me levanto para ir al baño y lavarme la cara con tranquilidad, solo porque quiero que esta pesadilla de noche se acabe ya y evitar dormirme en el camino de vuelta. Solo agradezco porque esto no acabase peor de lo que ya terminó.  
 
    Estoy deseando llegar a mi casa e intentar explicarle a mi abuela lo que ha pasado.  
 
    —¿Se recuperará?—Escucho una voz a mi espalda que me hace saltar en el sitio con el agua en las manos. Miro con enfado mi vestido ahora mojado. 
 
    Los ojos castaños del de seguridad aparecen en mi campo de visión.  
 
    —Pensé que no te importaba en lo más mínimo. 
 
    Cojo un papel del surtidor y me limpio como puedo. 
 
    —Y no me importa.—Admite. Una risa sarcástica me asalta.—Pero quería preguntar por cortesía. 
 
    Le encaro con una fingida valentía. 
 
    —Puedes ahorrarte tu cortesía. 
 
    Le esquivo en la puerta para salir, y eso parece molestarle de una manera que no consigo describir, y a pesar del temblor en mis manos que su tenebrosa presencia me produce, me las arreglo para ir junto a mi amiga de nuevo. 
 
    *** 
 
      
 
    —Duérmete, Bea.—Pronuncio dándome la vuelta en la cama.—En dos horas tenemos clase. 
 
    —Sabemos ambas que no pisaremos la clase de historia en todo el año.—Dice.—¿Para qué engañarte, amiga?  
 
    Una sonrisa se forma en mi rostro sin poder evitarlo. Me sorprende el humor que Bea mantiene a pesar de lo que ha pasado. 
 
    —Malia.—Pronuncia. La habitación está completamente a oscuras, pero sé que ambas nos encontramos boca arriba mirando el techo.—Lo que le ha ocurrido a Jason ¿Podría haberlo evitado, cierto? Ha sido culpa mía. 
 
    Muerdo mi labio inferior con rabia. ¿Cómo decirle que claramente sí? 
 
    —Esos capullos te drogaron, Bea.—Digo para intentar consolarla.—Jason hizo lo que cualquiera habría hecho para defenderte, ellos fueron los que empezaron la pelea. 
 
    El silencio se forma en la sala. 
 
    —Lo sé. 
 
    Ambas apretamos la sábana con fuerza.  
 
    —Sergio se portó genial contigo—Comienzo a decir, y sé que estoy entrando en terreno peligroso, pero prosigo.—¿No crees? 
 
    —No sigas por ahí, Malia. 
 
    —Perdón. 
 
    Ambas reímos tras un instante de silencio incómodo. 
 
    —Es un buen chico.—Pronuncia casi en un murmuro.—Demasiado para mí, supongo.  
 
    —Los buenos chicos son los mejores. Y ese, además, está bueno. ¿Qué tiene de malo? 
 
    Noto cómo chasquea la lengua. 
 
    —Es complicado. 
 
    Alzo las manos en señal de rendición aunque sé que no puede verme y asiento. 
 
    —Solo diré—No puedo resistirme.—que deberías dejar de pensar tanto y disfrutar. 
 
    —Eso es lo que hago. 
 
    Niego con la cabeza en plena oscuridad porque sé que no hablamos de lo mismo y me giro hacia el lado que da a su cama. 
 
    —No me refiero a tener sexo con chicos que no conoces por simple diversión.—Pronuncio.—Que, ojo. No estoy diciendo que eso esté mal, simplemente digo que no es a lo que me refiero.—Se gira ella también.—Te agobias cuando ellos se portan bien contigo, y lo entiendo. No comparto ese sentimiento, pero lo entiendo. 
 
    —Exacto, supongo. 
 
    —Bueno—Agarro uno de los peluches de mi lado y lo abrazo dispuesta a dormir.—Hasta dentro de… 
 
    —Tacha historia del horario, Malia.—Dice con determinación.—Táchalo. 
 
    Sonrío como tonta poniendo la alarma una hora más tarde. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    —¡Vodka!—Exclama con entusiasmo.—Eso es lo que bebía cuando esos borrachos se me acercaron. 
 
    Bea deja los libros sobre la mesa de piedra en la que estamos almorzando Jason y yo y se sienta. 
 
    —Ha pasado ya una semana, Bea.—Pronuncio.—Déjalo ya. 
 
    —No pienso dejarlo hasta que queme el coche de esos cabrones.—Saca un libro que resuena al caer sobre la mesa de lo gordo que es y Jason y yo nos miramos.—Y vosotros, mis queridos padawanes, me ayudaréis. 
 
    Abre una página al azar de las del libro y señala un número de teléfono marcado con lo que creo que pone que es ‘‘cabronazo’’. Suelto una carcajada. 
 
    —¿Me estás diciendo que has encontrado su número? 
 
    Asiente victoriosa. 
 
    —Tras varias horas y noches de stalkeo en Facebook entre otras redes sociales, descubrí que el de la coleta, es nada más y nada menos que uno de los empresarios jefes de una empresa súper famosa de ropa.—Comienza a relatar.—Esta noche, mis queridos amigos, no hagan planes; Tenemos un coche que quemar. 
 
    —¿Cómo sabes dónde vive?—Pregunta Jason. 
 
    —Me ofende tu duda, pequeño…—La fulmino con una mirada amenazante porque sabe que no quiero que nos llame así y corre a corregirse.—Amigo.—Asiento en respuesta.—Hablé con Sergio, y no era la primera vez que ese capullo drogaba chicas para intentar llevárselas a la cama. 
 
    —¿Y por qué Sergio no avisó a la policía antes? 
 
    —El hombre paga una buena cantidad al pub para que Sergio o los otros camareros no se chivasen.—Dice con pena.—No estoy orgullosa de lo que Sergio hizo, pero me dijo que hacerlo conmigo había sido pasarse y que no le dejaría entrar más. 
 
    —Mucho tardó en prohibirle la entrada. 
 
    —El caso es que me dio su nombre, y ¡Bendito Facebook! Encontré su dirección.—Exclama con entusiasmo.—Como dije, hoy ya tenemos plan. 
 
    —No vamos a quemar su coche, Bea. 
 
    —¿Por qué no?—Pregunta indignada, cruzando los brazos sobre su pecho.—Ese hombre debe pagar por todo lo que hizo. 
 
    Miro a Jason, quien ignorando las locas ideas de nuestra amiga, mueve una de las patatas de su comida en círculos. Está pensando. 
 
    —¿Tú qué opinas, Jason? 
 
    Nos mira a ambas como sorprendido, seguro que estaba absorto en cualquier otro tema que no fuese este. 
 
    —Sí me apetece quemarle el coche. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Shhhh—Susurro hacia mi amiga, quien no para de mover la bolsa de plástico que porta. 
 
    Al final sucumbí. La idea de Bea era descabellada, ilegal, y peligrosa, pero recordé cómo el de la coleta se restregaba con mi amiga drogada, cómo su amigo y él pateaban en el suelo a Jason hasta que quedó inconsciente, y no pude evitar corresponder sus deseos de venganza. 
 
    —Pásame los huevos.—Jason le susurra a Bea y ella se los pasa. 
 
    Decidimos no quemarlo porque era totalmente una locura; En vez de ello, lo llenaremos de huevos y grabaremos un pequeño mensaje en su querido descapotable rojo. 
 
    Admiramos el alto muro casi invisible por las enredaderas que lo envuelven desde la lejanía. Es totalmente de noche, y me asusta tener que saltar el muro para poder entrar, pero es la única forma. 
 
    —Pon esta pierna ahí.—Le señalo a Bea, quien no da subido el muro por lo apretada que lleva la falda. 
 
    No tardamos mucho más en saltar, a excepción de la falda de Bea nada más nos dio problemas. Corremos en cuclillas hacia detrás de uno de los árboles de la finca para admirar el terreno. 
 
    Las luces de la casa están apagadas todas menos las de lo que parece ser el salón, viendo a través de las cortinas consigo disipar un par de siluetas acurrucadas en el sofá viendo la tele con tranquilidad. 
 
    Si su mujer supiese lo asqueroso que es su marido no lo cogería de esa manera, apuesto a que ni siquiera se atrevería a mirarle. 
 
    —Primero hacemos la escritura ¿Cierto? 
 
    Asentimos Bea y yo, y de seguido Jason se apresura hacia el descapotable rojo aparcado justo detrás de la ventana de la mansión. Bea y yo no podemos evitar reír por un instante, y a medida que más reímos más difícil nos resulta parar. Jason nos hace una señal para que cerremos la boca y ambas no miramos decepcionadas. 
 
    —De verdad ¿Quién me manda venir a estas cosas con niñas?—Jason clava el cuchillo en la puerta del coche y comienza a escribir. Suena un ruido irritante y que me produce una grima en el cuerpo que me estremece. 
 
    —¿Acaso una niña tiene la talla de sujetador que yo tengo, estúpido?—Golpea el hombro de Jason como protesta y sonrío ante su comentario. 
 
    —Cierto.—Dice Jason resignado.—Un argumento contra el que desde luego no puedo objetar nada.  
 
    Una de las luces del patio se enciende, y Jason nos hace una señal silenciosa para que mientras él se entretiene con la escritura, nosotras estampemos las dos docenas de huevos que compramos. 
 
    Uno a uno, los vamos rompiendo en cristal, puertas e incluso capó, hasta que nos quedamos sin la primera docena. 
 
    —Procura que se entienda bien, Jason. 
 
    Admiramos por un momento lo que nuestro amigo está haciendo y con pura adrenalina corriendo por mis venas leo el mensaje; 
 
    ‘‘Recuerdos de todas las chicas que has drogado y manoseado, pedazo de cabrón’’ 
 
    Ambas chocamos las manos con énfasis, contentas por la pequeña (enorme para él) venganza que hemos hecho. 
 
    Jason talla la última letra y se endereza al escuchar una alarma saltar en la casa. Las luces a nuestro alrededor se van encendiendo con dramatismo una a una, como si nos estuviesen apuntando justo a nosotros, como si ya se supiese lo que hemos hecho. 
 
    Agarro la mano de mi amiga por inercia cuando unos ladridos se escuchan en la lejanía, cada vez con más potencia, como si una manada de perros se estuviesen acercando a nosotros. 
 
    Suelto la docena de huevos de inmediato, como si eso pudiese dejarme impune de algún castigo, y Jason nos arrastra a ambas hacia el muro de nuevo. 
 
    —¡Corred!—Exclama con fuerza. 
 
    No me atrevo a mirar atrás, no cuando los ladridos y la voz enfadada llamándonos gamberros suena cada vez más cerca, asique simplemente corro. Mis piernas se mueven ágiles y con una pesadez que no esperaba, pero extrañamente soy la primera en llegar. 
 
    Sin embargo, y sabiendo que Bea es la que no porta la ropa adecuada para la ocasión, dejo que sea ella quien salte primero. Mientras Jason la ayuda, me atrevo a girar la vista atrás. 
 
    Los ladridos no siguen sonando, el señor no está gritando. Y para mi sorpresa, el coche está envuelto en llamas. Los perros se alejan corriendo en dirección contraria, y el señor está atónito, mirando su preciado coche arder. 
 
    Mi corazón, casi al borde del colapso, solo se acelera un poco más al disipar una sombra en la lejanía, justo detrás de los árboles de detrás de la enorme mansión.  
 
    —¡Malia!—Exclaman mis amigos ya detrás del muro. 
 
    Las sirenas de policía no tardan en sonar, seguramente porque los vecinos llamaron nada más el coche comenzó a arder en llamas y porque la comisaría de policía queda a tan solo cinco minutos de trayecto.  
 
    Eso solo empeora mi nerviosismo. 
 
    Mis movimientos son al principio torpes, pero lejos de enfocarme en que seguramente pueda ir presa a comisaría esta noche, no puedo quitar esa sombra de mi cabeza. No puedo dejar de recordar todas las veces que creí verla. 
 
    Mis pies tocan el suelo en un golpe seco, y aunque me cuesta procesarlo, no tardo en saber que es hora de correr más que nunca. Por suerte el coche de policía se estacionó en el otro lado. 
 
    —¡Os dije que era una pésima idea!—Exclamo apenas con aire en los pulmones, con las rodillas ardiendo de tanto correr. 
 
    —¡No me arrepiento de nada!—Grita Bea acelerando el paso, yendo de primera y con los brazos levantados. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
    —Volví a soñarlo, Malia.—Bea mordisquea uno de los lápices de su estuche con nerviosismo.—Ese maldito sueño. 
 
    La profesora se mantiene explicando en la pizarra mientras nosotras, gozando de la última fila, nos entretenemos con un juego de móvil. Bueno, más bien yo me entretengo mientras ella me cuenta sus preocupaciones y nuevos intereses amorosos. 
 
    —Por ejemplo—Comienza.—Si conociese al chico que aparece en el sueño, siento decir que no perdería el tiempo yendo al cementerio con él, porque…¡Dios santo! 
 
    —¿Me estás diciendo que preferirías follar con un cachurrito antes que ir a visitar mi tumba? 
 
    Mi pregunta la pilla por sorpresa. 
 
    —Amiga—Apaga la pantalla de mi móvil de un movimiento.—Si tú le vieses, créeme que no irías ni a la tumba de tu ser más querido pudiendo follártelo. 
 
    —Somos de mundos distintos. 
 
    Admira la mordisqueada de su bolígrafo. 
 
    —Las hormonas son las hormonas, y que yo sepa, aunque lleves mucho sin hacerlo, la virginidad no es algo que se regenere.—Pronuncia.—Sigues siendo tan poco virgen como yo. 
 
    —¡Oh, cállate!—Realizo un gesto dramático que nos hace sonreír a ambas. 
 
    —He de admitir que me siento cada vez más…—Se enreda un rizo del pelo con el dedo.—Rara. 
 
    —Nunca fuiste muy normal. 
 
    —No me refiero a eso, perra. 
 
    Mi ceño se frunce con confusión. 
 
    —Parecería una loca si te dijese lo que siento a veces.—Admite, esta vez parece que totalmente en serio.—Me refiero a que desde hace un tiempo que mi cuerpo está…extraño, como cambiando. 
 
    —Se llama pubertad. 
 
    —Oh, cariño.—Dice desabrochándose la chaqueta que viste.—Yo superé la pubertad en cuanto estas dos saludaron al mundo. 
 
    Una sonrisa se construye en mi rostro inevitablemente. 
 
    La campana suena en la lejanía, indicándonos que la siguiente clase está a punto de comenzar, y ambas comenzamos a recoger nuestras cosas. 
 
    —Por cierto.—Dice.—Aun no hablamos de lo del otro día. 
 
    Me apresuro a hacerla callar con una mirada asesina. Ella rueda los ojos con pesadez. 
 
    —Cuanto menos hablemos de ello, menos podrán incriminarnos con ello. 
 
    —El coche se redujo a cenizas, Malia.—Pronuncia con determinación.—Fuera por lo que fuese, eso nos salvó el culo. Ya no hay pruebas. 
 
    Sin poder evitarlo me viene a la mente la silueta oscura, alta y fuerte que creí ver aquella noche junto a los árboles.  
 
    ‘‘Debes dejar de pensar en ello, Malia. Ni lo del cuervo, ni que ese chico esté en todas partes es verdad.’’ 
 
    Pienso entonces en la posibilidad de estar volviéndome loca, y el sonido de la voz de mi amiga es lo único que me trae de vuelta a la realidad. 
 
    —Jason tiene hoy revisión en el médico por lo de…—No consigue terminar y sé que es por el sentimiento de culpabilidad que le invade al recordarlo.—Bueno, lo de la pelea.—Aclara.—Asique tampoco puedo hablar del acto heroico y de reivindicación que hicimos contra ese baboso con él, no te queda otra que hablarlo conmigo… 
 
    Cuelgo mi bolso en el hombro y me decido a salir a un paso acelerado después de decirle adiós a la profesora. 
 
    —¡Malia!—Escucho la voz de mi amiga en la lejanía. 
 
    —¡Nos vemos! 
 
    *** 
 
      
 
    Odio cuando la puerta de la taquilla se me resiste, lo odio con toda mi alma. Fuerzo las bisagras, o por lo menos eso intento, para que estas cedan y pueda cerrarla y poder irme de una vez a casa, pero me está resultando más que difícil. 
 
    Golpeo la puerta con rabia cuando en efecto, esta no cierra del todo. Me decido a coger uno a uno los libros de dentro para cargarlos dentro de la mochila, y mientras lo hago, llama mi atención un par de compañeros corriendo por el pasillo con prisa. 
 
    Ahora que lo pienso, es muy rara la soledad del pasillo B a estas horas. 
 
    Cierro la puerta de un portazo, ahora casi vacía cierra como mantequilla, y me quedo con el ceño fruncido admirando el corrillo de gente que se forma en la lejanía, justo en el jardín delantero del instituto. 
 
    Miro una vez más el teléfono para ver si Bea me respondió al mensaje de si íbamos juntas a casa, y la decepción se cuela en mi sistema cuando veo mi bandeja de mensajes vacía. 
 
    El par de compañeros que corrían hacia dentro hace un par de minutos salen ahora hacia el corrillo de gente como si la vida les fuese en ello, cargando ambos una bolsa con una cruz roja dibujada en el lomo. 
 
    ‘‘¿Primeros auxilios?’’ 
 
    La preocupación aumenta a cada paso que doy en mi sistema. Escucho los suspiros de asombro de la gente admirando lo que parece ser una silueta tumbada en el suelo. El profesor de gimnasia y una de biología son quienes me dan la espalda, tapándome a la persona que parece estar en el suelo tumbada. 
 
    —¡Traed más!—Exclama el profesor. 
 
    En ese momento, justo cuando el de gimnasia se da la vuelta para gritarle a los chicos, veo lo que parece ser el pelo rojizo de mi amiga. Dejo caer el bolso de manera dramática cuando veo cómo mi amiga se mueve en pequeños saltos (convulsiones) en el suelo. 
 
    Sus ojos están puestos en blanco, mientras su espalda rebota una y otra vez contra el suelo.  
 
    Suelto un grito ahogado mientras me dejo caer a un lado. Al principio el profesor me pide que me aparte, pero al reconocerme, deja que agarre la mano de mi amiga. 
 
    No consigo describir lo que siento en estos instantes, el dolor y la preocupación que aceleran mi corazón, que lo mantienen al borde del colapso. Cómo gotas de sudor frío caen por mi espalda y frente, cómo la preocupación de que mi amiga muera me atormenta. 
 
    —Bea…—Susurro contra su mano. Las lágrimas ya bajan por mis mejillas con rapidez. 
 
    Ella se mueve con rapidez, y juraría que con mi presencia todavía más. Aprieto los ojos contra su mano mientras rezo mentalmente no sé muy bien a quién que mi amiga no muera, que salga de esta. Me arrepiento entonces de haber ignorado su deseo de hablar hace unas horas, ya fuese de lo que intentaba contarme de lo raro que sentía su cuerpo hasta de lo que pasó el otro día, y eso solo empeora el dolor. La culpabilidad hace que mi cuerpo se sienta distinto, que en vez de resignarme a rezar porque no le pase nada, intento pensar en qué puedo hacer para ayudarla. Exprimo mi cerebro al máximo, pero no consigo dar con nada que pueda ser eficaz para ayudarla. Me centro en su pulso cuando mi pulgar aprieta su muñeca, y tanto ella como yo nos relajamos casi al instante. 
 
    —Parece…—El profesor habla.—Parece que se está ahogando…No lo comprendo.—Se dirige a la de biología. 
 
    Abro los ojos de inmediato cuando se detiene, al igual que el profesor que se mantiene a mi lado.  
 
    La han puesto de lado, aprovechando que sus movimientos no son tan agresivos, y me atrevo a decir que parece estar mejorando, pero en cuanto dejo de escuchar su latido, ella vuelve a moverse con rapidez, incluso con mayor énfasis, llegando a soltar mi mano de un manotazo. 
 
    El profesor me separa de un empujón delicado pero eficaz y me dejo caer de culo hacia atrás para quedar sentada, allí, entre toda esa gente curiosa y escandalizada. Mantengo los ojos abiertos y posados sobre ella. 
 
    ‘‘¿Yo le hice eso?’’ 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
    Mis pasos son nerviosos sobre el suelo blanco del hospital del pueblo de Fountain Hills. Mis manos trazan suaves círculos sin ningún tipo de sentido una sobre la otra, sobre sus suaves torsos sudorosos. 
 
    Estoy muy nerviosa. 
 
    Ya han pasado cinco horas desde que trajeron a Bea aquí, y aunque he visto a doctores y enfermeras entrar y salir como locos, todos ellos desconcertados por lo ocurrido, ninguno de ellos me ha permitido pasar a verla. 
 
    Ahora simplemente espero. Esperando a que me digan que no he matado, por alguna extraña razón que se escapa de la lógica, a mi mejor amiga. 
 
    Le pedí a Jason que viniese para intentar calmarme, pero aún no ha llegado, y eso solo empeora mi situación. 
 
    Cuando me siento, con los brazos sobre el pecho, las puertas de la entrada se abren de forma inesperada, tras estar por lo menos tres horas sin ser abiertas ni cerradas. 
 
    Nuestro pueblo no es que sea de lo más grande, por lo que su hospital tampoco lo es, y se ve perfectamente la entrada desde la sala de espera. 
 
    Trago con fuerza cuando una figura alta, bastante alta, vestida de negro y con el pelo de un castaño claro que combina con sus ojos, entra por la puerta con andares tranquilos. 
 
    ‘‘No puede ser’’ 
 
    Mi lado hormonado no puede evitar fijarse en lo bien que le queda la camiseta ajustada negra que trae bajo su cazadora. 
 
     ‘‘¿En serio, Malia? ¿Tu amiga debatiéndose entre la vida y la muerte y tú siendo la adolescente hormonada que eres?’’ 
 
    Niego con la cabeza y desvío la mirada por un momento, pero me resulta extraño cuando observo la manera en que me mira desde la lejanía, con esa sonrisa de medio lado que había adoptado la primera vez que creí verlo. 
 
    O bien estoy loca y no es real, o es un completo psicópata que me ha estado siguiendo durante todos estos días. 
 
    Habla con la señora de la recepción, con una voz suave y ronca que me pone los pelos de punta. 
 
    Extrañamente, la señora que posiblemente podría ser su madre, se empieza a retorcer el pelo con el dedo, con una risa nerviosa muy estúpida. ¿Qué demonios está haciendo? 
 
    Ambos se ríen, y eso, me pone más nerviosa de lo que ya estaba. 
 
    —...Sí, sí...Pero recuerda que no debes llamar la atención. Solo familia y amigos muy cercanos. 
 
    —Yo soy un amigo cercano.—Mi ceño se frunce con confusión. 
 
    —En ese caso, no tengo problema en dejarte pasar.—Dice la enfermera sin dejar de sonreír como una adolescente con sus hormonas revolucionadas ante un universitario.—Pero debes hacerme un favor. Debes darme tu número de teléfono, por si algún día necesitase llamarte...Por si enferma tu amiga, quiero decir. 
 
    Él sonríe, pero sin interés. Noto su mirada de reojo sobre mi postura a la defensiva, con los brazos sobre el pecho e intentándome ocultar con ellos. 
 
    Se mueve de pronto, y como era de esperar, viene hacia aquí. 
 
    Se sienta en una de las sillas, a pocos sitios de la mía, y se queda con la espalda encorvada, mirándome con interés. 
 
    —Hola de nuevo, ojos bonitos .—Dice, con la voz tan arrastrada y ronca que había escuchado antes.—Es un placer, señorita Steel.—No me pasa desapercibido el hecho de que ha pronunciado mi nombre. ¿Cómo demonios lo sabe? 
 
    ‘‘Ha estado siguiéndote por bastantes días, Malia. No te sorprendas por eso.’’ 
 
    —Me encanta que tu corazón se acelere cuando me ves.—Susurra, y no puedo evitar darme cuenta de que en efecto, mi corazón está a una velocidad anormal ahora.—Me resulta excitante. 
 
    —¿Quién eres y por qué me sigues?—Me estiro, colocando los brazos sobre mis piernas, girándome del todo, encontrándome con sus ojos penetrantes sobre mi silueta con un humor prepotente que no logro comprender. 
 
    —Créeme, si te dijese quién soy, no me creerías.—Dice. 
 
    —Un psicópata, eso es lo que eres.—Espeto y se relame los labios con lentitud. 
 
    Joder. 
 
    —Me sorprende la facilidad con la que se acusa a la gente de psicópata hoy en día. En mis tiempos, se quemaban a las pelirrojas en la hoguera por supuestas brujas.—Pronuncia sin darle importancia, y le miro con el ceño fruncido, con una mueca de incomprensión y miedo al mismo tiempo.—Claro que sí que lo eran, pero no le daban la oportunidad de demostrarlo. ¿Me vas a quemar en la hoguera por coincidir contigo?—Se acerca dos sitios, con lentitud, y ahora solo una silla nos separa. 
 
    —Voy a llamar a la policía.—Confieso con tanta seguridad como puedo.—Eso es lo que voy a hacer. 
 
    —No podrías quemarme, si es lo que pensabas contestar.—Ignora mi comentario y fija la mirada en mis piernas desnudas. El vestido flojo de color negro que llevo no las tapa, y de repente me arrepiento de no haberme puesto unos vaqueros.—No te asustes.—Susurra, acercándose aún más, sentando su trasero justo en la silla de mi lado. 
 
    Huele a tierra, y a una extraña fragancia que no logro reconocer, pero para nada desagradable. 
 
    —No soy un psicópata.—Continúa, interponiendo un espacio entre nosotros. Ahora me permito respirar.—No quiero matarte, si es lo que te preocupa. Sí me gustaría tocarte, pero tranquila, no lo haré sin que tú me lo permitas.—Abro los ojos, bajando la falda de mi vestido por inercia, y me alejo hasta la última silla de la fila.—Me encanta el sonido de tu corazón, es...Constante cuando no me ves, pero tiene una fiereza excitante cuando notas mi presencia. 
 
    Le miro entonces, de reojo, con la garganta seca, y trago el nudo que se había construido en ésta. 
 
    —No te acerques...—Susurro. 
 
    —No lo haré—Dice tajante y vuelvo a respirar con normalidad.—Hasta que me lo pidas.—Aclara, y me río para mis adentros. 
 
    —Créeme, puedes esperar sentado. 
 
    Levanta las manos, señalando con la cabeza su asiento, y ruedo los ojos. 
 
    —Tengo todo el tiempo del mundo, preciosa.—Aprieto la mandíbula, y cuando veo la puerta de la habitación donde retienen a mi amiga abrirse, me levanto con rapidez, ignorando al psicópata de mi lado y aprovechando la oportunidad para escapar de su penetrante mirada. 
 
    Él se levanta, lo noto a mi espalda, y me giro cuando él comienza a andar en dirección a la habitación. 
 
    —Tú no vas.—Alzo el brazo para empujarle por el hombro, pero se aparta con rapidez. 
 
    —Soy el único que sabe lo que le pasa.—Frunzo el ceño, ahora con intriga, y me giro para hablar con la doctora que pronuncia mi nombre. 
 
    —Sí, aquí.—Alzo la mano y se acerca.—¿Cómo está, doctora?—Su mirada es preocupada, y mira la libreta de entre sus manos temblorosas. 
 
    —Bien...Es decir, por lo menos ya no se ahoga.—Respiro hondo, y cuando noto cómo desvía la mirada le miro extrañada.—Con la medicación esperamos que se recupere... 
 
    Asiento con la cabeza, y decidida a entrar, escucho la voz del chico de la chaqueta de cuero negra a mi espalda. 
 
    —Miente.—Espeta.—¿Por qué le miente a la chica? 
 
    —¿Perdón?—Pregunta con fingida indignación la doctora.—¿Quién es este chico, Malia? 
 
    Los miro a los dos, con la mano apoyada en la manilla y desvío la mirada cuando lo pregunta. 
 
    ‘‘Él...Es un loco que me ha estado siguiendo’’ Pienso, pero de pronto recuerdo sus palabras. 
 
    "Soy el único que sabe lo que le pasa" 
 
    —Es un amigo.—El arrepentimiento me invade a medida que lo digo, pero su sonrisa solo lo hace más incómodo. 
 
    —En realidad soy su novio.—Aclara, y abro la boca para protestar cuando lo dice con tanta seguridad, pero se apresura a continuar para que no lo haga.—Ahora díganos, doctora. ¿Qué le pasa realmente a su paciente?  
 
    Sus ojos se fijan en los de la doctora, con una determinación aterradora, con tanta fijación que temo por un momento que se le salgan de su anguloso rostro. 
 
    Miro a los lados sin comprender mientras ellos dos se miran fijamente, ambos sin parpadear, y se me paraliza el corazón cuando noto su color cambiando. Me estremezco en el sitio, cuando sus pupilas son bañadas poco a poco por una sombra llameante, de color rojo vivo; del color del mismísimo fuego. 
 
    Dejan a la doctora tranquila, demasiado tranquila, quieta y suelta la libreta de golpe. 
 
    ‘‘¿Será cierto o estoy soñando todo esto?’’ 
 
    —Dime ¿Qué sabe sobre lo que le pasa, doctora?—Dice con una voz más ronca y grave de lo normal. Mi corazón acelerándose con cada segundo que pasa.—Le agradecería que no nos mintiese esta vez. 
 
    Retrocedo con miedo hasta agarrar la manilla de la puerta otra vez. 
 
    —No conseguimos saberlo. Es algo que no se adapta a la lógica, algo nunca visto antes.—La voz de la doctora es calmada, sin duda no suena ni la mitad de aterrada de lo que la mía habría sonado.—La medicación no está haciendo efecto. 
 
    Mi corazón se estremece con sus declaraciones. 
 
    Asiente determinante, y cuando el chico se da por contento con su respuesta, pestañea un par de veces, llevándose las llamas de sus pupilas con ello. 
 
    Se escabulle por el lado de la doctora, dejándola de pie y con la mirada perdida, y se adentra en la habitación con determinación, esperando a que le siga. 
 
    —¿¡Qué ha sido eso?!—Pregunto, con los ojos borrosos por las lágrimas, incapaz aún de procesarlo.—¿Tú... ¿Cómo... 
 
    —No te preocupes, se pondrá bien.—Se acerca a la camilla y se da la vuelta para buscar no sé muy bien qué.—No me gustan los mentirosos. 
 
    —¡Pero no tienes derecho a... 
 
    —¿A qué?—Pregunta tranquilo.—No sabes lo que has visto, asique olvídalo. Ahora pásame esa jeringuilla si quieres salvar a tu amiga. 
 
    Con los ojos aún abiertos me doy la vuelta, le lanzo la jeringuilla desde mi posición, sin saber si puedo confiar en él aún, esperando solo que Bea abra los ojos de nuevo. 
 
    —Necesito agua.—Exclama.—¡Rápido! 
 
    Me giro con las manos temblando, cojo agua con un vaso en el fregadero de la izquierda y se lo tiendo. 
 
    —Déjalo en la mesa.—Dice sin siquiera mirarme. Mi ceño se frunce con confusión y él lo nota—Oye no es que...No puedes tocarme ¿De acuerdo? No lo intentes por algo tan simple e ingenuo como la curiosidad humana. 
 
    —¿La curiosidad humana?—Pregunto con las cejas alzadas.—¿Por qué hablas así? ¿Por qué demonios eres así de raro y haces cosas tan raras? 
 
    Su espalda se tensa cuando pronuncio mis palabras, pero se da la libertad de sonreír de medio lado y mirarme de reojo antes de continuar con lo que está haciendo. 
 
    —Lo raro no está bien definido. 
 
    Me quedo incrédula, observando cómo se mete a él mismo la jeringuilla cargada de agua, y me aparto con horror cuando comienza a retorcerse disimuladamente una vez introducida en su brazo. Sale humo, como si se estuviese quemando, y noto cómo su piel morena se palidece a medida que se va a apagando el humo. 
 
    —Rápido, pásame las tijeras.—Exclama. 
 
    Se las paso, sin saber qué va a hacer, y comienza a cortar la ropa de mi amiga. 
 
    —Por el mismísimo lucifer...—Susurra horrorizado. 
 
    —¿Qué?—Pregunto inmediatamente, con los nervios aflorando en mi interior.—¿Qué quieres decir con eso? 
 
    —Se ha ahogado.—Dice de repente y las lágrimas caen por mis mejillas sin que pueda evitarlo cuando cierro los ojos.—Pero no está muerta.—Los abro de golpe. 
 
    —¿Qué quieres decir con que no está muerta? ¡Está ahogada!—Exclamo con la voz temblorosa. Siento mi corazón acelerado, casi al borde del colapso. 
 
    —Sí, pero ella no puede morir así.—Dice. 
 
    Frunzo el ceño ahora con enfado y confusión. 
 
    —¿A qué te refieres?—Pronuncio en un hilo de voz preocupado. 
 
    —A que...—Se contiene y noto cómo aprieta los puños sobre la tela de la blusa de mi amiga—¿¡Joder no sabes mantener la boca cerrada y hacer lo que te digo para salvarla?! 
 
    Me estremezco en el sitio, con el corazón en un puño, y suspira con detenimiento. 
 
    —Cuando se pase el efecto del agua ya no podré tocarla.—Susurra.—Por favor, Malia. Haz lo que te diga. 
 
    Trago con fuerza. Asiento cuando me doy cuenta de que el chico parece un lunático, pero también parece saber lo que hace, y me dispongo a un lado de la camilla. 
 
    —Tenemos que abrir la herida.—Espeta.—El bisturí. 
 
    Se lo paso, esta vez no le preocupa el miedo que parecía tener a tocarme, ya que me lo arrebata con delicadeza. 
 
    Lo pasa por la piel de mi amiga y se abre una pequeña brecha que de pronto sangra. Pero no sangra algo normal, sino que de ella salen unas bolas blancas muy repugnantes, mezcladas con un líquido negro asqueroso, por el cual de pronto tengo arcadas. 
 
    —Aprieta aquí.—Dice el de cabello castaño.—¡Vamos, Malia!—Exclama. 
 
    No quiero tocarla, no después de lo que le hice la última vez que puse mis dedos sobre ella.  
 
    Me alejo con las lágrimas en mis mejillas, y me mira con preocupación. 
 
    —No le harás daño.—Susurra, y se atreve a acercarse con las manos en alto.—Es más, solo tú puedes salvarla. 
 
    Abro los ojos, y me señalo a mí misma con incredibilidad. 
 
    —¿Yo?—Susurro con un hilo de voz.—Pero si yo... 
 
    Niega con la cabeza frenéticamente. 
 
    —Todo esto ha sido provocado, no tuviste la culpa. Inténtalo, o si no morirá en cuestión de minutos. 
 
    Mi corazón se detiene con solo escuchar esa posibilidad. 
 
    ‘‘Tienes que ayudarla, Malia. ¡Olvida lo que pasó y haz algo maldita sea!’’ 
 
    Me alcanza las manos, contradiciéndose con lo que dijo antes de que ni se me ocurriese tocarle, y le miro desde abajo. 
 
    Es muy alto. 
 
    Me acerco entonces, con las manos temblorosas. 
 
    —¿Qué tengo que hacer?—Pregunto. 
 
    Se pone detrás de mí. 
 
    —Creo que interpretaste mal lo que pasó antes.—Comienza.—No le estabas ahogando, Malia. Le estabas absorbiendo el agua de sus pulmones, por eso cuando la tocabas intentaba respirar. Cuando la viste estaba ya casi muerta.—Dice.—La salvaste, Malia. Impediste que muriese allí mismo. Tú provocaste que expulsase el agua que había tragado.—Me obliga a mirarle con su dedo índice.—Sé que es difícil de creer, pero es la verdad. 
 
    —Pero eso...Eso es imposible. ¿Absorber el agua?—Frunzo el ceño con confusión.—¿De qué manicomio te has escapado? 
 
    —De donde vengo yo no hay nada imposible.—Susurra, y me agarra las manos desde mi espalda, guiándolas hasta el cuerpo de mi amiga.—Solo visualiza el agua saliendo de ella.—Susurra en mi hombro. 
 
    Cierro los ojos, cuando se aleja, e intento concentrarme en lo que me acaba de decir, más que nada para que pueda procesarlo antes de atreverme a poner un dedo encima suyo otra vez. 
 
    ‘‘Esto es de locos’’ Es lo único que me viene a la mente. 
 
    Intento visualizarlo, el agua saliendo de ella, siendo absorbida por mis manos, y a medida que lo voy imaginando me lo creo menos. Es como si todo fuese irreal, como si a medida que pasan las horas me vaya sumergiendo en un profundo y cada vez más increíble sueño. 
 
    Este chico, que tan solo ha aparecido hace unas horas de la nada, pretende que crea sus ideas de manicomio. Pretende con toda facilidad y confianza que le crea, que me crea que yo estaba ‘‘desahogando’’ a mi amiga con mis propias manos. 
 
    Pero entonces, ocurre un milagro. Uno de esos que nunca esperas que ocurran, que no estás seguro de que puedan ocurrir pero lo hacen, y los ojos de Bea se abren. Comienza a moverse con rapidez, y el chico de mi lado me aparta con rapidez. 
 
    —¡Eso es!—Exclama, y coge la jeringuilla de nuevo, introduciendo agua de nuevo, pero esta vez se lo inyecta a ella, en la misma herida por la que sale ese brebaje extraño.—Sujétala.—Dice.—Sigue quitándole el agua.  
 
    Le agarro las piernas y pienso con más ímpetu en la imagen del agua subiendo por mis manos, y cuando abro los ojos, cuando noto las gotas fluyendo por mis palmas, lo veo. 
 
    El agua sube por mis brazos desnudos, deslizándose con delicadeza, y me produce una sensación increíble de bienestar. Es como un chute de adrenalina, una droga que me energiza de una manera que no logro explicar. 
 
    Esto de verdad, no puede ser real. 
 
    Noto mi corazón latir con más rapidez con cada gota de agua que penetra en mi piel. 
 
    Un grito ahogado es inevitablemente soltado por la chica de cabello rojizo, y cuando noto cómo las manchas de su cuerpo desaparecen, sigo haciéndolo con más fuerza. 
 
    Quiero salvarla. Después de haberle provocado esto, quiero sobre todas las cosas salvarla. E inexplicablemente, lo estoy haciendo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
    Siento como si mi cabeza estuviese a punto de explotar, con las manos mojadas, y la mirada irritada por llorar fijada en el suelo, sigo con el corazón acelerado y sin creerme lo que acaba de pasar. 
 
    El pulso constante de mi amiga es lo único que me mantiene cuerda ahora mismo. Intento focalizarme en él, como algo que sigue siendo explicable. El latido de un corazón, algo totalmente natural y normal. Lo único actualmente que no me lleva a la locura. 
 
    Estoy sentada en frente de la camilla, mirándola intermitentemente, asegurándome de que en efecto ha funcionado lo que sea que hice y que ella sigue y seguirá viva. Ella está viva. 
 
    ¿Que qué pasó con el chico? 
 
    Desapareció. Literalmente, me di la vuelta y salió de la habitación tan rápido como pudo, sin decir nada, sin siquiera hacerse responsable de las secuelas mentales que lo sucedido ha dejado en mí. Y cuando me atreví a salir a la sala, el muchacho ya no estaba. Solo había dejado su ropa en el suelo, su chaqueta de cuero y su camisa negra, ambas quemadas. Un rastro de ceniza fue lo que quedó en la salida del pequeño hospital. 
 
    Pero decidí no darle importancia. Ahora mismo solo quiero olvidar todo lo que ha pasado y enfocarme en que estoy esperando a que le den el alta a mi amiga, pero no logro concentrarme del todo. 
 
    Pienso en lo que he podido hacer con mis manos, en el misterioso chico , en sus ojos llameantes hipnotizando a la doctora, y en cómo se comportó para ayudar a mi amiga. Repito una y otra vez en mi mente lo sucedido, y después de horas ensimismada en ello, sigo sin creérmelo. 
 
    Creo que me echaron algo en la bebida, algo que me ha provocado todas estas estas alucinaciones, un brebaje tan bueno que consiguió que se sintiese muy real. 
 
    —Malia...—Suena una voz débil, interrumpiendo mis pensamientos, y me acerco a su camilla con rapidez. 
 
    —Estoy aquí, Bea...Tranquila, ya estás a salvo.—Pronuncio en alto, solo para hacérnoslo saber a ambas. 
 
    —¿Quién era él?—Pregunta con nerviosismo y alzo la mirada enseguida hacia la suya.—El chico...Él era el de mi sueño...El de ojos llameantes…—Pronuncia aturdida, intentando respirar con normalidad. 
 
    —¿Qué?—Susurro con la preocupación notable en mis ojos abiertos. 
 
    —Él era el chico de las flores... 
 
    Su sueño. El sueño en el que al parecer ella y el de cabello castaño acuden a mi tumba, ese en el que claramente estoy muerta. 
 
    Si él es real, eso significa que... 
 
    Abro los ojos, con el corazón a punto de estallarme, y aprieto la tela de mi vestido. 
 
    —El sueño era real.—Afirmo en alto.—Voy a morir...—Susurro con la voz débil y sin fuerza. 
 
    ¿Realmente voy a morir? 
 
      
 
    
  
 
    
  
 
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
    HELLHOUND 
 
      
 
    Me llevo las manos a la cabeza, sintiendo cómo el agua arde dentro de mi sistema, apagando las llamas que me mantienen con vida. 
 
    Mis piernas tiemblan, y hace tiempo que la ropa que traía puesta se ha derretido por completo. 
 
    Salgo fuera del hospital con urgencia, ignorando la gente que con tan mala cara me mira cuando comienzo a echar humo. Me tumbo en la hierba con las manos extendidas y los ojos cerrados. 
 
    Me he visto obligado a apagar mi fuego temporalmente para poder tocarlas, para evitar quemarla, y por ello me he tenido que ir corriendo de allí, dejándola con todas las preguntas que seguro le están atormentando la cabeza. 
 
    No estoy orgulloso de ello, no solo por hacerle un daño innecesario, sino por haberla metido en este mundo tan de pronto, pero era necesario, hace tiempo, mucho tiempo, que debería haber sabido la verdad, la verdad sobre su identidad, pero por alguna razón que de momento desconozco, a los de allí abajo no les interesaba que lo supiera. 
 
    Pero ahora es distinto, ha descubierto su poder. 
 
    No ha ocurrido como esperaba, eso sin duda, pero ya está, ella sabe que no es común. 
 
    Los gemelos han venido a buscarla, la quieren, y tan solo por encima de mi cadáver conseguirán atraparla. 
 
    Me llevo las manos a la cabeza, y cuando noto cómo las brasas de mi pecho se van enfriando, casi no puedo respirar. 
 
    Me levanto como puedo, apoyándome en los árboles de mi alrededor, incapaz de sostenerme por mí mismo, y cuando me doy cuenta de que o consigo reavivar el fuego de mi interior, o moriré en cuestión de segundos, la presión en mi cabeza aumenta. Necesito hacer algo ya. 
 
    Pero no va a ser posible, no delante de toda esta gente. 
 
    Si lo hago, no dudarán en llamar a sus míseras e inútiles autoridades, pensando que un joven se está quemando vivo. 
 
    Solo hay una forma de hacerlo, pero el orgullo que me mantiene con la boca cerrada es lo que me impide llamarle. Necesito llamar a mi guardián. 
 
    Suspiro, echando humo por la boca, un humo negro y espeso, de esos que salen cuando echas agua en una hoguera para que se apague, e intento recordar la palabra que dijo que pronunciase en este caso. 
 
    —Custos ex inferno...—Susurro, y aunque sé que me mandará a besar los pies de Lucifer, necesito nombrarlo. 
 
    "El guardián del infierno" 
 
    En ese momento, cuando mis palabras salen de mi boca en un débil y bajo susurro, una gigantesca nube cubre el pueblo. 
 
    Una nube negra, cabalgada por los jinetes fantasma, sobrevuela de pronto Fountain Hills, y no puedo evitar tragar la única llama que queda en mi garganta como combustible. 
 
    Sus caballos esqueléticos son tan solo visibles por mis ojos llameantes, y los veo acercarse, con los rostros en blanco, más bien con su piel grisácea hecha de almas oscuras, y me preparo para el viaje. 
 
    Cuando llegan al suelo un trueno suena a lo lejos, y la gente corre horrorizada por miedo a mojarse. Si de verdad supiesen lo que está ocurriendo ante sus ojos... 
 
    Uno de ellos, el del medio, se baja de un salto, envolviéndose su largo látigo de cuero negro alrededor de su torso. 
 
    Sus ojos vacíos me miran, y aunque solo logro ver una inmensa oscuridad a través de ellos, me obligo a mantenerme firme. 
 
    Se acerca con lentitud, confiado de que mi llamada es algo de lo que de verdad tiene urgencia, y se posiciona ante mí con aires prepotentes. 
 
    —Hellhound.—Dice, y me sorprende de nuevo su facilidad de hablar a pesar de no tener boca.—Vos et maxima culpa. 
 
    Me acusa de haber fallado, cuando ni siquiera he empezado con mi misión, y me obligo a erguirme mientras noto cómo muero. 
 
    —Necesito hablar con Edgar.—Digo y alza el cráneo oscuro para mirarme por debajo del gorro que todos visten.—Ha sido para salvar a... 
 
    —Vos, et, maxima, culpa.—Repite con lentitud ,su voz tan grabe que casi no se entiende, ignorando mi petición. 
 
    —No he fallado, porque ni siquiera he comenzado.—Me justifico, pero solo consigo que los dos de atrás se bajen de un salto sigiloso, con los látigos en posición de ataque.—No querríais enfadar a un perro del infierno, caballeros.—Pronuncio con una extraña tranquilidad y pestañea con lentitud.—A un compañero. 
 
    —Edgar...—Susurra con esa voz grabe que pondría la piel de gallina a cualquiera y extiende la mano con agilidad. 
 
    Me agarra del cuello, y sus manos ásperas y congeladas apagan con más rapidez el poco fuego que me quedaba, dejándome casi sin respiración. 
 
    Aprieta con tanta fuerza que temo que me aplaste la garganta, pero me intento defender, y con el brazo en llamas, las únicas que me quedan, le agarro la extremidad cubierta de ropajes de piel y la derrito en cuestión de segundos. 
 
    Me suelta de golpe cuando el fuego penetra su piel oscura, y mis ojos llameantes hacen que los dos de atrás se pongan delante de el del brazo quemado. 
 
    —¡Basta!—Una brecha de puro fuego se abre ante nuestros ojos, haciendo que los jinetes se hagan a un lado, arrodillados, cuando mi guardián se atreve a pisar tierra de nuevo.—Hellhound.—Dice y me arrodillo también, suplicando con la mirada cuando las llamas dejan de humear en mi cuerpo. 
 
    —Mi señor.—Susurro y agacho la cabeza, ya sin ninguna fuerza. 
 
    —¿Tan rápido, discípulo mío?—Pronuncia con cierto toque de gracia y me pongo recto. 
 
    —Tuve que hacerlo mi señor, ella iba a morir.—Sus ojos se entornan. 
 
    —¿De quién hablas, joven Hellhound?—Pregunta con la voz ronca. 
 
    —La chica salvó a su amiga ahogada.—Pronuncio determinante.—El miedo a perder a su amiga despertó su lado sobrenatural, mi señor. 
 
    Sus ojos se abren con ímpetu. 
 
    —¿Sabe qué significa eso?—Digo cuando el entendimiento parece darle en las narices. 
 
    Niega con la cabeza. 
 
    —¿Por qué me has llamado? 
 
    Me levanto a duras penas, y cuando se percata de las grietas de mi cuerpo apagándose, se apresura hacia mi posición. 
 
    —¡Malditos jinetes ingenuos!—Exclama.—¿Acaso mataríais a mi mejor perro del infierno por vuestro estúpido orgullo? 
 
    Les mira con la furia reflejada en sus ojos, y se gira hacia mí. 
 
    Sus manos se colocan en mi pecho desnudo, y las llamas no tardan en salir de sus cálidas manos, ardiendo por completo sobre mi cuerpo, devolviéndome la vida. 
 
    Respiro con profundidad cuando mi cuerpo se ve de nuevo envuelto en llamas, y le hago una reverencia para agradecérselo. 
 
    —Confío en ti, Hellhound.—Objeta.—No pierdas a la chica. Ellos andan cerca, lo presiento. 
 
    Frunzo el ceño y asiento, para luego recibir otro asentimiento de su parte. Miro hacia los lados, casi por inercia, y cuando se da la vuelta para volver a entrar por donde vino, miro a los jinetes con una sonrisa de medio lado. 
 
    Noto cómo aprietan el látigo que sujetan, y eso, solo me hace sentir mejor. 
 
    Poco después, todos desaparecen como si no hubiese pasado nada. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Horas atrás; 
 
    Mis manos acarician la corteza rugosa del árbol, arrastrando mis dedos por ella, dejando un rastro humeante a medida que me muevo. 
 
    Mis ojos ya no tienen ese color del fuego, sin embargo, cuando la miro, se vuelven de nuevo ardientes. 
 
    Su figura está en una mesa de piedra, con un libro delante de los ojos, seguro que pensando en cómo demonios hizo lo que hizo por su amiga. 
 
    Sus ojos azules pasean por las letras, pero se nota que sin prestar atención alguna, simplemente intentando concentrarse. 
 
    El jardín del instituto está vacío, totalmente vacío, ya que ella es la única que no se encuentra en clase. 
 
    "Muy mal, preciosa" 
 
    Sonrío de medio lado, cuando se percata de mi mirada sobre ella y mira hacia los lados, sin encontrar, o eso quiero pensar, al acosador (yo) que la admira cómo lo estoy haciendo. 
 
    Su delicado ceño se frunce. 
 
    Está intentando algo, algo de lo que no está segura de que pueda hacer, y eso me inquieta. 
 
    Todavía no he conseguido saber qué criatura es, y aunque sé que debería comportarme diferente a como lo hago para ganarme su confianza, no logro comportarme como tal cuando está ella cerca. 
 
    No sé por qué, pero me resulta excitante la manera en la que me mira, como si lo supiese todo acerca de mí, como si pudiese leer mi alma oscura con solo verme. 
 
    Para ella soy un lunático, uno muy acosador que se ha pasado los últimos días siguiéndola las veinticuatro horas del día. Pero, querida Malia, sé que empiezas a creerte que no soy una persona normal, y que por ello me comporto como lo hago. 
 
    Vi la expresión en su cara, de puro horror, cuando hipnoticé a la doctora, cuando hice lo que hice para salvar a su amiga, y cómo de herida era su expresión cuando le dije que ni se le ocurriese tocarme. 
 
    "Créeme, ojalá pudieses" 
 
    Pero no debo dejarme arrastrar por ese tipo de cosas. He venido a este mundo a realizar una misión, y esa es protegerla de aquellos demonios que quieren mancillar esa sonrisa inocente que la caracteriza. Esos monstruos que quieren arrancarle el alma. 
 
    Y ahora que sé que no es como yo, debo descubrir qué es. 
 
    Sus ojos curiosos observan su mano, y luego el libro, intermitentemente. 
 
    "¿Qué planeas, Malia?" 
 
    Entonces, y desde mi lejanía, puedo observar sus ojos abriéndose con pura sorpresa cuando observa el agua subiendo por su mano. Tan solo por un segundo el agua comienza a subir, luego, la decepción es clara en su expresión; no consigue lo que quiere. 
 
    Sacude su cabeza y sé que es para intentar concentrarse una vez más. 
 
    Me acerco ligeramente, sin dejar que el árbol deje de taparme, y frunzo el ceño con confusión. 
 
    ¿Qué criatura hace eso? No consigo encontrar la razón por la que Malia puede hacer eso, ya que tan solo criaturas mitológicas antiguas gozaban del poder sobre el agua, pero es imposible; Ella tan solo tiene diecisiete años. 
 
    Mi guardián tampoco goza del privilegio de saberlo, y es algo que me desconcierta de una manera que no logro explicar. 
 
    Se levanta de la mesa, con las manos temblorosas aún, y se va del recinto hacia el edificio. 
 
    Lo que acaba de pasar, solo la ha dejado más intrigada, más metida en esto, y eso, me aterra. Sé que duda en si lo que hizo fue real o no, que tiene la cabeza muy confusa. Cuando salvó a su amiga, estaba tan aterrada que su cuerpo no dudó ni  un segundo en sacar aquellas habilidades que por tanto tiempo fue obligado a esconder. El miedo a perder a su amiga, al verla ahogarse sin explicación, hizo que la parte sobrenatural despertase en ella, y eso no es bueno. 
 
    Es justo lo que ellos buscan. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
    Corro con todas mis fuerzas, con las piernas ardiendo y con los libros sobre mis brazos cerrados tambaleándose. 
 
    No puedo llegar tarde, no otra vez. 
 
    Cuando llego a la clase la profesora está en la puerta, con su usual vestido por encima de los tobillos, sus gafas de cristal más gordo casi que el libro de la materia, intentando ocultar tras él su horripilante maquillaje azul oscuro. 
 
    Su pelo castaño está suelto, cayendo en tirabuzones sobre sus hombros, y cuando me ve, se lo peina hacia atrás con desesperación. 
 
    —Malia Steel.—Dice, y asiento con una de las mejores sonrisas del día.—Veo que no perdemos las viejas costumbres.—Espeta. 
 
    Aprieta los dientes y suspira con profundidad. 
 
    —Espero que tu suficiente del año pasado no sea algo que se vaya a repetir también, señorita Steel.—Pronuncia haciéndose a un lado de la puerta. 
 
    —Se intentará, profesora.—Confieso con los pulmones intentando recuperar su usual respiración.—Se intentará. 
 
    Cuando entro en el aula todos, como de costumbre, me miran con un humor que no logro comprender. No sé si por los pelos que debo de estar mostrando ahora mismo, o por mi habitual mala costumbre de llegar tarde. 
 
    Busco con la mirada un sitio en el que sentarme, uno en el que pueda darme el aire y pueda respirar con tranquilidad, pero solo encuentro uno libre. Uno al lado de un chico, uno que no había visto en mi vida, ni en este instituto ni por el pueblo. Me siento a su lado porque no me queda otra, porque por su tierna o amable apariencia desde luego no es. Le miro de reojo mientras se coloca la sudadera que viste. 
 
    Su pelo es negro, tan negro como el carbón, y huele a alguna extraña mezcla entre tierra y agua. Huele a barro. 
 
    Pero no un barro desagradable, sino uno varonil y curioso. 
 
    —Por favor, guardad todo lo que tengáis, el examen durará alrededor de una hora y os estaré vigilando, asique no intentéis nada extraño.—Dice la profesora.—No quiero tener que retirarle el examen a nadie y mandarle directamente a la recuperación. 
 
    Guardo los libros en el bolso y comienzo a preparar el material para el próximo experimento que tendré que hacer con el misterioso compañero. 
 
    —El segundo ejercicio, o sea experimento, será en conjunto. Espero que hayáis escogido un buen compañero.—Abro la boca para protestar cuando mi compañero parece seguir en un extraño y aterrador trance, pero la profesora me mira con enfado. 
 
    —No hay excepciones Steel.—Pronuncia y nos extiende dos hojas. El que hasta ahora suponía que era de piedra, las alcanza antes que yo, y me mira de reojo cuando me decido a coger la mía. 
 
    —Buena suerte.—Pronuncia con una voz seca y tensa. Coloca el papel a un lado de la mesa y se queda mirando el matraz con los ojos grises sin pestañear. 
 
    Decido no darle importancia a ninguna otra persona ni a lo extraño que me parece el chico, y me centro en el examen. 
 
    ‘‘Venga Malia, céntrate demonios’’ 
 
    Comienzo a leer con el corazón acelerado, y cuando llego a la primera pregunta me detengo. 
 
    Había colocado un vaso justo ahí encima, uno con el ácido clorhídrico. 
 
    Lo busco por debajo de la mesa, a los lados, incluso en el pupitre de mi aterrador compañero, pero no logro encontrarlo. 
 
    Me doy la vuelta, y aunque sé que me están mirando así por miedo a cargar con la culpa, me decido a hablar. 
 
    —¿Habéis visto un vaso con... 
 
    —¡Señorita Steel!—Exclama la profesora, apresurándose con rapidez hasta aquí.—No creí que fuese usted la primera. 
 
    —No profesora, lo siento...Es que mi vaso... 
 
    —¿Cuál vaso?—Pregunta el de ojos grises, dejándonos a la profesora y a mí sin habla.—¿Ese de ahí? 
 
    Me giro con lentitud, esperando por simple dignidad que el vaso no esté ahí, y aprieto los ojos cuando en efecto, está justo delante de mí. 
 
    Aprieto los labios, y le sonrío a la profesora cuando me mira por encima de sus gruesas gafas, con el ceño tan fruncido que dudo que pueda verme la cara. 
 
    —Yo... 
 
    —Déjelo, comience el examen, Steel.—Dice.—Haga lo que pueda. 
 
    El vaso no estaba ahí. Estoy completamente segura de que no lo estaba, y no puedo evitar mirar con enfado al compañero de mi lado. Solo pudo ser él. ¿Pero con qué propósito?  
 
    Miro a mi compañero de reojo, mientras noto una leve sonrisa en su rostro, y me quedo observándole por un rato. 
 
    La campana suena interrumpiendo el silencio tirante establecido, y eso significa que nos quedan veinte minutos para hacer el experimento en conjunto.  
 
    Ahora me va a tocar trabajar con él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
    MALIA 
 
      
 
    La mirada del chico es grisácea, y se mantiene constante, sin pestañear ni una vez, mientras preparo los tubos de ensayo con los líquidos que voy a verter. 
 
    No puedo evitar mirarle con el ceño fruncido, de reojo, sin ser vista por él, manteniéndome constante en el pensamiento de lo que acaba de ocurrir. 
 
    Es un chico de constitución fuerte, con el cabello negro y medianamente largo, con las venas de sus brazos sobresaliendo de ellos, de un color gris oscuro que asustaría a cualquiera. 
 
    Trago con fuerza cuando la profesora nos indica que el experimento debe comenzar, y me asusto cuando se gira de golpe para agarrar de entre mis manos el matraz que estoy sujetando. 
 
    —¿Cómo te llamas?—Pregunta con una voz tan grave que me deja de piedra. 
 
    Dudo en si contestar o no, y cuando suspira con profundidad, asumiendo que no voy a hacerlo, suelta el objeto de entre sus manos. 
 
    —¿Te ha advertido ya?—Pronuncia, dejándome con la cabeza todavía más confusa. 
 
    Frunzo el ceño con confusión, intentando procesar su información, pero no resulta.  
 
    —El perro del infierno...—Susurra como si lo que estuviese diciendo de verdad fuese algo que pudiese comprender.—¿Te ha advertido, verdad? Pero tú no sabes de qué, a que sí. 
 
    —No sé de qué estás hablando, pero me gustaría aprobar el examen. ¿Te parece bien si nos concentramos en esto?—Alzo uno de los tubos y lo meneo en su cara.—¿Sí? Perfecto. 
 
    Sonríe. 
 
    —No quiero hacerte daño, Malia.—Susurra.—Bueno, en realidad sí.—Espeta, como si fuese lo más normal del mundo y procuro que no se note lo muy asustada que me deja su declaración.—Pero no lo haré hasta que ella lo diga. 
 
    Mira hacia la ventana, y no puedo evitar como humana que soy mirar también por pura curiosidad, a pesar de lo jodidamente asustada que estoy. 
 
    Hay una mujer, de cabello recortado, tanto su perfecto flequillo negro como el resto de su pelo cayendo por encima de sus hombros. Es negro, tan negro como el del chico, y sus facciones son tan parecidas que asusta. 
 
    —¿Así que por qué no acabamos con esto y me dices qué eres, Malia?—Me giro con la alarma encendida, sin saber qué demonios contestar a eso para salvar mi vida, y me mira con el ceño fruncido cuando no contesto.—No lo sabes... 
 
    Trago con fuerza y desvío la mirada avergonzada. 
 
    —Que cruel por su parte.—Susurra.—Mantener su silencio para que seamos nosotros mismos los que lo descubramos.—Mira de nuevo hacia la ventana y sonríe.—O quizá él tampoco lo sabe todavía...—Dice para sí mismo. 
 
    Su sonrisa de medio lado me pone la piel de gallina, y cuando creo que se decide a no decir nada más, me roza con una de sus congeladas manos, a lo que yo respondo con un movimiento rápido y por instinto de alejarme. 
 
    La profesora nos observa, pero no le da importancia y sigue leyendo su revista. 
 
    Suspiro. 
 
    —¿Qué haces?—Pregunto en voz baja y con la mano aun temblando. 
 
    —Asegurarme de que no eres uno como él. 
 
    Frunzo el ceño con interés e intento ignorarle de nuevo. 
 
    —No sé de quién me hablas. 
 
    Alza sus cejas y me mira con la nariz puntiaguda que tiene apuntándome directamente. 
 
    — Protected viventem per Hellhound —Pronuncia y abro los ojos con confusión. 
 
    —¿Qué?—Pregunto con un hilo de voz, esperando que responda a qué demonios acaba de decir. 
 
    —Una criatura protegida por el perro del infierno.—Aclara, y me quedo con la garganta seca de repente.—Nos volveremos a ver, Malia Steel. Espero que cuando eso haya pasado, ya sepas qué eres. 
 
    Recoge sus cosas y las mete todas en la mochila. Yo miro el reloj de encima de la mesa, ignorando lo que acaba de pasar, y comienzo a trabajar como puedo en el experimento. 
 
    Él no dice nada más, ni se mueve, solamente se cuelga la mochila en la espalda como si estuviese esperando para irse sin decir nada más. 
 
    Le miro de reojo, de vez en cuando, y cuando él me mira también, la desvío incómoda. 
 
    ‘‘¿Por qué demonios me encuentro con este tipo de gente?’’ 
 
    Remuevo la mezcla con delicadeza, la cual empieza a adoptar un color azulado, y rezo porque pase lo que las instrucciones dicen que tiene que pasar. 
 
    Dejo el matraz sobre la mesa y cojo el balón aforado sin dejar de temblar. 
 
    Debo calmarme. 
 
    "Céntrate, Malia. No es más que un loco más. No existe nada de lo que ha dicho, eres normal." 
 
    Pero no es cierto. Y no puedo evitar recordar las gotas de agua siendo absorbidas por mis manos, fluyendo por mis venas, dándome una energía que no logro explicar. 
 
    Acerco el balón aforado y el vaso con el ácido, y suspiro rezando en mi cabeza para que no sea un desastre. 
 
    Entonces, lo hecho. 
 
    Veo cómo se entremezcla con los compuestos, y aunque una tensión increíble es liberada por un profundo suspiro cuando veo que no pasa nada, me tiemblan las manos durante unos instantes más. 
 
   

 

 Frunzo el ceño cuando pequeñas burbujas comienzan a hacerse dentro del utensilio, y mi respiración se acelera. 
 
    El caos se desata en la sala cuando uno de los balones es derramado en la mesa de adelante, cuando la chica que lo sostenía se desmaya, y al caer, una explosión inmensa se produce en la sala. 
 
    Todos nos tiramos al suelo, y cuando la siguiente mezcla explota de la misma forma, noto cómo tiembla la mesa en la que estoy escondida. 
 
    Todas comienzan a estallar, y de pronto todo es un maldito caos. 
 
    Mi mente está totalmente aturdida, y los gases que estoy inhalando, al igual que al resto de mi compañeros, solo me marean aún más. 
 
    Mis brazos se adormilan, no siento los dedos, y cuando me dejo caer contra la madera de la mesa logro verlo. 
 
    El chico de ojos grises se levanta como si nada, pasando entre el fuego que se ha formado encima de los muebles de madera, con su mochila al hombro, y entonces, bajo la luz ardiente del fuego, puedo ver su piel pálida, grisácea, la cual transparenta unas venas de color negro como su cabello. 
 
    Se va sin más, dejando a todos medio muertos aquí, sin preocuparse ni de llamar a alguien que pueda ayudarnos. 
 
    La última mezcla en estallar es la mía, y cuando lo hace, una potente onda producida por la explosión me impulsa contra la madera de la mesa. 
 
    Mi espalda la rompe, y el fuego se propaga sobre mi cuerpo con tanta rapidez como con la que la onda me lanza hacia atrás. 
 
    Arde. Todo mi cuerpo arde. Y grito de desesperación cuando mi piel comienza a quebrantarse con rapidez, cuando la ropa que llevo puesta se disuelve casi al completo, dando paso libre a las llamas que de repente me envuelven. 
 
    Estoy a punto de morir, tal y como el sueño de Bea predijo, y solo puedo retorcerme y gritar de puro dolor en el suelo, en vez de correr e intentar ayudar a mis compañeros. 
 
    Pienso de pronto que si lograse alcanzar la garrafa del fondo de la sala, que si pudiese moverme hacia allí y echármela sobre las llamas, podría salvarme. Pero ni siquiera noto las piernas. A estas alturas ya debería de estar muerta, pero no lo estoy. Llegados a este punto debería no estar moviéndome, al igual que el resto de mis compañeros. 
 
    Aprieto los dientes con la última fuerza que me queda, y entones, cuando cierro los ojos dispuesta a dejar que las llamas me maten, recuerdo una cosa. 
 
    "visualiza el agua saliendo de ella", mis manos sobre Bea, absorbiendo el agua, salvándole la vida… 
 
    En un arrebato de pura adrenalina extiendo los brazos quemados, cubiertos por llamas, hacia la garrafa del fondo, como si pudiese atraerla desde donde estoy antes de que el fuego acabe con mi vida. 
 
    Visualizo, o eso intento, el agua saliendo de ella, viniendo hacia mí con rapidez, apagando las llamas que me están matando de dolor. Pero también soy consciente del fracaso de antes, de cómo parecía que al principio podía ser y luego simplemente parecía una estúpida con las manos sobre un libro mojado. 
 
    Pero aun así, lo hago con todas mis fuerzas. 
 
    Pierdo la esperanza cuando no pasa, llamándome a mí misma maldita loca una vez más, pero entonces, antes de bajar las manos, noto el tapón temblando. 
 
    Se mueve. 
 
    Lo hago con más fuerza, toda la que me queda, y cuando la garrafa estalla, no sé cómo, pero consigo mantener el agua en el aire. 
 
    Abro mis párpados quemados, y cuando las llamas me dan de lleno en los ojos, grito de dolor, tentándome a soltar el agua. La dirijo hasta aquí y me la hecho encima. El contraste duele, no tanto como las llamas, pero joder si duele. 
 
    Entonces, me permito respirar de nuevo. 
 
    No tengo fuerzas. Estoy agotada, y aunque a estas alturas debería estar muerta, me permito descansar mis párpados quemados. 
 
    Absorbo el agua del suelo, toda ella, y noto cómo poco a poco mis heridas se van curando. Mis quemaduras se están curando, contra toda lógica explicable, porque estoy absorbiendo el agua con mi piel. 
 
    Mis piernas lo hacen, mis manos también, mi espalda...Todo. Todo mi cuerpo lo hace, y por ello, se está curando con tanta rapidez que no sé explicarlo. 
 
    Pero sigo sin fuerzas, cansada hasta la mierda, y con los brazos agarrotados, sin casi respirar por el humo y las composiciones químicas inhaladas. 
 
    Mi pelo quemado se regenera con rapidez, tanta que ni yo me lo creo. 
 
    Mi cabello vuelve a ser negro y largo, inexplicablemente, tras haber sido terriblemente quemado hace unos instantes. 
 
    Lucho por mantenerme despierta, cuando una silueta, más bien un gran borrón negro, es visualizado por mis ojos quemados. Se acerca con rapidez, pasando entre las llamas con una agilidad inexplicable. 
 
    Mira a su alrededor, y solo noto cómo aprieta los puños. 
 
    Su cabello comienza a arder, al igual que todo su cuerpo, pero no por el fuego de la sala, sino por el mismo que nace de sus ojos. 
 
    Esos ojos llameantes los reconozco. 
 
    Levanto uno de los dedos, y corre en mi ayuda con el cuerpo llameante, quemando su camiseta blanca con lentitud. 
 
    Se acerca, y las llamas se apagan. Esas llamas que inexplicablemente nacieron de pronto en su cuerpo, desaparecen cuando se acerca. 
 
    Mira hacia los lados, con frenetismo y nerviosismo, buscando algo que no sé qué puede ser. 
 
    ‘‘¿Qué hace? ¿Por qué no nos ayuda? ¿Por qué se queda ahí sin hacer nada?’’ 
 
    Entonces, coge uno de los bisturís del cajón de la profesora, ese con el que normalmente se diseccionan ranas, y se hace un corte en el brazo. 
 
    Me agarra la mano con delicadeza y se disculpa de antemano cuando noto sus dedos ardientes contra mi piel. Quema. Quema tal cual el fuego que acabo de sufrir, y me retuerzo cuando se lleva mi mano a su herida. 
 
    Unas pequeñas gotas de agua caen de ellas, y cuando deja que su piel la absorba, es ahora él el que parece estar quemándose. 
 
    Se acerca con rapidez, sin importarle la herida de su brazo que cada vez se agranda más, y me agarra con sus cálidos brazos por la espalda. 
 
    —Tranquila, pequeña.—Susurra me permito cerrar los ojos cuando lo dice, pensando por un momento que sea quien sea este chico, el acosador que me ha estado siguiendo por días, me va a sacar de esta sala llena de fuego y cadáveres.—Lo siento joder, lo siento mucho. 
 
    La vergüenza me invade de pronto cuando me percato de mi total desnudez, pero apenas se fija en ello, y sé que lo hace por educación y para que no me muera aquí mismo. Algo que enormemente le agradezco. 
 
    Su torso desnudo tiene grietas de fuego, como si él estuviese hecho realmente de fuego por dentro, y me horrorizo al verlo. Sus pupilas están bañadas por unas llamas que realmente lo parecen, me mira avergonzado, y traga con fuerza cuando no me atrevo a tocarle de nuevo. 
 
    Me coge entre los brazos, alzándome del suelo sin ningún esfuerzo, y se abre paso entre las llamas de la sala, mientras ellas parece que le hacen un pasillo de salida. Realmente eso es lo que estoy viendo. 
 
    Esto no puede ser real. 
 
    Avanza conmigo entre sus brazos, y cuando consigue sacarnos a los dos de la habitación, me permito respirar el aire puro del pasillo. Todos están corriendo con miedo, con terror por la alarma de incendios, ignorando al chico en llamas que está en medio del pasillo, conmigo en brazos, una chica totalmente desnuda y con signos de quemaduras que extrañamente se están curando solas. 
 
    Me deja en el suelo y me pone una prenda sobre la espalda, suficientemente grande como para que pueda taparme lo esencial. Luego dice algo como que debe volver para ver si hay más supervivientes y se marcha. 
 
    Me quedo tendida, encorvada en el suelo, con los ojos ardiendo, y de repente con un frío que no logro explicar. Quizá es el cambio de temperatura tan brusco de estar quemándome... 
 
    O quizá es la ausencia de la calidez de sus brazos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
    ‘‘Las autoridades no lograron llegar a tiempo, y tan sólo dos de las personas que se encontraban en el aula consiguieron salvarse. Ha sido un golpe terrible para el instituto de Fountain Hills, el cual ha perdido alrededor de cuarenta personas en el día de hoy, fulminadas por las llam…’’ 
 
    Decido despegar la mirada de la televisión en cuanto me doy cuenta de lo que la reportera está diciendo. 
 
    Han muerto cuarenta personas. Cuarenta compañeros, chicos y chicas de diecisiete años con los que he compartido años y años de clase. 
 
    Mi corazón se acelera con cada nombre que sale en la lista de fallecidos, con cada camilla que pasa con heridos, con cada enfermera pidiendo por ayuda, mientras que yo, después de haber sido envuelta en llamas, me encuentro aquí sentada en la sala de espera, con apenas un par de rasguños. 
 
    La culpabilidad resulta indescriptible con cada compañero gritando por el dolor que siente por las quemaduras; ‘‘Esa debería ser yo’’ 
 
    Yo debería compartir el dolor que ellos están viviendo, solo porque también fue culpa mía que la mezcla explotase al igual que la de los demás, pero en vez de eso, el chico envuelto en llamas, aquel que parecía un mismísimo dios pasando entre el fuego, decidió salvarme a mí. Solo a mí. 
 
    El chico de piel grisácea tuvo algo que ver, y eso solo hace que me estremezca más en el sitio.  
 
    ‘‘No quiero hacerte daño, Malia. Bueno, en realidad sí, pero no lo haré hasta que ella lo diga’’  
 
    Solo de recordar sus palabras me entran ganas de gritar, de vomitar y de correr a un sitio donde nadie más pueda encontrarme. Ese chico me dijo cosas muy extrañas, irreales, o eso parece. Pero después de lo de hoy, de ver su piel grisácea bajo la luz del fuego que apenas le rozó, después de ver cómo el chico de ojos castaños me cogía en brazos y me sacaba de allí pegada a su cuerpo, aquel que estaba compuesto de lo que parecían ser unas grietas de puro fuego, ya no parece tan irreal. 
 
    Debo estar volviéndome loca, debo estar cayendo en la locura, pero comienzo a tomarme en serio todo aquello que ha pasado, o que creía que estaba pasando durante estos días.  
 
    El cuervo reducido a cenizas, los dos hombres huyendo por la mirada del simple chico de seguridad, el coche siendo quemado de la nada (suponiendo una quema de las pruebas que podían incriminarme), la doctora siendo hipnotizada por el chico que ha protagonizado todo lo anterior...Todo se reduce a un elemento común, bueno, en realidad a dos; El fuego y el chico de ojos castaños. 
 
    Desde que él apareció, desde que de la nada empezó a aparecer en mi vida, todo esto comenzó. 
 
    Debo buscarle, encontrarle, y exigirle una buena explicación. Eso, o tal vez debería alejarme de todo aquello que esté relacionado con él y con el otro chico.   
 
    Pero no puedo hacerlo. Por alguna extraña razón, no consigo que salga de mi cabeza. No soy capaz de alejar la imagen de su torso desnudo, definido y musculoso, de sus ojos castaños, de su pelo perfectamente peinado hacia arriba… 
 
    Lo recuerdo a él, a su voz suave y ronca susurrar que me calmase, que dejase de gritar y que estaba allí para ayudarme. Su pelo acabado en llamas, saliendo de cada hebra de su cabeza, al igual que el fuego que salía por su piel. 
 
    ‘‘Es que es totalmente una locura’’ 
 
    —¿Malia?—La voz asustada de una anciana llega a mis oídos, dulce y suave como un baño de burbujas.—¡Malia, maldita sea! ¿Estás bien, querida? 
 
    Me levanto, ella se acerca y me coge de las manos para observarme a detalle. 
 
    —Sí, abuela. Estoy bien. 
 
    —Por Dios, creí que...—Me envuelve entre sus decaídos brazos.—Creí que te perdía como a tu madre, cariño. 
 
    Mi abuela perdió a su hija (o sea mi madre) cuando yo tenía tan sólo dos años, y desde aquellas, después de que mi padre cayese en el alcohol y las drogas, decidió pedir mi custodia para así sentir que mi madre, o más bien una parte, seguía con ella. 
 
    La abrazo con ternura. 
 
    —No lo has hecho, abuela, estoy aquí. 
 
    La voz de la doctora suena a nuestras espaldas, y nos separamos cuando se pone en frente de nosotras con su habitual libreta entre las manos. 
 
    —Bien—Comienza, con un suspiro cansado.—No sé qué pasa estos días por aquí, pero nada de lo que ocurre parece tener una explicación razonable. 
 
    Fountain Hills siempre fue un lugar tranquilo, alejado de todo eso que llaman extraño o inusual, siempre con gente regida por aburridas rutinas y totalmente normales. Y que de repente cosas así sucedan, supone una confusión y preocupación inmensa para gente como la doctora. 
 
    —Y siempre, Malia Steel parece estar en el medio. 
 
    Una sonrisa nerviosa me invade. 
 
    —Sacó el lado entrometido de su padre. 
 
    —Curiosa.—Digo tajante, y ambas mujeres me miran con sorpresa.—No soy entrometida, soy curiosa. 
 
    La doctora hace una mueca para no darle importancia y abre la libreta de entre sus manos. 
 
    —No sabemos qué ha pasado allí dentro, pero sé que ha sido algo grave.—Dice.—Estoy obligada a preguntarte si sabes algo de lo ocurrido. ¿Lo sabes? 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    —Muy bien.—Suspira.—Deberías tomarte el resto de la semana libre. Descansar y...No sé, cuidarte bien. Estás entrometie...Curioseando demasiado.—Se corrige, y la miro con una sonrisa tímida.—No quiero verte algún día en uno de esos coches fúnebres de ahí fuera, Malia. 
 
    —No se preocupe.—Afirmo.—Descansaré e intentaré olvidar todo esto. 
 
    Asiente conformada.  
 
    —Por cierto...—Murmuro.—¿Sabe quién es el otro superviviente? 
 
    —La señora Rowling.—Dice, y abro los ojos con sorpresa.—Solo ella. 
 
    Mi ceño se frunce con confusión, pero resulta insignificante para la doctora, quien desaparece sin decir nada.  
 
    Mi abuela me aprieta la mano con fuerza y me permito disfrutar de su cálido tacto durante un rato. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —No pienso quedarme aquí sentada mientras la gente se lo pasa bien, Malia. No después de descubrir que la vida es tan corta y que casi muero sin una explicación razonable. 
 
    El peluche entre mis manos es girado una y otra vez sin razón; me pongo nerviosa cada vez que el tema de la casi muerte de mi amiga sale.  
 
    —Yo solo digo que deberías quedarte, descansar, y cuidarte… 
 
    —He descansado demasiado.—Se ahueca el pelo rizo con su mano mientras se perfila el pintalabios rojo que porta usualmente. Me mira de reojo y me encara cuando ve mi inconformismo.—Oye. Agradezco tu preocupación, pero por cosas como la venganza al de la coleta, me siento viva. Y es por ello que pienso seguir haciéndolas. 
 
    —¿Vas a tirar huevos contra más coches? 
 
    —No, tonta.—Espeta.—Me refiero a que me niego a vivir con miedo, a sentarme ahí y esperar vivir cien años pero ninguno interesante. 
 
    Un suspiro cansado sale de mi garganta. 
 
    Tiene razón. Lo peor, es que tiene toda la razón del mundo. 
 
    —¿Y si te pasa algo otra vez?—Murmuro.—Y no digo algo como lo del de la coleta, digo algo como… 
 
    —¿Como lo de mi ahogamiento inexistente?—Trago con fuerza cuando lo dice.—Te juro que si algo como eso se repite en mi vida, iré a buscar trabajo en un circo. 
 
    —No tiene gracia. 
 
    —No es una gracia. 
 
    Ambas nos quedamos con la mirada puesta en la otra, y cuando nota la preocupación que mi cuerpo emana, se acerca y me abraza por los hombros. 
 
    —Estaré bien ¿Vale?  
 
    —Más te vale. 
 
    —Me duele que a veces olvides que soy un roble. 
 
    Una ligera sonrisa se construye en mi rostro. 
 
    —Un roble muy torpe. 
 
    Me golpea un hombro con fingida indignación, y casi de inmediato ambas comenzamos a reír con fuerza. 
 
    —De todas formas…Creo recordar, que tú también casi mueres hace un par de semanas y planeas salir también hoy—Me mira con las cejas alzadas.—¿No es así? 
 
    —Lo mío es distinto, no voy por pasármelo bien. Voy a sonsacar información. 
 
    —¿Sonsacar información en un antro lleno de gente borracha con cero certeza de que van a decir  la verdad? 
 
    —Quien busco no estará borracho. 
 
    Su ceño se frunce con confusión. 
 
    —¿Sergio? 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    —No lo conoces. 
 
    Se lleva la mano al mentón, como si intentase pensar de una manera dramática. 
 
    —Creo recordar la cara y nombre de todos aquellos hombres que se llevaron tu atención, Malia Steel. 
 
    —La cara de este sí.—Digo.—El nombre, lo dudo. 
 
    Algo en su cara se ilumina de repente, como si se hubiese acordado de algo. 
 
    —¿Hablas del chico de mi sueño?—Pregunta eufórica.—¿El del hospital? 
 
    No contesto, en vez de eso aprieto el peluche entre mis manos y desvío la mirada; Eso le hace saber que así es. 
 
    —Sin duda me apunto, entonces. 
 
    La sonrisa que le invade cubre la mitad de su rostro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
    El amable taxista nos despide con la mano cuando nos bajamos del vehículo. 
 
    Miro mis zapatillas negras con cordones blancos cuando quedo justo en frente de la entrada del pub al que con frecuencia solemos venir mis amigos y yo, incapaz de mirar a toda esa gente que percibo por el ruido. 
 
    Suspiro hondo y comienzo a caminar repitiéndome una y otra vez a mí misma que lo hago por mi propio bien, así como el de mi amiga, quienes podemos estar en un grave peligro. Quienes ya han estado en grave peligro desde que la persona a la que tengo intención de ver esta noche apareció. 
 
    Cuando llego a la puerta se puede escuchar la música alta, muy alta. Unas luces moradas y azules me ciegan por un segundo cuando me atrevo a observar a través de la gran cristalera que se cierne ante mis ojos, y evito a toda costa hacer contacto visual con la gente que me observa como si no encajase aquí. 
 
    —Desde luego, no escogiste el mejor atuendo para la ocasión.—Dice Bea, quien por el contrario viste un vestido negro ajustado y con la espalda abierta, destacando como de costumbre su llamativo escote. 
 
    —No me apetecía vestirme para la ocasión. 
 
    Mi vestido de tela fina negro se mueve con la brisa nocturna, con su cuello en lazo de color blanco, y mis calcetines negros hasta debajo de mis rodillas, mi pelo negro cayendo hasta casi mi trasero en ondas naturales y desordenadas, junto a mis converse negras y blancas.  
 
    Parezco una niña recién salida del colegio, pero en realidad, no me importa. 
 
    Para nuestra sorpresa, el guardia de seguridad que yo esperaba ver no es el que está vigilando la puerta. Sin embargo, no tenemos que luchar demasiado para que nos deje pasar por encima de la gran cola de gente que llega hasta la esquina. 
 
    —Vaya, parece que tu misterioso chico no trabaja hoy.—Bea saluda al de casi dos metros que vigila la puerta.—¿Qué hay, Miguel? 
 
    Los abucheos a nuestra espalda suenan por todo el pequeño establecimiento, pero Bea no se corta a la hora de hacerles el corte de manga a todos y adentrarse como si nada. 
 
    El sonido abrumador de la música es todavía más notable que fuera, y lo noto en cada vibración de mi cuerpo. El ambiente está tan cargado que noto el calor apegándome el vestido a la piel. 
 
    Nos adentramos cogidas de la mano hasta la barra, donde como siempre, está Sergio con el ceño fruncido, de los nervios por lo mal que sus aprendices se desenvuelven en la barra. 
 
    En cuanto nos ve, parece relajarse. Fija la mirada en Bea y la mira de arriba abajo, noto cómo sus pupilas se agrandan desde aquí, a pesar de la escasa iluminación, y no tarda en saludarnos con el semblante serio. 
 
    —¿Qué os pongo chicas? 
 
    Bea y él conversan un rato sobre lo que pedir, mientras yo me apoyo de espaldas en la barra y admiro el panorama; Decenas de personas bailan y beben apegadas, con libertad, con unos movimientos relajados y pausados al ritmo de la música. Muchos de los chicos aprovechan para apegarse a las que deciden restregarles el culo, y otros ni se preocupan en disimular la tensión sexual que hay entre ellos. 
 
    Un par de personas están pegadas contra la pared besándose con pasión, olvidándose de que hay más gente en la sala. Pero supongo que eso es lo bueno de estos sitios, a diferencia de lo que yo hago, nadie observa a nadie. Aquí la gente se da la libertad de hacer lo que quiera porque nadie les va a juzgar ni a mirar mal. 
 
    Pero yo sí observo. Hoy he venido a observar. 
 
    Busco entre todos los cuerpos la figura del que me sacó de entre las llamas y una vez más se fue sin decir nada. Y no me sorprendo al verlo parado en las puertas de los baños, con sus brazos tensos cruzados sobre su pecho. Su ceño está fruncido, está asegurándose de que todo está en orden, y me obligo a respirar con profundidad cuando observo la forma en la que sus músculos se contraen cuando sus brazos caen rectos a los lados de su cuerpo. 
 
    Me hago sitio entre las personas mientras estas hacen caso omiso a mis peticiones de espacio, y siguen bailando como si yo no existiese, mientras el humo de lo que prefiero pensar que es cigarrillo empieza a nublarme la vista.  
 
    Intento alzarme, poniéndome de puntillas sobre todas las cabezas que me tapan la vista, y de repente me arrepiento de no haber cogido unos zapatos algo más altos. 
 
    Él se percata de mi presencia en cuanto estoy lo suficientemente cerca, y aunque me gustaría decir que no siento nada al ver su mirada sobre mí de esa forma, todo mi jodido cuerpo se paraliza de repente. 
 
    Trago con fuerza. 
 
    Debería acercarme y exigirle alguna respuesta, alguna información que pudiese explicarme todo lo que está pasando y si realmente todo lo que ha pasado han sido simples coincidencias o mi amiga y yo estamos en grave peligro...Pero en vez de eso, en vez de armarme de valor e ir allí para hablar con él, me quedo aquí parada, entre toda la gente que baila y me mira insinuando que estorbo, deseando que sea él el que, por alguna extraña razón que no tendría explicación lógica, se acerque y comience a hablar conmigo. 
 
     Me sorprendo de pronto, cuando tras un par de minutos a espera de ese primer paso de su parte, lo hace. Viene hacia mí.  Está viniendo, haciéndose paso entre la gente con sumo cuidado de no tocarles, y yo solo soy capaz de intentar normalizar mi alterada respiración. 
 
    ‘‘Por dios, Malia. Deja las hormonas de lado, esto es serio maldita sea.’’ 
 
    No dejo de repetirme que debo relajarme, que no debo dejar que su presencia me altere de esta forma. Pero no puedo apartar de mi cabeza la imagen de él semidesnudo la primera vez que lo vi, de yo entre sus brazos siendo salvada de lo que era seguramente mi muerte, del calor que emanaba su cuerpo desnudo contra el mío… 
 
    Luce mejor que nunca, con una camiseta ajustada de color negro, con una chaqueta vaquera del mismo color con la palabra Seguridad escrita en la espalda, y unos pantalones grises. 
 
    Su pelo está, como de costumbre, peinado a la perfección hacia arriba, en mechones desordenados pero perfectamente planeados. 
 
    Se planta justo en frente de mí y yo dejo de respirar. 
 
    —¿Qué haces tú aquí?—Pregunta en un tono alto.  
 
    No me había fijado en lo ronca que es su voz. 
 
    —Divertirme.—Espeto con tanta frialdad que su boca se hace una línea tensa. 
 
    No dice nada y asiente, como si mi tono gélido fuese algo inesperado para él. 
 
    —Supuse que estas cosas no eran para ti.—Dice. 
 
    —No sé por qué dices eso, tú no me conoces. 
 
    Desde luego esto no es lo mío. 
 
    Si fuese un chico normal, uno con el que realmente estuviese intentando ligar, se habría marchado y me habría llamado de todo menos bonita, pero él se queda quieto, con las manos en los bolsillos, intentando contestar algo que no le haga quedar como lo que es; un acosador. 
 
    —Cierto.—Contesta.—Supuse mal, entonces. 
 
    Se encoge de hombros. 
 
    —No deberías de estar aquí, de todas formas.—Se acerca.—Además, no veo que tu idea de divertirte esté saliendo como creías. 
 
    —En realidad estaba buscando a alguien.—Digo de repente, pero me arrepiento en cuanto recuerdo que era a él a quién buscaba. 
 
    ‘‘No le digas eso, Malia. ¿Quién es la acosadora ahora?’’ 
 
    Su ceño se frunce. 
 
    —¿A quién? 
 
    Trago con fuerza, noto el sudor bajando por mi espalda y ni siquiera entiendo por qué.  
 
    —A mi novio.—Suelto casi sin pensarlo. Aprieto los ojos nada más me escucho.  
 
    ‘‘¿Por qué creí que eso sería mejor?’’ 
 
    Una sonrisa de medio lado es lo que recibo como respuesta, por no decir que casi se está riendo en mi cara. 
 
    —Oh vamos, cielo, sabemos que eso no es verdad. 
 
    Finjo una mueca de dolor dramático ante su cruel comentario y ruedo los ojos. 
 
    —No creo que sea de tu incumbencia, de todas formas. 
 
    Sus ojos se fijan en los míos con intensidad, y frunce el ceño ahora sí con determinación. 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    Su cuestión me sorprende, pero termino asintiendo cuando veo la seriedad de sus facciones. Creía que yo era la que venía a interrogarle, a exigirle respuestas lógicas, pero extrañamente me estoy dejando engatusar por este chico de brazos musculosos. 
 
    Se acerca, tanto que noto su cálido aliento en mi oreja. 
 
    —¿Realmente te quemé?—Susurra en mi oído. 
 
    Se queda ahí un rato, esperando a que sea la que conteste en su oído, pero de pronto no puedo concentrarme cuando su característico olor me inunda las fosas nasales. 
 
    Huele demasiado bien para concentrarme, o tal vez es la forma en la que mi cuerpo se paraliza al notar el suyo tan cerca. 
 
    ‘‘Penoso.’’ 
 
    —No sé a qué te refieres. 
 
    Pero sí lo sé. Sí sé qué es lo que quiere que le diga, pero no soy capaz de contestarle con certeza suficiente porque aquella vez, cuando él se atrevió a tocarme y alzarme del suelo, se siente tan confusa que no logro recordar lo que sentí realmente. 
 
    Asiente con pesar. 
 
    —Salgamos fuera.—Espeta, más como una orden que una petición, y me muerdo el labio cuando recuerdo a qué vine.  
 
    ‘‘Cálmate, Malia. Síguele, habla con él y gánate su confianza.’’ 
 
    De todas formas es el de seguridad…¿Qué daño me podría hacer?  
 
    La luna es grande. Juraría que está llena, y se refleja a la perfección en el agua del río que cruza la calle  en la parte trasera del pub. 
 
    Apoyo los brazos en la barandilla de piedra del pequeño puente que lo sobrepasa y me quedo observando el agua por un momento, hasta que el chico se pone a un lado y se lleva toda mi atención. 
 
    —Supongo que debería presentarme como debería.—Sus palabras llegan a mis oídos y le miro de reojo. 
 
    ‘‘Qué bien que se digne a parecer una persona normal’’ 
 
    Su espalda está apoyada en la misma barandilla, pero está de espaldas al río, al contrario que a mí. 
 
    —Me llamo Darío Raeken.—Confiesa.—Aunque tengo muchos nombres. Normalmente me llaman perro del infierno, Hellhound, sabueso infernal, Cerbero...—Se encoge de hombros y nota que mi piel se eriza cuando lo escucho.—¿No vas a preguntar qué tipo de droga tomo? 
 
    —A estas alturas—Suspiro con pesadez.—no me sorprendo fácilmente. 
 
    Miro mis manos inconscientemente. Después de todo lo que he visto y vivido estas últimas semanas puedo llegarme a creer todo lo que este chico me diga, simplemente porque es la única fuente que no parece quererme hacer daño. 
 
    —Te preguntarás por qué conocía tu nombre antes de que tú me lo dijeses.—Dice. 
 
    —En realidad ahora mismo eso es lo que menos me preocupa. 
 
    Se endereza. 
 
    —¿Te preocupa algo? 
 
    Desvío la mirada, y escucho su mandíbula apretarse con fuerza. 
 
    —Quiero decir que si es algo relacionado conmigo... 
 
    —Pues claro que está relacionado contigo.—Confieso.—Desde que tú apareciste todo se ha torcido, todo ha empezado a torcerse… 
 
    Su mandíbula se aprieta con más fuerza que antes; Parece que eso le ha dolido. 
 
    —Mira, Darío, perro infernal o cómo demonios te llames.—Me giro y le encaro.—No sé ni quién eres, ni qué quieres, ni por qué tu cuerpo se llena de llamas, ni tampoco comprendo nada de lo que vi todas esas veces en las que apareciste, pero sé que quiero que me dejes al margen de todo esto. A mí y a mis amigos. 
 
    Baja los brazos y sonríe con pesar. 
 
    —Créeme, preciosa, ojalá pudiese. Nunca quise involucrarte en esto, ni a ti, ni a tu amiga, ni a nadie. Pero he sido enviado desde lo más profundo para advertiros de lo que está por venir.—Su voz ha adquirido un tono demasiado serio, como si lo que estuviese diciendo fuese de vida o muerte. 
 
    —¿Advertirnos de qué?—Pregunto con la preocupación resonando sobre mi voz. 
 
    —Advertiros de que vienen a por vosotros.—Pronuncia.—Vienen a por toda aquella criatura sobrenatural que haya en Fountain Hills.—Cruza sus brazos con fuerza.—En especial, te buscan a ti.—Frunce el ceño para mirarme mejor.—Pero eso tú ya lo sabes. ¿No es así? 
 
    Trago con fuerza, sintiendo los nervios colapsando mi sistema nervioso. 
 
    —¿Quiénes? 
 
    Su boca es ahora una línea tensa, y eso solo consigue tensarme aun más. 
 
    —Los gemelos.—Contesta más frío que el hielo.—Los gemelos Gárgolas. 
 
    Abro los ojos, incapaz de creer todo lo que está diciendo. ¿Acaso esto es un sueño? ¿Una pesadilla? ¿Cómo pretende que me crea semejante tontería? 
 
    —¿Gárgolas?—Pregunto con incredibilidad.—¿Cómo las de piedra? 
 
    —No exactamente.—Confiesa.—Ellos tienen ese aspecto, pero pueden parecer humanos, atractivos, feos, bajos, gordos...Como se les venga en gana, con tal de engatusar a su víctima. 
 
    —¿Y por qué vienen a por nosotras?—Trago con fuerza.—Y sobre todo…¿Por qué me buscan a mí? 
 
    —Porque, preciosa...—Comienza, y se separa con un ligero empujón.—Tú y tu amiga sois seres sobrenaturales. Tan fuera de lo natural como yo. Y tú, en especial, representas una grande amenaza para aquellos que creían tenerlo todo controlado. 
 
    Una carcajada ponzoñosa sale de mi garganta sin que pueda evitarlo. 
 
    —¿Yo?—Me rio sin gracia.—¿Qué yo represento una amenaza?  
 
    Niego con la cabeza, cuando lo único que encuentro en su mirada es certeza de lo que está diciendo. Está hablando en serio. Está diciendo todo esto porque es real, por muy tonto que suene, por muy estúpido que sea para mí, es real. Todo encaja. 
 
    —Eso...Eso no tiene sentido. Nosotras... 
 
    —Ella, mi querida Malia—Señala al frente, e inesperadamente me encuentro con la figura de mi amiga conversando con Sergio en la puerta trasera.—Es una Banshee. 
 
    Frunzo el ceño con confusión, esperando que prosiga a explicarme qué demonios significa eso, y le miro de reojo cuando no lo hace. 
 
    —¿Una qué? 
 
    —Una Banshee.—Repite.—Comúnmente puede llegar a llamarse bruja, pero no es del todo cierto. Es una presagiadora de la muerte, al igual que yo. 
 
    Aprieto los ojos, incapaz de creer lo que está diciendo, y miro al frente para observarla. 
 
    —No te creo.—Espeto. 
 
    —Es comprensible.—Se encoge de hombros.—Pero sé que en el fondo, te estás creyendo todo lo que estoy diciendo. Lo que pasa es que te asusta tanto que no quieres que sea cierto.—Me mira a los ojos con determinación.—Lo siento, Malia.  
 
    —No digas lo siento.—Murmuro.—Tengo entendido que tú no eres el malo.—Mis palabras parecen confundirle de pronto.—Tú solo has venido para advertirnos. 
 
    ‘‘¿Qué estoy haciendo?’’ 
 
    —Me sorprende tu actitud, ojitos bonitos. 
 
    —Ahora dime una cosa.—Intervengo.—¿Qué es lo que soy, y qué tanto puedo hacer para que esos dos estén interesados en mí? 
 
    —No eres tonta, Malia.—Suspira.—Sé que desde que salvaste a tu amiga sospechas cosas, te he visto. Y para qué engañarnos…Me ha encantado seguirte. 
 
    Su inoportuno comentario me pone la sangre caliente, notable en mis mejillas; ¿Cómo puede ligar en un momento así? 
 
    —Ni lo intentes, perrito.—Mi apodo le ha dolido.—Dime qué soy.  
 
    —Justo eso te iba a preguntar yo. 
 
    La confusión me invade. Comienzo a pensar que no tiene idea de lo que yo soy, y que justamente por eso todos están acojonados por mí. Soy una incógnita para ellos, y es por eso que les asusto. ¿Quién no teme aquello que no conoce? 
 
    —El agua.—Confieso.—Me he fijado en que es el agua lo que puedo controlar. 
 
    Asiente con una sonrisa. 
 
    —Sí, eso lo he visto yo también. 
 
    —¿Entonces? 
 
    Aprieto las mangas de mi vestido. No  me había fijado en el frío que está haciendo; Él emana un calor abrumador que me había mantenido caliente hasta que se ha alejado. 
 
    —No tengo idea, preciosa.—Confiesa.—Lo lamento. 
 
    —Se me ha ocurrido en que puedo ser una…—El solo pensar en decirlo en alto se me hace vergonzoso.—Una sirena.—Me aclaro la garganta para disimular.—Pero eso es imposible…¿No? Las sirenas no existen. 
 
    —Pues claro que existen.—Dice, y mi corazón se acelera.—Pero no, no eres una sirena. 
 
    —¿Entonces qué demonios soy? 
 
    Niega con la cabeza como dándose por vencido, como si le costase decirme una vez más que no es capaz de descifrar lo que soy. 
 
    —Ellos.—Cambio de tema radicalmente cuando recuerdo las palabras del de las venas y la imagen tenebrosa de la que parecía ser su hermana.—¿Qué quieren ellos de nosotras? 
 
    —Dudo que conozcan la existencia de ella, aún.—Comienza.—Pero sé que de ti sí. 
 
    —¿Y qué buscan? 
 
    —Son fugitivos del inframundo, Malia. Ellos solo buscan el dolor, el sufrimiento, no hay manera de que sientan remordimientos porque no tienen alma.—Comienza.—Son la maldad hecha carne.—Se apoya en la barandilla con una sonrisa de medio lado.—Bueno, de piedra.—Sonríe.—Ellos han escapado de las puertas del infierno para alimentar su poder de las almas puras de seres sobrenaturales. Y cielo.—Se acerca, separándose de repente de la barandilla, tanto que noto su aliento en mi frente. De pronto me consuela que no pueda tocarme.—Nunca había conocido nada más puro e inocente que tú y tu amiga. 
 
    Mi corazón se detiene en cuanto proceso lo que acaba de decir. 
 
    ‘‘Quieren alimentar su poder de nuestras almas. ¡De nuestras malditas almas!’’ 
 
    —Por cierto...—Susurra despistándome de mis preocupados pensamientos.—Aún no contestaste a mi pregunta. 
 
    Me sorprende que se preocupe de repente por eso, después de haberme desmontado la vida como lo está haciendo, después de hacer que esté al borde del colapso.  
 
    ‘‘¿Si le digo que realmente no me quemó me tocará? ¿Se dará la libertad de hacerlo?’’ 
 
    Hay una parte de mí, una extrañamente curiosa, ansiosa e indudablemente estúpida, que quiere decirle la verdad, aunque eso signifique darle vía libre para acercarse a mí. Pero otra se pone en modo alerta cuando piensa en su mano sobre la mía, o su frente sobre la mía, y me echo hacia atrás como acto reflejo. 
 
    —No lo sé.—Admito, porque en realidad es la verdad, y el dolor parece azotarle como un látigo en la cara. 
 
    —¿No lo sabes? 
 
    Desvío la mirada, incómoda, y él parece darse cuenta de eso ya que su pecho se desploma tan rápido como esa confianza de la que presumía hace un momento. 
 
    —Nos vemos entonces, Malia Steel.—Dice con la voz ronca.—Deberías alejarte de todo esto, quedarte en casa y sobre todo—Señala con la cabeza hacia el pub.—No volver a pisar por sitios como éste. Ellos están cerca.—Sus ojos me miran una última vez, antes de decidirse a volver  al que se supone que es su puesto de trabajo, dejándome aquí con todo lo que me queda por preguntar. 
 
    Miro de nuevo a la puerta cuando él ya ha desaparecido, en busca de Bea, y mi corazón se detiene al ver que ya no está observándonos desde la lejanía. 
 
    ‘‘Oh, Bea…’ 
 
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
    Los cuerpos bailando a mi alrededor son lo único que logran dificultar mi misión; Encontrar a la escurridiza de mi amiga. 
 
    Hace ya horas que estoy aquí, y que me decidí a sentarme un rato en uno de los sillones y pensar en todo lo que acaba de pasar. 
 
    Darío Raeken. Al fin, sé su nombre. Puedo ponerle un nombre a ese chico que aparece de vez en cuando, cuando todo se dificulta, y que luego desaparece como si no hubiese pasado nada. La imagen que inevitablemente viene a mi cabeza cuando pienso en él ya tiene nombre. Esa imagen de un cuerpo en llamas, uno musculoso y demasiado perfecto para ser de este mundo, pero sin lugar a dudas ardiente en todos los sentidos. 
 
    Mucha gente teme al fuego, yo, a veces, me veo atraída por su calor. 
 
    El agua, sin embargo, es algo que me atrae más de una manera literal, como si sintiese que sin ella no pudiese respirar. 
 
    Pero Bea…No logro comprender lo que está pasando con ella. 
 
    La llamó de una forma que prefiero no recordar, solo porque pensar que todo eso de que presagia la muerte es real, hace que la piel se me ponga de gallina. 
 
    Desde que Darío se fue la perdí de vista, y aunque empezaba a agobiarme al verme sola entre tanta gente, la mirada constante y penetrante de Darío me ha mantenido extrañamente tranquila. 
 
    Simplemente se dedica a observarme fijamente desde la otra punta de la sala, destacando con su indudable atractivo entre todos los de la sala, o eso por lo menos es lo que a mí me parece. 
 
      
 
    No logro entender cómo nadie se percata del chico de metro ochenta que se mantiene vigilando las puertas del baño, cómo cuando las mujeres se adentran en él, no se paran a observar al chico de ojos castaños. 
 
    ‘‘No todas están tan salidas como tú’’ 
 
    Pero no es cierto. Hasta el más asexual admitiría que Darío es guapo, que es tan atractivo que roza la perfección. 
 
    De vez en cuando me decido a desviar la mirada, pero él no parece hacerlo, y lejos de ser intimidante, me da la tranquilidad que ahora mismo necesito. 
 
    Mis ojos pasean por la estancia de pronto, cuando noto el cabello rojizo desde la distancia de mi amiga rondar a mi alrededor, y la alarma inevitablemente se enciende en todo mi sistema cuando una silueta conocida aparece a su lado. 
 
    Me levanto de inmediato, con los tobillos temblorosos al igual que mis manos sudorosas, y cierro los puños con fuerza cuando su pálida tez se refleja bajo las luces moradas. 
 
    Ando con pasos rápidos y decididos, evitando con descuido las personas que bailan en mi camino, y me planto a un lado cuando llego hasta ellos. 
 
    Los ojos grises, ahora negros bajo esta pobre luz, se fijan en los míos primero, antes de que sean los de Bea los que me adviertan de su alivio por verme. 
 
    —¡Por fin te encuentro!—Exclama. 
 
    Miro con el ceño fruncido al chico de cabello negro y me sonríe con cortesía. 
 
    —Nos volvemos a ver, señorita Steel. 
 
    Su voz es como una ponzoña maligna. 
 
    —Debemos irnos, Bea.—Espeto, agarrándola del brazo, pero se deshace de mi agarre y me mira con enfado. 
 
    —Creo que deberías irte tú.—Me hace una seña hacia el chico de su derecha, pero aprieto los dientes cuando me percato de sus intenciones.—Ya lo hablamos, amiga… 
 
    "No, Bea, este no, por favor" 
 
    —Por favor, Bea, ven conmigo.—Digo, y cuando me decido a agarrar a mi amiga, la mano fría y casi juraría que de porcelana del chico gárgola me agarra. 
 
    Sus dedos se envuelven en mi antebrazo, y le miro con puro enfado cuando no parece tener intención de soltarme. 
 
    —La chica te ha dicho que no.—Dice.—Por favor, Malia. No seas maleducada, y ve a divertirte lejos de aquí. 
 
    —No pienso irme sin ella. 
 
    —No sabía que os conocíais.—Interviene Bea. 
 
    —Oh sí, claro que lo hacemos. 
 
    Su sonrisa me produce un revolvimiento de estómago que no logro describir. El miedo se filtra por cada parte de mi cuerpo cuando recuerdo lo que Darío me dijo; Él quiere nuestras almas.  
 
     Noto una extraña calidez en mi espalda, una muy embriagadora, y para cuando me giro, no me sorprende ver los ojos castaños de Darío a unos centímetros de mi cara. Empiezo a asumir que cuando todo se tuerce, él va a aparecer. Noto su calor en mi piel, pero no llega a doler. 
 
    —La noche está a punto de acabar, caballero.—Dice Darío con un tono frío y amenazante.—Debería soltar a la chica antes de que yo sea quien le obligue.—Unas llamas se encienden en sus ojos, y lejos de asustarme como Bea, me quedo admirándolos con detenimiento. Noto con solo mirarlo que realmente lleva el fuego en ellos. 
 
    Su cálido brazo agarra el de las venas negras, y este hace una mueca de desagrado cuando un humo negro sale del contacto de estos dos. 
 
    —¿No querrás montar una escena aquí mismo, verdad Hellhound?—Dice el del cabello negro, soltándome sin ganas, frotando su quemadura. 
 
    —Ni tú querrás llamar la atención de Lucifer tan descuidadamente, ¿Cierto, gárgola inmunda? 
 
    Las palabras de Darío parecen dolerle al chico gárgola, tanto que por primera vez en la noche lo veo emanar una emoción. Odio. 
 
    —Malia.—Escucho mi nombre y alzo la mirada hacia la suya.—Llévate a Bea de aquí. Azael y yo acabaremos esto como dos caballeros razonables. 
 
    —Maldito perro del... 
 
    —¿Azael, realmente te dejas persuadir por estas ingenuas cria…—Una voz suena por encima de la música, una que nos hiela la sangre a todos. Se fija en Darío en cuanto lo ve.—Oh.—Dice sorprendida.—No te esperaba aquí, Hellhound. 
 
    La chica de cabello recortado aparece por su espalda, con unos ojos grises y sin emoción al igual que los de su hermano. Tan amenazante como aquella vez que la vi en el colegio. 
 
    Aprieto la mano de Bea. 
 
    —Amara.—Dice tajante Darío. 
 
    —Querida hermanita.—Comienza el que dijo Darío se llama Azael.—Sé defenderme solo, pero agradecería pasar desapercibido un tiempo más. 
 
    Su hermana rueda los ojos. 
 
    —Mira que tenemos aquí...—Susurra, poniendo los ojos sobre Bea.—Una Banshee, sin duda. 
 
    Miro de reojo a Bea cuando la del cabello negro habla.  
 
    ‘‘Oh, mierda’’ 
 
    —Dejad esto aquí, Amara. O tendré que intervenir de una manera radical. 
 
    —No me asustas, pequeño perro del infierno.—Dice la chica. 
 
    Sus ropajes cortos y ajustados son lo que más destaca de ella, dejando ver su piel grisácea y con las venas negras sobresaliendo al igual que las de su hermano. 
 
    —Ya veremos si te asusto o no cuando mis llamas quemen tu tan horrible corte de pelo. 
 
    Darío la deja con la boca hecha una línea tensa. 
 
    —Basta.—Dice Azael.—Amara, déjalo estar. No podemos hacer esto aquí. 
 
    Pero la chica no le hace caso. 
 
    Se acerca hacia donde estamos, y se atreve, a pesar de las amenazas claras de Darío, a alzar una mano e intentar tocar a mi amiga. 
 
    Por inercia, y como acto reflejo, me interpongo entre ellas. 
 
    ‘‘¿Qué demonios estoy haciendo?’’ 
 
    Una sonrisa se construye en su pálido rostro cuando ve que no soy capaz de hacer nada. Y es entonces cuando la rabia, el miedo a que ella sea quien me haga daño a mí o a mi amiga, hace que me concentre con más énfasis en lo que pretendo hacer. 
 
    ‘‘Visualiza el agua, Malia. Hazlo. Tú puedes.’’ 
 
    Pero es distinto a las otras veces. En vez de absorberla, debo sacarla, debo pasársela a ella, ahogarla, colpasar su cuerpo de agua. 
 
     Mis dedos se envuelven en su helado brazo, y sus venas negras se inflaman. Sus ojos desorbitados se fijan en los míos, y noto cómo el enfado y el pánico que siento fluye a través de mis venas hacia las suyas en forma de agua. 
 
    Su sonrisa se desvanece, y eso solo aumenta mi concentración, mis ganas de hacer que se vaya por donde vino y que nos deje a todos en paz. 
 
    Sus ojos se echan hacia atrás de pronto, y eso solo me hace saber que lo estoy consiguiendo; Estoy ahogándola. 
 
    Se separa de mí, y Darío, con los ojos abiertos, se interpone entre ellos y nosotras disimuladamente. 
 
    —Marchaos.—Exclama Darío girándose ligeramente.—¡Que os vayáis!—Repite cuando se percata de que es la tercera vez que lo dice pero que seguimos sin escucharle. 
 
    Entonces, nos vamos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Creo que la hemos cagado. Que la hemos fastidiado de tal forma que Darío volverá, pero esta vez para castigarnos de una forma que siempre recordaremos. 
 
    ‘‘¿En qué momento decidí hacer semejante tontería? ¿Por qué me metí en lo que  no me llamaron?’’ 
 
    Tal vez debo admitir que la adrenalina de saber que podía defenderme por una vez de una manera totalmente increíble me invadió. Pero admito que no era ni el lugar ni el momento para hacerlo, y que por ello Darío nos miró, me miró, como lo hizo. 
 
    Mi amiga se remueve el pelo con nerviosismo. Sus ondas rojizas se mueven de un lado a otro sin coordinación alguna, y ella por primera vez en la noche parece querer una explicación de todo lo que ha pasado. 
 
    —No sé si quiero saber lo que seguramente tienes que explicarme.—Aclara, alzando un solo dedo en mi dirección, cuando ve que abro la boca para hablar para callarme.—Necesito procesarlo un tiempo más... 
 
    —Lo entiendo.—Digo y aprieto el cojín de entre mis brazos, fijando la mirada en la nada. 
 
    Se sienta en el borde de la cama. 
 
    —En primer lugar, no me creo que no te atrevieses a pedirle el número a semejante cachurrito. 
 
    —¿Oh, de verdad Beatriz? 
 
    Se encoge de hombros. 
 
    —Intento centrarme en lo más común para no caer en la locura, perdón si me preocupo por mi salud mental. 
 
    —Te dije que no iba a ligar.—Espeto.—Fui a pedirle explicaciones. 
 
    —¿Y te las dio? 
 
    —Vaya que si me las dio.—Mi voz es un fino hilo asustado.—Parece tan irreal…No puede ser cierto. 
 
    —No sé si quiero preguntar.—Me mira con frialdad.—Pero todo lo que ha pasado…¿Es real, no? Todo lo extraño de las últimas semanas. 
 
    —Tiene toda la pinta. 
 
    No le miro cuando habla, simplemente abrazo mis rodillas y entierro la cara en ellas. 
 
    ‘‘¿Por qué demonios no puedo dejar de pensar en él de ojos llameantes?’’ 
 
    —Dime una cosa.—Interviene.—¿Por qué se interpuso entre esos chicos tenebrosos y nosotras? ¿Por qué tanto interés en venir a defenderte? 
 
    —Nos.—Digo tajante.—Nos vino a defender a ambas. Y de todas formas, es el de seguridad; Es su trabajo. 
 
    Asiente pero desvía la mirada al suelo. Sé que duda en si decir algo o no. 
 
    —Pareció que no lo necesitabas de todas formas.—Suelta en un murmuro.—¿Cómo...Quiero decir...¿Cómo es posible lo que le hiciste a la chica del cabello horriblemente cortado? 
 
    Saco la cara de entre las piernas, con los ojos llorosos y ni sé por qué. 
 
    —No lo sé. 
 
    Mis palabras le sorprenden, como si esperase que yo ya sepa todo acerca de esto. 
 
    —A todo esto...¿Cómo me llamó antes de que intentases asesinarla?—Susurra con el miedo asomando por cada poro de su cuerpo. 
 
    —Banshee. No solo ella, Darío también lo dijo. 
 
    —Vale...—Fija la mirada en sus piernas.—Esto no es real, ¿Lo sabes? 
 
    —Eso pienso yo.—Admito.—Pero después...—Ambas nos miramos.—Después pasan cosas como las que le hice a la de piel gris y todo encaja. ¿Cómo crees sino que me salvé del incendio? 
 
    —Pensé que habías salido al igual que la señora Rowling. Simplemente eso. 
 
    —Varias veces intenté convencerme a mí misma de que así fue.—Susurro.—Pero si hubieses estado allí…Ardí. Ardí por completo. Y de repente…De repente el agua regeneró cada parte de mi piel, cada cabello…Fue totalmente increíble.—Aprieto la mandíbula con fuerza.—Y todo pasó cuando el de ojos gris apareció. Luego, Darío apareció y me ayudó a salir. 
 
    Aprieto los ojos, y dos lágrimas se derraman sin que pueda evitarlo. 
 
    —¿Eso significa que está con ellos?—Pregunta asustada. 
 
    —Eso significa que no lo sé con certeza, pero que tampoco podemos confiar en él.—Dejo a un lado el cojín y le cojo las manos.—Quiero que entiendas que estamos solas en esto, por mucho que él diga que vino para ayudarnos. No quiero perderte de nuevo, Bea. Estamos solas en esto.—Le miro a los ojos; unos ojos marrones verdosos penetrantes que brillan bajo la luz de la habitación de mi casa. 
 
    —¿Y si no está con ellos?—Pregunta.—Nos ayudó, te contó lo que quisiste saber...Te salvó ¿Cierto? El otro día, en el incendio. Y también supongo que tuvo algo que ver con el coche quemado, intervino en la pelea del de la coleta… 
 
    Me remuevo el pelo. 
 
    —No es Darío quien me preocupa. 
 
    Me mira con firmeza. 
 
    —¿Tal vez porque es muy guapo?—Suelta, de pronto, como si viniese al caso, y la miro intentando disimular una sonrisilla estúpida. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que no puedes negar que está más bueno que el pan. 
 
    Ruedo los ojos, y le lanzo el cojín con humor, a lo que ella responde con una carcajada pura y sonora. 
 
    —No tienes remedio, Adams.—Digo, y agarro sus manos de nuevo.—Estamos las dos solas en esto. 
 
    Su sonrisa se borra de golpe. 
 
    —¿En qué exactamente? 
 
    No respondo. No lo hago solo porque no sé qué responder a eso. No sé qué nombre atribuirle a esto. 
 
    "¿Qué debemos hacer ahora?" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
    Mi bolígrafo pasea por el papel, pero sin entender qué escribo, mirando la pantalla de mi teléfono intermitentemente a la espera de un mensaje de Bea. 
 
    Estoy muy nerviosa. Tanto, que he decidido intentar estudiar algo en lo que ella acaba sus clases. 
 
    La directora me dijo hace unas semanas que me tomara unos días de margen por lo ocurrido en la clase de química. Ese incidente en el que todos mis compañeros murieron y en el que casi yo lo hago. Pero considero peor quedarme en casa sola, pensando en lo que pasó una y otra vez y sin dejar de analizar todo aquello que he descubierto estos últimos días. 
 
    Pero Bea insistió en ello, en que me tomase unos días más de vacaciones para pensar y relajarme, aunque como chica inquieta y curiosa que soy, he decidido tomar mi investigación propia, sin contar con ella ni con Darío. 
 
    He estado investigando acerca de las denominadas Banshees, y para mi sorpresa, resultan ser lo que él dijo. Son mujeres con poderes paranormales, presagian la muerte, o dicho de otra manera; Predicen si alguien va a morir. 
 
    Más bien lo sienten. Sienten cuando alguien va a morir, cuando va a pasar algo malo, y tienen todo tipo de habilidades respecto a su voz. 
 
    Mi amiga siempre tuvo una voz chillona, sobre todo cuando grita, pero no imaginé que fuese tan poderosa como para explotarme el cráneo. 
 
    Según la bendita Wikipedia, esas mujeres "gritonas" tenían el poder de atacar con su voz, y aunque Bea y yo lo hemos intentado comprobar con ella, no ha dado resultado. 
 
    Me ha costado varios días asumir que mi mejor amiga sí es una Banshee. Ella, simplemente no lo asume. No tiene pinta de ir a hacerlo, y cada vez que intento que lo haga hace como que no me escucha. 
 
    En cuanto a mí...No he descubierto nada al respecto. 
 
    Hay millones de mitos sobre criaturas marinas, pero ninguno encaja con lo que yo puedo hacer o lo que soy. 
 
    Cierro el ordenador de un golpe brusco cuando la voz de Bea llega a mis oídos. 
 
    —¿Otra vez intentando descubrir por qué ahogas gente?—Pregunta sarcásticamente con una bolsa de patatas fritas entre las manos. Se sienta a mi lado en la mesa.—¿Alguna novedad? 
 
    —Ninguna.—Espeto con seriedad. 
 
    —Deberías descansar. Llevas buscando toda la semana, y no me des por tonta, sé que no duermes hasta muy tarde por buscar en internet sobre tus poderes marinos. No llega con ponerse la sábana sobre la cabeza.—Sus labios se curvan ligeramente. 
 
    Ruedo los ojos. 
 
    —No lo hago para que pienses que duermo.—Digo.—No eres mi madre. Simplemente...Hay mosquitos. 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    —Mosquitos.—Repite conteniendo la risa.—No es época de mosquitos. 
 
    —Pues los hay.—Meto el portátil en mi bolso y me levanto de un movimiento ágil. Ella hace lo mismo. 
 
    Andamos conversando sin más, por primera vez en bastante tiempo riendo sin pensar en nada sobrenatural, mientras ella habla de todos los chicos que le parecen guapos pero inalcanzables del equipo de fútbol del instituto, y yo sin más, escuchándola. Volver por un momento a hablar de nuestras cosas sin pensar en nada más que eso, sin preocuparnos de nadie más, es realmente satisfactorio. 
 
    —En serio, Malia.—Dice con seriedad.—Lo de Sergio y yo…Simplemente no funcionó. 
 
    —Nunca lo entenderé. 
 
    Se encoge de hombros. 
 
    —Y yo nunca entenderé porqué decidiste no atacarle al de seguridad.—La miro amenazante.—Cosas que pasan. 
 
    Su sonrisa se compenetra con la mía; Ambas tan falsas que asustan. 
 
    —¿Me estás comparando realmente esas dos situaciones? 
 
    Jason aparece, interrumpiéndonos de repente, y ambas le miramos asustadas. 
 
    —¿Qué hay?—Saluda. Su semblante serio es lo que nos preocupa de repente. 
 
    —¿Todo bien, Jason? 
 
    Su ceño está tan fruncido que asusta. Nos paramos en una de las esquinas del callejón de detrás del instituto y tanto Bea como Jason encienden un cigarro. 
 
    —Me preguntaba si teníais algo nuevo que contarme. 
 
    Bea se queda con el cigarro en la boca, me mira de reojo soltando el humo lentamente. 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    Ambas le miramos con los nervios corriendo por nuestro cuerpo. 
 
    ‘‘Es imposible que sepa algo, Malia. Cálmate’’ 
 
    —Por nada. 
 
    Pega una calada tan larga y profunda que mitad del cigarro se reduce a cenizas. Lo apaga contra la pared y lo tira a un lado. 
 
    —Me tengo que ir ya—Comienza.—Pero debo recordaros que tenéis que venir hoy a la noche del cine al aire libre.  
 
    Ambas nos miramos con el ceño fruncido. Se nos había olvidado por completo. 
 
    —Gracias, Jason.—Digo.—Se nos había olvidado por completo. 
 
    —Recordad; traed alcohol. 
 
    Ambas asentimos frenéticamente en respuesta. Y sin decir más, desaparece por donde había venido. 
 
    Bea pega una larga calada. 
 
    —¿Qué raro, no? 
 
    —Y tanto.—Le pido el cigarro y lo llevo a mis labios. Toso fuertemente en cuanto le doy la primera calada.—Sigo sin entender cómo os gusta esto. 
 
    Se encoge de hombros una vez más. 
 
    —Vicios del ser humano, amiga. 
 
      
 
    ***

  
 
    —¿Recuerdas ese poder extraño que se supone que tengo de sentir que algo malo está a punto de ocurrir? 
 
    Asiento mientras miro su cara en el reflejo del espejo. 
 
    —Bien.—Comienza. Se encuentra revolviendo mi armario de arriba abajo, buscando algo que ponerse para esta noche.—Pues lo estoy sintiendo ahora mismo. 
 
    Trago con fuerza. 
 
    —Siempre que salimos dices eso.—Digo con calma.—¿Por qué ahora sientes que es distinto? 
 
    —No sabría explicarlo. 
 
    ‘‘Tómatelo en serio, Malia; Presagiadora de la muerte ¿Recuerdas?’’ 
 
    —Está bien.—Me siento en el borde de la cama para mirarla fijamente.—¿Entonces no vamos? 
 
    Su expresión cambia a una de fingida indignación. 
 
    —Nadie está hablando de tonterías como esa, Malia.—Se revuelve el pelo con el secador.—Simplemente debemos tener cuidado. Alísamelo, por favor. 
 
    Sonrío sin poder evitarlo. 
 
    Mientras nos arreglamos y nos disponemos a salir para el cine, mi abuela toca la puerta para saber si puede pasar. 
 
    —Adelante. 
 
    Viste un largo camisón de color gris, a juego con su pelo y el color de sus largas uñas. Sus gafas son pequeñas pero le dan un toque tierno que sin duda va con mi abuela. 
 
    —¿Qué tal, abuela?—Su sonrisa derretiría el corazón más frío del planeta. 
 
    —Debemos hablar chicas.—Comenta. Ambas nos miramos sorprendidas.—Te queda mejor el de color negro, Bea. 
 
    Bea se mira de arriba abajo sorprendida, y luego de mirarse en el espejo de refilón asiente convincente dándole la razón a mi abuela. 
 
    —¿Ocurre algo, abuela? 
 
    —Simplemente quiero que me aseguréis una vez más que cuidaréis la una de la otra.—Me agarra las manos con fuerza.—Allá afuera hay gente muy mala. Algo malo está a punto de ocurrir y no quiero que como siempre, os veáis involucradas.  
 
    —Lo prometemos.—La tranquilizo. 
 
    Sus ojos azules se cierran cuando sonríe. 
 
    —Bien.—Espeta.—Dejando de lado temas tristes…Estáis preciosas.—Se levanta con calma y se pone detrás de Bea en el espejo.  
 
    Espero que realmente no pase nada malo esta noche. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
    El descampado es amplio, extrañamente limpio y cuenta con una gran fila de coches aparcados en un orden calculado para que se pueda ver la película con facilidad.  
 
    Bea y yo admiramos el panorama desde los asientos traseros del coche de Jason. 
 
    —Allí hay un buen sitio.—Mi amiga lo señala con la mano.—Mierda.—Una furgoneta negra se nos adelanta con rapidez y Jason aprieta el volante. 
 
    Damos un par de vueltas más por el recinto hasta que vemos que tan solo quedan diez minutos para que empiece la película. Decidimos conformarnos entonces con un sitio en la última fila, bajo un par de árboles grandes que nos quitan la poca iluminación que teníamos. 
 
    Bajamos del coche y me esfuerzo en no rallar el todoterreno plateado que acaba de aparcar pegado a mi puerta.  
 
    ‘‘¿No había más sitio en todo el descampado?’’ 
 
    Los tres nos colocamos frente al capó del coche rojo de Jason y abrimos las bolsas de las provisiones que compramos; Entre otras palomitas, de mantequilla y chocolate, patatas fritas y por supuesto el alcohol que va a impedirnos volver a casa hoy.  
 
    —Deberíamos haber traído otra de Ginebra.—Pronuncia Jason. 
 
    Mi ceño se frunce con confusión. 
 
    —¿No nos llega a los tres con tres botellas?—Pregunto sorprendida. 
 
    Se rasca la nuca con nerviosismo. Conozco a Jason, y sé que eso solo lo hace cuando sabe que está haciendo algo que no es correcto. 
 
    —El caso es…—Noto cómo fija la mirada en algo a nuestra espalda y alza un brazo en forma de saludo.—¡Aquí!—Exclama con énfasis.—Espero que no os importe. 
 
    Miramos atrás con lentitud, como uno de esos momentos dramáticos de las pelis, y Bea corre a apretarme la mano cuando vemos tres figuras acercándose en la lejanía con dos bolsas de lo que supongo que son más botellas. 
 
    Uno de ellos, el de la cabeza rapada, es la razón por la que mi amiga me aprieta la mano con tanta fuerza. Sergio Valverde está caminando hacia nosotras con el ceño fruncido, acompañado de dos figuras fácilmente reconocidas; Es mi turno de apretar. 
 
    El cabello en punta de aquel chico que vi cubierto en llamas, del chico que por fin puedo ponerle nombre, es lo que más resalta a lo lejos. Su sonrisa solo se agranda cuando llegan hasta nosotros y saludan a Jason con apretones de mano y chocadas sin fuerza. 
 
    El tercer chico me suena, sé que lo he visto antes, pero sus ojos azules son lo que me desconciertan. Viste una sudadera larga de color gris y unos pantalones piratas de cuadros. 
 
    —¿Qué hay?—Pregunta Darío mirándonos a ambas.—¿Todo bien, Malia? 
 
    No contesto, ni Bea tampoco lo hace, nos limitamos a coger a Jason de la mano y pedir un segundo a solas con él a los tres chicos de nuestra espalda. 
 
    —¿Qué hacen ellos aquí?—Bea es la primera en hablar. 
 
    —Me parecía buena idea invitarles.—Se justifica.—Son buena gente. 
 
    Una carcajada sin humor me asalta de repente. 
 
    —¿¡Buena gente!?—Pregunto sarcásticamente.—¿Acaso conoces al del pelo castaño? 
 
    —¿A Darío? Es el de seguridad. Sergio me dijo que si podía traerlo. Es nuevo aquí y… 
 
    —¿Y por qué mierdas invitaste a Sergio? Eso para empezar.—Bea está tan enfadada que su piel se tiñe de rojo.—¿Acaso no conoces suficiente nuestra…Nuestra movida?  
 
    Jason hace un gesto para que nos calmemos. 
 
    —Escuchad.—Dice.—Hemos venido a pasarlo bien ¿No es así? 
 
    Ambas asentimos. 
 
    —Sí, pero los tres. No con ellos. 
 
    Noto de repente un calor a mi espalda que me eriza la piel. 
 
    —Pensé que eras más sociable, Steel.—Escucho su ronca voz a mi espalda y me atrevo a encararle.—¿Tanto te molestamos? 
 
    —Sí. 
 
    Mi afirmación solo agranda su prepotente sonrisa. 
 
    —Mala suerte entonces. 
 
    Sergio aparece también sujetando dos botellas de ron. 
 
    —Oh vamos, la película está a punto de empezar.—Dice.—¿Por qué no nos divertimos y ya? 
 
    Me quedo mirando fijamente a Darío, sintiendo el aumento del calor en la sangre por su mirada penetrante, por su actitud irritablemente narcisista, y escucho el suspiro de Bea a mi lado. Coge una de las botellas que sujeta Sergio y le pega un trago largo. 
 
    ‘‘La noche promete.’’ 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Solo fue cuestión de tiempo, y de alcohol, que las risas entre nosotros comenzasen. Extrañamente, y con cinco vasos de ginebra encima, Darío resulta gracioso y agradable.  
 
    Creí que me sería muchísimo más difícil no pensar en toda la mierda sobrenatural que ha estado atormentándome los últimos días si él estaba cerca, pero al ver cómo se embriagaba mientras veíamos la película, como todos los demás para qué engañarnos, y que por el ruido que sin darnos cuenta hacíamos nos echasen, me di cuenta de que tal vez podía pasármelo bien y desconectar por una noche. 
 
    Ha mantenido la distancia con todos, por muy borracho que esté, me sorprende con la cautela con la que actúa. 
 
    Sergio y Bea, por el contrario, no se han separado ni un segundo. He notado también las miradas del compañero de Sergio sobre mí, y la tensión no dejó de subir en cuanto Darío también la notó. 
 
    Al echarnos de aquel descampado decidimos venir al monumento  más importante de nuestro pueblo; La fuente de Fountain Hills. 
 
    El tramo de césped que rodea el agua de la famosa fuente es lo que nos permite montar nuestro pequeño rincón de alcohol y charlas sinsentido en el que por lo menos ya llevamos dos horas. 
 
    Darío se sienta a mi lado, pero sin llegar a rozarme, con una botella de Ron en la mano. 
 
    —Pensaba que erais más listas.—Pronuncia encogiéndose de hombros.—Venir aquí y beber hasta estar ebrias después de lo que pasó...Menos mal que Sergio decidió invitarme también a la fiesta. 
 
    —No puedes pretender que nos quedemos encerradas en casa.—Digo pidiéndole la botella de entre sus manos. Me la cede sin decir nada.—Tenemos diecisiete años. 
 
    —Y por lo que veo, poca inteligencia. 
 
    Realizo una mueca de fingida indignación. Si fuese en otro momento, uno en el que no estuviese de ginebra y ron hasta la coronilla, me lo habría tomado demasiado mal. 
 
    —No sé por qué, pero supuse que estarías. 
 
    Por primera vez, Darío alza sus castañas cejas con sorpresa. 
 
    —¿Y es por eso que te pusiste tan guapa? 
 
    Una carcajada me asalta sin que pueda evitarlo. 
 
    —Más quisieras. 
 
    Nos quedamos en silencio por unos instantes mientras miramos el agua de la fuente subir y caer con lentitud. 
 
    —¿Es normal que sienta una extraña atracción que no puedo explicar hacia el agua? 
 
    Mi pregunta parece pillarle totalmente por sorpresa, y eso solo me hace saber que aunque no se lo esperaba, entiende mi sentimiento. 
 
    —Sí.—Afirma. 
 
    —¿Sientes lo mismo por el fuego, Darío?—Me giro disimuladamente para poder mirarle a los ojos. Cuando lo hago, cuando se percata de que le miro, un par de llamas se encienden en sus pupilas. Ni siquiera me sorprendo, y sé que es su manera de decirme que sí. 
 
    —Me encanta.—Dice de repente, apagando las llamas y pegando un trago a la botella. ‘‘¿Cómo es capaz de controlar eso?’’ 
 
    —¿El qué? 
 
    —La manera en la que pronuncias mi nombre.—Se peina el pelo con lentitud y tira la botella a un lado; Vacía. 
 
    Suspiro. 
 
    —Tengo que preguntar—Me dirijo hacia la botella de entre sus manos.—Veo que el alcohol no te afecta como a los demás. Si no fuese así, estarías ya por los suelos. 
 
    —Mi cuerpo tiene una temperatura tan elevada que elimina el alcohol mucho antes de que me haga efecto. 
 
    —¿Entonces no te puedes emborrachar?—Pregunto confundida.—¿Por qué bebes? ¿Qué gracia tiene? 
 
    —Me gusta el sabor. Sentir que algo puede hacer que mi garganta arda por un segundo aunque sea. 
 
    Asiento sin saber qué decir. Entonces, y sin que pueda evitarlo, se me pasa algo por la mente. 
 
    —Dijiste que no sabías qué era yo.—Digo.—¿Quién puede saberlo? 
 
    —Sé quién puede saberlo.—Pronuncia, por primera vez en toda la noche, con un mínimo seriedad, ignorando el alcohol que fluye por sus venas.—Pero no es de vuestra incumbencia. 
 
    Aprieto los puños. 
 
    —Quiero saber lo que soy.—Espeto.—Quiero poder saber qué puedo hacer, y sobre todo cómo controlarlo. Quiero poder controlarlo como tú lo haces. 
 
    Aprieta su angulosa mandíbula. 
 
    —Entiendo tu inconforme curiosidad humana, pero... 
 
    Bea aparece en la escena, extrañamente sobria. Sé que lo hace para no acabar con quien yo sé en la cama. 
 
    —¿Humana?—Pregunta confusa. Da un par de vueltas a la botella vacía del suelo —¿Por qué hablas como si... 
 
    —Dilo.—Dice con frialdad Darío, cruzando sus brazos sobre su pecho.—Díselo, Malia. 
 
    Bea me mira con el ceño fruncido, ambos lo hacen, y mi corazón se acelera. 
 
    —¿Qué le diga qué? 
 
    —Que le digas lo que es. 
 
    Bea tira la botella de un golpe brusco a un lado. 
 
    —Me lo dijo.—Pronuncia.—Pero no tengo ni idea de que es eso. O de si estás tan loco que simplemente te lo inventaste. 
 
    Darío frunce el ceño con seriedad. 
 
    —Tenéis una irritante manía de llamarme loco.—Sus ojos se clavan en los de mi amiga desafiantes.—¿Qué maneras son esas de pedir ayuda? 
 
    —No te estamos pidiendo ayuda.—Espeto. 
 
    —Yo creo que sí. 
 
    —¿No me vas a decir nada, entonces?—Insiste Bea. 
 
    —Eres capaz de mucho.—Suelta sin más.—Lo que encontrasteis es verdad. Todo eso lo puedes hacer. 
 
    Bea me mira realmente asustada. 
 
    —¿Puedo usar mi voz para matar gente? 
 
    Sé que está deseando que diga que no, pero también sé que es consciente de que no es así. 
 
    —Creo que lo has formulado mal.—Dice Darío.—Lo que quieres saber es cómo controlarlo para no hacerlo ¿No es así? 
 
    —¿Puedo o no? 
 
    —Sí.—Espeta.—Si te enseñan, podrás controlarlo. Usarla como un arma. 
 
    Escucho la garganta de mi amiga tragar con fuerza. 
 
    —¿Y qué hay de mí? 
 
    Sin mirarme, sin siquiera mirarme, sonríe. Estaba deseando que preguntase. 
 
    —Si por mi fuese, preciosa.—Comienza.—te lo explicaría todo solo para poder hablar contigo más tiempo.—Se gira para mirarme con firmeza—Pero para mi desgracia no sé nada de ti. Nos tienes a todos desconcertados allí abajo. 
 
    —Dijiste que había alguien que sí podía descubrirlo. 
 
    Se rasca la barba recortada. 
 
    —Y es cierto.—Pronuncia.—Pero no está aquí. 
 
    —Bien.—Mi boca se hace una línea por un instante, impaciente.—¿Y dónde está? 
 
    —Si te lo dijera probablemente no me creerías. 
 
    Bea me mira, y yo a ella, por encima del hombro, como si no pudiese perder de vista al chico que intenta resolver nuestras dudas por si fuese a escaparse. 
 
    —Ponme a prueba. 
 
    Darío suspira, su pecho sube y baja bajo la tela blanca de su camiseta. 
 
    —En el infierno, Malia.—Dice.—Está en el infierno. 
 
    Ambas nos quedamos calladas, solamente escuchando la música de fondo que ni siquiera sabía que habían puesto, las dos sin respiración. 
 
    ¿Infierno? 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 18 
 
      
 
    Mis manos aprietan con nervios el suave cuero de los asientos del coche, impaciente, incapaz de esperar un segundo más por las respuestas del chico que se mantiene repostando gasolina al todoterreno plateado en el que Bea y yo estamos metidas. 
 
    ‘‘¿Y cómo fue que acabamos aquí?’’ 
 
    Pues bien, después de que Jason, el que ahora sé que se llama Carlos y Sergio se acabasen absolutamente todas las botellas que compramos, los tres decidieron dormir en el coche de Jason. Nosotras obviamente nos negamos a ello, y la única opción que nos quedaba es que el Hellhound nos llevase. 
 
    Es por ello que mi amiga no ha dejado de respirar con dificultad desde que accedí a que Darío nos llevase a casa, y aunque pretendo mantenerme firme a mi aceptación, cada segundo que paso aquí metida, en medio de la noche con mi mejor amiga y el chico del fuego, me arrepiento más. 
 
    —Repíteme por qué razón accediste a que nos llevase a casa.—Bea se inclina desde el asiento del medio, y le miro por encima del hombro, mientras el chico se entretiene pagando en la caja del establecimiento. 
 
    —Porque—Comienzo.—Él dijo que si lo hacíamos, contestaría a todas nuestras preguntas.—Cojo mi bolso y miro la cartera de su interior, mordiendo mi labio inferior.—Y te recuerdo que nuestros amigos bebieron su peso en alcohol y decidieron quedarse a dormir en medio de la nada. 
 
    —¿Somos malas amigas por dejarles allí? 
 
    —Son mayorcitos. 
 
    Sé que solo lo digo para no sentirme peor, pero en realidad tengo razón. Ellos son los mayores de edad. 
 
    Bea se endereza de nuevo en el asiento cuando el de pelo castaño sale de la gasolinera y entra en el coche. 
 
    —Muy bien chicas.—Dice con una sonrisa de oreja a oreja mientras prende la llave del motor.—Que empiece el cuestionario. 
 
    El coche arranca, y por alguna extraña razón no me atrevo a mirarle mientras pienso en qué decir. 
 
    —Tú primero, preciosa.—Pronuncia, haciendo que mis piernas se tensen de pronto. 
 
    Me mira de reojo, lo sé porque noto el calor de su mirada sobre mi silueta, y eso solo me pone más nerviosa de lo que ya estaba. 
 
    —Primero de todo.—Digo.—¿Puedes parar de llamarme así?—Pregunto irritada, y noto su ceño frunciéndose. 
 
    —¿Así cómo? ¿Preciosa?—Dice con cierto tono de humor. 
 
    —Sí.—Espeto.—Deja de llamarme de todas esas formas como si fuese tu novia. 
 
    Alza sus castañas cejas y no puedo evitar fijar la mirada en la suya, solo para que capte que lo digo en serio. 
 
    —No me gusta mentir, Malia.—Comienza.—Si me pareces preciosa, lo digo. Si quiero que seas mi novia, pretendo hacerte entender que así lo quiero. 
 
    Suspiro con fuerza, negando con la cabeza ligeramente. 
 
    —No puedes evitar ponerte nerviosa, y eso—Hace una ligera parada, solo para aprovechar y mirarme.—Me encanta. 
 
    —No me pones nerviosa. 
 
    —Oh, por favor, Malia. Escucho tu corazón. Y solo puede ser posible ese ritmo tan acelerado cuando sientes un fuerte deseo. 
 
    Ahora soy yo la que frunce el ceño con humor. 
 
    —¿Insinúas que te deseo?—Una sonrisa de medio lado es lo que obtengo como respuesta, más una mirada de reojo cargada de una victoria que parece siempre conseguir. 
 
    —No lo insinúo.—Espeta.—Es evidente. 
 
    —Oigan.—Interviene Bea echándose hacia delante en el asiento.—Nunca me ha gustado hacer de sujetavelas. ¿Podríamos, por favor, seguir con lo importante? 
 
    Miro con enfado a Bea, cuando su mirada entusiasmada me mira con gracia. 
 
    ‘‘¿Qué le hace tanta gracia de todo esto?’’ 
 
    —Charlaremos más tarde sobre esto, Steel.—Me guiña un ojo. Uno de esos castaños con pupilas bañadas en llamas de puro fuego, y dejo que el aire salga de mis pulmones conteniéndome. 
 
    —Eso está mejor.—La de cabello rojizo se echa hacia atrás. 
 
    —Dijiste que la persona esa estaba en...—No acabo la frase, solo porque siento sus manos apretar el material de cuero del volante. 
 
    —Joder...—Susurra con los ojos apretados por un instante.—La verdad, chicas, no debíais enteraros de eso.—Su ceño se frunce, pero sus manos se relajan.—Pero bueno, supongo que ahora ya da igual. 
 
    —¿El infierno existe?—Pregunta Bea en un hilo de voz aterrorizado. 
 
    —Pues claro que existe.—Pronuncia tajante Darío, como si fuese lo más obvio del mundo.—No sería justo que las almas puras y buenas conviviesen con los monstruos y desgraciados...¿No creéis? 
 
    Ambas tragamos con fuerza. 
 
    —¿Existe Dios?—Sé que su respuesta será uno de los acontecimientos más deseados en todos los tiempos, después de una lucha constante entre religiones, si supiesen sobre lo que este chico está diciendo, todo eso acabaría. Uno de ellos ganaría. 
 
    —¿Alguna de vosotras es creyente?—Pregunta con los ojos fijos en la carretera. 
 
    Bea y yo nos miramos. 
 
    —Depende de qué vayas a contestar.—Dice Bea, encogiéndose de hombros, como si solo quisiese saber esa respuesta para no vivir más engañada. 
 
    —Tiene lógica.—Dice Darío, sonriendo, por primera vez de oreja a oreja.—Me gusta esta chica. 
 
    Bea hace un asentimiento de cabeza, como si fuese lo más obvio del mundo y traga con fuerza esperando la respuesta. 
 
    —No.—Pronuncia en un susurro ronco.—No existe Dios.—Sus palabras me dejan de piedra, solamente pudiéndome enfocar en todos los cristianos y demás religiones que han perdido su tiempo creyendo en él, respetando esas costumbres y rezando a la nada.—Pero—Prosigue.—Sí existe el cielo. 
 
    Aprieto los dientes. 
 
    —Cielo e infierno ¿Eh?—Pregunta Bea agachando la cabeza, como si fuese demasiada información que asimilar.—Genial.—Interpone la cabeza de pronto entre nuestros asientos y mira a Darío.—Chaval, te acabas de cargar el mundo entero. 
 
    Darío le mira con el ceño fruncido. 
 
    —Los humanos son la razón de por qué nosotros debemos existir.—Dice.—Nosotros, somos seres superiores. No necesitamos creer en nada ni en nadie, porque nos basta con creer en nuestro poder. 
 
    —Entonces confirmado ¿No?—Intervengo yo.—No somos humanas. 
 
    Media dentadura de Darío sale a relucir tan solo. 
 
    —Eres todo lo lejano a una humana, preciosa.—Espeta, de vuelta con ese aire seductor que me pone la piel de gallina.—Debemos descubrir qué exactamente, pero desde luego no eres humana. 
 
    Trago con fuerza, acariciando la larga trenza que agarra mi pelo y apoyándome contra la ventanilla. 
 
    —¿Qué es lo que exactamente hacen los gemelos? 
 
    Su sonrisa se borra por completo, dejando ver un semblante serio que jamás había visto en este chico. 
 
    —Por ellos no debéis preocuparos.—Dice.—Los jinetes y yo estamos ocupándonos de ellos. 
 
    —¿Los jinetes?—Pregunto extrañada. 
 
    —¿Conocéis la leyenda de los jinetes fantasma?—Pregunta, primero mirándome a mí.—¿Tú tampoco, Banshee?—Mira por el retrovisor a Bea. 
 
    —Primero.—Pronuncia la de pelo rojizo.—Mi nombre es Bea.—Dice molesta.—Segundo. ¿Por qué debería saberlo? 
 
    —Porque como presagiadora de la muerte deberías estar informada de ellos.—Insiste Darío.—Las hermanas deberán enseñarte demasiado.—Bufa con cansancio, pronunciando eso como si no nos dejase a ambas con una extraña sensación en el estómago. 
 
    —¿Y esas quiénes son? ¿Monjas? 
 
    Darío frunce el ceño. 
 
    —Las hermanas son la congregación de Banshees que conviven en el infierno, con nosotros.—Noto la garganta de Bea subir y bajar. 
 
    —¿Iré al infierno? 
 
    Aprieto la mandíbula. 
 
    —No, si no mueres no.—Bea abre los ojos, echándose hacia atrás una vez más, con el pecho subiendo y bajando con rapidez.—Pero no temas, aquello no está tan mal.—Prosigue.—Además que las criaturas como tu están allí porque cuando mueren, su misión es unirse a las hermanas y proteger el lugar. 
 
    —Genial.—Pronuncia Bea mirando por la ventana.—Mi jubilación será inexistente, entonces. 
 
    Darío hace una mueca de no entender, pero decide no darle mayor importancia. 
 
    —Aún no has contestado a la pregunta.—Intervengo tajante.—¿Qué es lo que hacen los... 
 
    —Los gárgolas.—Espeta. 
 
    Asiento. 
 
    —Esos. 
 
    —Pues bien—Comienza.—Azael no es el más peligroso, pero si caéis en su trampa se llevará vuestra alma.—Pronuncia con la garganta tensa.—Suena mal, lo sé. Pero necesita primero raptaros, hacer sus rituales y esas mierdas y luego sí.—Nos mira de reojo.—Os absorbe el alma. 
 
    Bea busca mi mirada asustada, pero no logro separarla del chico de mi lado, incapaz de creer que todo lo que dice es real. 
 
    —¿Y qué pasa con la otra?—Pregunta Bea. 
 
    Darío suspira. 
 
    Por alguna extraña razón, hablar de la chica no es algo que le haga especial gracia, y por un momento me pregunto si tuvieron algo que ver ellos dos en el pasado. 
 
    —Amara es la más peligrosa.—Comienza.—Ella puede absorberte el alma con solo mirarte, o tocarte. Si tú se lo permites, claro. Aunque el infierno consiguió limitar sus poderes considerablemente. —Sus ojos miran la carretera con firmeza.—Antes poseía poderes inimaginables, sobre la mente o sobre el corazón. 
 
    —¿El corazón?—Pregunta Bea, tan confusa como yo. 
 
    —Puede hacerte creer que has perdido a tu madre y destrozarte por dentro.—Confiesa.—Puede hacerte ver que no tienes piernas, o quizá los cadáveres de toda tu familia en una misma habitación.—Su semblante ahora es frío. Y es raro en alguien que lleva el fuego dentro. 
 
    —Suena como si lo hubieses presenciado en primera persona.—Susurro. 
 
    Su mandíbula se aprieta. 
 
    Un silencio tirante es lo que sigue a mis palabras, y sé de pronto, que la he fastidiado al preguntar. 
 
    —Lo siento, yo... 
 
    —¿Sentirlo?—Finge una sonrisa.—No te preocupes, preciosa.—Una sonrisa de medio lado le invade.—Sigo siendo todo tuyo.—Sus cejas se alzan con ligereza, y ruedo los ojos sin poder evitarlo. 
 
    Niego con la cabeza, incrédula de que por un momento me haya sentido culpable por haberle hecho recordar y giro la cara. 
 
    —No se refería a eso.—Dice Bea, y le miro con los ojos bien abiertos. 
 
    —Dijiste que son fugitivos infernales.—Pronuncio.—¿Eso quiere decir que escaparon de... 
 
    —Del infierno.—Dice.—Sí, esos dos burlaron al mismísimo Lucifer. 
 
    —Dios santo.—Susurra Bea, totalmente horrorizada, y Darío se gira hacia ella con enfado. 
 
    —No es de buen gusto pronunciar eso delante de un infernal.—Dice en un susurro ronco. 
 
    —Pero si no existe... 
 
    —Ya, pero no aceptamos a la religión que nos pone a nosotros como los malos cuando somos los que protegemos a todos los humanos. 
 
    Ambos pares de ojos se abren con ímpetu. 
 
    —En conclusión.—Pronuncio, cuando veo un ligero atisbo de enojo en los ojos de Darío.—Que si nos pillan desprevenidas, sobre todo la del pelo extraño... 
 
    —No os pillarán así.—Dice.—No bajo mis ojos. 
 
    Bea se acerca de nuevo. 
 
    —Pero a ti ya te burlaron una vez ¿No? 
 
    Aprieto los dientes, cuando una sonrisa fingida, con molestia disimulada, le invade el rostro al del pelo castaño. 
 
    —Eres un poco irritante, pelirroja.—Dice con enfado.—Pero sí. Yo era el que vigilaba las puertas del inframundo cuando ellos las abrieron, dejando salir a criaturas iguales o peores que ellos en el acto. 
 
    Mi corazón se detiene, apuesto que al igual que el de Bea, y aprieto el asiento con nerviosismo. 
 
    —¿Hay más como ellos por ahí? 
 
    —O peor que ellos.—Afirma dejándome la garganta seca.—Los jinetes se están encargando de muchos. No es fácil burlar al demonio, preciosa. 
 
    Trago con fuerza. 
 
    —¿Y qué hacemos si nos los encontramos?—Pregunta Bea. 
 
    Visualizo la casa donde vivo, y de pronto, ya no quiero bajar del coche. 
 
    Necesito saber más. Saber todo lo que siento que este chico de ojos castaños nos oculta. Conocer esos peligros que nos acechan, y sobre todo, descubrir qué puedo hacer y cómo controlarlo para no repetir lo de la última vez. 
 
    —Eso es lo que trabajaremos mañana.—Afirma, frenando justo en frente de la casa de mi abuela,—Nos vemos, chicas. Ha sido un placer conversar con vosotras. 
 
    Sus ojos se fijan en los míos, llameantes por un momento, y abro la puerta sin decir nada, solo esperando el contacto con el aire fresco que me sacará de este estado catatónico en el que me encuentro, influenciado también por el poco alcohol que ingerí. 
 
    —¿Adónde vamos mañana?—Pregunta Bea saliendo del coche. 
 
    —Os vendré a recoger sobre las cuatro.—Enciende el coche de nuevo y retrocedemos dos pasos.—Oh, y...—Comienza.—Bonito vestido, Malia. 
 
    Sus ojos rebosantes de entusiasmo me miran de arriba abajo, con el deseo apagando por un momento el brillo en sus castaños ojos. 
 
    Entonces, acelera y se marcha. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 19 
 
      
 
    HELLHOUND 
 
      
 
    No debí decirles tanto. 
 
    ¡Joder, no debí hacerlo! 
 
    Mis pies pasean con nervios por el campo solitario mientras una ráfaga de viento me congela los brazos desnudos temblorosos. Claro que el frío no dura apenas sobre mi sistema. 
 
    Me rasco la barbilla en un patético intento de pensar en qué decirle a mi guardián cuando venga y sepa que les he hablado de todo, que ellas ya saben sobre lo que ha pasado y que tienen información como para paralizar el mundo entero. 
 
    Un ligero resplandor se construye ante mis ojos, y como acto reflejo retrocedo dos pasos, solo porque sé que ellos aparecerán en unos segundos. 
 
    Un arco de fuego se construye en el aire, en frente de mí, tan grande como para dejar que un par de caballos a la vez pasen por él. 
 
    Sus hocicos de ceniza aparecen a la altura de mis ojos, tan negros y grisáceos como el cielo que acaban de traer consigo. 
 
    Cuando los sombreros de los jinetes aparecen, bajo ellos su pelo largo enredado en cuerdas negras, me tenso en el acto. 
 
    Las huesudas patas de los caballos suenan con fuerza, en un sonido que hace que el mismo suelo tiemble, y estiro el cuello cuando sus alientos vacíos y apestosos mueven mi pelo con ligereza. 
 
    Mantengo mis manos a mi espalda, agarrada una a la otra, notando el calor del infierno en la punta de la nariz, y no es hasta que uno de sus látigos me agarra del cuello que las suelto para agarrar la cuerda que me levanta del suelo. 
 
    Mis pies se alzan, solo para que ahora pueda mirarles a los ojos, a esas cuencas vacías y oscuras, reflejando el miedo y la sangre de sus víctimas. Me veo en la obligación de encender el fuego que retenía, y mis manos comienzan a llamear sobre la áspera piel del látigo. 
 
    Uno de ellos cede, y la fuerza con la que me sujetan se relaja, solo porque se dan cuenta de que si quisiese podría liberarme en cuestión de segundos. 
 
    Les miro con una sonrisa torcida, pero ellos mantienen su cara inexpresiva con las venas ramificadas del mismo color que los caballos en los que montan. 
 
    —Les agradezco su tiempo, señores.—Pronuncio con la voz agarrotada, intentando liberarme al mismo tiempo que las digo.—Pero no van a ser requeridos sus servicios. 
 
    —Hellhound.—Escucho a su espalda y aprieto de golpe el látigo que me mantenía con las piernas colgando. 
 
    Caigo de un golpe brusco, dejando una marca de mis rodillas ardientes en el césped ahora negro. 
 
    —Mi señor.—Agacho la cabeza al mismo tiempo que hago la breve reverencia con la que se debe recibir a semejante hechicero de las artes oscuras. 
 
    Su cabello blanco está peinado hacia atrás, sujetado no sé muy bien cómo, y viste una túnica roja, tan larga que llega hasta sus tobillos huesudos. Sus manos están tapadas por las mangas rojas, pero sé que sus dedos esqueléticos están trabajando en el hechizo que hace que ninguno de los humanos de alrededor nos vea. 
 
    Sus ojos llevan el mismo fuego que los míos, igual un poco menos llameantes, pero los miro con los míos encendidos y sonríe. Deja ver con ello sus negros dientes, y me estremezco cuando sus pies se alzan del suelo con ligereza para avanzar hasta donde me encuentro. 
 
    —Hellhound insensato.—Pronuncia en un susurro tan ronco que apenas logro entenderlo. 
 
    Aprieto los ojos, tragando con fuerza cuando me doy cuenta de que lo que inventé no sería justificable ahora que seguramente ya lo sabe. 
 
    —Mi señor, lo lamento.—Digo con el semblante tan serio como puedo.—Ellas necesitan su ayuda. 
 
    Alza su blanco cuello, y las cuencas rojizas de sus ojos me miran determinante. 
 
    —habet potestatem aqua. 
 
    Sus palabras dejan mi corazón volcánico estrujado, sin palabras, con los ojos fijados en los suyos. 
 
    "Ella tiene el poder del agua" 
 
    —¿Sabe usted qué es la joven?—Mi ceño se frunce, y me levanto con lentitud cuando veo que alguien entra por el portal a su espalda. 
 
    Los jinetes intentan lanzarme una vez más sus largos látigos, pero la mano de mi guardián los detiene. 
 
    —Edgar.—Pronuncio. 
 
    Su pelo negro está tan peinado como el del hechicero, y solo me hace querer preguntarles qué producto se echan para que quede así durante tanto tiempo. 
 
    —Mi señor.—Pronuncia agachando la cabeza cuando se pone a un lado del de la túnica roja.—Este chico desea saber si ha descubierto qué criatura es la chica. 
 
    El de pelo blanco aprieta sus dientes negros, con el cuello estirado y las manos aun trabajando en el hechizo protector. 
 
    —Es una criatura mitológica.—Pronuncia, y trago con fuerza cuando su voz arrastrada y de anciano se incrusta en mi mente.—Hacía años que no veíamos una como ella. 
 
    —¿Tiene nombre? 
 
    —Pocos lo conocen.—Afirma.—He investigado en manuscritos antiguos, muy antiguos, y solo hablan de ninfas. 
 
    —¿Es una ninfa? 
 
    Los ojos del hechicero me miran amenazantes, y agacho la cabeza. 
 
    —No una ninfa cualquiera, joven perro del infierno.—Dice.—Aquellas que poseían el poder del mar no eran comunes.—Pronuncia con lentitud.—Las que lo tenían, eran malvadas, despiadadas, y solo salían a la superficie para despistar marineros y llevarlos a las profundidades. 
 
    —¿Cómo las sirenas? 
 
    Asiente. 
 
    —Ellas son las ninfas malvadas, joven Hellhound. 
 
    Trago con fuerza. 
 
    —Ella no es malvada.—Pronuncio con los ojos determinantes sobre su mirada amenazante. 
 
    —No he dicho que lo sea.—Dice.—Desde luego que no lo es. 
 
    Me permito suspirar. 
 
    —¿Entonces, mi señor?—Dice Edgar con la mirada sobre sus manos. 
 
    —Había un pequeñísimo porcentaje de ninfas que poseían el poder del mar, pero no eran sirenas, ni malvadas, y no es que tuviesen poderes marinos.—Niega con la cabeza.—Nono...El mar les pertenecía, podían controlarlo a su antojo. El agua era parte de ellas. 
 
    Aprieto con fuerza la mandíbula. 
 
    —¿Ella es una de ellas? 
 
    Uno de los caballos da un salto, desviando mi atención por un segundo, y el del cabello blanco fulmina con la mirada a los jinetes. 
 
    —En aquellos tiempos hubo una guerra.—Comienza.—Una terrible guerra que acabó con la mitad de lo sobrenatural. Y para desgracia o por suerte, aquellas ninfas desaparecieron por completo. Las malas, y las buenas.—Pronuncia dejándome las manos por primera vez en mucho tiempo temblando.—Es improbable que ella sobreviviese. 
 
    —Comprendo.—Musito, insatisfecho con su respuesta, más confuso de lo que ya estaba. 
 
    —Necesitaré conocerla para saber qué habilidades tiene. 
 
    Clavo los ojos en los suyos de golpe. 
 
    —La tarde de mañana podrán recibirle.—Sonrío. 
 
    —¿Podrán?—Pronuncia Edgar.—¿Hay más de una? 
 
    —No señor.—Niego con la cabeza.—Hay una Banshee novicia, debería ver a las hermanas y que le enseñen lo básico. Es muy poderosa, mi señor.—Me dirijo ahora al hechicero.—Ella predijo mi llegada. 
 
    La boca arrugada del de pelo blanco se hace una línea tensa. 
 
    —Hablaré con ellas, entonces. 
 
    Asiento en señal de agradecimiento, retrocediendo dos pasos cuando parece querer marcharse por donde vino. 
 
    Y así hace. Se da la vuelta sin más, levitando con esa extraña túnica roja, mientras una suave brisa parece ser con lo que se mueve. Los ojos vacíos de los jinetes me fulminan por un momento. 
 
    Cómo odio a estos bichos. Y por alguna extraña razón, lejos de la lógica, ellos también me odian a mí. Sé que porque son conscientes de que puedo destruirlos si quisiese, y por ello me tienen como una peligrosa amenaza. 
 
    Los caballos se levantan con fiereza, con sus patas moviéndose sin hacer ruido, tan silenciosas como el agitar constante de los cabellos de los jinetes. Me pregunto cómo es que no se les dejan de agitar ni un segundo. 
 
    Se marchan, con rapidez, llevándose el escudo que nos protegía con ellos, dejándome a solas con mi guardián. 
 
    —¿Señor?—Pregunto. 
 
    —Les has hablado de nosotros. ¿No es así?—Dice acercándose con lentitud. Sus manos agarradas la una de la otra. 
 
    —He tenido que hacerlo.—Confieso.—Pero solo lo justo y necesario, mi señor.—Pronuncio. 
 
    Asiente con firmeza. 
 
    —Sé que sabes lo que haces, Darío.—Murmura.—Pero ellos te están vigilando. 
 
    Mi ceño se frunce con confusión. 
 
    —¿Ellos?—Pregunto.—¿Quiénes? 
 
    Parece pensárselo, como si estuviese recapacitando sobre si decírmelo sería bueno o no para él. 
 
    —Los ángeles, Darío.—Pronuncia.—Los ángeles están al tanto del desastre de las puertas infernales, y aunque prometieron tan solo ocuparse de los ángeles caídos, están husmeando en los gárgolas. En las criaturas que están reclutando. 
 
    —¿Cómo?—mi voz suena tensa y sale en un hilo débil y asustado.—¿Están reclutando criaturas sobrenaturales? 
 
    Su asentimiento de cabeza es lo que me deja con la mandíbula tensa. 
 
    —No se ofenda, señor.—Digo encogiéndome de hombros.—Pero que los de las alas blancas se estén metiendo en esto, no es lo que más me preocupa después de oír eso. 
 
    Suspiro con fuerza, llevándome la mano a la frente, sintiendo, creo, eso que los humanos llaman un ataque de pánico. 
 
    —No ganarán, Darío.—Dice.—Si conseguimos que los ángeles se entrometan tanto como para que nos ayuden, sé que no tendrán otra opción más que rendirse o morir. 
 
    Las palabras de mi guardián son determinantes, y aunque sé que tiene la razón, no puedo evitar pensar en los problemas que qué tuviesen un ejército traería consigo. 
 
    —Estamos hasta arriba de mierda, señor.—Pronuncio. 
 
    Sus cejas se alzan con sorpresa. 
 
    —¿Es miedo lo que percibo, hellhound? 
 
    Una sonrisa se construye en mi rostro. 
 
    —Sé que puedo confiar en ti, perro del infierno.—Pronuncia, haciendo que mi sonrisa se desvanezca.—La protegerás por encima de todo. 
 
    Aprieto la mandíbula. 
 
    —Sí, señor.—Digo llevándome la mano al pecho como si fuese un juramento.—Lo haré con mi propia vida inmortal. 
 
    Asiente, convencido de que digo la verdad, y se da la vuelta para adentrarse en el portal al inframundo, dejándome aquí solo, aun sintiendo el calor que emanaba en la punta de mis dedos. 
 
    Una fuerte brisa me envuelve, y la oscuridad plena de la noche, en medio de este campus. 
 
    Miro a mi derecha suspirando, dejándome caer en el césped húmedo sin preocuparme de que la poca agua que lo baña quema hasta la mierda, y pienso en lo que dijo el hechicero. 
 
    ¿Qué demonios eres, Malia Steel? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 20 
 
      
 
    Los nervios calan hasta mis huesos, tanto que de pronto no me puedo mover. 
 
    Bea, sin embargo, se mantiene inquieta, repasando su usual pintalabios rojo oscuro frente a uno de los espejos retrovisores del coche de Darío. 
 
    Por alguna extraña razón, y que por supuesto no nos ha querido decir, ha entrado en nuestra casa aprovechando que no está mi abuela, con el ceño fruncido, más serio que las otras veces que le he visto. 
 
    Nos ha dejado a Bea y a mí aquí solas, junto a su todoterreno plateado, con el miedo corriendo por nuestras venas. O por lo menos, por las mías. 
 
    Bea no se ha mostrado nerviosa desde que Darío nos trajo ayer, al contrario que yo. Y no entiendo cómo todo lo que el chico en llamas nos confesó, no le ha dejado de piedra, o con miedo, o quizá con ganas de olvidarlo todo y seguir con su vida como si nada hubiese pasado. 
 
    —¿Está bien?—Pregunta separándose del vehículo para mirarme y sacar ligeramente sus labios en mi dirección. 
 
    Asiento sonriente, porque en realidad sí pienso que están bien. 
 
    —No sé para qué te pintas los labios de todas formas.—Pronuncio.—No vamos a ir de pubs o algo así. 
 
    —No...—Dice pasando por delante de mí y colocándose el pelo rizado en el acto.—Pero creo que para conocer a la gente infernal amiga de nuestro... 
 
    —Perro del infierno.—Aclaro, cuando chasquea con la lengua buscando el nombre que pronuncio. 
 
    —Que nuestro perro del infierno nos va a presentar, debemos estar mínimamente presentables.—Vuelve a mirarse en el espejo.—No todos los días se conoce a gente infernal. 
 
    Me encojo de hombros reflexionando sobre sus palabras. 
 
    Tal vez sí tiene razón en que no todos los días se conoce a gente así, o que quizá esa gente tenga unas costumbres más arcaicas y haya que ir de gala para verles, pero teniendo en cuenta que no es mi prioridad ahora mismo con esa gente, no me preocupa haberme puesto un jersey simple de color negro, camuflando mi alta coleta de ese mismo color. 
 
    Mis vaqueros claros, prácticamente rotos allí donde se tendría que tapar las rodillas, resaltan el color intenso del negro, y dudo en si debería llevar algo de maquillaje en el rostro, ya que normalmente no lo hago. 
 
    —No me preocupa agradar a esos...Seres.—Digo. 
 
    —Debería.—Pronuncia.—O por lo menos a mí me preocupa, porque según lo que Darío dijo—Hace una breve parada para tragar con fuerza.—Cuando muera tendré que convivir con ellos. 
 
    —Falta mucho para eso, Bea.—Dice.—Además—Comienzo.—Tal vez seas inmortal.—Pronuncio, dejándola con una intriga notable. 
 
    —Dios te... 
 
    Le miro con las cejas alzadas, con una sonrisa de medio lado intentando resaltar en mi rostro, y se frota los labios antes de acabar su expresión. 
 
    —Tengo que hacerme a la idea, Malia.—Dice, esbozando una ligera sonrisa torcida.—No me presiones. 
 
    Una leve carcajada se escapa de mi garganta, y me separo de golpe del vehículo cuando el chico que ahora mismo viste una sudadera de color gris sale del edificio con rapdiez. 
 
    Baja las escaleras con la mirada seria, fijada en los escalones que pisa, y eso solo hace que la preocupación vuelva a perturbarme. 
 
    —¿Qué ocurre?—Pregunto, cuando se remanga los brazos y se para en frente de nosotras. 
 
    —Tengo alguna novedad que deciros.—Confiesa, primero mirando a mi amiga, luego, simplemente observándome con preocupación. 
 
    Me aterra saber eso que tiene tan preocupado al guardián de las puertas del infierno. 
 
   

 

 —Te escuchamos.—Pronuncio, abriendo la puerta del conductor y esperando a que Darío dé la vuelta con rapidez y se meta en el coche también. 
 
    No tarda demasiado en poner en marcha el coche, y llevarnos a no sé muy bien dónde. 
 
    Odio tener que confiar en él tan ciegamente, solo porque por alguna extraña razón tengo que hacerlo, siento que lo tengo que hacer. 
 
    —Ellos están formando un ejército.—Pronuncia con la voz grave. 
 
    Sus palabras son seguidas por un silencio tirante. Miro a Bea de reojo, luego a Darío, y así hasta que es Bea la que se aclara la garganta e interrumpe ese silencio. 
 
    —Un ejército.—Repite. 
 
    Traga con fuerza. 
 
    —Sí, pelirroja. Un ejército.—Pronuncia Darío, fulminándola con un ligero toque de molestia a través del espejo retrovisor. 
 
    —¿De personas? 
 
    Una sonrisa torcida le invade el rostro. 
 
    —Sí, de conejitos.—Niega con la cabeza, ahora sonriendo con humor.—Un ejército de seres sobrenaturales, preciosa. Ojalá fuese de personas. 
 
    Mis sospechas terminan por confirmarse con sus palabras, y suspiro con profundidad cuando las proceso. 
 
    Si dos de ellos ya son peligrosos...¿Qué haremos contra quizá cientos de ellos? 
 
    —Bien.—Pronuncio.—¿Qué hacemos? 
 
    Mi pregunta borra la sonrisa de su rostro, y mientras conduce, me mira de reojo. 
 
    —Vosotras nada.—Espeta.—Dedicaros a escuchar al hechicero, y a centraros en aprender sobre vuestros poderes. 
 
    Frunzo el ceño con confusión, pero es Bea la que de nuevo se me adelanta para hablar. 
 
    —Si pensabas dejarnos al margen como de costumbre...¿Para qué nos lo cuentas, perro de fuego? 
 
    —Perro del infierno.—Corrige Darío, quitándomelo de la punta de la lengua.—Y pensé que os interesaría, nada más. 
 
    Bea asiente. 
 
    —Nos interesaría si pudiésemos hacer algo para remediarlo, no tan solo para saberlo y quedarnos peor de lo que ya estábamos.—Aprieta sus dientes con fuerza. 
 
    —Oye pelirroja... 
 
    —¡Basta!—Exclamo, cuando empiezo a notar la tensión del momento.—Gracias por avisarnos.—Digo en dirección a Darío, y una irritante sonrisa se construye en su rostro. 
 
    —Me encanta que me defiendas.—Pronuncia Darío, girando el volante con un suave movimiento, sin dejar de sonreír y mirarme al mismo tiempo. 
 
    —¿Adónde nos llevas?—Pregunto, con un ligero tono de molestia. 
 
    Se endereza en el asiento. 
 
    —Bueno—Comienza.—Os dije que esa gente os ayudaría. Pero por supuesto que no os llevaría al infierno.—El coche aminora su velocidad, y de pronto vemos una gran explanada de césped, solitaria, soleada y rodeada de árboles con hojas verdosas.—Asique ellos han venido aquí. 
 
    —Pero aquí no hay nadie.—Dice Bea. 
 
    Darío no contesta nada. Simplemente aparca el vehículo, y nos dice que bajemos cuando él lo hace. 
 
    Sin protestar, lo hacemos. 
 
    Bajamos admirando el lugar, ambas con el ceño fruncido por la confusión de no saber qué está pretendiendo hacer, y se interpone entre el paisaje y nosotras tras unos instantes. 
 
    —No habléis.—Comienza.—No protestéis, tampoco preguntéis.—Su semblante es serio.—Solo dejad que el hechicero hable.—Sus ojos castaños se fijan en los míos.—Haced lo que yo haga, y todo irá bien. 
 
    —Genial.—Pronuncia Bea, desviando la mirada. 
 
    —Recuerda, pelirroja.—Dice Darío.—No hablar es la idea. 
 
    Bea finge una punzada de indignación, y se cruza de brazos cuando Darío alza las cejas. 
 
    —Y en cuanto a ti, preciosa.—Pronuncia.—Quédate conmigo todo el rato. Los jinetes no son de fiar, y aunque parezcan peligrosos, no dejaré que os hagan daño. A ninguna. 
 
    Sus palabras me hacen fijar la mirada aún más en sus ojos, durante un largo instante, sin separarlos, tan solo fijándome en el atisbo de las llamas que brillan en sus negras pupilas. 
 
    Asiento, incapaz de decir nada ahora mismo, y aprieto mi coleta alta con los ojos entrecerrados, molestos por el sol que nos da en la cara. 
 
    Darío se da la vuelta, pero interponiéndose aún entre el vacío campo y nosotras. 
 
    No sé cuánto tiempo pasa hasta que una especie de aro de fuego se abre en la lejanía, atravesando simplemente el aire, haciendo con ello que una ligera brisa de calor me mueva la coleta larga. 
 
    La espalda del chico en llamas se tensa, y no es hasta que vemos a las figuras del fondo entrar por el anillo de fuego que su cuerpo empieza a arder. 
 
    Las llamas salen por su piel, nacen de ella, y las grietas que aquel día marcaban sus músculos, vuelven a resaltar su imponente físico. 
 
    Noto el calor que emanan las llamas, abrasando la prenda que hasta hace unos instantes vestía como una sudadera gris, ahora, totalmente destrozada, sin rastro de ella. 
 
    Sus ojos han adaptado el color del fuego de nuevo, y aunque su pelo sigue intacto, del final de sus recortadas hebras nacen chispas. 
 
    Es increíble, y por un momento, dudo en si estoy soñando o no. 
 
    Me giro con ligereza, cuando recuerdo a Bea a mi espalda, y sus ojos totalmente abiertos, como su boca casi, no son una sorpresa para mí. 
 
    Está sorprendida, pero juraría que hasta parece asustada por las llamas que salen del cuerpo del chico. 
 
    —Wow.—Dice, aún sin parpadear. 
 
    No puedo evitar sonreír de lado. 
 
    —Es alucinante.—Admito en bajito, apuntando con la cara a mi amiga pero sin dejar de mirar la silueta en llamas en frente de mí. 
 
    —Gracias.—Darío habla, me mira por encima del hombro y sonríe.—Sabía que no podrías resistirte.—Me guiña un ojo, para luego volver a darse la vuelta, dejando su espalda en llamas a poca distancia de mí. 
 
    Una extraña capa transparente se forma a nuestro alrededor, cubriendo por encima de los árboles que rodean el desierto lugar, dejándonos por lo que parece encerrados bajo ella. 
 
    Parece que esa extraña esencia sale del constante movimiento de manos de uno de los hombres que acaban de traspasar la brecha llameante, uno con una túnica larga roja, con el pelo blanco peinado hacia atrás, dejando ver unas venas de ceniza asomar por su frente y arrugado rostro. 
 
    No es hasta que mis ojos descienden hasta el suelo que me fijo en que está levitando. 
 
    Dos personas entran detrás de él. Uno es alto, un hombre de pelo tan negro como las venas que sobresalen de su piel rojiza. También viste una túnica, pero corta, de color marrón oscuro, y él por lo menos sí anda como las personas. 
 
    La persona de su lado es una mujer. Una mujer con un pelo rubio muy largo, casi temo porque pueda pisarlo con cada zancada que da, y sus ojos son casi tan azules como el cielo de encima de nosotros. Su cuerpo es esbelto, curvado ligeramente, y viste un vestido de color negro diseñado en gruesas bandas de tela que tapan lo justo y necesario. 
 
    Los tres se acercan, y cuando las llamas de Darío se apagan para dejarle reclinarse ante ellos, Bea y yo hacemos lo mismo. 
 
    Nos quedamos así un rato, hasta que uno de ellos alza las manos y Darío se levanta. 
 
    Es el del pelo negro el que se acerca a nosotros. 
 
    —Es un placer conoceros.—Asiente con la cabeza en nuestra dirección en señal de saludo. 
 
    Las llamas de Darío arden de nuevo sobre su piel, haciéndole lucir más imponente que de costumbre, aislando esa parte de aspecto de chico universitario con un cabello castaño, con sus ojos normalmente castaños ahora reflejando el fuego de donde procede. 
 
    No es como la última vez que lo vi así. Está tenso, sus llamas ondean con más fuerza cuando el de pelo blanco nos mira con determinación. 
 
    Los músculos de su espalda se contraen con disimulo, y me cuestiono por primera vez desde que lo conozco si realmente se preocupa por lo que esta gente pueda hacernos. 
 
    —Mi señor.—Pronuncia Darío, con un semblante tan serio que por un momento aísla la parte sarcástica y arrogante que estoy acostumbrada a ver.—Ellas son quienes con tanto énfasis buscáis.—Dice, señalándonos sin apartar la vista del de cabello negro.—La pelirroja es la Banshee, Beatriz.—Los ojos de la de cabello rubio se abren con énfasis, y casi de inmediato se clavan en mi amiga. 
 
    —Bea.—Sugiere la Banshee, haciendo que Darío frunza el ceño con enfado.—Prefiero Bea, si no es molestia. 
 
    —Mucho gusto, Bea.—Pronuncia la mujer, sonriendo de oreja a oreja, como si el comentario inoportuno de mi amiga le hubiese divertido de verdad. 
 
    —Y ella—Comienza Darío, girando con delicadeza la cabeza hacia mí, posando sus ardientes ojos sobre mi silueta.—Es Malia.—Pronuncia con un tono de voz aterciopelado, como si pronunciar mi nombre fuese lo que más le gustase en el mundo.—Malia Steel. 
 
    Trago con fuerza, incapaz de hacer otra cosa que no sea mirarlos a todos menos al de las llamas y sonreír forzosamente. 
 
    —Encantada de... 
 
    Pero no termino mis palabras. 
 
    El de la túnica roja se acerca con rapidez, levitando en el suelo silenciosamente, y me agarra de las manos sin pedir permiso, sin siquiera mirarme antes. 
 
    Sus manos son huesudas, rasposas y están irritantemente frías. 
 
    Miro a Darío el primero, casi por inercia, y solo recibo como respuesta un apretamiento de mandíbula por su parte. 
 
    Un escalofrío me recorre de arriba abajo, helándome la sangre, sintiendo cómo poco a poco se adentra una extraña sensación a través de mis venas. 
 
    Mi cabeza arde de pronto, pero es soportable. El anciano me aprieta las manos, mientras mis piernas comienzan a temblar y lucho por no soltar un grito de puro horror. 
 
    —Es suficiente.—Pronuncia Darío dando un solo paso hacia delante, en alerta, con los puños apretados y las llamas ondeando de un lado al otro con fuerza. 
 
    El anciano se tensa y mira con enfado por encima del hombro al chico en llamas. 
 
    —Darío.—Pronuncia el del pelo negro.—Ya hemos hablado de esto. 
 
    La garganta del Hellhound se tensa. 
 
    —Prometió no hacerle daño. 
 
    Aprovecho para poner una distancia entre el hombre y yo y rápidamente Darío se interpone entre nosotros. No del todo, pero lo suficiente como para que el anciano retroceda ante las llamas del Hellhound. 
 
    Sé que ha visto las marcas que el de la túnica ha dejado en mis manos, y no puedo evitar frotarlas cuando empiezan a arder cuando las miro. 
 
    —Magnus potestatus per sua  sanguibus fugit.—Pronuncia con temor en un idioma que no logro comprender. 
 
    —¿Es lo que sospechaba, mi señor?—El del cabello negro es quien habla. 
 
    El de la túnica me mira, me examina con la mirada de arriba abajo con detenimiento, y por un momento dudo en si este hombre podrá ayudarme o no. 
 
    Su negamiento de cabeza, lento pero determinante, es lo que confirma mi temor. 
 
    —Tendrá que acabar acudiendo a los arcángeles.—La del cabello rubio me mira con sus finas cejas fruncidas.—Ella es algo que sobrepasa nuestro mundo. Deben ser avisados. 
 
    —Ellos no quisieron meterse en esto, Eleonora. 
 
    La mujer agita su cabello poniendo las manos en la misma posición que los hombres de su lado. 
 
    —Disculpen.—Pronuncio, sin saber muy bien cómo, y todas las miradas se fijan en mí.—Puedo contarles acerca de lo que sé hacer.—Murmuro mientras las llamas de Darío se relajan notablemente. 
 
    —Los arcángeles la matarán.—Darío es quien habla, ignorando por completo mi comentario.—Solo por miedo a que sea más poderosa de lo que esperaban y que se vuelva contra ellos. 
 
    Me echo a un lado, quedando ahora por completo en frente de las tres criaturas infernales. 
 
    —Solo quiero aprender cómo controlarlo.—Pronuncio, por un momento suena como una súplica y aprieto los ojos.—Si pudiese controlarlo, apuesto a que les sería de mucha ayuda. 
 
    —¿Qué parte de estar calladas no has entendido?—Espeta en mi dirección, dándose la vuelta y mirándome amenazante. 
 
    Aprieto los puños. 
 
    —No eres nadie para darme órdenes.—Pronuncio con enfado. 
 
    Su mandíbula se aprieta con fuerza, y sé por ello que tanto mi contestación como la determinación con la que lo he dicho le ha escocido. 
 
    —Lo vais a... 
 
    —Será un placer estudiar lo que puedes hacer, Malia.—El de cabello blanco habla, con las venas de color negro sobresaliendo por su piel pálida. 
 
    Darío se tensa todavía más, y asumo que porque sus planes no han salido como él planeó. 
 
    Las llamas desaparecen de su anatomía y se gira una vez más para despedir al trío de criaturas que se dirige de nuevo hacia la franja por donde aparecieron. 
 
    No me había dado cuenta de que un par de caballos estaban al final del gran campo, y en ellos dos hombres, o eso quiero pensar, con un aspecto espeluznantemente tenebroso. 
 
    Su piel grisácea se mueve cuando agitan el látigo llameante y hacen que los caballos huesudos relinchen, saltando hacia el submundo infernal a través de la franja. 
 
    Todos se marchan, y nos dejan al chico llameante y a mí a pocos centímetros de distancia, aun sintiendo el calor de las llamas acercándose con cada paso que da hacia mí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 21 
 
      
 
    Han pasado casi dos semanas desde que Bea y yo estuvimos justo en frente de, posiblemente, lo más irreal que hayamos visto jamás. 
 
    Todo pasó bastante rápido, y ahora, desde la lejanía temporal, se siente como si aquello hubiese sido un sueño. Puedo recordarlo, pero de una manera lejana. Y aunque sé que fue real, que el calor que sentí por las llamas cercanas de Darío era completamente real, a veces dudo de que aquello me hubiese dejado incluso más nerviosa de lo que ya estaba. 
 
    Mirar las marcas que aquel anciano dejó en mi piel ha sido lo único que me ha mantenido cuerda esta semana. Por lo menos no es una mentira, por lo menos eso me da la certeza suficiente como para procesar que fue real. 
 
    El perro del infierno no ha aparecido por aquí durante este tiempo, a diferencia de los gemelos, quienes se han pasado las dos semanas acercándose a mis compañeros del instituto, integrándose entre ellos. 
 
    He descubierto por la simple observación que Amara es una mujer atractiva, y que usa eso para atrapar a sus presas. Eso y sus impresionantes poderes, los cuales hacen que quiera temblar en el sitio solo de pensar en ellos. 
 
    Azael sin embargo pasa más desapercibido, es más callado, y aunque sus venas sí llaman la atención de la gente, he observado que últimamente se las ha intentado tapar. 
 
    Sé que ha sido estúpido volver al instituto, que es muy arriesgado estar tan cerca de ellos, pero desde que Darío confesó que estaban en busca de un ejército no he podido estar tranquila con ello. 
 
    ¿Qué clase de cosas podrán hacerles para que acepten a estar con ellos? 
 
    Ni siquiera puedo imaginarlo. 
 
    Bea ha estado evadiendo todo este tema, desde que aquella mujer de cabello rubio la miró de aquella manera, algo cambió en su manera de aceptar todo esto. Y eso, me ha dejado totalmente sola en un mundo del que desconozco absolutamente todo. 
 
    Ni siquiera me siento segura aquí dentro, entre las cuatro paredes de mi habitación. 
 
    Hace un rato que decidí salir a tomar el aire, solo porque quedarme en un sitio demasiado tiempo es algo que me tiene inquieta de una manera u otra. Si estoy sola pienso, si estoy quieta investigo, y eso solo empeora mi paranoia. 
 
    Es por eso que he decido ponerme al día con las tareas pendientes en la biblioteca del instituto, a pesar de que sé que las horas no son las correctas para andar sola con los Gárgolas sueltos. 
 
    Avanzo por el pasillo repleto de gente, intentando agarrar el bolso que cuelga de mi hombro por precaución, notando tirones en el cabello que hacen tambalearse al moño despeinado de mi cabeza. 
 
    ‘‘¿Qué demonios pasa hoy aquí?’’ 
 
    Miro un momento atrás, solo para ver la manera en la que la gente corre a grandes zancadas, y no tardan demasiado en llegar los gritos del fondo del pasillo, esos que hacen que la marea de gente se intensifique. 
 
    No es hasta que llego a dos puertas lejos de mi destino que me doy cuenta de que la gente no está huyendo, sino que está corriendo a ver qué es lo que provoca los gritos de los de delante. 
 
    Mi cuerpo se congela cuando lo veo. Todo él lo hace, y no de una manera natural, sino por el miedo que me produce ver a un chico tirado en el suelo, con la cabeza baja y las manos intentando sujetar su cuerpo tembloroso. Su anatomía tiembla de una manera electrizante, literalmente creo estar viendo que salen chispas de su alrededor. 
 
    Me acerco sin pensarlo, poniéndome en primera fila, justo en frente del chico que parece estar teniendo un ataque de pánico. 
 
    Escucho su nombre a mi alrededor, gritos de la gente que parece conocerle, asustados, incluso más que yo, esperando una respuesta por parte del chico de cabello rubio. 
 
    Su espalda está encorvada, y aunque no logro ver qué le pasa bajo esa camisa de cuadros azul, noto algo moviéndose bajo ella. 
 
    Una de las chicas que venía desde el final del pasillo gritando su nombre se abre paso hasta llegar a donde me encuentro, para luego correr hacia él y agacharse. 
 
    —¡No!—Exclama el chico.—¡No me toques! 
 
    La mirada destrozada de la chica hace que él alce la vista. 
 
    —Luka.—Pronuncia la chica intentando alcanzar la mano temblorosa del chico. 
 
    —Lucía...—Susurra con la voz temblorosa. 
 
    Se deja caer en el suelo de un golpe bruto y seco. 
 
    La chica llora, exclama su nombre, y se acerca a él una vez más. 
 
    Su mano le roza, tan solo un poco, y es la siguiente en caer al suelo. 
 
    Todos gritan de puro horror, y me asusta la forma en la que la sala se vacía de golpe, de una manera desordenada e incómoda. 
 
    Me quedo aquí parada, y con temor a que los nervios me fallen a la hora del autocontrol, me arrodillo a un lado de la chica, pero sin llegar a tocarla. 
 
    Trago con fuerza cuando intento detener mi pulso acelerado, y me arriesgo a colocar mis dedos en su pulso. 
 
    —¡Sigue viva!—Exclamo cuando lo noto, su corazón, bombeando débilmente , pero haciéndolo al fin y al cabo. 
 
    Miro a los lados, esperando esa ayuda por la que exclamo, y solo recibo empujones por la espalda de la gente que corre horrorizada. 
 
    ‘‘¿Qué les ocurre?’’ 
 
    Agarro el rostro de la chica entre mis mamos, intentando que sus ojos sigan abiertos, que siga respirando con normalidad y que espere a que la ambulancia que estoy llamando llegue a por ella. 
 
    —Ma...—Una voz débil suena a un lado, haciéndome apartar el móvil con lentitud.—Malia...Malia Steel.—Mi nombre es pronunciado por el chico tendido en el suelo. 
 
    Me arrodillo junto a él, asegurándome de que no se atreve a tocarme, y clavo mi mirada en la suya inyectada en sangre. 
 
    —¿Luka, cierto?—Pronuncio.—¿Qué te ocurre, Luka? ¿Cómo puedo ayudarte? 
 
    Un ronco tosido se escapa de su garganta, y es entonces cuando me percato de las chispas que revolotean a su alrededor cuando se mueve. Son reales. Y eso no significa nada bueno. 
 
    Frunzo el ceño con confusión, incapaz de entender cómo este chico de camisa de cuadros puede estar produciendo eso.  
 
    —¿Qué demonios... 
 
    —Ellos...—Susurra. Sé que está muriéndose, y eso solo hace que mis ojos se nublen por las lágrimas. 
 
    Quiero pegarme por no poder ayudarle, por estar actuando como lo estoy haciendo, con miedo a que me haga lo que le hizo a la pobre chica, o quizá a que yo pueda dañarle a él. La impotencia me nubla la mente, la rabia por no poder hacer nada ante esta situación. 
 
    —¿Ellos? 
 
    Asiente con esfuerzo. 
 
    —Ellos vienen a por ti, Malia. 
 
    Mis ojos se abren por completo, y aunque sé de quienes habla, no quiere decir que no me afecte como lo hace. 
 
    —Lo sé.—Pronuncio.—Lo sé, Luka. 
 
    Asiento dejando que las lágrimas fluyan, con la garganta hecha un completo nudo. 
 
    Sonríe por un momento. 
 
    —No dejes que ella muera.—Sus ojos se mueven hacia la chica inconsciente de mi lado y asiento con fuerza cuando lo dice. 
 
    —¿No hay nada que pueda hacer por ti?—Mi voz sale más aguda de lo normal. 
 
    El pasillo está ahora completamente vacío. 
 
    —Estoy sufriendo, Malia.—Pronuncia.—Ellos me han hecho esto. 
 
    Mi mandíbula se aprieta, no sé si por la impotencia que me produce no poder hacer nada por este chico al borde de la muerte o por saber que los gemelos, esos demonios, tienen la culpa de esto. 
 
    —Pero hay algo que puedes hacer por mí. 
 
    Su garganta sube y baja, y mi ceño se frunce con confusión de inmediato. 
 
    Fija la vista con lentitud en mí, para luego dirigirse hacia abajo, más concretamente a mi mano. 
 
    —Libérame de este dolor, Malia Steel. 
 
    Mis ojos se fijan en mi mano, cuando él intenta acercarse a ella, y la alzo con el corazón bombeando contra mis costillas. 
 
    —La electricidad y el agua no son buenos amigos.—Murmuro con el salado sabor de las lágrimas en mi garganta. 
 
    Sonríe, dejando que su pelo rubio se interponga entre sus ojos y los míos. 
 
    —Hazlo.—Susurra cerrando los ojos. Cada vez le queda menos, y eso, solo consigue asustarme aún más.—Solo...Hazlo. Ayúdame a morir en paz. 
 
    Aprieto los dientes. 
 
    Ahora mismo no sé qué demonios hacer. No tengo ni la menor idea de qué debo hacer, si dejar que este pobre chico siga sufriendo por un rato más, o si debería acabar con su sufrimiento de un movimiento y dejar que su  muerte quede en mi conciencia. 
 
    Mi corazón se estruja solo de pensar en que lo mataría. 
 
    No puedo hacerlo. 
 
    Niego con la cabeza, pero sus ojos ya se han cerrado. 
 
    Las chispas salen por cada parte de su cuerpo, provocando una extraña conexión entre él y yo. 
 
    No le conozco, pero no puedo imaginarme quitándole la vida a nadie. 
 
    Miro a los lados, luego hacia atrás, solo porque una extraña sensación de estar siendo observada me produce un escalofrío. 
 
    Y es entonces cuando sus ojos castaños me miran desde la lejanía, cuando su ceño fruncido es lo primero que me produce tranquilidad al mirarle. 
 
    Darío Raeken. Justo a tiempo, siempre justo a tiempo. 
 
    Tiene los brazos extendidos a los lados del cuerpo, pero luce igual de imponente como si los tuviese cruzados. 
 
    Quiero ir allí y gritarle, golpearle, exigirle una explicación a por qué se mantiene ahí mirando cómo tomo la peor decisión que me he visto obligada a tomar en mi vida sin hacer nada Pero es él quien se acerca cuando mis lágrimas comienzan a bañar mis mejillas una vez más. 
 
    —Hazlo, Malia.—Sus palabras arrastradas llegan a mis oídos, ni siquiera sé cómo las he escuchado desde tan lejos, pero no le doy importancia.—No eres tú la que le castiga, eres la que le libera. 
 
    Se arrodilla a mi lado, tan solo a unos centímetros de mi posición, y aunque no le miro lo sé por el calor que siento embriagando mi piel. 
 
    —Yo...—Susurro temblando hasta la mierda.—No soy capaz de... 
 
    —Te juro que ellos pagarán por lo que te están haciendo, y por lo que le han hecho. 
 
    Le miro de reojo, solo porque ahora mismo necesito una persona conocida a mi lado, una de esas miradas tranquilizadoras de sus ojos llameantes. 
 
    —¿Por qué yo... 
 
    Sueno patética, como una niña pequeña, pero realmente no parece importarle. 
 
    —Tú eres la que puede ayudarle, pequeña.—Pronuncia.—No yo. 
 
    La luz tintineante sobre nosotros solo hace que todo sea más horrible, y aunque sus dedos están a solo dos centímetros de los míos, sé que se contiene por miedo a quemarme. 
 
    —Esto quedará entre nosotros.—Susurra obligándome a mirarle directamente. 
 
    Suspiro, solo porque no sé qué otra cosa hacer, y me atrevo a rozar al chico rubio debatiéndose entre la vida y la muerte. 
 
    Me quedo a nada de tocarle lo suficiente, pero me detengo en seco y bajo la mirada hacia su mano. 
 
    —Quiero que tú me ayudes.—Pronuncio. 
 
    Su mandíbula se tensa. 
 
    —Sabes que no... 
 
    —No me quemaste, Darío.—Mis palabras salen mucho antes de que pueda detenerlas, incapaces de contener ese sentimiento de necesidad a que su piel roce la mía en este momento.—No lo hiciste. 
 
    Le dejo sin aliento, juraría que sin estar del todo aquí ahora mismo, y por ello sé que intenta pensar que puede ser verdad y que por un momento lo hace, pero no se atreve a tocarme de todas formas. 
 
    —Eso no es posible.—Dice.—¿Estás segura? 
 
    Giro el rostro, fijando la mirada en la suya esperanzada. 
 
    Suspiro con fuerza, intentando no mirar al chico que sigue chisporroteando a nuestro lado, y me atrevo a mirar su mano. 
 
    Acerco la mía, tan solo deteniéndome una fracción de segundo para mirarle antes de hacerlo. 
 
    Entonces, la cojo. Agarro su mano entre las mías, y aunque se siente un ligero calor cuando mi piel toca la suya, es totalmente soportable, me atrevería a decir agradable. 
 
    Una ligera sonrisa tira de la comisura de mis labios, pero me reprimo e intento mantenerme seria. 
 
    Él no lo hace por el contrario, aunque su boca queda ligeramente entreabierta por la sorpresa, sonríe cuando sus dedos rozan la piel húmeda de mi rostro. 
 
    Las yemas de sus largos dedos trazan suaves caricias en mi mejilla, llevándose con él las lágrimas que manchaban mi rostro, y aunque sé que eso le ha dolido, ninguno le damos importancia. 
 
    —Que seas lo primero que puedo sentir en mil años es el mayor privilegio que podías otorgarme, Malia Steel.—Pronuncia en un susurro ronco, haciendo que mi corazón se acelere de nuevo. 
 
    Es increíble lo que una simple frase pronunciada por este chico de espalda llameante puede hacerme sentir, y aunque sigo sin comprenderlo, decido aprovechar la tranquilidad que su tacto me produce. 
 
    —Hagámoslo.—Digo tajante, con la garganta y el estómago hechos un nudo de nervios y ansiedad. 
 
    Entonces, acerco la mano sujetada por la suya caliente al cuerpo del chico chispeante. 
 
    Una suave corriente me recorre de arriba abajo cuando me concentro lo suficiente como para hacer que de las puntas de mis dedos salga agua, la necesaria para que el chico de la electricidad tiemble durante un segundo, y luego deje de moverse por completo. 
 
    Ya no hay chispas revoloteando a su alrededor. Ya no se escucha su respiración dificultosa, ni tampoco se siente el calor de un cuerpo humano cuando lo toco de nuevo. 
 
    Está muerto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 22 
 
      
 
    —Bien—Comienza el de pelo blanco.—He traído a mis jinetes para que pruebes con ellos. 
 
    Sus palabras tensan la espalda de Darío, quien extrañamente no está con el fuego recorriendo su cuerpo. 
 
    Aprieta sus puños y como acto reflejo aprieto los dientes. Si tanto le preocupa a Darío que estos seres puedan tocarme, es algo de lo que debería preocuparme yo también. 
 
    —Ambas lo haréis.—Pronuncia la de cabello rubio, esta vez, amarrado en dos largas trenzas. 
 
    Miro a Bea, quien se mantiene con un semblante serio y ligeramente preocupado. 
 
    Me ha costado mucho convencerla de volver, de tener que tomarse en serio todo esto que nos está pasando, ya que por alguna extraña razón, decidió dejar de lado todo el tema y seguir con su vida como si nada. 
 
    Algo le hizo la mujer de las trenzas aquel día, pero no quiso hablar del tema conmigo. 
 
    —Bea.—Pronuncio, cuando los tres seres infernales se dan la vuelta para preparar al jinete.—¿Qué demonios pasó aquel día? 
 
    Su mirada se endurece cuando me mira, tanto que noto el apretamiento de mandíbula que realiza sin siquiera mirársela. 
 
    Se acerca a mí, cogiéndome del brazo desprevenidamente para acercarme a ella. Sus ojos está nublados por las lágrimas, y eso solo empeora los nervios que siento. 
 
    —Ella se metió en mi cabeza.—Pronuncia, con la voz tan débil que tengo que acercarme para escucharla otra vez.—Su voz...Su voz sonó en mis pensamientos...Fue totalmente... 
 
    —¿Pero te dijo algo?—Trago con fuerza, impaciente por su respuesta.—¿Qué es lo que te dijo, Bea? 
 
    Se lo piensa por un momento, mirando hacia los lados, hacia el suelo, intentando ganar tiempo para comprender cómo puede decirlo. 
 
    —Ella me dijo que mis padres no son mis padres. 
 
    Mi corazón se detiene, mis brazos se quedan tendidos a los lados de mi cuerpo sin fuerza, juraría que sin circulación, y aunque lucho por mirarle para hacerle saber que puede contar conmigo, no logro hacerlo. 
 
    —¿Qué...—Es un susurro sorprendido, pero por una parte, suena roto. Mi voz suena rota por el dolor que esas palabras producen en mí. 
 
    —No sé si es verdad.—Comienza, limpiando el par de lágrimas que caen por sus mejillas.—No tengo manera de explicar lo que sentí en ese momento. 
 
    —¿Pero cómo sabes que es verdad?—Digo.—Quiero decir...Ellos son tus padres, llevan toda tu vida contigo... 
 
    —Ella lo dijo muy determinante, como si quisiese liberarme de la mentira en la que he vivido todos estos años de golpe. 
 
    Aprieto los dientes, y ella lo hace también, fijando la mirada en la mujer del cabello trenzado a nuestra espalda. 
 
    —Ahora mismo está en mi cabeza.—Dice.—Escuchando todo lo que estamos diciendo, y aunque te cuestiona de ingenua por creer que ella mentiría con algo así, no te juzga por intentar animarme. 
 
    Mi espalda se tensa, se congela más bien, y aunque noto su mirada en nosotras me atrevo a girarme y encararla. 
 
    Está lejos, hablando con el de pelo negro y Darío, pero sé que sí está en la cabeza de Bea. 
 
    Miro a Bea, quien está atónita, con los ojos nublados por las lágrimas una vez más, y noto el pulso acelerado cuando me atrevo a agarrarle la mano, esperando que no pase nada de lo que pueda arrepentirme. 
 
    —Bea... 
 
    —Quiere hablar conmigo.—Espeta con seriedad, soltando mi mano de vez. 
 
    Frunzo el ceño, pero cuando me fijo en la silueta de la chica de blanco vestido acercándose a nosotras, trago con fuerza. 
 
    —¿A qué juega? 
 
    —Siento decirte, chica del agua, que qué yo pueda meterme en su cabeza es una habilidad tan solo de las Banshees. 
 
    Mi mandíbula se tensa, y cuando Darío nota la tensión que se ha establecido entre ella y yo, se acerca con rapidez. 
 
    —¿Qué ocurre aquí? 
 
    —Necesito hablar con Bea a solas.—Pronuncia, en un tono tan frío que un ligero temblor me recorre de arriba abajo. 
 
    Miro a Bea, y ella aunque no separa la mirada de la de las trenzas, termina aceptando. 
 
    Ambas se alejan de la escena, Bea con los puños apretados, y la de las trenzas con un semblante serio. 
 
    —¿Qué demonios haces, Malia?—La voz tensa de Darío llega a mis oídos y no puedo evitar mirarle con el ceño fruncido. 
 
    —Le dijo que los padres de Bea no son sus padres, Darío.—Pronuncio cruzándome de brazos.—¿A qué demonios juega? 
 
    —Es posible que no lo sean, Steel.—Sus palabras calan con frío hasta mis huesos.—Debí hablarle de ello. 
 
    Aprieto la mandíbula. 
 
    —¿Qué?—Pregunto atónita.—¿Qué quieres decir? 
 
    Darío mira hacia atrás con disimulo, a los dos hombres que se mantienen hablando entre sí, y otra ojeada seguramente a los jinetes que no le quitan los ojos de encima. 
 
    —Muchas Banshees de las que nacen en lugares vigilados por los arcángeles son obligadas a marcharse.—Comienza.—Allí arriba las consideran brujas, demonios como nosotros. Pero no significa que no teman su poder. 
 
    Desvío la mirada, incapaz de pensar en Bea, mi amiga a la que conozco casi desde que nací, como un monstruo. 
 
    —Por eso no conocía su poder. ¿Cierto?—Asiente.—Porque sus padres adoptivos creyeron que sería mejor para ella reprimir su poder, hacer como si fuese una niña normal. 
 
    Mi respiración se acelera. 
 
    —¿Y quiénes son sus padres reales?—Pregunto, aun sabiendo que no tiene por qué saberlo. 
 
    —No lo sé.—Pronuncia.—Pero si tuvieron que intervenir los de allí arriba, no eran demasiado buenos. 
 
    Aprieto la mandíbula una vez más, solo para reprimir el impulso que tengo de ir allí y abrazar a Bea hasta que sienta que todo está bien. 
 
    —Ella no se merecía saberlo así.—Pronuncio con tristeza. 
 
    —Nunca he dicho que las maneras de Eleonora fuesen las mejores.—Se encoge de hombros, y de pronto quiero golpearle por tomárselo a coña.—De todas formas ella le ayudará a sobrellevarlo, a controlar su poder y a saber utilizarlo.—Se acerca, y aun a pesar de que sabe que si me toca no me hará daño, se contiene.—Ahora prepárate, está a punto de comenzar. 
 
    Frunzo el ceño, y cuando se echa a andar hacia los hombres del fondo, le sigo. 
 
    —¿El qué está a punto de comenzar? 
 
    Se detiene justo en frente de los hombres, y aunque el de la túnica es quien más me pone la piel de gallina, el del pelo negro es quien habla helándome la sangre. 
 
    —Vuestro entrenamiento. ¿Qué sino? 
 
    Trago con fuerza. 
 
    Es el de la túnica quien se mueve de pronto, acercándose levitando hacia mí, y por un momento temo porque me haga el mismo daño que el otro día. 
 
    —Veamos qué puedes hacer. 
 
    Las palabras del de la túnica suenan roncas, arrastradas, pero lo suficientemente firmes como para que los jinetes, uno de ellos, levante el látigo en mi dirección. 
 
    La gruesa cuerda llameante me envuelve la cintura, alzándome del suelo de un movimiento inesperado. Arde, arde hasta la mierda su fuego quemando sobre mi ropa, pero gracias al cielo sin llegar a quemar de verdad. 
 
    Se estruja a mi alrededor, cada vez con más fuerza, y de pronto no logro respirar. 
 
    Mi voz sale en un jadeo, toda mi respiración sale entrecortada por lo mucho que aprieta, y de repente solo logro ver en la lejanía a Darío, removiéndose entre los brazos del de cabello negro, gritando mi nombre. 
 
    Mis ojos ven borroso, pero logro escuchar con normalidad. 
 
    —Os juro que como le hagan un solo rasguño se arrepentirán de ello, Edgar.—Pronuncia Darío. 
 
    —Tranquilízate, Darío.—Dice.—Ella es lo suficientemente fuerte como para liberarse. ¿No pensarías que todo sería tan fácil, no? 
 
    —La chica tiene el poder oculto, escondido en su interior, y por mucho que intente liberarlo no lo hará en una situación así. 
 
    Los puños del Hellhound se aprietan. 
 
    —¡Arded en el infierno!—Exclama, liberándose de los brazos del tal Edgar.—No prometí no intervenir, y juro por el mismísimo Lucifer que si esos monstruos se sobrepasan lo más mínimo, les prenderé fuego en cuestión de segundos. 
 
    Una ligera sonrisa tira de la comisura de los labios de Edgar. 
 
    —Céntrate, Darío.—Pronuncia con un humor negro.—El agua y el fuego nunca se han llevado bien. 
 
    La mandíbula de Darío se aprieta, tanto que comienzo a ver sus llamas ondear en sus piernas. 
 
    Se está enfadando. 
 
    Mis ojos comienzan a nublarse una vez más, y creo que es por la falta de oxígeno por lo que mi cabeza también se siente borrosa. 
 
    —Creo que necesita más motivación.—La voz del anciano, a pesar de la distancia, llega a mí. 
 
    No dice nada, tan solo asiente con la cabeza, pero es suficiente como para que el otro de los jinetes ondee su látigo una vez más, pero esta vez agarrando al chico de su lado. 
 
    Agarran por el cuello a Darío, quien en cuestión de segundos deshace su camiseta con las llamas que salen de su torso. 
 
    Sus ojos llameantes me miran ahora más cerca, y aunque las llamas de su látigo se han apagado también, sé que eso es peor para él. 
 
    —Hola.—Dice con la voz ronca.—Creo que...—Susurra con esfuerzo mientras la cuerda se aprieta en su cuello. 
 
    Frunzo el ceño con las manos intentando liberar mi látigo. 
 
    Sus llamas tintinean, al igual que cuando una luz se está a punto de fundir, y no puedo evitar asociarlo con que el Hellhound se está muriendo. 
 
    —¿Qué hago?—Pregunto histérica, mirando a todos los lados, temiendo que el Hellhound pueda llegar a morir si no hago nada.—¡Darío qué demonios hago! 
 
    Intenta tragar con fuerza, mientras sus pies flotando se mueven con fuerza, intentando hacer pie en el látigo. 
 
    Se está ahogando. 
 
    —¡Liberadle!—Exclamo en su dirección, y aunque el de cabello negro sí parece preocupado por el Hellhound, el de la túnica no hace nada. 
 
    —Solo tú puedes hacerlo, Malia. 
 
    Aprieto la mandíbula. 
 
    —¿Recuerdas lo que te dije?—Pronuncia Darío.—¿Recuerdas qué debes hacer... 
 
    Su voz sale muy débil, y eso solo hace que mi pulso acelerado se detenga cuando veo cómo se apagan sus llamas. 
 
    —Sí. 
 
    Intento concentrarme, olvidarme de que el perro del infierno está así por mi culpa, y tampoco pensar en cómo de apretado está ahora el látigo alrededor de mi cintura, tanto que de repente me nubla la vista. 
 
    Aprieto los ojos intentando visualizar el agua corriendo por el látigo, procurando conseguir que el agua corra por la cuerda, pero sin llegar a tocar al chico que va perdiendo sus llamas poco a poco. 
 
    Entonces ocurre. 
 
    El agua comienza a salir por mis dedos, brazos, e incluso por mi pelo. Toda esa agua se dirige por donde mi vista pasa, como si pudiese controlar su trayectoria a mi antojo, y aunque lucho por concentrarme en la tarea de llegar hasta los dos jinetes del fondo, mi vista se posa durante un segundo en los hombres que me miran con semblante serio al fondo; Edgar está sorprendido, se le nota, pero el otro mantiene su ceño fruncido. 
 
    El agua sigue saliendo de mí, no sé muy bien cómo pero lo hace, y no pasa demasiado tiempo hasta que llega en grandes chorros a los dos seres. Sus manos vacilan en cuanto a los látigos, y en cuestión de segundos, nos dejan caer de golpe. 
 
    Mi cabeza da vueltas y siento un gran dolor en la parte baja de mi espalda. Lucho por ponerme de pie y mirar qué es lo que ha pasado exactamente, pero para cuando lo hago, solo consigo ver sus siluetas borrosas moverse de un lado al otro. 
 
    Ambos seres caen de sus caballos, uno en el acto se rompe el cuello y deja de moverse. El otro sin embargo, se queda en el suelo tendido, moviéndose en ligeros saltos, como si realmente el agua que salió de mis manos le estuviese ahogando. 
 
    En menos de un minuto, deja de moverse por completo. 
 
    Mis ojos, aun ligeramente borrosos, se clavan en los hombres que observan la escena calculadoramente. Analizando todos mis movimientos, y por supuesto, en los del chico en llamas que se mantiene mirándome igual de atónito. 
 
    —Impresionante.—Pronuncia uno de ellos. Edgar suspira. 
 
    El anciano comienza a moverse en mi dirección, con las manos escondidas bajo la túnica que usualmente porta, y se interpone entre la imagen de Darío y yo. 
 
    —Aquae nympha.—Ese extraño idioma llega a mis oídos. 
 
    —¿Lo confirma?—Darío es quien habla con dificultad. 
 
    Los ojos del anciano se dirigen con furia hacia el chico tendido en el suelo, pero Darío se mantiene firme. 
 
    —Sí.—Dice.—Esta chica es una ninfa del agua. Una de aquellas que se extinguieron hace millones de años, las que controlaban el mar y sus aguas a su antojo. 
 
    Mi corazón se detiene, me quedo sin respiración, tanto, que dudo en que ahora mismo esté respirando. 
 
    —¿Eso qué significa? 
 
    El de la túnica me mira determinante. 
 
    —Que o bien eres una amenaza, o una gran ayuda. 
 
    Trago con fuerza, incapaz de pensar, ni siquiera de imaginarme siendo una amenaza para esta gente, y me siento en el césped con las piernas cruzadas. 
 
    —Mihael...—Es un susurro asustado el de Edgar.—Ella tal vez es una señal. 
 
    —¿Una señal?—Pregunta Darío.—¿A qué te refieres? 
 
    —A que esto no ha sido visto desde miles de años atrás.—Comienza.—Cuando se hicieron los mitos Griegos, se acordó acabar con ellos. Hacer que solo fuesen mitos.—Se acerca con parsimonia.—Y así se hizo. Se exterminó hasta el último cíclope, los minotauros, las hidras, incluso con las arpías...—Aprieto los dientes mientras lo dice.—Tan solo quedaron criaturas de menor rango, las que pudiesen pasar desapercibidas. Así se acordó con los dioses. 
 
    Un montón de preguntas se arremolinan en mi cabeza, anudando mi garganta, queriendo salir la que pregunta por esos dioses, pero me contengo y sigo escuchando. 
 
    Su cuerpo se acerca con lentitud y se atreve a rozar mi pelo con la palma de su mano. 
 
    El ardor es casi inminente, tanto que un espeso humo se construye con el tacto, y cuando lo ve, la aparta de inmediato. 
 
    —Interesante.—Pronuncia.—Yo no puedo tocarte...—Comienza, dándose la vuelta para mirar a Darío.—Pero él sí puede hacerlo. 
 
    —Continúe, mi señor.—Pronuncia Darío con la mandíbula apretada. 
 
    —Los doce olímpicos acordaron hacer eso.—Prosigue.—Dejando tan solo a los vampiros, hombres lobo, Banshees, y un largo etcétera.—Pronuncia con tranquilidad.—Tan solo quedaron las sirenas, y algunas especies que pudieron escapársenos allí abajo, en el mar.—Continua.—Pero tú...—Se acerca de nuevo, rozando sin llegar a tocarme mi cabello una vez más.—Tú acabas de acabar con todo eso. Tú te has escapado todos estos años a los ojos de los de allí arriba. 
 
    Alzo la mirada, con el corazón estrujado y el miedo recorriéndome de arriba abajo y la clavo en la suya. 
 
    —¿A qué se refiere?—Pregunto con la voz temblorosa. 
 
    —A que, jovencita...—Comienza.—Las ninfas marinas eran hijas de Caliope y del río Aqueleoo. Su aspecto era de un cuerpo de mujer con una belleza inimaginable, con hermosos cabellos largos y sedosos, y la infaltable maravillosa cola de pez larga. No eran seres amigables que se pudiese decir.—Sus ojos se fijan en mis manos temblorosas.— Usaban su hermosa y melódica voz, la cual era su preciado don seductor, y atraían a los marineros, perdidos en el medio del océano, para hacerlos estrellar en las rocas donde ellas habitaban. 
 
    Trago con fuerza, mirando a los tres hombres que se mantienen con la mirada en mis piernas. 
 
    —Pero ella no tiene cola.—Pronuncia Darío.—Ni canta. 
 
    Edgar asiente. 
 
    —Porque ella no es una ninfa marina.—Espeta el anciano, acercándose hacia mí de nuevo.—No de las malas, por lo menos. 
 
    —¿Entonces, mi señor?—Pregunta Edgar. 
 
    Le mira de reojo por un momento, pero luego el anciano se inclina, se agacha frente a mí, poniéndome la piel de gallina, y sus ojos llameantes al igual que los de Darío me fulminan. 
 
    —Vas a tener que dejar que acabe lo que el otro día empecé.—Pronuncia. 
 
    Frunzo el ceño y aparto las manos con miedo a que este ser quiera hacerme el mismo daño del otro día. 
 
    —Deberás hacerlo, mantenerte firme y concentrarte. Necesito tu ayuda, Malia Steel.—Dice con esa voz ronca y arrastrada que tiene.—Si queremos saber lo que eres, y lo que significas, deberás soportar este pequeño dolor. 
 
    Pienso en si hacerlo o no, miro a los lados, a Darío, quien me mira con la mandíbula apretada, y suspiro cuando me repito a mí misma que puedo hacerlo, que debo hacerlo y que soportaré hacerlo. 
 
    Entonces dejo que este hombre agarre mis manos una vez más entre las suyas huesudas. Una extraña corriente de calor me recorre de arriba abajo en el momento en el que sus huesos rozan mi carne blanda, dibujando extrañas marcas en el torso de esta. Cuando termina, empiezan, literalmente, a arder. El fuego las bordea, marcando su trayecto en extraños símbolos que no logro entender. 
 
    Intento hacerlo, intento no gritar, soportar el dolor, no parecer tan débil como lo estoy pareciendo ahora, pero solo consigo enfocarme en el dolor inmenso que las llamas sobre mi piel producen. 
 
    Veo a Darío acercarse, arrodillarse a un lado, y el anciano le mira de reojo con enojo. 
 
    —¿Malia?—Escucho de pronto, entre todos los ruidos que se escuchan en mi cabeza, y abro los ojos que sin saberlo estaba cerrando.—Malia maldita sea... 
 
    —Estoy bien...—Pronuncio con dificultad, haciendo que el aire contenido en los pulmones de Hellhound salga en un suspiro largo y profundo. 
 
    Pero no lo estoy. Mi cabeza arde, y un montón de ruidos bombean contra mi frente, queriendo Salir, queriendo ordenarse para tener algo de sentido. 
 
    Me echo hacia atrás y el anciano me deja caer sobre el césped húmedo. Miro a los lados con la vista nublada, sin ver más que manchas moverse a un lado y al otro. Un montón de nombres se repiten en mi cabeza, pero hay uno en cuestión que resalta entre todos ellos. 
 
    Entonces, me dejo de retorcer. 
 
    Mi piel deja de arder en el momento en el que el anciano me suelta las manos. Se siente una tranquilidad inmensa de repente, tanto que noto como si estuviese flotando en el aire. Aprieto las hierbas que sobresalen del césped y las arranco con delicadeza, solo para sentir algo fresco que pueda calmar el ardor en las palmas de mis manos. 
 
    Abro los ojos de golpe y miro a los tres hombres que se mantienen observándome con el ceño fruncido, uno de ellos con un semblante preocupado. Y sin más, sin pensar en nada más, lo digo: 
 
    —Nereida. 
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    La palabra sale sin que pueda evitarlo, sin poder contenerla, como si fuese lo único que había escuchado en ese constante y confuso popurrí de ruidos en mi cabeza hace unos instantes. 
 
    Los tres hombres que me miran no dicen nada, dos de ellos tan confusos como yo, y el otro traga con fuerza por esa garganta paliducha. 
 
    —¿Nereida?—Pronuncia Darío.—¿Eso qué significa? ¿Es un nombre o... 
 
    —Silencio, Hellhound impaciente.—Dice el anciano con enfado, dejando a Darío con las palabras en la boca. 
 
    Parece querer decir algo más, pero cierra la boca y retrocede un paso. 
 
    —¿Mi señor...—Edgar es quien habla.—¿Eso significa algo? 
 
    El anciano aprieta la mandíbula por primera vez desde que lo veo. 
 
    —Sí.—Dice tajante.—Nos acaba de decir qué es lo que es. 
 
    Mis manos aprietan el césped en el que estoy tendida y trago con fuerza cuando lo escucho. 
 
    —Es una Nereida. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El silencio que se establece en el coche no es incómodo, ni tirante, ni siquiera se nota la tensión que a todos nos recorre el cuerpo ahora mismo. 
 
    Nadie dijo nada después de subir en el coche. Ni Bea, quien usualmente intentaría deshacer la incomodidad de la situación. Ella, no ha dicho nada después de haberse ido a hablar con Eleonora. Nada de nada. Ni siquiera cuando se acercó a nosotros y nos vio allí, a mí tendida en el césped con las manos carbonizadas, a Darío con el semblante totalmente serio, y a los jinetes muertos a un lado de nosotros. 
 
    Todo eso pasó desapercibido para ella, y no la culpo. Enterarse de que es adoptada a estas alturas, y más de aquella forma tan insensible en la que Eleonora se lo dijo, no puede ser fácil de asimilar. 
 
    Darío tampoco dijo nada, y eso, en él, es lo más extraño de todo. 
 
    No ha soltado ni un solo comentario irritante en todo el trayecto, ni siquiera me ha preguntado qué es lo que pasó exactamente cuando el hombre aquel me estrujó las manos como si fuesen un trapo viejo. 
 
    Miro por la ventana sin saber muy bien qué pensar. 
 
    El revelamiento del nombre de lo que soy no ha sido como me esperaba. Ni el anciano que sé que sí sabía lo que ese nombre significa, ha querido decirme qué es una Nereida exactamente. 
 
    He buscado información en mi teléfono móvil, y lo único que he encontrado ha sido que las Nereidas, para los antiguos griegos, representaban todo lo bello y amable del mundo marino, coronadas por corales, decían que también cantaban con sus hermosas voces, protegían a los marinos en sus travesías y algunas incluso, podían controlar el agua a su antojo como defensa. 
 
    Hesíodo comenta que ellas calmaban fácilmente las olas sobre el brumoso mar y las ráfagas de furiosos vientos, que su piel era pálida y su largo cabello chorreaba grandes cantidades de agua.  
 
    La mirada del anciano me hizo saber que mi poder es más fuerte de lo que creía, y sobre todo, que he desatado una confusión en estos seres. 
 
    Lo que Edgar contó me dejó atónita. Si yo soy la única de ellas que queda, o una que acaba de aparecer después de mil años...¿Soy una amenaza? ¿Una señal? 
 
    Miles de preguntas me atormentan, tanto que tengo que despegar la mirada del paisaje para mirar al conductor de mi lado. 
 
    Su cabello despeinado está colocado como de costumbre hacia arriba, dejando ver sus ojos castaños junto a ese ceño fruncido que ha acompañado su semblante últimamente. 
 
    Me pregunto qué pasará por su cabeza. 
 
    —¿Qué significaba lo que dijo el anciano el otro día?—Mi voz sale en un hilo de voz. 
 
    Las manos de Darío aprietan el volante, pero me mira de reojo. 
 
    —¿Magnus potestatus per sua  sanguibus fugit?—Recita las palabras del hombre con la voz ronca.—Un gran poder corre por su sangre. 
 
    Asiento, incapaz de hacer otra cosa más que quedarme con sus palabras en mi mente, repitiéndose en bucle.  
 
    Nunca creí que yo podría llegar a tener algo así como poderes, de hecho sigue pareciéndome de locos. Pero el modo en el que esta gente habla de lo que soy, de lo que puedo hacer...Me pone la piel de gallina, me hace querer volver atrás y no haber decidido fijarme en el chico de mi lado. 
 
    —Pelirroja.—Pronuncia Darío, llevándose la atención de ambas con sorpresa.—No has hablado en todo el trayecto, y eso es preocupante en ti. 
 
    Juraría ver cómo una sonrisilla tira de la comisura de sus labios, pero la reprime cuando Bea solo aparta la vista con indiferencia. 
 
    —Sé que es duro lo que estás viviendo.—Comienza.—Pero te ayudaré personalmente a encontrar a tus verdaderos padres si eso te ayuda. 
 
    —No te ofendas.—Dice Bea con los ojos nublados por las lágrimas contenidas.—Pero agradecería que no intentases parecer mi amigo. 
 
    Mi ceño se frunce, al mismo tiempo que Darío asiente y fija de nuevo la mirada en la carretera, sin decir nada, por primera vez dejando que Bea sea quien dé la última palabra. 
 
    Llegamos a la entrada de casa, y aunque pensaba que Bea tendría la decencia de decir adiós tan siquiera, o agradecer a Darío el traernos, se baja del coche sin más, con las lágrimas bañando sus mejillas. 
 
    Me odio por no poder ayudarla, por no ir tras ella y correr a abrazarla, porque en vez de eso me quedo aquí sentada, sin siquiera desabrocharme el cinturón. 
 
    —Hemos llegado.—Dice Darío. 
 
    —Ya. 
 
    Mis manos enredan con ligereza la tela de mi pantalón, y aunque quiero salir del coche, no puedo hacerlo sin hablar sobre todo lo que ronda por mi cabeza. 
 
    —¿Soy una amenaza para vosotros?—Pregunto en un hilo de voz. 
 
    Darío apaga el coche y se deja caer contra la espalda del asiento con un suspiro. 
 
    —No lo sé.—Confiesa. 
 
    Aprieto los dientes. 
 
    —No tengo ni idea de si eres una amenaza o no para nosotros.—Susurra.—Pero no te veo como algo malvado. No como una de esas monstruosidades que dijo Edgar.—Trago con fuerza cuando lo dice. 
 
    —¿Y si lo soy?—Pregunto.—Ya viste lo que le hice al chico del otro día, y a los seres de hoy...Podría hacérselo a Bea, a cualquier compañero del instituto, a ti... 
 
    —¿A mí?—Pregunta de repente, evadiendo todos los ejemplos que pronuncié anteriormente.—¿De verdad temes eso, preciosa?—Pronuncia. 
 
    —No quiero hacerle daño a nadie, Darío. 
 
    Asiente. 
 
    —Y no lo harás.—Confiesa.—Aprenderás a controlarlo, a usarlo con y contra quien debes usarlo. Te lo prometo. 
 
    Una de sus manos se acercan a la mía, y aunque no llega a tocarme, siento el calor que emana sobre el torso de mi mano. 
 
    Sé que duda en si agarrarla o no, en si quiero que lo haga o no, pero realmente ahora mismo necesito que lo haga, solo que no soy capaz de hacérselo saber. 
 
    No sé qué es lo que siento cuando lo hace, cuando su piel ardiente toca la mía, pero lo necesito ahora mismo. 
 
    Sus dedos se atreven a rozar los míos, casi creo que con la intención de enlazarlos, pero cuando una de las lágrimas que caen de mis ojos se estampa contra su torso, una marca de color negro se construye en su piel produciendo un humo en el mismo instante. 
 
    Sé que a él le duele esa parte de mí. 
 
    Aparto la mano, simplemente por el miedo a que pueda no controlarme y hacerle lo que hoy les hice a los jinetes, y me desabrocho el cinturón. 
 
    —Debería irme.—Pronuncio. 
 
    Aprieta su mandíbula y suspira, dándole de nuevo a la llave para que el coche se ponga en marcha. 
 
    —Nos vemos, Malia.—Pronuncia, juraría que con un atisbo de dolor en su voz cuando pronuncia mi nombre.—Intenta que tu amiga no acabe con medio instituto. 
 
    Frunzo el ceño con confusión, y antes de cerrar la puerta le miro directamente. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    Sus ojos viajan a mis manos carbonizadas. 
 
    —A que una Banshee neófita en su estado es más peligrosa que nunca.—Dice.—Si gritase, si sintiese que tiene que hacerlo, os podría matar.—Hace una breve pausa dramática y me mira con la mandíbula apretada.—Os podría matar a todos. 
 
    Trago con fuerza. 
 
    —¿Y cómo evito eso? 
 
    Sus cejas se alzan. 
 
    —Entreteniéndola, preciosa.—Pronuncia.—No debe pensar en ello. 
 
    Me río para mis adentros, como si en este instante fuese tan fácil que eso ocurriese. 
 
    —Qué fácil es decirlo.—Digo. 
 
    No dice nada, sonríe para sí mismo, y cuando cierro la puerta a mi espalda no tarda mucho en dar marcha atrás y marcharse. 
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    Nunca había estado en el cementerio de Fountain Hills. 
 
    Siempre había sido un lugar lejano no deseado al cual esperaba no acercarme nunca, o por lo menos no tan pronto. 
 
    Solo lo había visto de pasada, y ni siquiera había logrado ver desde lejos los nichos, ya que el muro de piedra que los rodea lo impide. Solo había escuchado de vez en cuando la campana de la iglesia que suena a cada hora. 
 
    Pero una vez aquí, una vez traspasado ese muro que parecía mantenerme alejada de las muertes y esas cosas que suponen los cementerios, se ve realmente aterrador. 
 
    El muro de piedra atravesado por largas enredaderas de color verde parece incluso más grande, ya que por mucho que quiera ver el pueblo desde aquí, ni siquiera la casa más cercana, no logro hacerlo. 
 
    Me concentro en mantener la mirada fijada en el suelo, como el resto de asistentes al funeral de Luka Andersen. Pero me resulta casi imposible estar traqnuila con la silueta del perro del infierno en la otra esquina del recinto. Mirándome, analizándome a detalle, con las manos enlazadas pegadas a sus rodillas, vistiendo un traje negro que resalta el color de su cabello. 
 
    Su tranquilidad lo hace lucir más cómodo de lo que debería, dado que estamos en un cementerio, pero se nota que siente que es su casa. 
 
    Esta es su casa. 
 
    Mire a donde mire, Darío Raeken atrae la muerte, y aunque me cueste admitirlo, sé que siente como en casa tras estas paredes, entre estas tumbas, entre el silencio y la tranquilidad que nos rodea. 
 
    Su cabello está tan descuidadamente peinado como siempre, y aunque me concentro en las palabras del sacerdote que inicia la ceremonia, no puedo evitar mirarle de reojo. 
 
    Se siente muy extraño saber que él puede tocarme, que ahora él lo sabe. 
 
    De alguna manera que no logro explicar, saber que su piel podía arder sobre la mía como hace con las demás, mantenía la tranquilidad de saber que no podía acercarse a mí. 
 
    Pero ahora me da más tranquilidad saber que sí puede. Que puede mantenerse a mi lado. Agarrarme de la mano si es necesario, y tirar de mí si tiene que hacerlo. 
 
    Todos los presentes nos giramos sorprendidos cuando las puertas de metal suenan a nuestra espalda, abriéndose con lentitud, el metal viejo que la compone chirriando. 
 
    Incluso Darío lo hace. Frunce el ceño con sorpresa. 
 
    Las siluetas de los gemelos nos congela a ambos en el sitio. Una aparición inesperada por su parte, pero se nota que totalmente planeada. 
 
    Azael viste un traje de color negro con una corbata blanca. Sus ojos grisáceos están entrecerrados, y aunque su piel de ese mismo tono resalta con el color de su ropa, se nota el maquillaje que se ha aplicado para intentar ocultar las venas negras que sobresalen. 
 
    Amara sin embargo viste un vestido atrevido, de color negro considerado para la ocasión, pero demasiado corto como para que el cura de nuestro frente no frunza el ceño por ello. 
 
    La sonrisa en la cara de Amara cuando fija la mirada en Darío es desafiante, y aunque noto desde aquí la tensión que se ha instalado en el lugar, miro a Darío para hacerle saber que no puede hacer nada. No aquí, ni ahora. 
 
    Ambos se acercan con parsimonia, dejando al cura impaciente por seguir con sus palabras, y cuando llegan hasta el corro de gente que rodean el ataúd, se colocan a mi lado. 
 
    Noto la frialdad que traen consigo, cómo han conseguido enfriar el ambiente en cuestión de segundos. 
 
    Estiro el cuello cuando el sacerdote comienza a hablar de nuevo, y aunque lucho por contener la rabia que me produce saber que estos seres han tenido las agallas de asistir al entierro de una de sus víctimas, no puedo evitar apretar los puños. 
 
    Darío se mueve. Con pasos lentos y disimulados, pero lo hace. Sé que para acercarse a mí, para mantenerse cerca de estos dos seres que pretenden absorberme el alma. 
 
    Pero hay algo que no cuadra en todo esto. 
 
    ¿Por qué presentarse aquí delante de todos? 
 
    Solo de pensar que podrían acabar con todos los que están aquí para llevarme a mí, me hace perder el equilibrio. 
 
    Darío se queda a un par de personas de mí, mirándonos a los tres con ojos desafiantes, con el cuello estirado como si pretendiese guardar la calma. 
 
    —No he tenido el placer de presentarme.—La voz de Amara sale en un susurro tenso.—Creo que la última vez me dejaste un mal sabor de boca...—Una sonrisilla tira de la comisura de sus labios. 
 
    No digo nada. Me concentro en lo que dice el sacerdote, y aunque sé que volverá a hablar, suspiro con profundidad. 
 
    —Disculpa si mi hermano fue demasiado grosero...—Su voz sale más ronca esta vez.—No está acostumbrado a salir demasiado. 
 
    El cura escucha su murmuro, y aunque apuesto a que no entendió nada, le pide que por favor guarde silencio. 
 
    La mirada de Amara es amenazante, y aunque por un momento temo que no vaya a hacerle caso y haga algo contra él, se calla la boca y sonríe durante un instante en su dirección. 
 
    Mis manos se tensan, mi boca también lo hace. 
 
    El tiempo parece ralentizarse ahora, como si el semblante oscuro de Azael fuese contagioso, pero lucho por pensar en Luka. Por tener el mínimo de respeto que estos seres no han tenido por su persona. 
 
    El cura deja de hablar, y la marea de gente no tarda demasiado en dispersarse. Unos llorando, con pañuelos envueltos en su puño, otros fingiendo indiferencia. Intentando ocultar las ganas de llorar que se nota que tienen, para parecer más...¿Fuertes? 
 
    Me fijo en una silueta al fondo, una de cabello rubio y liso. Viste un vestido negro hasta sus rodillas, y aunque es flojo, se puede intuir la delgadez de su silueta. 
 
    Trago con fuerza cuando veo cómo llora, cuando siento su dolor desde aquí. Los recuerdos me invaden, y aunque logramos Darío y yo salvar a Lucía de aquel tormento en el instituto, no puedo evitar sentirme culpable por haber acabado con la vida de su novio. 
 
    Me acerco con pasos lentos, pesados, y no es hasta que estoy a medio camino que logro escuchar una voz. Una arrastrada y grabe voz resaltando entre todas las presentes. 
 
    —No lo hagas.—Miro a los lados, aun a pesar de saber de quién es, intentando buscar sus ojos. 
 
    No tengo ni idea de cómo puedo escuchar eso, de cómo desde hace un tiempo logro escuchar cosas a distancia que antes no podía. Que una persona normal no puede. 
 
    —¿Por qué no?...—Mi voz sale en un susurro asustado, intentando no parecer una lunática hablando al aire. 
 
    Me fijo en los gemelos, quienes están al fondo mirando el ataúd de Luka con interés. Azael frunce el ceño, Amara se mantiene firme sin embargo, como intentando no demostrar un atisbo de emoción alguna. 
 
    Con sus grisáceas manos roza la madera del ataúd, con delicadeza, pero esta vez con una concentración extraña. 
 
    No pasa demasiado tiempo hasta que Amara levanta la mano, con una sonrisa en el rostro que me escuece en el pecho. 
 
    ¿Realmente está aquí para comprobar que Luka está muerto? 
 
    Tal vez era una amenaza para ellos. Tal vez era tan poderoso como para matarlos. 
 
    —Márchate, Malia.—Otra vez logro escucharle, pero esta vez sí sé dónde está. 
 
    No le veo, ni siquiera sé de qué dirección provienen sus palabras. Pero siento dónde está. 
 
    Siento el calor de su piel acercándose, por detrás, posicionándose a una escasa distancia de mi espalda. 
 
    Mi respiración se acelera cuando se acerca aún más, y aunque lucho porque no lo escuche, sé que lo ha hecho. 
 
    —¿Por qué no hacemos nada?—Me doy la vuelta, encontrándomelo a escasos centímetros de mí. Siento el calor de sus brazos erizándo el fino bello de los míos. 
 
    —No debemos.—Mira hacia un lado, hacia el ataúd de Luka y suspiro.—No ahora. Es cuestión de... 
 
    —El respeto es algo que ellos no conocen.—Espeto.—¿Por qué tratarlos con respeto si ellos no lo merecen? 
 
    Su ceño se frunce. 
 
    —Hoy no, preciosa.—Susurra una vez más, pero lo escucho como si estuviese al lado de mi oído, susurrándolo con delicadeza, poniéndome la piel de gallina. 
 
    Mi boca se hace una línea. 
 
    Le doy la espalda, incapaz de seguir admirando el fuego de sus pupilas sin ponerme a temblar, y noto el frío que cala mis huesos cuando se aleja un par de pasos. 
 
    Veo a Lucía a unos metros de mí, hablando con la madre de Luka, ambas cogidas de la mano, la madre llorando desconsoladamente frente a ella. 
 
    Me quedo observándola, por un momento sintiendo el dolor que corre por sus venas, y sin pensar en lo que Darío me dijo, me echo a andar en su dirección. 
 
    La mano de Darío roza mi piel con delicadeza, cuando pretendo alejarme, y me quedo petrificada en el sitio, con la garganta anudada, con el corazón acelerándose en cuestión de segundos. 
 
    Le miro de reojo, cuando traza suaves caricias sobre la piel de mi brazo, y aunque se siente realmente bien, hago el esfuerzo de alejarlo. 
 
    Sé que eso le ha dolido. Inexplicablemente, tras apartar mi piel de la suya, el Hellhound adopta un semblante entristecido, me atrevería a decir destrozado. 
 
    —No puedes hablarle de cómo murió.—Es lo único que dice. 
 
    —Solo quiero saber cómo está. 
 
    Su asentimiento de cabeza es lo que me hace saber que me dejará ir hasta allí. Aunque... 
 
    ¿En qué momento él comenzó a decidir sobre lo que hago o lo que puedo hacer? 
 
    No le doy más vueltas, solo porque sé que no es el momento de montar una escena por eso, y me acerco a la chica de cabello rubio. 
 
    —Lucía. 
 
    Me aclaro la voz. 
 
    —¿Cómo estás?—Sus ojos azules me fulminan, pero no con odio o enfado. 
 
    —Esa es una pregunta muy estúpida.—Comienza.—¿No crees?—Una sonrisa sin humor se forma en su rostro al mismo tiempo que barre el lugar con la mirada. 
 
    —Lo es.—Asiento con la vergüenza recorriéndome las venas. 
 
    —No tuve la oportunidad de agradecértelo.—Dice.—Bueno, a ti y a tu novio. 
 
    Su mirada viaja a mi espalda, y miro de reojo al perro del infierno que se mantiene con las manos en los bolsillos de sus pantalones, mirándonos a ambas desde la lejanía. Lucía le sonríe, y noto la sonrisa correspondiente del chico de ojos castaños. 
 
    —Él no es...—Mi voz tartamudea con ligereza. 
 
    Su ceño se frunce. 
 
    —Oh...—Una ligera sonrisa de vergüenza tira de sus labios, pero la contiene.—Lo supuse. Lo siento. 
 
    Hago un gesto para que no le dé importancia y me peino un mechón de pelo detrás de la oreja. Me he puesto nerviosa y ni siquiera sé por qué. 
 
    —De todas formas.—Frunzo el ceño con confusión y sus ojos me miran enrojecidos por llorar.—¿Por qué nos das las gracias? 
 
    Su boca se hace una línea tensa. 
 
    —Por salvarme.—Admite.—¿Por qué sino? 
 
    Asiento con la sonrisa más sincera que pude formar y cuando me apresuro a contestar, una voz rasposa suena a nuestras espaldas. 
 
    —¿Todo bien, señoritas? 
 
    La mano de Azael se posa sobre el hombro de Lucía, grisácea, por lo que se ve áspera, y con las venas negras palpitando sobre su piel. 
 
    Aprieto la mandíbula. 
 
    —Sí.—Contesta Lucía.—Podemos irnos. 
 
    La confusión me azota de un momento a otro, haciendo que me tambalee, intentando procesar cómo es que Lucía apoya la cabeza en el hombro del chico de cabello negro. 
 
    —Espera un momento.—Casi me atrevo a tocarle, a rozar la fina piel de Lucía, pero me detengo justo antes de hacerlo.—¿Le conoces? 
 
    Lucía frunce el ceño sorprendida. 
 
    —Pues claro.—Suelta.—Él era el mejor amigo de Luka. 
 
    Mi corazón se detiene. Mis manos temblorosas buscan la tela de mi vestido con nervios, disimuladamente, mientras mi boca ligeramente entreabierta se decide si hablar o no. 
 
    —¿Qué?... 
 
    —¿Estás sorda o qué, Malia?—La voz de Azael se siente ponzoñosa en mis oídos. 
 
    Trago con fuerza, o por lo menos lo intento, y busco con la mirada a Darío con urgencia. 
 
    —Bueno.—Murmura Lucía apretando la mano de Azael.—Nos vemos, Malia. 
 
    ‘‘Nononono’’ 
 
    Mi voz quiere salir, quiere abandonar mi garganta anudada, pero me resulta casi imposible respirar ahora mismo. 
 
    No puedo dejar que se la lleve, que se vaya con ellos. Que viva a su lado pensando que realmente eran amigos de Luka, cuando fueron ellos quienes le mataron. 
 
    —Espera.—Digo con los ojos bien abiertos, nerviosa hasta la médula. 
 
    La mirada de Lucía es determinante, y juraría ver en sus ojos impaciencia. 
 
    Azael la envuelve con su brazo, con su firme brazo grisáceo, y le da la vuelta para llevársela. Para que ambos se echen a andar en dirección a la salida del cementerio. 
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    Mi pecho sube y baja con fuerza. Mis manos envuelven y estiran la tela del bajo de mi vestido negro, con nervios, mientras doy una vuelta sobre mi eje buscando a Darío. 
 
    ¿Dónde demonios se ha metido? 
 
    Me muevo con frenetismo, intentando no tropezar con mis propios pies, y cuando lo veo, cuando diferencio su pelo castaño entre todos los demás presentes, mi corazón se congela. 
 
    Está bastante lejos. De pie, con las manos a ambos lados de su cuerpo, y está hablando con alguien. Ese alguien lleva un vestido corto negro, y un horrible corte de pelo. 
 
    ¿Qué es esto que siento? ¿Traición? ¿Dolor? ¿Celos quizá? Imposible. 
 
    Impaciencia por saber qué fue lo que pasó entre ellos dos que hizo aquel día en el coche que Darío Raeken cambiase su carácter característico. 
 
    Mi mandíbula se aprieta. 
 
    Ya no sé en quien puedo confiar. 
 
    Aprieto los puños cuando siguen hablando, y dudo por un momento en si el cementerio está lo suficientemente vacío como para ir allí y llenar los pulmones de esa sucia gárgola con agua. 
 
    Corro hacia allí tras un instante reflexionando, y me planto con la respiración agitada a un lado de ellos. 
 
    La mandíbula de Darío se aprieta. 
 
    —Te dije que hoy no, Malia. 
 
    No separo la mirada de la sucia gárgola que sonríe cuando ve la reacción de Darío, y clavo las uñas en las palmas blandas de mis manos. 
 
    —Eres una sucia y asquerosa... 
 
    —Malia...—Me interrumpe Darío, con el dedo índice y gordo apretando el puente de su nariz. 
 
    —No...—Amara es quien habla.—Deja que hable, que me insulte. 
 
    Mi garganta sube y baja con rapidez. 
 
    —No le hagáis nada a Lucía, pedazo de... 
 
    —¿Lucía?—Pregunta Darío. 
 
    No le miro, sigo clavando la mirada humedecida en la silueta desafiante de Amara, pero asiento con determinación. 
 
    Los ojos de Amara me fulminan. 
 
    —¿Crees que no tenemos nada mejor que hacer que ir a por chicas débiles e insignificantes como ella?—Dice.—No te preocupes, sirenita. En cuanto no nos haga falta, la dejaremos en paz. 
 
    Mi rostro adopta una sonrisa enfermiza, desafiante, y aunque lucho por retener mis impulsos avanzo un paso hacia ella. 
 
    —No me dijiste que era una fiera, Darío.—Pronuncia. 
 
    Pronuncia su nombre. El nombre del chico que se mantiene mirándome con determinación. 
 
    Me atrevo a mirarle, y veo la súplica en sus ojos, pero sabe que no me voy a ir. 
 
    —No me lo puedo creer.—Digo. 
 
    —¿Qué no te puedes creer, sirenita?—Pregunta con irritación.—Oh...Veo que él no te ha hablado de mí. 
 
    Sus palabras escuecen, ni siquiera sé por qué, pero lo hacen. Y cuando veo que las lágrimas amenazan con abandonar mis ojos respiro con profundidad. 
 
    —Vámonos.—El brazo de Darío se coloca en mi cintura, rodeándome para intentar alejarme de ella, mientras nos da la espalda de un momento a otro. 
 
    —No.—Digo tajante. 
 
    Le miro incrédula, apuesto a que con el dolor por la traición reflejado en mis ojos, en mi semblante. 
 
    Aprieta sus dientes. 
 
    —No lo hagas aquí, Malia. 
 
    —¡Deja de decirme lo que tengo que hacer! 
 
    —Puedes tocarla...—La voz de Amara es un susurro arrastrado, pero indudablemente sorprendido. 
 
    Nos mira con los brazos cruzados, con la sorpresa reflejada en sus ojos grisáceos. 
 
    Niego con la cabeza, incapaz de seguir pensando en qué explicación coherente puede tener para esto, y me duele el hecho de que aquellas sospechas que tuve una vez, aquellas que mi instinto repetía una y otra vez para no confiar en él pero que ignoré confiando en sus buenas intenciones, se estén confirmando después de todo. 
 
    Me doy la vuelta mientras los ojos de Amara siguen llenos de incredulidad, y me echo a andar fuera del recinto sagrado. 
 
    Lucho por no llorar, por no sentir cómo la traición del único ser que parecía poder ayudarnos y que de hecho lo estaba haciendo, me perfora el pecho. 
 
    La ansiedad por todo esto me impide respirar, por sentir que mis pulmones se cierran ante la idea de que estamos realmente solas en esto. Que Darío Raeken estaba con ellos desde el principio, y de que solo nos engatusaba para llevarnos a ellos directamente. 
 
    —¡Malia!—Escucho a mi espalda, pero sé que está lejos, y eso me hace tener algo de ventaja. 
 
    No tarda mucho en alcanzarme cuando dejo de respirar con normalidad y me paro en medio del camino. 
 
    Realmente quiero escuchar qué tiene que decir. 
 
    —¿Qué demonios haces?—Sus manos se acercan a las mías, pero no dudo en apartarme con fuerza cuando siento el calor de sus dedos. 
 
    —¿Desde el principio?—Pregunto con la voz entrecortada.—¿Desde el principio estabas con ellos? 
 
    Su rostro cambia por completo. 
 
    —¿De qué mierdas hablas?—Pregunta irritado. 
 
    —¡Contesta!—Exclamo mientras sus manos se envuelven en mis muñecas. 
 
    —¡No!—Dice en respuesta.—Por supuesto que no. 
 
    Mi respiración agitada es lo que empeora la situación. 
 
    —¿No debías entregarlos?—Pregunto mientras una de las lágrimas contenidas se desliza por mi mejilla.—¿¡No debías acabar con ellos?! ¡¿Por qué entonces estabas hablando con ella como si nada?! 
 
    Tiemblo y ni siquiera sé por qué. 
 
    —Tienes que calmarte.—Pronuncia. 
 
    Suelta mis manos. 
 
    —Cálmate, Malia.—Me obliga a mirarle, con su dedo índice sobre mi mentón, levantándolo con delicadeza.—Déjame explicarte esta estupidez. 
 
    Mi suspiro entrecortado es acompañado de un asentimiento lento e indeciso. 
 
    Definitivamente no puedo decir que no a esos ojos. 
 
    —Le harán daño a Lucía, Darío.—Mi voz sale en un susurro débil, pero suficiente como para que su ceño se frunza. 
 
    —No podemos proteger a todo el mundo, Malia.—Sus palabras escuecen, duelen, pero sé que tiene razón.—Pero te prometo que no dejaré que le pase nada. 
 
    Clavo la mirada con urgencia en la suya, solo para asegurarme de que lo que dice es verdad, y suspiro una vez más cuando se separa de mí.

  
 
    ***

  
 
    —No me puedo creer que a estas alturas desconfíes de mí.—Sus manos se agarran al volante aunque no estamos en marcha, puede que por nervios. 
 
    —¿Por qué no iba a hacerlo?—Pregunto con irritación. 
 
    Hace una especie de bufido y aprieta el volante. 
 
    —Como quieras.—Dice tajante. 
 
    Bajo la mirada, solo porque odio que no pueda decirle lo que realmente estoy pensando. 
 
    —Pero que sepas que me encanta que te hayas puesto celosa.—Pronuncia de la nada, haciendo que frunza el ceño con una sonrisa de incredulidad. 
 
    —¿Perdona?—Pronuncio con cierto tono nervioso.—¿Yo? ¿Celosa? ¿De esa arpía? 
 
    —Gárgola.—Corrige.—Y sí, preciosa. Obviamente lo estabas. ¿Por qué sino montar este numerito? 
 
    —Porque me...—Comienzo, pero no logro terminar la frase. 
 
    Me mira de reojo y sonríe. 
 
    —Porque te gusto.—Su irritante tono narcisista está de nuevo ahí, y me tengo que contener para no salir del coche y marcharme. 
 
    —No.—Digo con toda la impaciencia que logro reunir.—Porque me intimidas. 
 
    Mis palabras le dejan con la boca ligeramente entreabierta. Sin duda no se esperaba eso. 
 
    —No sabes lo que me gusta que digas eso.—Dice sonriendo de nuevo. 
 
    Ruedo los ojos. 
 
    —Eres imposible.—Mi voz sale en un suspiro cansado. Sin poder aguantarlo más, abro la puerta a mi lado, y cuando pretendo marcharme sin más, me agarra del brazo. 
 
    Le miro por encima del hombro con las piernas fuera y suspira. 
 
    —¿Qué quieres que te diga, Malia?—Dice.—No me esperaba eso. 
 
    Su mano relaja el agarre y aunque quiero apartar el brazo no lo hago. 
 
    —Me intimida que tenga que luchar contra ti.—Mis palabras salen sin que pueda pararlas. 
 
    No me había dado cuenta de que ya es de noche, y eso, me impide tomar la opción de volver a casa andando. 
 
    —No lo harás.—Dice.—Puedes estar tranquila. 
 
    Aprieto los dientes. 
 
    —No quiero que pienses que me interesa saber si ella y tú... 
 
    —Oh no.—Me interrumpe.—Créeme, preciosa, desde luego que ella no. 
 
    Me permito suspirar. 
 
    —¿Entonces por qué estabas hablando con ella?—Me detengo un momento, solo para desviar la mirada hacia el árbol que tenemos en frente.—¿Por qué no me dejaste acabar con ella allí mismo? 
 
    —Primero.—Comienza.—Me gustaría que volvieses a meter tus preciosas piernas en el coche.—Mira mis extremidades inferiores y de inmediato me vuelvo a sentar correctamente.—Segundo.—Prosigue.—Estaba hablando con ella porque quería adivinar sus planes. 
 
    —¿Y qué te hizo pensar que te los diría? 
 
    Su boca se aprieta, y eso, solo empeora mi nerviosismo. 
 
    —Porque tengo esto.—Se mete la mano en el bolsillo de la chaqueta del traje, y aunque tarda unos instantes, me sorprende la piedra que sostiene en su mano cuando me la enseña. 
 
    Frunzo el ceño con confusión. 
 
    —¿Qué es eso?—Pregunto. 
 
    —No quieras saberlo.—Dice, y aunque solamente me deja mirarla por un instante, la vuelve a meter en su bolsillo. 
 
    Su aspecto no era lo que se dice imponente, y el color azulado de su superficie no lo mejoraba. 
 
    ¿Qué puede ser eso que asuste a esos dos seres? 
 
    —Deja de suponer cosas sobre mí.—Espeto con frialdad.—Quiero saberlo. No te preguntaría si no quisiese. 
 
    Una sonrisa de medio lado, una de esas que hacía tiempo que no veía, tira de la comisura de sus labios. 
 
    —Si tú no me permites conocerte, de alguna manera tendré que hacerlo. 
 
    Sus palabras me dan de lleno en la cara, incapaz de creer lo que acaba de decir. Incapaz de creer que este ser de fuego diga eso en serio. 
 
    —¿Por qué alguien como tú querría conocerme a mí?—Pregunto en un hilo de voz. 
 
    Me mira desafiante. 
 
    —¿Por qué, Malia Steel, sigues creyendo que eres diferente a mí?—Su pregunta me pilla por sorpresa, tanto que de nuevo me encuentro enredando la tela de mi vestido con los dedos. 
 
    —No sé...—Susurro.—Supongo que el fuego y el agua... 
 
    —¿Qué?—Pregunta impaciente.—¿Qué nunca se han llevado bien?—Alza una sola ceja.—Nunca me han importado las reglas, Malia. Por ello he acabado aquí.—Se acerca, solo un par de centímetros, pero suficientes como para sentir su calidez sobre mi piel.—Tal vez por eso me gustas tanto. Eres un reto para mí, para la naturaleza.—Murmura, mientras la poca iluminación que nos envuelve me dificulta mirarle a los ojos. 
 
    Se aparta de pronto, y tiende la mano para chasquear los dedos y que a continuación aparezca una llama de fuego sobre su palma, como si fuese por arte de magia. 
 
    Trago con fuerza. 
 
    —Te atrae ¿Verdad?—Pregunta en un susurro deleitoso.—Te atrae mi calor. 
 
    Mi garganta comienza a estrujarse con fuerza cuando escucho sus palabras. 
 
    —No...—Susurro casi en un suspiro. 
 
    Una sonrisa le vuelve a invadir. 
 
    —Te he mencionado ya que no me gusta que me mientan ¿No?—Pronuncia en ese tono voluptuoso que me pone la piel de gallina.—Podría hacer que me dijeses todo lo que sientes tan solo mirándote a los ojos, Malia. No me tientes a hacerlo. 
 
    Me separo con delicadeza, solo con el miedo de pronto de que lo haga. 
 
    ‘‘¿Pero de qué te asustas Malia? No sientes nada. Fin del tema.’’ 
 
    —Te sientes atraída por mi mundo, sientes que te llama de alguna forma u otra porque éste también es tu mundo. 
 
    Trago con fuerza una vez más mientras noto cómo solo se escucha ahora mi respiración acelerada tras sus acertadas palabras. 
 
    Apaga la llama de un movimiento delicado de muñeca, y la oscuridad nos envuelve de nuevo. Solo sus ojos brillan ahora. 
 
    —¿Podemos, por favor, volver al tema de antes?—Pronuncio estirando la falda de mi vestido. 
 
    Sonríe una vez más. 
 
    —Claro.—Dice.—Dime...¿De qué estábamos hablando? 
 
    Sus cejas se alzan cuando tardo en contestar. 
 
    ‘‘¿De qué demonios hablábamos?’’ 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 26 
 
      
 
    La luz de la luna se refleja en el cristal que observo mientras el chico a mi lado conduce por las oscuras calles de Fountain Hills. 
 
    Sus manos rozan la piel del volante con delicadeza, y se siente genial el olor a cuero de su coche ahora mismo. 
 
    —Dime, Malia.—Pronuncia.—¿Por qué el otro día fui una motivación para que acabases con los jinetes? 
 
    Suspiro antes de pensar la respuesta. 
 
    —Porque no quiero que nadie sufra, Darío.—Confieso.—Ni siquiera quiero que tú lo hagas. 
 
    —¿Pero no fue suficiente motivación que tu vida ya estuviese en peligro?—La curiosidad tiñe el tono de su voz.—¿Te importa más la vida de un mísero demonio como yo que la tuya misma? 
 
    Desvío la mirada. 
 
    No es del todo así, ¿Pero qué decir ante eso? 
 
    —No lo sé, supongo que sí. 
 
    Niega con la cabeza mientras con delicadeza muerde su labio inferior. 
 
    —No lo vuelvas a hacer.—Dice tajante.—Nunca ¿Me escuchas?—Me mira de reojo.—No antepongas la vida de nadie a la tuya. Eres muy valiosa. 
 
    Su preocupación por mi vida me conmueve, pero cuando recuerdo por lo que está realmente aquí algo me estruja el pecho. 
 
    —A vosotros solo os importa mi poder.—Digo.—Lo que puedo hacer, y cómo pararme en caso de que sea una amenaza para vosotros.—Pronuncio con la voz débil.—No finjas que te preocupa mi vida. 
 
    Su mandíbula se aprieta. 
 
    —¿Piensas que soy como ellos?—Dice.—¿Qué me enviaron aquí para llevarte a casa cuando me preocupa que vuelvas sola? ¿Aguantar a tu amiga la impertinente en mi coche?—Niega con la cabeza, chasqueando con ligereza la lengua.—No, cielo. Eso no es así. 
 
    —¿Estás diciendo que si mi vida corriese peligro, sacrificarías la tuya misma? 
 
    Mis palabras le dejan sin aliento, pensativo, con el ceño fruncido. 
 
    Me preocupa su respuesta. ¿Qué espero que diga? ¿Qué sí lo hará? 
 
    Trago con fuerza cuando me doy cuenta de que no tiene por qué decir eso y aprieto los puños. 
 
    —Sí.—Pronuncia de repente, sin mirarme, sin respirar casi, solo lo dice.—Sí lo haría si morirme fuese posible. 
 
    Me quedo sin respiración, con las manos apretando la tela de entre mis manos, y aunque se me pasan millones de preguntas por la cabeza, solo me quedo con una. 
 
    —¿Por qué...—Mi voz sale en un susurro extraño, casi sin voz. 
 
    Aprieta la mandíbula. 
 
    —Esa es mi misión.—Espeta tajante, y la decepción se filtra en mi pecho. 
 
    ‘‘¿De verdad pensaba que... 
 
    ¡Por Dios, Malia! Déjalo ya.’’ 
 
    —Entiendo.—Digo. 
 
    El coche se sumerge en un tenso silencio, una tensión que se puede sentir en ambos rostros. 
 
    —No soy el típico chico que te dice que te alejes de mí porque soy peligroso.—Comienza con la voz ronca.—Eres lo suficientemente lista como para saber que si te acercas a mí, probablemente te destruiré. 
 
    Mi corazón se estruja, de una manera que no logro explicar, y una extraña sensación se asienta en mi estómago. 
 
    ¿Por qué cada vez que dice algo así siento esto? 
 
    —¿Y tú quieres que me acerque?—Mis palabras le pillan por sorpresa, y aunque quiere disimularlo, consigo ver su sonrisa de medio lado. 
 
    —No quiero influir en tu decisión.—Se encoge de hombros. 
 
    —¿Pero... 
 
    Me mira de reojo una vez más y aprieta la tela de cuero del volante. 
 
    —Pero mi piel arde en deseos de rozarse con la tuya, y no prometo que cualquier día que me apetezca besarte hasta desnudarte sobre la mesa que hay en tu habitación, me contenga y no lo haga. 
 
    Mi respiración se acelera aún más, y siento la garganta seca de pronto. Dejo que sus palabras se incrusten en mi cabeza, que empeoren el deseo que me recorre ahora mismo las venas. 
 
    Un suspiro medio jadeo sale de mis pulmones, y de pronto, siento calor. Mucho calor. 
 
    Miro la casa donde vivo acercarse, desde la lejanía, las luces encendidas visibles a través de las ventanas. 
 
    —Vaya...—Dice.—Estaba empezando a aumentar la temperatura aquí dentro. 
 
    Sus ojos pasean hasta mis rodillas desnudas, y aunque sé que lo hace a propósito, se relame los labios y me pone la piel de gallina. 
 
    No digo nada, y una vez más trago la poca saliva que parece haber en mi garganta. 
 
    El coche se detiene justo en frente del edificio, y de repente ambos nos sorprendemos al ver que un par de personas se mantienen besándose contra uno de los coches de la urbanización. 
 
    —Ojalá sentir eso de nuevo.—Sus palabras suenan en un susurro a mi lado.—Ojalá poder besarte como él la está besando a ella.—Dice, y no puedo evitar suspirar con nerviosismo.—Bueno, no.—Se acerca, ahora noto su aliento en mi oído.—Lo haría mejor. 
 
    Mis ojos se cierran, al igual que mis puños apretando la tela de mi vestido, la cual se ha subido ligeramente en el acto. 
 
    ‘‘No, no no...Malia joder, eso lo empeora.’’ 
 
    ¡Sal del coche! Corre antes de que hagas algo de lo que te puedas arrepentir. 
 
    Pero el deseo corre por mis venas, lo siento en cada poro de mi piel, y sé que él también lo siente. 
 
    Giro el rostro, solo para quedar a pocos centímetros del suyo, y cuando su aliento cálido me roza la boca, no puedo evitar mirar sus labios carnosos. No me había fijado en la forma tan mullida y rosada que tienen. 
 
    Un suspiro medio gemido sale de mi garganta, y sé que eso le ha encantado. 
 
    —¿No dices nada?—Susurra peinando un mechón de pelo detrás de mi oreja.—De verdad, Malia. No sabes lo bien que se siente sentir algo después de mil años sin hacerlo.—Murmura.—Y que seas tú lo que pueda tocar, es simplemente, maravilloso. 
 
    Sus dedos trazan una suave caricia por el lateral de mi rostro, perfilándolo, hasta que llega a mi clavícula, y coloca su mano sobre ella. 
 
    —Sentir el calor de tu cuerpo...—Susurra admirando la piel desnuda de mi hombro.—Escuchar cómo tu corazón se acelera cuando me sientes cerca... 
 
    Me quedo en silencio, con el ceño fruncido de pronto, intentando que mi respiración dificultosa no me impida escuchar algo que noto ahora mismo. 
 
    Noto unos latidos. Escucho latidos de un corazón, y aunque por un momento pienso que son los míos propios de lo acelerado que está, fijo la mirada en el cristal del coche. 
 
    —Yo también...—Susurro, y aunque ya no le miro sé que ha fruncido el ceño con confusión. 
 
    —¿Tú también qué?—Pronuncia sin separarse. 
 
    —Yo también lo escucho...—Mis palabras salen en un hilo de voz, pero cuando se percata de a quiénes estoy mirando les mira él también.—Escucho su corazón. 
 
    Mis ojos se abren con ímpetu, incrédulos de lo que acabo de decir, y separa su mano de mi piel. 
 
    Se aparta con ligereza y sonríe cuando creo que lo ha comprendido. 
 
    —También te escuché en el cementerio.—Digo.—Escuché a Edgar y al hechicero hablar el otro día...—Susurro con un ligero tono entusiasta.—He estado escuchando cosas que no debería de escuchar. 
 
    Su sonrisa se ensancha. 
 
    —¿Qué significa eso?—Pregunto. 
 
    —Significa que tu lado sobrenatural se está despertando, Malia.—Pronuncia.—Mihael tenía razón. Siempre estuvo ahí, pero oculto. Y ahora estás dejándolo salir. 
 
    Mi boca ligeramente entreabierta me hace parecer un pez ahora mismo, pero no me importa. 
 
    —Entonces confirmado ¿No? 
 
    Sus cejas se alzan. 
 
    —¿Tenías dudas todavía, preciosa?—Dice sorprendido. 
 
    Suspiro. 
 
    —Supongo que no. 
 
    Se endereza en el asiento, dejando que el frío de repente me envuelva. 
 
    —Buenas noches, cielo.—Pronuncia cuando me ve desabrocharme el cinturón.—Que sueñes con cómo podría haber acabado esto hoy. 
 
    Uno de sus castaños ojos se cierra. Me ha guiñado un ojo, y solo le hace parecer aún más sexy. 
 
    Asiento, incapaz de decir nada ahora mismo, y salgo del coche con las manos aún temblorosas. 
 
    Paso por el lado de la pareja y me miran de arriba abajo, con cierto desprecio, y aunque intento enfocarme en la llave metiéndose dentro de la cerradura, no puedo evitar mirar hacia atrás cuando noto que Darío no se va. 
 
    Sus ojos me miran desde la lejanía, intrigantes, despiertos, intensos...Y no puedo evitar preguntarme en qué pensará, en que piensa siempre que me mira de esa forma. 
 
    Tras unos instantes, la abro, y me meto tan rápido como puedo. 
 
    Cuando llego a la habitación me sorprende ver a Bea en la cama, sentada, con la cabeza baja y la mirada fija en los pies, y el corazón se me encoge. 
 
    —¿Bea?—Su mirada enrojecida se alza con fiereza, para fulminarme con ella.—¿Va todo bien, Bea?—Dejo las llaves en la entrada, y me apresuro a acercarme hacia ella. 
 
    Sus manos tiemblan, tanto que temo por lo que vaya a decirme. 
 
    Sus ojos miran el suelo con frenetismo, nerviosismo, y aunque juraría percibir cómo aprieta los dientes, dos lágrimas caen por sus mejillas despistándome. 
 
    —He...—Comienza, pero con la voz tan débil que no logra continuar. 
 
    —¿Qué ha pasado, Bea? 
 
    Me siento a su lado y paso mi brazo sobre sus hombros, sin miedo a que mi piel le haga daño esta vez. 
 
    Escucho su corazón acelerado y la manera tan brusca en la que traga. 
 
    —He hecho algo terrible, Malia...—Susurra. 
 
    Mi pecho se estruja con fuerza. 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    —¿Qué... 
 
    Sus ojos se mueven y me conducen hasta un montón de ropa que hay junto al armario. Está llena de sangre. El vestido negro que usualmente usa para ir a fiestas está lleno de sangre, y me obligo a suspirar con fuerza. 
 
    —¿Qué has hecho, Bea?—Pronuncio en un hilo de voz, con los ojos humedecidos y el corazón casi saliéndoseme del pecho. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 27 
 
      
 
    Los pasos de Edgar son constantes, se mueve en círculo y con las manos enlazadas a su espalda. No para de moverse, de un lado a otro, una y otra vuelta, y eso, solo empeora el nerviosismo que nos envuelve a mí y a mi amiga. 
 
    Miro a Bea, quien no ha parado de temblar desde que decidimos llamar a los dos chicos que están conversando entre ellos, admirando la montaña de ropa ensangrentada del fondo de la habitación. 
 
    Darío se agacha, coge la prenda entre las manos y se la acerca a la nariz. 
 
    —Rastrearé el olor y veré si puedo deshacerme de lo que pueda incriminarla.—Pronuncia con detenimiento. 
 
    Coge el vestido de Bea y lo rompe con fuerza en dos trozos. Me mira justo antes de guardarse un trozo en el bolsillo, y se cruza de brazos apoyándose contra la mesa. 
 
    Esa mesa que mencionó en su coche, eso que dijo que me puso la piel de gallina... 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    ‘‘Céntrate por el amor de Dios, Malia...’’ 
 
    —¿Puedes, por favor, relatar lo sucedido?—La voz de Edgar suena ronca, pero no deja de moverse.—Necesitamos entender qué fue lo que pasó. 
 
    Las manos de Bea tiemblan con énfasis, y aunque no se ha atrevido a mirarnos desde que ellos llegaron, sé que se esfuerza en hacerlo. 
 
    Sus ojos retienen lágrimas que de vez en cuando corren por sus mejillas, y escucho desde aquí el latido desbocado de su corazón. 
 
    —Bien.—Pronuncia con la voz temblorosa.—Estaba en una fiesta, en casa de un amigo, una que suele hacer por su cumpleaños cada año. 
 
    —Al grano, pelirroja.—El tono de Darío es impaciente, y le fulmino con la mirada cuando su comentario aumenta el temblor de mi amiga. 
 
    Sé que está dando tantos detalles porque no quiere decirlo, porque no quiere detallar lo sucedido, y no quiero apresurarla. En cambio, se nota que ellos no tienen en cuenta la manera en la que llora, en la que tiembla. Les importa una mierda. 
 
    Bea suspira. 
 
    —Un chico apareció después de unas horas.—Pronuncia con detenimiento.—Era alto...Muy alto, rubio y con una voz muy ronca.—Continua.—Nadie allí le conocía, pero yo... 
 
    Se detiene, y no puedo evitar mirarle con más impaciencia de la que debería. 
 
    —¿Tú qué?—Pronuncio. 
 
    Me mira entonces, con sus ojos verdosos fulminantes. 
 
    —Yo tuve la sensación de sí hacerlo.—Confiesa.—De una manera u otra, sentí que sí lo hacía. 
 
    —¿Y?—Dice Darío, cruzando una pierna sobre la otra. 
 
    —Tenía la piel muy pálida.—Frunzo el ceño cuando una imagen se incrusta en mi mente.—Casi transparente...—Su voz suena en un hilo débil.—Él me pidió que fuese con él al jardín, y yo me negué. Sabía que no era de fiar, yo...Lo notaba, era como si mi instinto de... 
 
    —Banshee.—Edgar es quien habla. 
 
    Mi amiga asiente. 
 
    —Como si mi instinto de Banshee me estuviese advirtiendo. 
 
    Trago con fuerza cuando pronuncia el nombre con el que se supone que se le denomina y suspiro. 
 
    —¿Y qué pasó? 
 
    —Todos estaban borrachos, yo era la única que no había bebido.—Continua.—Y él...—Se detiene, aprieta las sábanas con sus puños.—Él me acorraló contra la pared, en medio del salón...Me agarró por el cuello y me levantó sin esfuerzo alguno. 
 
    —¿Él te hizo algo más? 
 
    Asiente con lentitud. 
 
    —Él tenía colmillos. 
 
    Mis ojos se abren con ímpetu, con tanta fuerza casi como con la que mi corazón late ahora mismo. Aprieto su mano, solo porque sé que el recuerdo de lo que pasó le está perforando el pecho casi tanto como me pasa a mí cuando pretendo imaginarlo. 
 
    —¿Qué clase de colmillos?—Pregunta Darío. 
 
    —Eran largos, blancos y afilados...Él me amenazó con morderme el cuello si no le decía... 
 
    Se detiene de repente y suspira. 
 
    —¿Si no le decías qué?—Pregunto en un hilo de voz nervioso. 
 
    Me mira de reojo. 
 
    —Si no le decía dónde estabas. 
 
    Mi estómago se encoge con fuerza, como si el miedo se hubiese asentado en él, y aunque sé que no sabe dónde estoy, que ese monstruo no conoce ni mi paradero ni el de mi amiga, no puedo evitar temblar. 
 
    —¿Se lo dijiste?—Pregunta Darío con un atisbo de preocupación. 
 
    Bea niega con la cabeza, con lentitud, pero determinante. 
 
    Darío parece permitirse respirar con su respuesta, y para ser sinceros, yo también. 
 
    —Pensé que tenían claro el acuerdo, Edgar.—La voz de Darío suena tensa.—Esos chupasangres siempre acaban jodiéndolo todo.—Pronuncia, juraría que maldiciendo en un murmuro. 
 
    —¿Chupasangres?—Pregunto en un hilo de voz. Intento mantener la calma cuando sé a qué se refiere con ello, pero prosigo solo para asegurarme:—¿Cómo Vampiros... 
 
    Los ojos del Hellhound me fulminan, intensamente, pero con tranquilidad. 
 
    —Sí, preciosa.—Pronuncia, por un momento sin importarle la expresión de Edgar al escucharlo.—Vampiros. 
 
    —¿Pero...—Comienza Bea.—¿Eso existe?—Dice con dos lágrimas colgando de sus pestañas.—Creí que eran mitos... 
 
    —Tu amiga también es un mito.—Interviene Edgar.—Tú misma lo eres. ¿Qué diferencia hay? 
 
    Bea cierra la boca de golpe, tras pensar la respuesta que parecía querer pronunciar, y suspira con profundidad. 
 
    —¿Te hizo algo?—Pregunta Darío.—¿Te mordió? 
 
    Bea aprieta los puños. 
 
   

 

 —No.—Dice.—Pero... 
 
    Ambos fruncimos el ceño, Darío y yo, pero Edgar se detiene tras mucho tiempo sin hacerlo y la fulmina. 
 
    —¿Pero?—Insiste impaciente. 
 
    La garganta de Bea sube y baja con rapidez, y noto el latido de su corazón acelerarse. 
 
    Aún no me acostumbro a esto. 
 
    —¿De quién es esa sangre, Bea?—Pronuncio muy bajito, casi juraría que solo ella lo ha escuchado. 
 
    Un sollozo brota de su garganta, y para cuando me acerco a ella, noto el temblor constante de sus manos. 
 
    —Yo...—Comienza a tartamudear.—Yo quería gritar.—Sus palabras detienen mi corazón, y apuesto a que si los dos que se mantienen tensos en la lejanía tuviesen corazón también sentirían lo mismo.—Sentí que necesitaba gritar.—Aprieta los ojos.—Entonces... 
 
    Se detiene. No prosigue. No lo hace porque su garganta se ha anudado tan fuertemente que acerca su mano con timidez a la mía buscando algo de apoyo. La agarro con fuerza, y aunque sé que Darío está deseando decir un comentario impertinente o insensible, le agradezco que no lo haga. Que se mantenga paciente ante el dolor que mi amiga supura por cada poro de su cuerpo. 
 
    —Puedes decirlo, Bea.—Pronuncio con delicadeza.—Estamos aquí. 
 
    Edgar estira el cuello y Darío frunce el ceño aun con los brazos cruzados. 
 
    —Grité.—Dice de pronto.—Grité con todas mis fuerzas.—Susurra.—Lo hice, y el de los colmillos cayó al suelo muy rápidamente, ni siquiera le dio tiempo a terminar su frase... 
 
    —Los vampiros no sangran.—Interviene Darío. 
 
    Bea alza la mirada tintineante, angustiada, destrozada... Y de pronto solo se escucha su respiración acelerada, una mezcla de ambas. 
 
    —No es su sangre ¿No es así?—Edgar habla.—No es la del vampiro. 
 
    Bea niega con la cabeza, y vuelve a bajar la mirada, sé que preparándose para decirlo. 
 
    —¿De quién es, Bea?—Pregunto con la voz casi tan temblorosa como la de ella. 
 
    Su suspiro está cargado de angustia, de pesadez, y sé que eso libera el dolor que ahora mismo le perfora el pecho. 
 
    —Yo los maté.—Dice de pronto dejándonos a todos en un completo silencio.—Yo los maté a todos. 
 
    Mi mano deja de apretar la suya. Mis pulmones dejan de funcionar, dejo de respirar de un momento a otro, y aunque lucho por intentar mantener la calma que ella parece necesitar ahora mismo, mis ojos se llenan de lágrimas. No las derramo, sin embargo. Las mantengo ahí, con el nudo de mi garganta impidiéndome decirle que todo saldrá bien. 
 
    —¿A todos?—Pregunta Darío sin atisbo alguno de emoción en el tono frío de su voz. 
 
    Bea asiente. 
 
    —No pude controlarlo...—Comienza.—Fue como si mi voz quisiese salir para defenderme, pero... 
 
    —Pero terminó descontrolándose.—Termina Edgar. 
 
    Bea asiente de nuevo, con las lágrimas casi rozando sus mejillas. Un sollozo sale como consecuencia de su respiración nerviosa, y no dudo en envolverla entre mis brazos cuando rompe a llorar. 
 
    Froto su ondulado cabello, una y otra vez, mientras me permito llorar yo también en silencio, disimuladamente, pero llorando al fin y al cabo. 
 
    No quiero que sienta esto. No quiero pensar que por mi culpa todo esto está pasando. Que mientras yo estaba en el coche con Darío, ella se ha tenido que enfrentar a eso sola. 
 
    —Tranquila...—Susurro sobre su cabeza, incapaz de ignorar el sabor salado de mis lágrimas en mi garganta. 
 
    No puedo cerrar los ojos, no puedo hacerlo porque he fijado la mirada en un punto en el suelo sin parpadear, sin sentir nada más que la respiración agitada de mi amiga en mi pecho. 
 
    —Darío, rastréalo.—Comienza Edgar.—Hay que acabar con las pruebas cuanto antes. Espero que nadie lo haya visto ya... 
 
    Se mantiene mirándole, pero me mira de reojo por un momento. 
 
    —Ella deberá ayudarte. 
 
    Alzo la vista hacia Edgar, y al ver su indiferencia la fijo en Darío, quien frunce el ceño con determinación. 
 
    —No.—Dice tajante.—Ella debe quedarse con la Banshee.—Pronuncia.—Podré con ello solo. 
 
    —Es una oportunidad para enseñarle.—Interviene Edgar. 
 
    Darío se separa de la mesa. 
 
    —No es una maldita oportunidad para nada, Edgar.—Dice tajante, con tanta soberbia que temo que le traiga consecuencias.—Mírala.—Apunta a Bea.—La necesita. Ella no tiene porqué pasar por esto. 
 
    —¿Son sentimientos eso que percibo, perro del infierno?—Edgar frunce el ceño. 
 
    Darío estira el cuello con determinación. 
 
    Me mira, luego a Bea, y agarra el trozo de tela que colgaba de su bolsillo de un gesto incómodo. 
 
    —No.—Dice tajante, haciendo que mi pecho deje de latir una vez más. 
 
    ¿Por qué siento esto? ¿Dolor? ¿Decepción tal vez? No sé por qué esperaba que ese atisbo que vi de empatía en él fuese real, está claro para lo que este...Ser ha venido. Queda muy claro por qué este chico de espalda llameante ha aparecido en nuestras vidas. 
 
    De un movimiento se da la vuelta, y cuando veo cómo abre la puerta, Bea es quien se separa de mí. 
 
    —Ve con él, Malia.—Susurra limpiándose las lágrimas que manchan su rostro.—Podría necesitar tu ayuda. 
 
    —¿Había más?—Pregunta Darío. 
 
    —No, pero tal vez acudieron en su ayuda. 
 
    Edgar asiente. 
 
    —Bien visto, Banshee.—Espeta. 
 
    —Es la oportunidad de que aprendas a controlarlo, Malia.—Prosigue mi amiga con la voz entrecortada.—No permitas que te pase como a mí.—Susurra.—Tienes que aprender a controlarlo para...—Traga con fuerza.—Para que no te ocurra lo que a mí. 
 
    Me quedo en silencio, mientras todos me miran impacientes, determinantes, exigentes...Y por ello ahora me encuentro sin saber qué hacer, con un dilema interno muy difícil de resolver. 
 
    ¿Qué debo hacer? ¿Irme con Darío? Eso supone tener que ver aquello que mi amiga hizo. ¿Significa eso que no la podré mirar como siempre? ¿Qué puede que cambie mi manera de pensar en ella? 
 
    ‘‘No, Malia. Eso no va a pasar.’’ 
 
    Su mirada es suplicante, pero la de Darío es neutral. No entiendo muy bien sus deseos. 
 
    ¿Quiere que vaya? ¿Qué no lo haga? 
 
    —Podrían dar con ella, Edgar.—Darío habla, juraría que con esa preocupación que expresó hace unas horas asomando en su tono de voz. 
 
    Edgar sonríe. 
 
    —No se acercarán a una Nereida.—La pronunciación de lo que soy me sorprende, pero todavía más la sonrisa de lado que el de pelo negro adopta.—No son tan estúpidos para hacer eso. 
 
    Darío cierra la boca, creo que dándose cuenta de que hoy ya ha desafiado demasiado al que me dijo hace un tiempo que es su Guardián. 
 
    El Guardián es así como un padre adoptivo allí abajo. Hay una serie de demonios de medio rango, que deciden hacerse cargo de seres tan poderosos como lo es Darío, solo para asegurarse de que no destruye todo a su paso. No diría que es su niñera, pero es algo así. 
 
    Edgar, sin embargo, es de alto rango, y decidió por sí solo cuidar del guardián del infierno. 
 
    No pregunté por qué. Supuse que sería por su gran poder, por conocer sus habilidades y ser consciente de que podría usarlas con fines beneficiosos para él. 
 
    Me levanto entonces, cuando Bea me da un leve empujón para que lo haga, y Darío me analiza con la mirada desde la lejanía. 
 
    —Vamos entonces.—Pronuncio casi en un suspiro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 28 
 
      
 
    Sé que no le hace gracia que esté de nuevo aquí, metida en su coche, mientras él conduce a una escena en la que sé que no quería involucrarme desde el principio. 
 
    Sé que arde en deseos de dejarme en casa y marcharse él solo, dejarme a salvo y cumplir con la que era su misión en un principio. Pero también soy consciente de que no puede negarse a las peticiones del hombre que lo ordenó, por alguna razón que no quiso explicar, no puede. 
 
     Su semblante es serio y aunque sé que no debería de sentirme tan nerviosa como me estoy sintiendo, intento no mirarle demasiado. Solo de recordar lo que hace unas horas pasó aquí, lo que a punto estuvo de pasar, hace que mis piernas tiemblen con fuerza. 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta?—Pronuncio sin mirarle, manteniendo la mirada en el paisaje que se mueve con rapidez a través del cristal. 
 
    Tiene una sola mano en el volante, y aunque la otra la tiene sobre su barbilla como si estuviese pensando, me mira de reojo, siento su mirada en mi espalda ahora. 
 
    —Puedes.—Es lo único que dice. 
 
    Suspiro ligeramente. 
 
    —¿Qué pasaría si desobedecieses a Edgar?—Pregunto, incapaz de mantener mi curiosidad al margen de todo esto. 
 
    Su mandíbula se aprieta. 
 
    —Nada bueno.—Confiesa. 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    —¿Podrías ser más específico? 
 
    Separa la mano de su barbilla y se peina el pelo. 
 
    —¿Para qué quieres saberlo? 
 
    —¿De verdad vamos a hacer esto?—Mi tono irritado es notable.—¿Contestaremos preguntas con preguntas? 
 
    Una sonrisa tira de la comisura de sus labios, pero la reprime totalmente, como intentando tomarse esto con la mayor seriedad posible. 
 
    —No quiero decírtelo.—Dice, y siento una ligera punzada en el estómago.—No tienes por qué saberlo. 
 
    —¿Te matarán?—Mi pregunta suena en un tono muy débil, casi con miedo. 
 
    Esta vez no reprime la sonrisa. 
 
    —Oh, cielo.—Comienza.—Yo ya estoy muerto. 
 
    Sus palabras, aunque eran más que esperadas, me escuecen un poco. Me dejan más bien un mal sabor de boca. 
 
    —Ya veo.—Digo intentando que no note que me ha afectado.—¿Qué puede ser peor que la muerte, entonces? 
 
    —Hay muchas cosas peores que la muerte, Malia.—Comienza.—Espero que nunca tengas que conocerlas, pero te digo por experiencia propia que sí las hay. 
 
    El nudo de mi garganta se aprieta cuando noto el dolor reflejarse en sus facciones, en sus ojos, esos que normalmente parecen no conocer ningún tipo de sentimiento. 
 
    Desvío la mirada, incapaz de indagar en ese tema que parece traerle dolorosos recuerdos al perro del infierno, e intento pensar en otra cosa con la que pueda cambiar el rumbo de la conversación. 
 
    —Te pediría que te quedases en el coche.—Pronuncia de pronto en un susurro ronco.—Pero sé que no me vas a hacer caso. 
 
    Frunzo el ceño con confusión. 
 
    —Estoy aquí para ayudarte, no para... 
 
    Una carcajada le asalta. 
 
    —¿Ayudarme?—Pregunta aun riendo.—Espero que sepas cómo matar vampiros, entonces. 
 
    Mi boca se aprieta. Odio que comente cosas así, que me haga sentir tan inútil cuando sabe que si quiero, puedo tocarlo y matarlo a él. Cuando sabe que si me lo propongo, puedo acabar con ellos como si nada. 
 
    ‘‘Vale, Malia. Tal vez aquí te has pasado.’’ 
 
    —No necesito saber nada más que puedo ahogarles.—Mis palabras intentan sonar firmes. 
 
    Adopta una sonrisa de medio lado que me pone la piel de gallina. 
 
    —Ellos no respiran, Malia.—Espeta.—No sé si tu poder funcionará con ellos. 
 
    Giro el rostro, tan solo porque no me apetece sentirme tan débil cómo él acaba de hacerme sentir, y me cruzo de brazos. 
 
    —Apuesto a que si les sale agua por los ojos no serán tan fuertes.—Espeto. 
 
    —No puedes controlarlo, de todas formas.—Dice.—¿No es así? 
 
    Es cierto, no puedo controlarlo, por lo menos no tan rápido como para luchar contra esos seres, pero eso no significa que haya venido para quedarme aquí dentro, esperando que él sólo se enfrente a esos seres. 
 
    —Debemos ser precavidos, de todos modos.—Comienza.—No puedo quemarlos directamente, aunque pueda, no sería lo sensato.—Confiesa.—Debemos ir con sigilo, comprobar que todo está bien, y si es necesario, matar a alguno de ellos. 
 
    —¿Y sí se complica?—Pregunto en un hilo de voz.—¿Y si son demasiados y no damos con todos ellos? 
 
    Su mandíbula se aprieta. 
 
    —Si nos superan en número, deberás irte.—Suelta sin más, creo que esperando que lo acepte.—Y no me vengas con mierdas, Steel.—Prosigue.—Creo que serás capaz de dejar atrás a un perro del infierno como yo. 
 
    Un silencio penetra en el vehículo, tenso, difícil de ignorar, pero que permanece aquí mientras me mantengo mirándole con los ojos bien abiertos. 
 
    —No lo haré.—Digo y despierto su interés. Ahora me mira de reojo.—Sabes de sobra que no. 
 
    Una sonrisa tira de la comisura de sus labios, pero la reprime. 
 
    —Deja de ponerme esto tan difícil, preciosa.—Susurra con la voz ronca.—Está claro que si nos superan, alguien debe quedarse.—Dice.—Y por supuesto que esa no serás tú. 
 
    Abro la boca para replicar, pero el coche se detiene. 
 
    Miro a los lados con las palabras aun quemando en mi garganta, y aprieto el cinturón cuando la casa del amigo de Bea se extiende ante nuestros ojos. 
 
    Noto a Darío tensarse a mi lado, y aunque no le miro, sé que se está preparando para actuar. 
 
    —¿Te ha quedado claro, entonces?—Pregunta con la voz tensa. 
 
    Aprieto los dientes cuando noto que todas las luces de la casa están apagadas, y estrujo todavía más el cinturón. 
 
    —No lo sé. 
 
    Darío suspira. 
 
    —No te separes de mí. 
 
    Abre la puerta y sale del coche con la espalda tensa. Me quedo mirando su figura yendo hacia la parte trasera de su coche, y veo por el espejo retrovisor cómo abre el maletero y empieza a coger armas de él. Estacas de madera. 
 
    Mi respiración se acelera sin que pueda evitarlo. 
 
    ¿Realmente existen los vampiros? ¿De verdad voy a tener, tal vez, que usar una de esas estacas de madera que tan solo vi en películas contra uno de ellos? 
 
    ¿Sus colmillos serán tan alargados? ¿Serán tan rápidos? ¿Tan pálidos? 
 
    Un montón de preguntas me nublan la mente, y cuando un ligero toque en la ventanilla me saca de mis pensamientos, me encuentro con los ojos de Darío. 
 
    Me hace una seña con la cabeza para que le siga, y me atrevo a salir del coche con las piernas temblorosas. 
 
    Me acerco hacia donde se encuentra y admiro la multitud de armas que hay en su maletero. Hay de todo tipo, desde distintos materiales, a formas y supongo que utilidades. 
 
    Él coge un par de cuchillos de madera, simples pero afilados e inquietantes, y se pone en mi espalda. Los coloca en el Cinturón de tela que envuelve mi vestido, ese que me puse para ir al funeral de Luka, y los deja ahí, con suma delicadeza, apartando mi largo pelo. 
 
    Sus dedos acarician mi cuello sin quererlo, y un suspiro me invade cuando la calidez de estos contrasta con mi piel congelada. 
 
    —No te preocupes ¿Vale?—Susurra aprovechando que mi oreja queda desnuda.—Yo estaré contigo en todo momento.—Aprieto los puños cuando su cálido aliento acaricia la piel delicada de mi cuello, y me doy la vuelta para poder mirarle. 
 
    Quedamos a pocos centímetros el uno del otro, pero suficientes como para alcanzar a verle la cara. Su pelo luce como de costumbre, descuidado y sedoso, brillante bajo la luz de la luna que nos envuelve, pero no tanto como la luz que emanan sus pupilas. 
 
    Una sonrisa amenaza con invadirle, y aunque sé que se contiene, peina una vez más mi pelo detrás de mi oreja. 
 
    —Es por mi culpa.—Digo cuando noto mi corazón acelerándose.—Lo que ella hizo es... 
 
    —No es tu culpa.—Espeta en un susurro determinante.—Ella nació con ese poder. 
 
    Bajo la mirada cuando mi respiración se nota dificultosa. 
 
    —Oye va a estar bien.—Dice.—Lo superará, y aprenderá a vivir con ello como todos lo hicimos. 
 
    —Si yo hubiese... 
 
    —No podías hacer nada.—Espeta con frialdad.—Deja de castigarte. Esto es más culpa mía que tuya. 
 
    Mi ceño se frunce con confusión, y vuelvo a mirarle fijamente. 
 
    —¿Culpa tuya? 
 
    Asiente con un atisbo de culpabilidad. 
 
    —Yo debí vigilarla.—Dice.—Debí ayudarle a controlar su poder. Si lo hubiese hecho... 
 
    Me quedo en silencio, mirando cómo la garganta de Darío sube y baja con rapidez. 
 
    ¿Realmente este chico se siente culpable por ello? 
 
    —Entremos ya o nos verán. 
 
    Sus palabras siguen cargadas de algo que no logro descifrar, pero le sigo por la espalda cuando se echa a andar. 
 
    Aprieta el mando del coche para cerrarlo, y maldice en voz baja cuando un sonido suena al hacerlo. 
 
    Pasamos el uno detrás del otro por el camino de piedra que lleva a la entrada, y nos congelamos al ver un par de personas tiradas en el suelo justo en la puerta. 
 
    Darío me hace un gesto para que me quede quieta, y lo hago. Me quedo mirando cómo se agacha para admirar los cuerpos, y cuando su mano roza la cara de una de las chicas del suelo, un humo negro sale del contacto, pero Darío frunce el ceño. 
 
    —Está muerta.—Dice en un susurro muy débil. 
 
    Me llevo la mano a la boca cuando ahogo un grito de puro horror, y desvío la mirada de la escena. 
 
    Darío sigue ahí tras un rato, y cuando vuelvo a mirarle, veo las marcas en su cuello rodeadas de sangre. Son dos puntos pequeños, pero sé de qué son, y apuesto a que Darío también cuando se levanta con los puños apretados y la alarma encendida en su silueta. 
 
    —Estos capullos se nos han adelantado.—Dice. 
 
    Me agarra de la mano sin siquiera mirarme y me empuja hacia delante para quedar justo detrás de mí. La cercanía de su cuerpo hace que mis piernas tiemblen, pero intento mantenerme firme cuando pasamos hacia el interior de la casa. 
 
    Mi corazón se acelera sin que pueda evitarlo, solo porque la imagen que se extiende ante nosotros es totalmente devastadora. Mis dedos aprietan la muñeca de Darío, y aunque sé que él está aunque sea un poco impresionado, ni siquiera muestra sorpresa en sus ojos. 
 
    Un grupo de cadáveres están esparcidos por la sala, todos ellos sin cabeza. Cada uno de ellos está sobre un charco de sangrre, con las manos sujetando vasos de papel. 
 
    Intento mantener la calma, respirar sin hacer demasiado ruido, pero cuando un ojo se interpone entre el siguiente paso y yo, no puedo reprimir la arcada que me invade. 
 
    —Joder...—Susurra Darío. 
 
    Andamos con pasos lentos y él da golpes con su pierna sobre los cadáveres que nos encontramos, como si mirara algún rastro de la mordida que tenía la mujer de la entrada. 
 
    Nos adentramos más en la estancia y nos congelamos en el sitio cuando lo vemos. 
 
    Sangre. Sangre por todas partes. Por las paredes, por el suelo, charcos inmensos de sangre bajo los cadáveres sin cabeza. Todo eso, por culpa de mi amiga. 
 
    Trago con fuerza cuando Darío me suelta y comprueba que no hay rastro de los vampiros. 
 
    —Vamos.—Dice.—Debemos deshacernos de... 
 
    Pero no le da tiempo a terminar. 
 
    Una sombra ágil y rápida se mueve detrás de él, y para cuando grito su nombre, uno de ellos ya lo ha tirado contra la pared de un empujón. 
 
    El suelo tiembla cuando eso pasa, y no tarda demasiado en recomponerse y comenzar a derretir su camisa blanca y corbata con las llamas que de repente sobresalen de su piel. 
 
    —Un perro del infierno.—La voz ronca del hombre de cabello gris resuena por toda la sala. 
 
    Lleva un traje negro, de los pies a la cabeza, y aunque su pelo es gris, no aparenta más de veinte años. 
 
    Sus ojos son de un color rojo imponente, y me miran de arriba abajo cuando se percata de mi presencia. 
 
    —Vaya.—Pronuncia mientras una sonrisa amenaza con invadirle.—Mira a quién tenemos aquí. 
 
    Mi garganta se tensa, y los nervios mezclados con el miedo hacen que mi estómago se estruje. 
 
    Repasa uno de sus dedos por la sangre de la pared y no tarda en llevárselo a la boca para degustar el sabor metálico del líquido. 
 
    Mi estómago amenaza con vomitar, pero intento mantenerme firme cuando sus pasos silenciosos se dirigen hacia mí. 
 
    Siento cómo Darío avanza justo a tiempo para agarrarle del cuello y golpearlo contra el suelo de un solo golpe. Las chispas que saltan a su alrededor  por el impacto solo lo hace lucir más increíble, más poderoso, intimidante, y que quiera salir corriendo de la escena para dejarle actuar a él. 
 
    ¿Qué podrá hacer mi poder que no haga el suyo? 
 
    La mano llameante de Darío aprieta con fuerza el cuello del de los colmillos, y aunque se mantiene mirándole con una sonrisa enfermiza, de vez en cuando sus ojos rojos me fulminan. 
 
    —No seas malo, perrito.—La voz del vampiro sale casi sin fuerza.—Sabes que Amara ganará. 
 
    Mi respiración se acelera, y cuando escucho sus palabras, me armo del suficiente valor como para ponerme al lado de la escena imponente que presencio. 
 
    La mirada de Darío cuando lo hago es furiosa, y lo sé porque sus llamas se alteran. 
 
    —¿Te envía ella?—Mi voz sale sin fuerza, pero lo más determinante que puedo. 
 
    —¿Quién sino?—Una sonrisa enfermiza le invade. 
 
    —¿Hay más como tú?—Exige Darío apretando con tanta fuerza la garganta del de piel pálida que empieza a jadear.—¿Qué es lo que buscabais aquí? 
 
    Las cejas del vampiro se alzan. 
 
    Él chico no contesta, pero no lo hace porque Darío aprieta con tanta fuerza que no puede hablar, por lo que cuando se da cuenta, lo afloja. 
 
    El de ojos rojos tose con delicadeza. 
 
    —Esperábamos a la Banhsee.—Comienza y me fulmina.—Pero como podéis observar, se le fue de las manos. 
 
    Trago con fuerza cuando recuerdo la expresión destrozada de Bea y me obligo a retroceder un solo paso. 
 
    —¿Por qué la buscáis?—Es Darío quién habla. 
 
    Una sonrisa de medio lado tira de la comisura de los labios del vampiro. 
 
    —Porque ella nos llevaría a la chica del agua.—Sus ojos se desvían hacia mí.—Y así ha sido. 
 
    Darío aprieta la mandíbula, y una vez más, presiona con más fuerza la garganta del de piel pálida. 
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    Mis ojos no paran de moverse de un lado a otro, fijándose en la silueta intimidante del perro del infierno, y casi de inmediato en el vampiro que se mantiene en el suelo tumbado con una sonrisa enfermiza, dejando ver los restos de sangre de entre sus dientes. 
 
    Si respirase, si este repugnante ser tuviese esa condición, hace tiempo que el apretón de Darío le hubiese matado, pero no es así. Sigue moviéndose, quejándose por el ardor que el cálido contacto del perro del infierno produce en su pálida piel. 
 
    No he dicho nada, ni siquiera me he movido, simplemente mi corazón se ha estrujado con tanta fuerza que soy yo la que teme por no poder respirar. 
 
    Darío no me ha mirado, y sé por qué no quiere darle importancia a las palabras del de los colmillos. 
 
    —Dime, perrito.—Comienza.—¿Qué tal te fue allí abajo cuando fallaste tu única misión? 
 
    La garganta de Darío sube y baja con fuerza. 
 
    Alza el cuello, y noto cómo sus dedos se clavan aún más en la garganta del inmortal. 
 
    —Déjate de estupideces.—Pronuncia Darío, más enfadado de lo que le hubiese gustado.—¿Estás con Amara, no es así? 
 
    Una sonrisa de medio lado amenaza con invadir al vampiro. 
 
    —Mi naturaleza es la de ser un ganador.—Comienza con tranquilidad, arrastrando la voz bajo la presión de la mano de Darío.—Sí quiero seguir siéndolo, debería estar en el bando ganador. ¿No crees? 
 
    Una ligera sonrisa se clava en el rostro de Darío. 
 
    —Ingenuo. 
 
    Es la palabra que pronuncia antes de clavar de un solo golpe su dedo llameante en la garganta del vampiro. Su cabeza comienza a arder en cuestión de segundos, y mi corazón se estruja cuando deja de retorcerse. 
 
    Miro a Darío, quien no se ha movido del sitio, y deja que las llamas fluyan por sus brazos como si estuviesen volviendo a su casa. Ahora el vampiro solo es un montón de cenizas frente a nuestros ojos, y no sé cómo mirar al perro del infierno que se endereza en el sitio. 
 
    —¿Era necesario?—Pregunto en un hilo de voz cuando noto cómo las llamas de su espalda se tensan. 
 
    Aprieta su mandíbula. 
 
    —Quiero pensar que sí. 
 
    Se levanta sin decir nada más y pasa por mi lado sin siquiera mirarme, dejando que una cálida brisa me agite el cabello cuando lo hace. 
 
    Mi vista está nublada por las lágrimas, y aunque consideraba a este ser como una mísera amenaza, no sé por qué demonios me afecta tanto que Darío tuviera que hacer eso. 
 
    Su silueta semidesnuda pasea con tranquilidad por la estancia, analizando los cadáveres a nuestro alrededor, y aunque pretendo concentrarme en buscar algo que nos ayude, no logro hacerlo. 
 
    No puedo concentrarme en ello solo porque mis ojos se paran de vez en cuando en su imponente anatomía. Sé que debería concentrarme, dejar de pensar estas mierdas de joven hormonada, pero aunque en teoría no lo soy, me sigo sintiendo humana. Y desde hace un tiempo que la primera debilidad a la que me he tenido que enfrentar ha sido Darío Raeken. 
 
    Mis dedos rozan la pared con lentitud, pero sin ningún tipo de fin. Admiro cada rincón de la sala, cada mancha de sangre, y entones mis ojos se posan en la entrada. 
 
    Tras una de las grandes ventanas que decoran la pared, se ve el lugar exacto donde aquellas dos personas estaban tumbadas. Mi pecho se estruja, y mis dedos se deslizan con lentitud hacia abajo para despegarse de la pared cuando me doy cuenta. 
 
    Mi respiración dificultosa es lo único que se escucha ahora mismo en la estancia, y no es hasta que me doy cuenta de ello que me doy la vuelta con el miedo corriendo por mis venas cuando no escucho los pasos de Darío. 
 
    Mi corazón se detiene. Mis manos comienzan a temblar, y no sé si gritar, correr hacia Darío, el cual está inconsciente en el suelo, o si atreverme a enfrentarme yo sola a la decena de vampiros que se mantienen con una mirada asesina sobre mi posición. 
 
    Muchos de ellos sonríen, tienen las manos a sus costados como si estuviesen listos para atacar,. Miro a la chica del medio, la que Darío afirmó que estaba muerta antes, y evito vomitar cuando se relame los labios con lentitud. 
 
    —Y así es cómo los vampiros ganan esta guerra. 
 
    Su voz es ronca y demasiado grave para ser una mujer. Su pelo castaño está totalmente enmarañado, y aunque lucho por moverme, por decir siquiera algo, no hago otra cosa más que pensar en qué demonios le han hecho al chico tumbado de la esquina de la estancia. 
 
    Quiero correr hacia él y tomarle el pulso, aunque sé que no tiene, solo porque tengo un horrible pánico recorriéndome las venas a que realmente esté muerto. 
 
    Uno de los de atrás se mueve, y así el de adelante, y pronto, los noto casi en frente de mí. Retrocedo con las piernas temblorosas, tanto que temo caerme aquí mismo y ponérselo así de fácil a estas criaturas. 
 
    —Por favor…—Es lo único que sale de mi boca. 
 
    Pero solo consigo ensanchar la irritante sonrisa de la vampira. 
 
    —¿Qué demonios le habéis hecho?—Pregunto en un susurro entrecortado, y no es hasta que la chica mira de reojo a Darío que se da cuenta de lo que estoy hablando. 
 
    —Quitar de nuestro camino los obstáculos. 
 
    Trago con fuerza intentando desanudar el nudo de mi garganta. Retrocedo con más rapidez cuando uno de ellos se mueve con mucha agilidad y golpeo contra la pared. 
 
    La sangre mancha mi cabello negro, y eso solo consigue que el de piel pálida coja el mechón con descuido y se lo lleve a la cara. 
 
    Lo huele con los ojos cerrados, con tanta ansia que temo que vaya a mordisquearme el pelo, e intento separarme de él cuando lo suelta. 
 
    —Myles.—Es la chica de la entrada la que habla.—No la podemos tocar. ¿Recuerdas? 
 
    La mandíbula paliducha del vampiro se aprieta y da un paso hacia atrás para darme espacio.  
 
    —Es increíble cómo alguien como tú puede manejar semejante poder. 
 
    Otro de ellos habla, con una voz ronca y arrastrada, y avanza hasta donde me encuentro. Mis manos tiemblan demasiado, y cuando creo que nada puede ir peor, miro mis brazos desnudos. 
 
    Gotas de agua descienden por ellos, pero no se trata de simple sudor, son gotas grandes que pronto se convierten en chorros energizados. 
 
    Ambos vampiros retroceden, y aunque no sé qué demonios estoy haciendo, agradezco que esto esté pasando. Sus miradas ahora son de puro asombro, algunos incluso de horror. 
 
    —El agua no nos puede hacer nada, cariño.—La chica es la única que no parece sorprenderse. 
 
    Admiro cada una de mis extremidades con sorpresa, e intento por un momento pensar en que realmente podría funcionar. 
 
    —¿Quieres probar?—Mis palabras salen sin que pueda evitarlo, más segura de lo que he hablado jamás, y aunque extiendo la mano en su dirección, no se atreve a tocarla. 
 
    Una sonrisa de medio lado se instala en mi boca, y aunque pretendo hacer que parezca por lo menos que controlo este poder, rezo porque simplemente se vayan asustados, solo por no tener esa curiosidad de ver qué puedo hacer. 
 
    —Myles.—La chica vuelve a pronunciar ese nombre. Hace un gesto de cabeza hacia mí, y noto el apretamiento de puños del chico. 
 
    —Mi señora… 
 
    Su voz es áspera. 
 
    —Myles, obedece. No te hará nada.—Dice con un ligero atisbo de inseguridad en sus palabras. 
 
    —Si está tan segura hágalo usted.—Pronuncia. 
 
    Los dientes afilados de la chica se aprietan, tanto que temo que se vayan a partir. 
 
    —Si no os va a hacer nada ¿Por qué no lo pruebas tú?—Mi voz sale constante, incluso diría que sin atisbo alguno de los nervios que ahora mismo me envuelven. 
 
    Ondeo los largos dedos de mi mano en su dirección y escucho cómo sus uñas largas y marrones se clavan en sus palmas. 
 
    Se atreve a dar un paso, otro, y luego solo nos separan unos centímetros. 
 
    —Venga, chupasangre. 
 
    Sus cejas se fruncen con enfado. 
 
    —Cállate, puta. 
 
    Finjo que me ha dolido y estiro todavía más el brazo. Mis dedos rozan su piel pálida y me concentro en que el agua que pasa por ellos corra por su anatomía esquelética. Y así lo hace.  
 
    Una gruesa capa de agua corre por sus brazos, y cuando noto cómo llega a su cuello me aparto con ligereza, rezando a la nada para que funcione. 
 
    Los chorros avanzan con más y más rapidez, y para cuando me doy cuenta, la silueta de la chupasangre cae de rodillas en frente de mí, con las manos agarrando su cuello, justo como Amara lo hizo aquel día. Sus ojos están cerrados, con fuerza,  y aunque sé que lucha por gritar, no consigue hacerlo, porque cuando abre la boca cae agua por ella. 
 
    Miro a mi alrededor con los ojos bien abiertos, cuando los globos oculares de la vampira salen disparados hacia mis piernas, y reprimo mis ganas de vomitar. 
 
    Su cuerpo inerte cae a mis pies, y un líquido negro comienza a deslizarse entre mis converse negras. 
 
    Trago con fuerza cuando todas las miradas caen en mi posición, todas ellas con el ceño fruncido. Están enfadados, y eso solo empeora el latido desbocado de mi corazón. 
 
    —¿Denise?—Myles es quien se arrodilla a un lado de ella, y aunque juraría que parece triste por su compañera, solo noto lo enfadado que está. 
 
    Miro hacia donde Darío se encuentra tumbado, solo porque sé que no podré con todos ellos y que este será mi fin después de todo, y me congelo cuando veo que la silueta del perro del infierno no está ahí. No está tumbado como la última vez que lo vi, ni siquiera la marca de ceniza que había dejado al caer. 
 
    Aprieto los puños sin que noten la felicidad y el alivio que me invade, y pienso sobre lo que debo de hacer ahora. 
 
    Sus sonrisas son espeluznantes, y aunque soy consciente de que debería preocuparme por cómo avanzan hacia mí con sed de mi sangre, solo puedo pensar en disimular las ganas que tengo de gritar el nombre del chico de las llamas. 
 
    Miro con disimulo hacia los lados, pero cuando noto cómo uno de ellos agarra mi brazo, me esfuerzo en apartarme. Caigo hacia atrás de un solo golpe y me quedo sentada en el suelo con las rodillas flexionadas. 
 
    Trago con fuerza e intento tranquilizarme cuando varios de ellos me acribillan en el suelo. 
 
    Miro los grifos de la cocina a un lado de mi posición y recuerdo la forma en la que aquel día del incendio salía guiada por mis manos. 
 
    Lo hago, intento pensar en los grifos explotando, y en cuestión de segundos, chorros de agua sobrevuelan por sus cabezas. Retroceden con la boca entreabierta y me obligo a levantarme con las manos temblorosas, intentando no perder la concentración que hará que ésta agua se desvanezca. 
 
    Ruedo las manos sobre ellas mismas, haciendo que el agua apunte a estos chupasangres directamente. No parecen temerle sin  embargo, pero es cuestión de tiempo que me atreva a lanzar uno de los chorros hacia el del pelo rapado. El agua le envuelve, y mientras otros me agarran de los brazos para que lo suelte, Darío aparece por detrás y de un puñetazo hace que el que me tiraba del cabello arda de pronto. 
 
    Es tanto el alivio que siento cuando lo veo luchando contra ellos, que el agua que sostenía cae al suelo. 
 
    —¡Vete!—Exclama de pronto cuando uno de ellos se atreve a morderle el brazo. 
 
    —¡Darío!—Grito sin poder evitarlo, ignorando la forma tan descuidada con la que estos seres me agarran de los brazos. 
 
    Son  muchos, de hecho son demasiados, y aunque sé que Darío lucha contra ellos con astucia, no puedo imaginarme que realmente le vea muerto.  No quiero imaginar que aquella silueta tumbada en el suelo se haga realidad, que muera de verdad. 
 
    Cada golpe que da es un vampiro quemado. Cada puñetazo es una preocupación menos, pero aun así nos superan en número. 
 
    “Haz algo, Malia. ¡Joder, haz algo por él!” 
 
    Miro de nuevo los grifos, y cuando veo cómo envuelven a Darío sin poder siquiera dejarle moverse, me concentro todavía más. Respiro hondo, intentando visualizar todo el agua que corre por mis venas, y que pasa por las cañerías de la casa, salir disparada hacia estos seres. 
 
    —¡Malia márchate!—Escucho desde la distancia, aturdida, confusa, incluso aterrada. 
 
    Entonces, dejo que ocurra. 
 
    Dejo que los vampiros que me inmovilizan se ahoguen de alguna manera u otra, hasta que cada uno de ellos acaba tan mal como la que yace a nuestros pies.  
 
    El agua de los grifos sale disparada, como si estuviese enfadada, y envuelve con furia a los que rodean a Darío. Exploto sus cráneos con la mayor fuerza que puedo atribuir a los litros y litros de agua que controlo. 
 
    Intento con todas mis fuerzas ayudarle, dejarle el camino libre, pero es cuestión de tiempo que uno de ellos me agarre del cuello, tan fuerte que me alza del suelo sin mucho esfuerzo. 
 
    No puedo mirarle, pero sé quién es. 
 
    Cuando las venas negras que sobresalen de sus manos me dan de lleno en la cara, lucho con más fuerza contra su agarre, ya que el agua que corría por mis venas ha sido gastado contra sus secuaces. 
 
    Su horrible corte de pelo aparece ante mis ojos, y le miro con el dolor por la pérdida de Luka reflejado en mis ojos. 
 
    —Fantástico.—Pronuncia.—Es tan fantástico que simplemente hayas venido a mí… 
 
    Mi garganta se contrae, y no por el agarre que me mantiene casi sin respiración. 
 
    —¡Amara!—Exclama Darío, aun  siendo rodeado por aquellos de piel pálida.—Créeme cuando te digo que deberías soltarla. 
 
    Una sonrisa de medio lado la invade, pero ni siquiera se gira para mirarle. 
 
    —¿Podéis, por favor, acabar con este chico tan pesado?—Sus palabras son las que hacen que me hierva la sangre. 
 
    Miro a Darío, a duras penas pero lo hago, y cuando sus ojos me fulminan, sé que pretende hablar conmigo. 
 
    —Preciosa…—Susurra, sabiendo que podré escucharle.—Sabes lo que hablamos, lo que te dije que tendrías que hacer. 
 
    Sus palabras se clavan en mi mente, pero no podría ni siquiera tomarlas en serio.  
 
    —No voy a dejarte…—Susurro luchando por mantenerme a raya.—No lo haré, Darío. No quiero… 
 
    Las uñas de Amara se clavan en mi carne blanda, y aunque un par de alas grises como de piedra se abren ante mis ojos cuando consigo liberarme del agarre tan solo un poco, sigo sin querer salir corriendo. 
 
    Un par de vampiros más arden en el suelo, y no puedo evitar preguntarme si esta chica de  piel grisácea habrá hecho algún hechizo para que estos vampiros acudiesen a esta misión suicida. Saben que Darío les matará, pero aun así siguen yendo hacia él. 
 
    —¡Ahora, Malia!—Exclama.—Confía en mí. 
 
    Mis pulmones están acelerados, casi tanto como el pulso de mi corazón, pero debo actuar con cabeza. Creo que sé lo que pretende hacer, y debo hacerlo, porque sí confío en él. 
 
    Mis últimas gotas de agua salen casi con tanta rapidez como con la que Amara me suelta, y aunque me cuesta dejar de mirar a Darío ahora mismo, admiro el modo en el que el agua de mis venas arde en su garganta. 
 
    Miro al perro del infierno una última vez, solo para que sus ojos marrones me proporcionen esa tranquilidad que ahora mismo necesito, y simplemente, salgo corriendo. 
 
    Dejo atrás al perro del infierno, porque va a arder en llamas esta situación, porque va a quemar todo eso que intenta hacerme daño. 
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    Corro. Corro sin parar, lo hago con todas mis fuerzas. Mis piernas arden por ello, pero sé que es lo que debo hacer; Dejar que el perro del infierno actúe. 
 
    Me quedo sin aliento, y me permito respirar con profundidad admirando la casa a lo lejos. Mis ojos se llenan de lágrimas y ni siquiera sé por qué. 
 
    No pasa demasiado tiempo hasta que la casa empieza a arder, hasta que una gran onda de fuego hace que las llamas envuelvan la estructura. Sé que estoy haciendo el ridículo al estar preocupada por él, porque él es quien ha provocado todo esto, pero no puedo evitarlo. 
 
    Mi corazón se estruja en el momento en el que veo una silueta a lo lejos, volando, extendiendo las dos alas grisáceas hasta alejarse con rapidez, sin siquiera mirar hacia aquí. 
 
    ¿Es solo un juego para ellos? 
 
    Los árboles que envuelven la zona no tardan en empezar a quemarse, y rezo porque no acabe peor de lo que ya parece que es. 
 
    Quiero ayudar, quiero que esta mierda acabe, pero solo me mantengo a la espera de que Darío salga ileso de la casa en llamas. La estructura no tarda en caer, y cuando lo hace ahogo un grito de puro horror. Avanzo un par de pasos con los ojos nublados, e intento no gritar el nombre que con tanto énfasis se repite en mi mente. 
 
    Mi pelo se interpone entre la gran hoguera y yo cuando me caigo de rodillas en el suelo, llorando, incapaz de mantener a raya todos los sentimientos que me atormentan el pecho. 
 
    Todo esto es por mi culpa. Todo esto es porque yo vine aquí, y no dejé que Darío interviniese a tiempo. 
 
    Mi garganta arde, arde hasta la mierda con cada lágrima que desliza por mi mejilla, pero intento una vez más no gritar su nombre, en vez de ello, lo susurro. Susurro el nombre del perro del infierno una y otra vez, intentando calmarme, hacerme a la idea de que está bien y que todo esto no está pasando. Pero sí es real, y la estructura en llamas ha caído encima del chico de pelo castaño. 
 
    Respiro con dificultad, incapaz de mantener a raya el fuerte temblor de mis manos, pero cuando lo veo, cuando veo una sombra a lo lejos moverse con dificultad, no puedo evitar levantarme de golpe. 
 
    Mis ojos empapados se abren con ímpetu, cuando la silueta de Darío Raeken, más imponente que nunca, se mantiene con la cabeza firme a lo lejos, absorbiendo el fuego que amenaza con alcanzar los alrededores. 
 
    Sus musculosos brazos están a sus costados, estirados, tensos, dejando que el fuego fluya entre sus dedos hacia su interior, haciendo que parezca más intimidante de lo que normalmente parece. 
 
    Su cabello castaño ondea tan rápido como sus llamas, y por un momento no puedo evitar preguntarme si algún día podré controlar mi poder como él lo hace. 
 
    Mis pies se mueven sin fuerza, intentando no desvanecerme mientras avanzo hacia él. 
 
    No me importa que esté ardiendo, ni que a medida que avanzo un irritante calor me envuelve. No me importa nada de eso porque solo necesito ir allí y pedirle que acabe con esto, que acabe con toda esta pesadilla que ambos estamos viviendo. 
 
    “Lo intenté, Darío. Intenté parecer digna de mi poder.” 
 
    No lo digo en alto, pero es lo único que se me viene a la cabeza cuando tan solo unos metros nos separan. 
 
    Sus ojos me fulminan, y aunque sé que teme porque avance lo suficiente como para que salga herida, no hace más que mirarme, que asegurarse de que estoy bien. 
 
    El fuego no disminuye del todo, pero es suficiente como para que se mantenga en la casa, por lo que se detiene. Sus brazos se relajan, y para cuando me atrevo a mirarle, ya se encuentra en el suelo de rodillas. 
 
    Me acerco sin pensarlo, con la poca energía que me queda y me agacho junto a él. Mis manos rozan la piel ardiente de su espalda, pero no parece importarle, al contrario, parece aliviarle. 
 
    Creo que todavía teme mi tacto, por lo menos que él pueda hacerme daño con ello, y eso me molesta mucho. 
 
    Me coloco a poca distancia de su rostro, y cuando él se atreve a mirarme, dejo que sus ojos castaños me hipnoticen una vez más. Agarro su rostro entre mis manos con delicadeza e intento limpiar la ceniza que mancha su bronceada piel con mis pulgares. Él cierra los ojos, como si quisiese por un momento absorber la frescura de mi tacto. Desciende su mirada hacia mis labios. 
 
    —No quiero que vuelvas a hacer eso.—Susurro juntando mi frente con la suya, sin pensar en si está bien, en si él puede hacer esto, o en si es lo que ambos debemos hacer. Tan solo quiero hacerlo, y me permito hacerlo. 
 
    Su boca se abre con delicadeza pero  no dice nada, tan solo cierra los ojos y deja que sus hombros desciendan con lentitud, como si se hubiese quitado un peso de encima. 
 
    —Te dije que te fueses…—Su voz es un hilo fino, delicado, pero se nota que profundo.—¿Por qué demonios nunca me haces caso? 
 
    Una sonrisa de medio lado tira de la comisura de sus labios, pero solo respondo con una sonrisa. 
 
    Sus manos apartan mi cabello con ternura, ese que se interponía entre ambos rostros con delicadeza, y acaricia uno de mis brazos con la punta de sus largos dedos. Mi piel se pone de gallina de inmediato, y aunque no es algo nuevo para mí sentir una caricia, es distinto cuando son sus dedos ardientes los que rozan mi piel. Es diferente cuando es Darío Raeken quién lo hace. 
 
    Me separo tras un momento intentando contener mi respiración y mis ojos se clavan en su torso definido, ahora mismo manchado por la ceniza, pero con aquellas grietas de fuego que marcaban sus músculos la primera vez que lo vi así. 
 
    —Aunque para ser sincero.—Comienza y de inmediato clavo mi mirada en la suya.—No sabes cuánto agradezco que te hayas quedado. 
 
    Sus palabras son como una dulce balada, como si me hubiese besado los oídos, es todo eso que nunca habría imaginado que habría dicho, y que me encanta que lo haya hecho. 
 
    Mi mano se alza casi sin que pueda evitarlo para acariciar su cabello ahora mismo despeinado. Sus ojos no dejan de mirarme, chispeantes, llenos de vida, y por un momento no puedo evitar preguntarme cómo alguien que parece estar tan vivo está realmente muerto. 
 
    —Yo agradezco que hayas hecho esto por Bea.—Digo.—Bueno, por mí. 
 
    Una ligera sonrisa tira de la comisura de sus labios, pero por alguna extraña razón parece reprimirla. 
 
    No tarda demasiado en girar el rostro cuando se escucha un par de personas hablando a lo lejos, admirando con horror la casa en llamas a nuestra izquierda.  
 
    Separo mis manos de golpe, casi como por más miedo a que me vean así con él que a que le vean con las grietas de fuego en su torso, y clavo la mirada en las ancianas. 
 
    Él mira mis manos como si estuviese mirando si las he separado porque me he quemado, y cuando ve que no hay rastro alguno de quemadura, es él quien se separa. 
 
    Me levanto a duras penas cuando veo cómo las señoras en bata de andar por casa a lo lejos llaman a lo que supongo que son los bomberos y la policía, y Darío hace lo mismo. 
 
    —Venga, salgamos de aquí.—Su mano envuelve mi muñeca con rapidez, pero para nada esperaba que empezásemos a correr entre los árboles que envuelven el lugar, alejándonos totalmente de la escena. 
 
    Él va delante, tira de mí como si quisiese alejarme de todo aquello que me hace daño, y yo simplemente le sigo. No me importa adonde me lleva, ni siquiera lo pregunto, solo confío en que él me pondrá a salvo de toda esta mierda. 
 
    Miro cómo se mueven los músculos de su espalda con cada movimiento, cómo las grietas que los definen no parecen apagarse nunca, y no puedo evitar pensar en qué se sentirá al tocarlas. 
 
    Sus pies descalzos rompen de vez en cuando alguna rama del suelo, pero no parece ni sentirla, mientras que mis converse, ahora mismo ligeramente descosidas por un lado, hacen un ruido espantoso cuando eso pasa. 
 
    No pasa demasiado tiempo hasta que decide parar, y aunque mi respiración es jadeante, él parece estar como nuevo. Sin embargo, no ha soltado mi mano, ni siquiera ha desenlazado los dedos que sin darme cuenta había envuelto en los suyos. 
 
    Su calor siempre es reconfortante para mí, y supongo que mi frescura lo es para él. 
 
    Se da la vuelta cuando se percata de mi respiración y sonríe. 
 
    —Recuérdame que te lleve al gimnasio. 
 
    Con un gesto finjo irritación ante su comentario, y él se atreve a dar un solo paso hacia mí, pero suficiente como para alcanzar a peinar un mechón de pelo detrás de mi oreja. 
 
    —Y a mí recuérdame que la próxima vez que me digas de hacer planes contigo diga que no. 
 
    Sus dientes quedan al descubierto cuando sonríe, y aunque juraría que sus ojos están fijados en mi boca, no es así. Se pone en alerta, cuando un sonido parecido al gruñido de un perro suena a nuestra espalda. 
 
    Con su agarre consigue posicionarme a su espalda, y aunque rozar su piel cálida por ello no es desagradable, no me permite ver qué es lo que ha hecho ese ruido. 
 
    —Maldita sea. 
 
    La voz de Darío es determinante cuando maldice, pero no está asustado. Se escucha el crujido de un par de ramas cuando lo que sea que avanza hacia nosotros da dos pasos, y me estremezco en el sitio cuando el gruñido surge de su garganta con más énfasis. 
 
    Me atrevo a mirar entonces, solo por encima del hombro de Darío, y me congelo cuando lo veo. Mi corazón y todo mi cuerpo se congela al ver a la persona, por decirlo de alguna manera, que nos observa a pocos metros. 
 
    “¿De verdad? Primero vampiros, gárgolas, y ahora…¿Hombres lobo?” 
 
    Eso es lo primero que pienso cuando veo sus garras, el pelo sobresaliendo por sus mejillas y cuello, pero cuando sus ojos verdosos me fulminan, se queda tan sorprendido como yo. 
 
    Me atrevo a soltarme del agarre de Darío y me posiciono a un lado de la escena, sin miedo alguno a que el chico me haga nada. Simplemente porque ese chico medio lobo es mi mejor amigo. 
 
    —¿Jason?—Pronuncio con la voz entrecortada. 
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    Mi boca se siente seca, pero me las arreglo para volver a hablar. 
 
    —¿Eres tú, Jason?—Pregunto insegura cuando estira su cuello peludo y me mira con determinación.—Tú eres… 
 
    —No es lo que piensas.—Su voz perfectamente reconocible resuena en mi cabeza.—Bueno… 
 
    —¿No eres un hombre lobo?—Es Darío quién habla. Sé que no tiene ni idea de quién es este chico, pero pretende parecer que sí. 
 
    —¿Quién es él, Malia?—Pregunta.—¿Y por qué parece tener fuego por dentro?—Las cejas de Jason se fruncen con desagrado. 
 
    —¿En serio te disgustan mis grietas?—Espeta Darío molesto.—¿Te has mirado a un espejo, lobito? No hay nada más sexy que un hombre lleno de pelo.—Su sarcasmo me saca de balance, pero me interpongo una vez más entre ellos. 
 
    —Si me hubieses contestado las llamadas sabrías quién es él.—Espeto con frialdad.—¿Era por esto? ¿Por esto no he sabido de ti en semanas? 
 
    Su pecho sube y baja con irritación. 
 
    —Ha sido algo inesperado, Malia.—Dice.—No lo entenderías. 
 
    “Si tú supieras…” 
 
    —Bueno, hablaremos de ello en otro momento.—Digo.—¿Qué haces por aquí? Y…Así… 
 
    —Estaría buscando algún hueso con el que jugar.—Pronuncia Darío. 
 
    Jason fulmina al perro del infierno con la mirada. 
 
    —Mi alfa me ha llamado con urgencia.—Comienza.—Al parecer unos vampiros la han liado en una casa a poca distancia de aquí.—Hace una breve pausa.—No tendréis nada que ver ¿Verdad? 
 
    Nos mira de arriba abajo, pero sobre todo mira a Darío. 
 
    —No exactamente. 
 
    Aprieto los dientes cuando Darío habla. 
 
    —¿Por qué tengo la horrible sensación de que me ocultas algo, Malia?—Jason se cruza de brazos. 
 
    Finjo indignación y me cruzo de brazos yo también. 
 
    —¿En serio?—Pregunto con irritación.—¿Tú me vas a hablar sobre ocultar cosas?—Le miro de arriba abajo, y aunque detesto la manera en la que mira a Darío, sé que es normal que no confíe en él. 
 
    —De todas formas.—Comienza Darío.—Las autoridades ya estarán de camino. Creo que deberías volver a...—Se detiene y sonríe.—Bueno, a ser una persona sin pelo por todas partes. 
 
    Un gruñido sale como respuesta por parte de Jason y de pronto quiero correr lejos de aquí y no esperar que ninguno me siga. 
 
    —A Amara no le gustará eso…—Su voz llega a mis oídos y me congelo en el sitio. 
 
    Darío se tensa, lo noto a mi espalda, y no es hasta que noto que su mano se coloca en mi estómago que sé que quiere que me aparte. Lo hago, pero me cuesta hacerlo, solo porque no quiero desconfiar de mi mejor amigo. 
 
    —¿Has dicho Amara?—Pregunto.—¿La conoces? 
 
    —Pues claro, Malia.—Dice.—Y sé que puede parecer muy… 
 
    Pero no termina. Darío ya ha estallado en llamas una vez más, y aunque está débil, Jason no resiste cuando lo empuja contra un árbol y lo deja inmóvil. 
 
    —¡Darío!—Exclamo, pero ignora mi exclamación y acerca su boca a la oreja peluda de mi amigo. 
 
    —¿Qué mierdas sabes sobre todo esto?—Pregunta con enfado.—¿Puedes decirle a tu amiguita que deje de jugar con toda esta mierda? 
 
    —¡Darío basta!—Exclamo separando su brazo del cuerpo abrasado de mi amigo. 
 
    Mis manos arden cuando lo hago, y me echo hacia atrás como respuesta, totalmente aterrorizada, aturdida y confusa. 
 
    ¿Por qué demonios acaba de ocurrir esto? 
 
    Darío se distrae lo suficiente como para dejar que Jason interponga distancia entre ellos, y me mira con el rostro totalmente destrozado. Siento la decepción y el dolor recorriendo sus facciones, y aunque sé que lo ha visto, escondo las manos detrás de mi espalda. 
 
    —Apuesto a que Jason no sabe nada, no de lo nuestro por lo menos.—Miro determinante al hombre lobo y éste aprieta los dientes. 
 
    —En realidad…—Comienza, mi estómago se estruja con fuerza.—En realidad sí lo sé. 
 
    Mi mandíbula se aprieta, casi con tanta fuerza como se estruja mi pecho al escucharlo. 
 
    —Pero…—Comienzo sintiendo las lágrimas nublando mi vista.—Pero tú eres…—No consigo formular la frase, y eso solo empeora mi nerviosismo.—Tú eres mi mejor amigo, Jason. 
 
    Su boca se abre con delicadeza. 
 
    —Claro que lo soy, Malia.—Comienza.—Pero estáis equivocados. Amara no es como parece. 
 
    La decepción se incrusta en mi cuerpo, junto a un dolor punzante que amenaza con dejar que las lágrimas fluyan por mi rostro. 
 
    Se acerca, intenta poner sus manos peludas sobre mis hombros, pero le fulmino con la mirada. 
 
    —Sin tocar, lobito.—Es Darío quien a pesar de parecer destrozado lo aparta con fuerza de mi posición. 
 
    —Malia, por favor escúchame.—Dice. 
 
    —¿De verdad estás de su lado, Jason?—Pronuncio.—¿De verdad estás ayudándola a matarme? 
 
    Su entrecejo se frunce. 
 
    —¿Qué?—Pronuncia realmente confuso.—Eso no es verdad, ella no… 
 
    Pero no termina. A ninguno nos da tiempo a hacer nada, porque en cuestión de segundos por lo menos una docena de los suyos aparecen a su espalda, con las garras en posición de ataque, con las bocas chorreando saliva y dejando ver sus alargados y grandes dientes. 
 
    —Oh, mierda.—Es Jason quien hablar.—Joder…—Se da la vuelta mirando a sus compañeros quienes parecen realmente enfadados. 
 
    Mi corazón se detiene, y aunque no logro centrarme en echar a correr como Jason me pide, Darío es quién me coge de la mano y me obliga a correr a su espalda una vez más. 
 
    Miro hacia atrás cuando noto cómo nos persiguen aquellos que corren a cuatro patas, y fijo la mirada por última vez en mi mejor amigo, quien se queda allí de pie, discutiendo con uno de los de pelo en pecho. 
 
    Mi respiración es dificultosa, pero lucho por seguirle el paso a Darío, quien tira de mí con todas sus fuerzas. Sé que no me dejará aquí, que hará todo lo posible porque no me hagan daño, pero ahora no me importaría que estos seres acabaran con todo, que acabasen con todo lo que me está destrozando el pecho. 
 
    Se mueven rápidos, ágiles, y juraría notar cómo casi alcanzan mi mano cuando la estiro para apartar las ramas contra las que chocamos. 
 
    De un tirón Darío nos aparta del camino y me ordena que suba a su espalda. Sé que no tenemos mucho tiempo, así que lo intento. Me coloco a su espalda y dejo que me atraiga hacia sí agarrándome por mis muslos desnudos. De un solo salto me agarro a su cuello, me apego a él, tanto que noto el calor que emana su cuerpo abrasando mi vestido negro. 
 
    Darío echa a correr una vez más, pero ahora más veloz, más ágil a pesar de que carga conmigo, pero todavía insuficiente como para perderlos de vista. 
 
    Miro a los lados intentando ver algo más allá de los árboles y la oscuridad de la noche, pero no es hasta que escucho el río a nuestra izquierda que se me ocurre lo que posiblemente salve ambas vidas. 
 
    Dejo que Darío corra por ambos, mientras con todas mis fuerzas intento atraer el agua de la cual rebosa el río a nuestra izquierda. Se mueve con fiereza contra las rocas, pero cuando pienso en cómo acabaría Darío si no lo consiguiese, logro alzar la mano y mover el agua con ello. 
 
    Sé que él lo ha visto, y que aunque está más que sorprendido, no deja de correr porque ellos tampoco lo hacen. 
 
    Noto el agua, no es como si notase cómo fluye, sino que siento como si me estuviese hablando, llamándome, diciéndome que puede ayudarme. 
 
    La levanto con todas mis fuerzas, y sin pensarlo dos veces, la dirijo con rapidez hacia nuestra espalda. El agua se mueve con fluidez, pero con tanta fuerza que uno de los árboles cae en el acto, irrumpiendo el camino. 
 
    Todo se inunda, y aunque lucho porque no alcance a rozar los pies descalzos del perro del infierno, noto cómo las gotas que cayeron sobre nosotros al dejar caer el agua le abrasan, dejan pequeñas marcas negras en su espalda. 
 
    —¡Eso es!—Exclama al aire, aun cargando con mi peso a su espalda mientras corre. 
 
    Una sonrisa de pura idiotez se construye en mi rostro, por un momento olvidándome de todo aquello por lo que estaba preocupada, solo sintiendo la satisfacción de por una vez haber ayudado a Darío de alguna forma.   
 
    Me aferro a su torso desnudo, esta vez sin preocuparme en si quemará, porque en realidad nunca me preocupó, y dejo caer con delicadeza mi cabeza sobre el hueco de su cuello. Sé que mi respiración cosquillea en su oreja, pero no le doy importancia. 
 
    Se siente tan bien su calor sobre mi piel, su olor corporal a ceniza y tierra tan característico, pero mezclado con su colonia usual. Es tan reconfortante saber que no me dejará caer en medio de este bosque, que no me soltaré de él hasta que lleguemos a un sitio seguro… 
 
    Sus manos hacen cosquillas en la piel desnuda de mis muslos mientras corre, y aunque una extraña sensación me invade cuando eso pasa, no quiero que eso me permita vacilar. 
 
    Miro hacia atrás cuando no escucho nada más que los pies de Darío corriendo por el bosque, y me permito respirar cuando no veo nada. Su velocidad disminuye cuando los árboles ya no nos envuelven, y me deja caer cuando quedamos en medio de una carretera. 
 
    —¿Dónde estamos?—Pregunto mientras veo cómo se acerca a uno de los coches aparcados. 
 
    —No tengo ni idea.—Pronuncia. 
 
    —Darío…Tú coche.—Digo, cuando recuerdo que quedó en frente de la casa en llamas aparcado. 
 
    Asiente con los dientes apretados. 
 
    —Volveré a por él mañana.—Dice, y con uno de sus codos desnudos rompe una ventanilla de uno de los coches que hay aparcados en la estancia. Salto con ligereza en el sitio cuando lo hace.—Espero que siga allí. 
 
    —¿Vamos a robar un coche?—Pronuncio confundida cuando veo su brazo adentrarse por la ventana del coche y quitarle el seguro. 
 
    —Eso parece.—Pronuncia.—¿O tienes alguna idea mejor?—Abre la puerta del hatchback negro y se sienta en el lugar del piloto. 
 
    Suspiro con profundidad, como si esperase no tener que hacerlo, y miro a los lados solo por si acaso no haya nadie presenciando la fechoría. 
 
    Me siento de copiloto y me abrocho el cinturón cuando él me lo pide. 
 
    Comienza a trabajar con los cables de debajo del volante, y en cuestión de minutos el coche se enciende como por arte de magia. 
 
    No pronuncia palabra alguna en el trayecto, aunque para ser sincera, se lo agradezco. No tengo ganas de hablar sobre lo ocurrido, o quizá que me reproche que si no hubiese ido esto no habría terminado de esta forma. Aunque no sé por qué sigo pensando eso de él cuando sé que no lo haría, no me echaría nada en cara ni repetiría los sucesos para hacerme daño. No lo ha hecho hasta ahora por lo que no tendría sentido que empezase justo en este instante. 
 
    El silencio se siente reconfortante, de una manera u otra significa que no está pasando nada, ni algo malo ni algo bueno, simplemente viajamos en este coche robado mirando por la ventanilla intentando borrar las imágenes y los recuerdos de esta noche de mi cabeza. Bueno, de hoy en general. 
 
    Quiero pensar que mañana me levantaré y que todo estará bien, que ni me acordaré de lo ocurrido, pero sé que no será así.  
 
    No reconozco las calles por donde pasamos hasta que veo la puerta discreta del pub donde por primera vez hablé con él. Un par de personas están afuera, riendo y bebiendo como si no pasase nada a su alrededor. 
 
    Darío aparca en frente, y suspira cuando se echa hacia atrás en el asiento mientras suena de fondo la música del lugar de ocio. 
 
    “¿Cómo suspirará sin respirar?” Es lo primero que se me viene a la mente. 
 
    Ninguno dice nada, pero tampoco me esfuerzo en buscar algo que decir. 
 
    —¿Por qué me has traído hasta aquí? 
 
    —Supuse que si nos habían seguido no era buena idea que fueses a tu casa con tu abuela.—Pronuncia con tranquilidad. 
 
    —¿Crees que es mejor irnos de fiesta? 
 
    —No vamos a salir de fiesta.—Espeta con frialdad.—Esta es mi casa. 
 
    —Tu casa.—Repito de inmediato sin expresar sentimiento alguno. 
 
    —Sí, Malia.—Dice.—Por extraño que parezca tengo un sitio donde paso las  noches que no sea el infierno. 
 
    Parece estar atacado, no entiendo muy bien por qué porque mi intención no era que pareciese que se lo decía con maldad, pero me callo cuando decido no empeorarlo. 
 
    —No sabes lo que sería capaz de hacer si algo te pasase, Malia.—Dice de repente cerrando los ojos, apretándose el puente de la nariz como si estuviese concentrado en imaginarse lo que haría. 
 
    Mi corazón se acelera con sus palabras. 
 
    —Espero que no tengas que demostrarlo.—Digo con una leve sonrisa, intentando simplemente quitarle el hielo a la situación.—No me pasará nada, Darío. ¿Vale? 
 
    Sus ojos castaños me fulminan de pronto, como si se cerciorarse de que no le miento.  
 
    —Bajemos. 
 
    Sus palabras me sorprenden, tanto que me quedo unos instantes mirándole a través del cristal. Anda sin esperarme hasta la entrada, y cuando bajo del coche, se adentra en el edificio sin mirar atrás, ignorando totalmente al segurata que vigila la puerta.  
 
    Intento acelerar el paso sin parecer muy ansiosa, pero me resulta difícil adivinar por qué se adentra con tanta ansiedad en el local sin siquiera esperarme. 
 
    Se acerca a Sergio y hablan durante unos minutos hasta que logro hacerme sitio entre la gente y llegar hasta ellos. 
 
    —Mira a quien tenemos aquí.—Dice.—Tenéis una pinta horrible. No quiero saber por qué estás sin camiseta. 
 
    —¿Entonces?—Insiste Darío.—No deberían vernos mucho tiempo así. 
 
    Sergio nos hace una señal con la mano para que esperemos y a continuación desaparece hacia el fondo. Darío se queda con el brazo sobre la barra y me mira de reojo. 
 
    —¿Quieres bailar?—Pregunta. 
 
    Su pregunta me coge por sorpresa, pero su sonrisa es la que me hace desconcentrarme de vez. 
 
    —No es lo que más me apetece ahora mismo la verdad.—Alzo la voz para que pueda escucharme con facilidad. 
 
    Se atreve a agarrar mi muñeca para tirar de mí hacia él con delicadeza. Su calor empieza a ser notable cuando apenas centímetros nos separan. 
 
    —¿Qué te apetece entonces? 
 
    Ambos sonreímos sin saber muy bien por qué, sin entender la razón por la que sonreímos después de haber casi muerto hace tan solo unas horas. 
 
    —Estar tranquila. 
 
    Asiente, como si fuese la respuesta que esperaba, y entonces Sergio aparece a nuestra espalda. Deja caer unas llaves sobre la barra y me mira con cierta gracia que no comprendo. 
 
    —Ya está todo listo. 
 
    Darío asiente, y antes de que yo pueda siquiera procesar lo que está pasando agarra mi mano y nos dirige hacia el fondo del local. 
 
    No pasa desapercibida la manera en la que las chicas, incluso los chicos, detienen su baile para admirarnos, más bien al perro del infierno semidesnudo que me dirige, mientras pasamos entre la pista de baile. No puedo negar que resulta realmente molesta la forma en la que las chicas buscan su atención con sonrisas estúpidas, silbidos que apenas logro escuchar, o simplemente admiraciones continuas a su desnuda anatomía. Darío se mantiene con la mirada en el suelo, con el paso firme y sin siquiera fijarse en aquellas que con tanta ansia buscan su atención.  
 
    Sonríe cuando nota cómo me tenso al ver el panorama de hormonas que nos rodean, y cuando llegamos a la puerta de lo que parece ser nuestro destino se detiene ante ella. 
 
    —Ninguna se te para al lado, Malia. No tienes comparación.—Mete la llave en la cerradura y se interpone entre la puerta y yo.—Soy todo tuyo.  
 
    Sus manos ahuecan mi rostro por un momento, con la aparente excusa de limpiar los restos de ceniza que hay en mis mejillas, pero resulta abrumador su tacto una vez más, también lo es la forma en la que mi corazón se acelera al escuchar sus palabras. 
 
    Tal vez ha sonado lo que se podría decir muy cursi, pero era todo lo que ahora mismo necesitaba escuchar para calmar la ansiedad en mi pecho. 
 
    La pregunta es ¿Por qué demonios tengo que sentir todo esto? No es mi novio, ni mi responsabilidad la que esas mujeres intenten conquistarle. Pero duele hasta la mierda pensar, tan solo imaginar, que su atención es recibida por alguna de ellas. 
 
    —No sé de qué hablas.—Digo sin apenas respiración. Se ha notado tanto que lo he dicho sin sentirlo que vuelve a reír. 
 
    —Pasa. 
 
    Abre la puerta que separa la misteriosa habitación del demás local y la cierra cuando ya estamos dentro. 
 
    Por lo que logro ver, estoy en su habitación. En la habitación del perro del infierno. 
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    —¿Y bien?—Pregunto  cuando la luz de ambiente se enciende en el habitáculo. 
 
    No es que esté especialmente decorada, hay simplemente una cama, un escritorio y diferentes cachivaches sin importancia. 
 
    Se pasea por la habitación como buscando algo hasta que llega a la pequeña nevera que hay a su derecha y saca un botellín de ella. Me ofrece una, pero de inmediato niego con la cabeza y la guarda de nuevo. 
 
    —Deberíamos hablar de lo de hoy.—Pronuncia con detenimiento, casi como si estuviese preocupado. 
 
    Saca la chapa al botellín sin mucho esfuerzo y me ofrece que tome asiento a su lado, pero por tonto que suene me impone mucho ir hasta su cama y estar con él en ella. 
 
    —Darío si es por… 
 
    —No sé si debería seguir contigo. 
 
    Sus palabras escuecen, duelen hasta la mierda, pero intento mantenerme lo más firme posible. 
 
    —¿Por qué dices eso?—Pregunto.—Además, no sé a qué te refieres. Nosotros no… 
 
    Una sonrisa sin humor le invade.  
 
    —Oh vamos, cielo.—Dice.—Todos sabemos a qué me refiero. 
 
    Mi ceño se frunce con confusión. 
 
    —Pues no, no sé de qué mierdas me hablas.—Digo con cierto tono enfadado, y su mandíbula se aprieta. 
 
    Mi pecho se estruja cuando pienso en qué puede decir ahora, y no puedo evitar reflejarlo en mi rostro. 
 
    —No quiero hacerte daño, Malia.—Dice en un susurro ronco.—No me perdonaría si lo de hoy hubiese acabado mal. 
 
    Mi boca se abre con ligereza. 
 
    —Lo de hoy no ha sido culpa tuya, Darío.—Pronuncio atreviéndome a dar un par de pasos hacia él.—Y no ha acabado mal, eso es lo importante. 
 
    Sus ojos destrozados se clavan en los míos. 
 
    —Sabes a qué me refiero, Malia.—Murmura. 
 
    Mis puños se aprietan, solo porque odio que se culpe de esta manera por haber tenido una complicación. 
 
    ‘‘Bueno, Malia. Una complicación…’’ 
 
    —No sé qué fue lo que pasó pero… 
 
    —Pero  nada, Malia.—Comienza.—¿Realmente podrías estar con alguien como yo?—Se levanta, sus pasos lentos me sacan de balance por un momento, me odio por ser tan débil ante su cercanía.—¿Podrías arriesgarte a sufrir cada vez que te tocase?—Su mano se alza, pero no llega a acariciar mi mejilla como pretende.—¿cada vez que te besase? 
 
    Mis ojos y los suyos se fusionan por un instante, y aunque ahora mismo solo puedo pensar en la cercanía de su cuerpo semidesnudo, quiero mantenerme firme. 
 
    Su mano acaricia mi cabello, y aunque una extraña sensación me recorre la espina dorsal cuando lo hace, no quiero que se separe. 
 
      
 
      
 
    —¿Podrías?—Susurra en mi oreja, haciendo que por un breve instante pierda totalmente la consciencia del momento.—Porque ni yo soy tan egoísta, Malia. Jamás te haría daño por satisfacer mis deseos más egoístas. 
 
    —¿Y ya está?—Digo en un murmuro ronco.—¿Te rindes así de fácil por eso? 
 
    Una sonrisa de medio lado le invade. 
 
    —¿Eso?—Pronuncia con humor.—¿Te parece poco? 
 
    —Quiero decir que después de poner tanto empeño en…—Me detengo, lo hago porque no sé qué decir ahora que no suene como lo que pensé. 
 
    —¿En qué?—Pregunta con esa sonrisa torcida que me pone la piel de gallina, haciéndole ver más sexy de lo normal.—¿En qué estaba tan empeñado, Malia? 
 
    Mi respiración jadeante se entremezcla con la brisa cálida de su cuerpo cuando se apega a mí, sin dejar que nada pase entre ambos cuerpos. 
 
    —En provocarme…—Susurro admirando lo mullidos que parecen sus labios, carnosos, rosados y seguramente cálidos. Lo que daría por saber si lo son o no ahora mismo… 
 
    Su pulgar acaricia mi mejilla, para luego bajar hasta mi cuello y agarrar entre la punta de sus dedos la costura de mi vestido. 
 
    —¿Provocarte?—Pronuncia tan cerca que siento la calidez de su piel casi en mis labios.—¿Te refieres a decirte que ahora mismo daría lo que fuese por quitarte este vestido y besar cada centímetro de tu piel?  
 
    Mi garganta se queda seca de pronto, me obligo a apartar la mirada de sus labios solo por un momento. 
 
    —Sí…—Susurro intentando rozar la piel de sus brazos disimuladamente. 
 
    Su sonrisa se ensancha, y aunque suelta la prenda de entre sus dedos, se atreve a colocar su mano sobre mi cintura, apegándome más a él. 
 
    —¿Quieres hacerlo?—Pregunta de repente, haciendo que mis ojos se claven en los suyos.—¿Arriesgarte a que te destroce? 
 
    Mis manos pasean por la piel de sus brazos hasta llegar a su cuello, y cuando lo envuelvo con mis extremidades, apega su frente a la mía. 
 
    —Sí…—Murmuro casi en un suspiro. 
 
    Noto el calor aumentando con el deseo que su tacto me produce, y aunque lucho contra mis instintos más primarios por no besarle, acerco mis labios a los suyos hasta que se rozan tan solo un poco. 
 
    —¿Quieres que te provoque?—Pregunta aun sonriendo, ahora sobre mis dientes. 
 
    Sonrío yo también, y aunque es más alto que yo, no me hace falta estar de puntillas cuando me alza del suelo y me agarro con las piernas a sus caderas. 
 
    La piel desnuda de su torso se apega a mi vestido, y ahora mismo daría lo que fuese yo también por quitármelo y poder sentir la calidez de su piel en esa zona. 
 
    —Sí.—Afirmo una vez más.—Provócame.—Mi voz sale en un hilo delicado, un susurro cargado de deseo. 
 
    Entonces, une sus labios a los míos. Se mueven con agilidad y lentitud, profundizando con la punta de su lengua sobre mi cavidad bucal. Intento seguirle el ritmo, pero cuando sus manos se adentran por debajo de mi vestido hacia mi trasero, me hace reír contra sus blancos dientes. 
 
    Se mueve un par de pasos mientras me aferro a su cuerpo, y cuando mis manos acarician su espalda fornida, un gruñido interrumpe el contacto. 
 
    Sus labios recorren mi boca, luego la comisura de mis labios en pequeños besos, y luego descienden por mi cuello hasta llegar a mi clavícula. Es tanto el gusto que eso produce en mi cuerpo que echo la cabeza hacia atrás y dejo que  haga lo que él quiera contra mi piel. 
 
    Sus labios son suaves y blandos, y no podrían saber mejor de lo que saben. 
 
    Me aferro a su cuello cuando sus labios pasan por encima de mis pechos al descubierto, y no tarda en alzar tanto mi vestido que alcanza el enganche de mi sujetador. 
 
    Mis piernas golpean contra la mesa de la habitación, me sienta en ella cuando ve que quitarme el vestido en esta posición le resulta casi imposible.  
 
    Vuelve a besarme con frenesí, con tanta fuerza y pasión que noto mis labios hincharse. Enredo mis dedos en su cabello sedoso y lo atraigo más hacia mí para no dejar de tocarle. 
 
    Es tanta la necesidad que tengo de sentirlo contra mí, de sentir su piel cálida sobre la mía, sus labios carnosos y suaves besar cada parte de mi cuerpo, que no puedo parar de jadear cuando deja de besarme. 
 
    Mi vestido hace tiempo que ya no tapa nada de mí, y aunque solo tengo la ropa interior puesta y mi sujetador a duras penas, no siento que deba taparme porque cada vez que me mira, que pasea su mirada lujuriosa por mi cuerpo, siento el deseo y la excitación que corre por sus venas, y me encanta. 
 
    En verdad le gusto, y aunque no lo comprendo del todo, no me importa ahora mismo. 
 
    —Joder, Malia.—Susurra contra mis labios, acariciando la parte interna de mis piernas, haciendo que estas empiecen a temblar mientras cuelgan de mi escritorio.—Eres tan perfecta… 
 
    Sus palabras se clavan en mi cabeza, y me gusta repetirlas en mi cabeza una y otra vez mientras su mano se adentra entre mis piernas hacia mi intimidad femenina. 
 
    Quiero que se atreva a tocarme de una vez por todas, pero no lo hace. Su mano se separa con delicadeza, dejando que mis piernas temblorosas llamen por su tacto una vez más. 
 
    Es la llamada tan estruendosa a la puerta la que nos hace separarnos de golpe. 
 
    Sus labios se separan de mi cuerpo, y la preocupación se filtra en mi sistema cuando se separa todo él para ir hacia la puerta. 
 
    Antes de que decida abrirla, un trozo de papel pasa por debajo de ella con agilidaz, llegando incluso hasta rozar la punta de sus pies. 
 
    —¿Qué demonios…—Susurra para él mismo al mismo tiempo que se agacha. 
 
    Se acerca con el papel entre los dedos y me mira con confusión cuando lee mi nombre en él. 
 
    Mi ceño se frunce, y mientras el frío por mi desnudez me envuelve, mi corazón es el que se congela cuando leo las palabras de la nota. 
 
    “Para Malia” 
 
    Miro a Darío con el ceño fruncido por la confusión, y no espero una respuesta por su parte cuando abro el papel con nerviosismo y leo las palabras que Bea ha escrito para mí. 
 
    “Perdóname por esto, Malia. Por irme sin avisar, sin esperar siquiera a que llegarais de resolver el problema que yo causé, pero de todas formas con Darío a tu espalda sé que no te pasará nada. Si estás leyendo esto quiero que intentes entender mi situación, que no intentéis buscarme si de verdad confías en mí, y que no te preocupes por mí, estaré bien.  
 
    Lo de hoy no fue intencionado, pero no es justificación suficiente para dejarlo pasar. Ha sido algo muy grave, he matado gente, mucha gente, y eso no es algo con lo que se pueda vivir tan fácilmente.   
 
    Me voy unos días a ver a mi abuela, ella sabrá algo de todo lo que me está pasando y sobre todo, sabrá explicarme lo que mis padres adoptivos no supieron decirme.  
 
    Por favor, no cometas el error de creer que realmente podría solucionar esto sin dañar a nadie. Nos volveremos a ver pronto, cuídate. 
 
    Bea.” 
 
    Dejo caer el papel al suelo sin importarme nada más que lo que acabo de leer, y con los ojos bien abiertos, miro a Darío, quien se ha quedado tan sorprendido como yo. 
 
    —Se ha ido.—Digo en apenas un hilo de voz. 
 
    —Eso parece.—Dice con tranquilidad. 
 
    Aprieto la mandíbula, bajando de un salto del escritorio y abrochando mi sujetador en el acto. 
 
    —Malia… 
 
    —¿Qué, Darío?—Pregunto con irritación.—¿Qué crees que puedes decir para arreglar esto? 
 
    Odio pagarlo con él, pagar mi enfado con la única persona que parece no fallarme, pero no puedo evitar sentirme así de enfadada. 
 
    De pronto todo se ha ido a la mierda una vez más. 
 
    —Se ha marchado sin decir nada, ni explicar nada.—Espeto con enfado. 
 
    —Bueno.—Comienza.—Ha dejado una nota. 
 
    Le fulmino con la mirada, irritada, y cierra la boca de golpe cuando parecía querer continuar. 
 
    —Tranquilízate ¿Vale?—Dice.—Es mayorcita, puede irse si quiere. No estará sola, te lo prometo. 
 
    Se acerca una vez más, sé que inevitablemente mirando mi anatomía semidesnuda, y acaricia con ternura una de mis mejillas. 
 
    —¿Piensas ir tú tras ella?—Pregunto con irritación. 
 
    Se frota la barbilla. 
 
    —No exactamente.—Dice tajante. 
 
    Solo entonces me permito suspirar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 33 
 
      
 
    Unos breves golpes en la puerta hacen que me revuelva en el sitio, que enrede las sábanas entre las piernas al girarme y que acto seguido abra los ojos de golpe al notar un cuerpo cálido a mi lado. 
 
    Es la ardiente anatomía de Darío Raeken la que está tumbada a mi lado, semidesnuda, aun manchada por la ceniza que él mismo provocó ayer. 
 
    Me cuesta unos momentos sentarme sin despertarlo y llevarme la mano a la frente para intentar despejarme y recordar. 
 
    Está bien, he pasado la noche con el perro del infierno. La he pasado pero no hemos hecho nada. Estoy segura de que no. 
 
    ‘‘¿Por qué estás tan segura? Si no hubiesen interrumpido ayer con la nota seguramente hubiese pasado.’’ 
 
    La nota. Bea. Todo vuelve a mí como una nube confusa y abrumadora de noticias que mi cerebro había dejado aparcada para no tener el ataque de ansiedad que parezco estar teniendo. 
 
    Me dejo caer en la cama con sutileza, intentando calmar el agobio que cubre ahora mismo mi pecho al completo. Me giro cuando él lo hace, aparentemente aun durmiendo, y me permito gozar de las vistas por un momento.  
 
    El perro del infierno duerme apaciblemente ante mis ojos, sus pestañas son como un abanico que cubre sus preciosos ojos castaños, su boca está tiernamente entreabierta, pero como de costumbre su ceño se mantiene fruncido. ¿Por qué  lo mantendrá así hasta durmiendo? Tal vez sueña. Tal vez está teniendo una pesadilla. 
 
    Mi mano tiene la irritante tentación de acariciarle la cara como él hizo ayer con la mía, pero me aterra que eso lo despierte y descubra lo extraña que soy, lo acosador que sería que me viese mirándole dormir tal y como estoy haciendo. 
 
    La acerco tan solo un poco, tan solo rozo con la punta de los dedos sus rojizas mejillas y dejo que mi piel absorba el calor de la suya. 
 
    Sus ojos se abren entonces en alerta, por un momento me asusto creyendo que me va a golpear por tocarle o algo por estilo, pero es una sonrisa torcida lo que recibo como respuesta. 
 
    —Buenos días, preciosa.—Dice con la voz más ronca de lo normal. 
 
    ‘‘¿Por qué será que la voz de los tíos por la mañana es así de sexy?’’ 
 
    —Buenos días. 
 
    Se sienta en la cama para estirarse y supongo que para hacer lo mismo que yo hice, intentar saber quién soy, dónde estoy y por qué ambos hemos dormido en la misma cama semidesnudos. 
 
    Me tapo como puedo con las sábanas y una sonrisa es lo que escucho por su parte. 
 
    —¿En serio ahora te pones tímida? 
 
    La vergüenza me invade cuando pienso en la posibilidad de haber hecho algo con él y no recordarlo. 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    Mi claro tono a la defensiva lo hace ponerse en alerta. 
 
    —¿No te acuerdas de lo que pasó ayer, verdad? 
 
    Dudo por un momento en si decirle que no, en si mentirle o en si salir corriendo de aquí para no volver jamás. 
 
    —¿Por qué lo dices?... 
 
    Mi única respuesta repetida en bucle parece hacerle una extraña gracia y aprovecha mi distracción y vergüenza para acariciarme la cara y negar con la cabeza como si fuese evidente. 
 
    —No pasó nada, Malia.—Dice.—Nunca haría algo que no quisieses hacer.  
 
    —Igual sí quería hacerlo y por eso…—Me doy cuenta de las palabras que acabo de decir y maldigo para mis adentros.—Quiero decir, igual… 
 
    —Estabas horriblemente borracha, mi querida Nereida.—Pronuncia.—Y no te preocupes.—Se sienta en el borde y me mira de reojo antes de alcanzar una camiseta negra del cajón de la mesilla.—Tenemos mucho tiempo si el problema es que te has quedado con las ganas. 
 
    Una vez más mis mejillas son literalmente como dos tomates. Su sarcástico e irritante humor a veces hace que quiera pegarle un cabezazo y dejarlo sin respiración en el suelo. 
 
    ‘‘No respira, Malia’’ 
 
    Se levanta, por lo que inevitablemente yo también lo hago. Arrastro las sábanas en el acto mientras avanzo siguiendo sus pasos. 
 
    —¿Por qué acabamos borrachos? 
 
    —Yo no dije que yo lo estuviese.—Dice.—Solo he dicho que tú cogiste la borrachera de tu vida. 
 
    —¿Hay algún por qué? 
 
    —¿Realmente no recuerdas nada? 
 
    Niego con la cabeza y su sonrisa se ensancha. 
 
    —Oh, Steel.—Dice con gracia.—Tenemos que aprender a beber. 
 
    —Déjate de bromas, Darío.—Espeto con frialdad mientras admiro cómo se adentra en la puerta que ayer no había localizado al entrar.—Dime la verdad. 
 
    —Pues la verdad es—Es un baño lo que hay tras la puerta al lado de la de salida.—que estabas tan enfadada y preocupada por tu querida Banshee que decidiste distraerte de la manera en la que todos los humanos se distraen patéticamente como si eso fuese a arreglar sus problemas. 
 
    —Eres cruel.—Sueno como una niña pequeña, pero realmente no me importa.—Deja de meterte con los humanos. 
 
    —Son la raza menos evolucionada que he conocido.—Dice.—Son débiles, y la debilidad no es un factor con el que ganar una batalla. 
 
    —Yo soy débil.—Mis palabras hacen que saque su cepillo de dientes de la boca. 
 
    —Eres más fuerte de lo que crees, Malia.—Espeta.—No te subestimes. 
 
    Estoy a punto de contestar, pero la puerta se abre de golpe a nuestro lado y corro a taparme con la sábana hasta el último centímetro de mi piel. Mi corazón va a mil por hora, y cuando veo la sonrisa de Sergio la vergüenza me invade una vez más. 
 
    —No es lo que parece.—Pronuncio con nerviosismo. 
 
    —No estaba pareciendo nada, Malia.—Dice.—Tranquila. 
 
    Noto cómo el agua que Darío utiliza para limpiarse los restos de pasta de dientes se evapora en cuestión de segundos y me preocupo por que no lo note el chico que espera pacientemente en la puerta sin apenas mirarme. 
 
    —En dos horas empieza tu turno, Darío. 
 
    —Está bien. 
 
    Darío peina su cabellera castaña hacia arriba y me mira de reojo. 
 
    —¿Vas a salir así? 
 
    Me percato entonces de que él ya está listo, y que yo por el contrario aun me encuentro semidesnuda bajo sus sábanas. 
 
    —Dame dos minutos. 
 
    Cojo el vestido de encima de la mesa y no puedo evitar sentir un extraño calor al recordar lo que casi pasa ayer en el mueble, pero corro a coger el móvil que asoma de su bolsillo antes de que caiga al suelo.  
 
    Mi corazón se estruja al leer las diez llamadas perdidas de mi abuela, seguramente preocupada hasta la mierda. 
 
    ‘‘Hoy no has ido a clase.’’ 
 
    Las siete de la tarde. Es imposible que literalmente hayamos dormido todo el día, que haya perdido un día de clase y que encima mi abuela no haya sabido nada de mí en más de veinticuatro horas. 
 
    —Tengo que irme. 
 
    Corro a vestirme la prenda ensuciada y a colocarme el pelo en una alta coleta que deja ver las marcas que Darío hizo en mi cuello. 
 
    —Opps. 
 
    Aparece en la puerta del baño, con esa sonrisa torcida que me pone la piel de gallina y con un tono de cierta gracia que no logro comprender. 
 
    —Yo no le veo la gracia.—Digo con enfado.—Mi abuela me matará por esto. 
 
    —No tiene por qué enterarse.—Dice.—¿Qué clase de adolescente eres tú, preciosa? 
 
    Se acerca con lentitud y deja caer la gran cabellera negra que hasta hace un momento estaba agarrada en una coleta. Lo coloca de una forma estratégica para que no se logre ver los chupetones que ahora mismo luce mi cuello. 
 
    —Solucionado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 34 
 
      
 
    BEA 
 
      
 
    Agarro el bolso entre mis manos temblorosas mientras miro por la ventana del bus donde llevo metida más de cinco horas.  
 
    Ni siquiera sé si este número me llevará al barrio de mi abuela, y empiezo a preocuparme cuando ninguno de los nombres de los que vamos pasando me suenan ni un poco. 
 
    Suspiro contra el cristal mientras un frío seco me envuelve, empeora cuando se abre la puerta del vehículo una vez más. 
 
    El conductor se detiene en un aparcamiento, y con ello sé que he llegado al destino y que no podré dar más vueltas hasta que llegue el próximo bus. 
 
    Bajo del medio de transporte con el corazón bombeando en mi pecho, nerviosa por la oscuridad que envuelve el lugar, y miro una vez más mi móvil. 
 
    Doce llamadas perdidas de Malia. Tal vez debía haberle mentido como a mis padres, simplemente decirle que me iré a pasar unos días con mi abuela para despejarme, pero no me sentiría bien haciéndolo. No cuando ella es la única de  mi entorno que sabe por todo lo que estoy pasando y las atrocidades que he hecho. 
 
    Ni siquiera sé por qué sigo teniendo encendido el teléfono, por lo que de un solo gesto lo apago y lo guardo en mi bolso una vez más. 
 
    La brisa nocturna me agita el cabello rizado con suavidad, y cuando visualizo la especie de club nocturno en el que ha parado el bus, tomo como posibilidad entrar y tomar algo hasta que aparezca el próximo autobús. 
 
    Cuando me acerco a la puerta, dos hombres en tirantes con los brazos musculosos cubiertos por tatuajes  son los que esperan junto a ella. Su primera impresión es el inminente rechazo, y aunque me aclaro la garganta para disimular mi nerviosismo, uno de ellos abre la puerta y la mantiene abierta para que pueda pasar. 
 
    Cuando paso entre los dos armarios, noto cómo su larga barba tiembla al ensancharse su sonrisa. Me abrazo a mí misma en cuanto me alejo, y me siento en una de las banquetas junto a la barra. 
 
    El camarero parece, sin embargo, más normal que aquellos tipos. Su pelo recortado es de color negro, y hace juego con la ropa que se apega a sus músculos marcados. Sus ojos castaños me miran con seriedad mientras frota un vaso de cristal con un trapo entre sus manos. 
 
    —¿Tomarás algo?—Pregunta. 
 
    Mis manos temblorosas se enlazan sobre la barra, y asiento con seguridad cuando cuento en mi cabeza si dispongo del dinero suficiente. 
 
    —Me gustaría un…—Comienzo, pero una silueta aparece a mi lado y toma asiento con toda la confianza del mundo, a pesar de tener todos los demás sitios libres. 
 
    Ni siquiera le miro, tan solo un segundo y de reojo, porque la frialdad que transmite consigue ponerme los pelos de punta. 
 
    —Ponme dos cervezas.—Dice.—Una para mí y otra para la señorita. 
 
    Me giro entonces para mirarle, solo la cabeza, pero suficiente como para admirar al chico de cabello negro que se mantiene con una sonrisa en el rostro. 
 
    Sus ojos verdes me observan con detenimiento, me analiza con una mirada seductora que me pone la piel de gallina. Mi cabello ondulado se engancha con ligereza bajo mi brazo cuando me enderezo, pero lo disimulo antes de que me mire de arriba abajo con los ojos bien abiertos. 
 
    Su pelo es liso, y aunque está peinado descuidadamente, parece haber sido resultado de varias horas peinándolo. 
 
    —¿Disculpa?—Pregunto en un patético intento de parecer irritada. 
 
    Su espalda se encorva hacia delante, y enlaza las manos sobre la barra al igual que yo. Las venas que sobresalen de ellas son normales, de un cuerpo humano, y eso me tranquiliza cuando pienso en él como una amenaza sobrenatural. Simples músculos mundanos. 
 
    —¿Qué?—Su voz suena un poco soberbia.—¿No te gusta la cerveza?—Alza sus cejas con curiosidad. 
 
    —En realidad, no.—Afirmo. 
 
    Sus labios carnosos se aprietan, y por un momento, creo que se va a echar a reír. 
 
    —Vaya.—Pronuncia.—Creí que lo único extraño en ti era tu simple presencia entre tanto motero. 
 
    Sus palabras me hacen mirar hacia los lados con sutileza, y cuando veo que en efecto son todo hombres, y con un aspecto de moteros, una sonrisa de medio lado me invade sin poder evitarlo. 
 
    —Genial.—Comienza una vez más.—Creo que he empezado bien. 
 
    Mi sonrisa ahora es gigantesca. 
 
    —Daemon Sayer.—Hace un gesto con la cabeza en mi dirección, creo que esperando que sonría de la misma forma en la que él lo hace. 
 
    Miro al camarero, quien nos observa con disimulo. 
 
    —Beatriz.—Pronuncio agitando uno de mis mechones de cabello hacia atrás de un movimiento.—No sé si decirte el apellido. 
 
    Una ligera carcajada le asalta. 
 
    —Una mujer precavida.—Desvía la mirada y la fija en el vaso que el camarero le tiende.—Me gusta. 
 
    Cojo el vaso entre las manos, y aunque no soporto el sabor de la cerveza, le doy un sorbo. Mi labio superior queda manchado por la espumilla, y cuando busco una servilleta alrededor, lo único en lo que me fijo es en la mano tendida del chico de ojos verdosos, sujetando un clínex.  
 
    Lo cojo y digo un leve gracias con la vergüenza corriendo por mis mejillas sonrojadas. 
 
    “¿Qué mierdas te pasa, Beatriz?” 
 
    El camarero nos observa con disimulo una vez más, pero esta vez sin poder esconder la sonrisa que tira de la comisura de sus labios. 
 
    —Apuesto a que no es el primer flechazo de amor a primera vista que presencias.—Las palabras del chico hacen que por poco escupa la cerveza que estaba bebiendo, y vuelvo a limpiar mi bigote cuando despego el vaso con los ojos abiertos. 
 
    —¿Amor a primera vista?—Pregunto casi en una carcajada.—¿De verdad? 
 
    Sus cejas se alzan con sorpresa. 
 
    —¿No crees en el amor a primera vista, Beatriz?—Pronuncia. 
 
    —Primero.—Saco uno de los billetes de mi bolso y lo dejo junto al vaso.—Prefiero Bea, solo Bea.—Le dedico una sonrisa al camarero y me cuelgo el bolso en el hombro.—Segundo.—Me bajo de la banqueta de un salto.—No comprendo por qué has tenido que arruinarlo con esa mierda de comentario. 
 
    No puedo evitar poner los ojos en blanco, y cuando comienzo a andar con la idea de perder de vista al chico de ojazos verdes, escucho sus pasos a mi espalda. 
 
    —Me sorprendes.—Pronuncia.—Tan fácil de conquistar, pero nada romántica. 
 
    Su camisa negra parece más oscura cuando salimos del establecimiento que huele a prefiero no saber qué. 
 
    —¿Por qué crees que has llegado a conquistarme?—Me cruzo de brazos cuando el frío me pone la piel de gallina. 
 
    —Porque Cariño.—De un movimiento ágil se cuela entre los dos hombres de la puerta y se coloca a mi lado.— Sé cuándo a alguien le gusto, y tú casi me has devorado con la mirada.—De su cazadora de cuero negro saca una caja de tabaco y no tarda demasiado en ponerse un cigarrillo entre los labios.—Por cierto.—Pronuncia a duras penas todavía con el cigarro en la boca mientras lo enciende.—Bonitos ojos. 
 
    Alzo una sola ceja. 
 
    —Vale.—Comienzo.—Vamos a hacer una cosa.—Me coloco en frente de él y cuando da la primera calada, el humo que me echa en la cara se queda por un momento enredado entre mis ondas del cabello.—Si consigues adivinar de qué color son, admitiré lo mucho que me has gustado. 
 
    Sonríe con el cigarro entre los dientes, y aunque pretendo mantenerme seria termino sonriendo yo también. 
 
    —Sabes que eso de amor a primera vista era una broma ¿No?—Aclara. Da un paso corto hacia mí y pega otra calada al cigarro.—Me gusta divertirme, y creo que contigo podría divertirme, y mucho. 
 
    Sus ojos me recorren de arriba abajo con lentitud, con el deseo prendido en sus pupilas, y aunque suspiro con fuerza cuando él lo hace, intento que no lo note. 
 
    —Bien.—Digo.—En otra ocasión, coincidiríamos. Pero resulta que no tengo tiempo para esto ahora mismo. 
 
      
 
    Meto las manos en los bolsillos de mi chaqueta y miro el cartel de los buses con la esperanza de que desaparezca antes de que me arrepienta de haber venido, pero como era de esperar, se pone a un lado y se apoya contra el cartel pegando otra larga calada. 
 
    —¿Fumas?—Pregunta extendiendo el cigarrillo en mi dirección.  
 
    Niego con la cabeza, pero con esfuerzo. 
 
    —Fumaba.—Digo casi en un suspiro, admirando la colilla encendida entre sus dedos. 
 
    Asiente con esa sonrisa de medio lado que le hace mil veces más sexy. 
 
    —Comprendo.—Susurra.—Supongo entonces, que tendrás otros vicios que lo han sustituido. 
 
    Su respuesta me pilla totalmente por sorpresa. 
 
    —¿A qué te refieres con otros vicios? 
 
    Su sonrisa se ensancha, pero desvía la mirada hacia el aparcamiento. 
 
    —¿Te va el sado, Bea?—Pregunta con tranquilidad.—¿Otros secretos oscuros relacionados con lo que te gusta sexualmente? ¿Pinzas en los pezones? ¿Rocas calientes en los pies? ¿Fetiches? ¿Eres fetichista, Bea aún no sé si decirte mi apellido? 
 
    Mi boca se abre con exageración, pero no puedo evitar reír ante su comentario. 
 
    —¿Perdón?—Es lo único que pronuncio con una sonrisa de oreja a oreja, incrédula de lo que acabo de oír. 
 
    —¿Conoces el kamasutra?—Sé que acaba de ignorarme, pero por alguna extraña razón quiero que continúe, que me haga reír de la misma forma en la que me estoy riendo, como hacía mucho que no me reía.—Es un gran libro, ilustrativo para los neófitos, una interesante herramienta para los que lo saben comprender.—Une una vez más pega la colilla a sus labios rosados.—¿Sabes usarlo?—Me mira de reojo.—¿Te gustaría aprender? 
 
    Una risa de puro humor me asalta, y aunque deben ser alrededor de las tres de la madrugada, no puedo evitar reírme con el chico de musculosos brazos y ojos engatusantes. 
 
    ¿Quién demonios eres, Daemon? Y sobre todo…¿Por qué me siento tan cómoda ahora mismo? No le conozco de nada, ni siquiera debería estar con él en la situación en la que estamos, por las razones por las que estoy aquí, pero aun así lo estoy. Me estoy riendo como nunca antes lo había hecho, y aunque es tentador coger el cigarrillo entre sus dientes, me contengo. 
 
    —No sé a qué pregunta responder primero.—Digo cuando mis pulmones me permiten respirar una vez más. 
 
    —A la que tú quieras.—Dice.—Solo quería ver cómo salías de esa mala hostia que parecía estar jodiendo tu bonita sonrisa. 
 
    Me detengo un instante, solo para admirar su rostro perfilado y casi como hecho de porcelana, y de repente quiero pegarme por querer besarle. 
 
    —Pues gracias.—Respondo.—Te lo agradezco, de verdad. 
 
    Coloca la colilla a medio terminar en su oreja, y por un momento temo en que pueda prender su sedoso cabello negro. 
 
    —Es muy tarde ya.—Comienza.—Veo que miras los buses, pero creo que deberías saber que hasta mañana no pasa ninguno. 
 
    Mi mandíbula se aprieta de pronto, y aunque sospechaba que así sería, esperaba no tener que pasar la noche en este lugar. 
 
    —Perfecto.—Mi voz sale en un gruñido medio suspiro cuando tomo asiento en el banco que está a nuestra espalda. 
 
    Se queda un minuto de pie, y aunque lucho por no mirarle de una manera muy cantosa, termino cayendo bajo sus encantos. 
 
    Se acerca cuando termina el cigarrillo y se sienta a mi lado, dejando que su aroma a colonia de hombre me embriague como si fuese lo más agradable del mundo. 
 
    —Qué me dices Bea sin apellido.—Comienza.—Vas a pasar la noche en este cómodo y mullido banco de terciopelo bajo la nieve que empieza a caer, o prefieres alquilar una habitación en el motel que está a unas manzanas.—El sarcasmo que tiñe sus palabras es notable. 
 
    Un profundo suspiro brota de mi garganta, pero cuando noto cómo él hace lo mismo, le miro sin entender, intentando disimular mi tonta sonrisa. 
 
    —Esto empieza a ser acoso. 
 
    Levanta ambas manos en señal de inocencia y sonrío todavía más. 
 
    —Mejor que te acose alguien así de guapo que no alguien como aquel.—Con un gesto de cabeza apunta a uno de los armarios de la entrada.—¿No crees? 
 
    Niego con la cabeza y me cruzo de brazos. 
 
    —Eso es muy superficial.—Pronuncio.—Tal vez una gran persona dulce y tierna se esconde bajo esa barba y esa… 
 
    —Esa barriga inmensa.—Una carcajada me invade y golpeo su hombro con delicadeza. 
 
    En ese momento, una extraña sensación me invade, una de esas de Banshee. 
 
    No es algo malo, es todo lo contrario. Siento paz y tranquilidad cuando su esencia se entremezcla con la mía. Noto como si este chico fuese un rayo de luz en medio de toda esta oscuridad. Es extraño, y por ello aparto la mano con delicadeza, con la sonrisa totalmente borrada de la cara. 
 
    —Creo que debería enseñarte ese motel.—Su voz es neutral ahora, y se levanta del banco con la misma seriedad que yo he adoptado. 
 
    —No sé si…—Me levanto yo también. 
 
    Los copos de nieve que caen a nuestro alrededor solo hacen esto más inusual. 
 
    —Insisto.—Pronuncia.—No sería propio de un caballero como yo no acompañar a una dama así de guapa a… 
 
    —Te estás pasando.—Mi voz sale como una punzada de indiferencia hacia él, pero se lo toma mejor de lo que esperaba. 
 
    —Cierto.—Una vez más levanta las manos.—Me he pasado. 
 
    Una sonrisa se incrusta en ambos rostros, una tímida y delicada que nos acompaña mientras avanzamos en medio de la noche. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 35 
 
      
 
    MALIA 
 
      
 
    La vuelta al instituto oficialmente no ha sido una decisión fácil. Después de que Bea se marchase sin avisar, de todo lo que pasó en la casa con los vampiros, el descubrimiento de mi mejor amigo siendo un licántropo, y sobre todo, después de lo que pasó con Darío en su habitación, no sabía qué demonios hacer para no pensar en toda esa mierda. 
 
    Darío me dijo que no podía estar pendiente de todo el mundo, ni de Bea ni de Jason, y mucho menos de él, que ya eran mayorcitos y que sabían lo que hacían. Pero dos son mis mejores amigos, y el tercero, aunque aún no me acostumbro, se ha convertido en algo esencial en mi vida. 
 
    Volver a pasear por estos pasillos de gente con libros en las manos, distintos grupos de gente hablando y mirándome como si fuese un bicho raro, no es lo que ahora mismo necesito. 
 
    Lo peor de todo es mirar a mi alrededor y solo ver seres sobrenaturales. Aquellos de las crestas y mechas de colores, los otros de ropa deportiva que se pasan la vida en el gimnasio, y por último, los gárgolas, quienes a pesar de haberme casi matado el otro día, siguen paseándose frente a todo el mundo como si nada. 
 
    ¿Nadie piensa lo que yo pienso de ellos? Estoy segura que alguien debe de haberse dado cuenta de su piel grisácea, de sus venas de color negro sobresaliendo de ella, y de la frialdad que desprenden. 
 
    Ni siquiera me acordaba del trágico accidente en el laboratorio de química, y cuando me asomo por la puerta, los ojos de la señora Rowling me fulminan desde la distancia. 
 
    La clase está abarrotada, y aunque no conozco a nadie de los que están sentados a mi alrededor, solo puedo ver las siluetas de mis antiguos compañeros en las sillas. Mi corazón se estruja con fuerza, y aunque creí haberlo superado, creo que nunca lo haré. 
 
    Intento centrarme en el libro que tengo en la mesa, abierto sabe dios en qué  página, y respiro con profundidad intentando calmarme. 
 
    No quiero estar aquí. No debo estar aquí. Y de pronto me arrepiento de haber vuelto. 
 
    Todas las miradas están puestas en mí, no sé si por el numerito que creo que estoy montando, o si es porque todos recuerdan que tan solo la señora Rowling y yo salimos ilesas de aquel accidente. 
 
    Sé que en el fondo sospechan de mí, de que yo fui quien lo hice y que por ello salí intacta de aquello, pero si tan solo supieran…Si por un instante pudiese decir lo que realmente pasó aquel día, creo que las cosas cambiarían. 
 
    —Malia.—Escucho de pronto, y desde la distancia alzo la mirada para mirar a la profesora.—¿Podrías, por favor, recordarme dónde  nos habíamos quedado? 
 
    Su voz suena rota, dolorida cuando pronuncia mi nombre, y aunque sé que ella lo pasó peor que yo, no consigo centrarme lo suficiente como para ayudarla. 
 
    —No lo sé, señora. 
 
    Todos murmuran, absolutamente todo el mundo, y eso solo consigue que mi corazón se sienta más tenso todavía. Quiero salir de aquí, gritarle a todo el mundo que yo no fui la responsable y que estoy jodida por lo que pasó aquella noche, pero no me veo con las suficientes fuerzas como para discutir con estos jóvenes crueles. 
 
    —Bien.—Comienza.—En todo caso… 
 
    Comienza a hablar, pero me pierdo a la tercera palabra. No le escucho, tan solo puedo escuchar las risas y las pequeñas patadas que siento en el gemelo derecho por parte de mis compañeros de atrás. 
 
    A la cuarta patada, no consigo controlarme; Me doy la vuelta atacada, la coleta larga que sujeta mi cabello se mueve con rapidez. 
 
    —¿Qué?—Lo que pretendía ser una simple pregunta termina sonando más una furiosa exclamación, y cuando les fulmino con la mirada a ambos, veo sus manos enlazadas. 
 
    Es un chico y una chica, ambos de pelo rubio, y aunque la chica parece ligeramente asustada cuando la miro, el chico sonríe de medio lado. 
 
    Aprieto la mandíbula cuando su única respuesta es un levantamiento de brazos en señal de inocencia, y ruedo los ojos para volverme hacia la profesora. 
 
    En ese momento, solo entonces, mi corazón se calma. Siento cómo todos desaparecen a mi alrededor, y de pronto solo pienso en los ojos castaños que me admiran desde la lejanía, justo bajo el marco de la puerta. 
 
    —Oh, se me olvidaba.—Comienza la señora Rowling.—Darío Raeken se ha cambiado de clase por razones personales.—Sus palabras detienen mi corazón, hacen que quiera preguntar un montón de cosas, pero me limito a observar.—Se ha instalado en la ciudad hace unos días, por lo que confío en que trataréis bien a vuestro nuevo compañero. 
 
    Solo pienso que no puede ser, que esto no puede estar pasando, que solo es una mala jugada de mi imaginación, pero cuando veo cómo con su atractiva sonrisa se dirige al resto de la clase en señal de saludo, un golpe de realidad me aturde; Esto sí está pasando. 
 
    Darío Raeken está aquí, en mi clase, y como siempre, para mejorarlo todo. 
 
    Su camino es directo al asiento de mi lado, justo aquel donde Azael se sentó el día del accidente, y solo quiero abrazarle desde mi asiento y quedarme entre sus brazos. 
 
    —¿Qué demonios haces aquí?—Pregunto en un susurro sorprendido. 
 
    Una sonrisa de medio lado es su respuesta. 
 
    —¿Y tú que haces con el libro del revés, Malia?—Pregunta con humor, dándose la libertad de ponerlo del derecho.—Céntrate Steel, estamos en una clase. 
 
    Sigo sin parar de pensar en sus manos sobre mi piel, pero cuando sus ojos me miran con las llamas del fuego que lo mantiene con vida en sus pupilas, recuerdo todo lo que pasó aquel día. 
 
    —¿Qué te hizo pensar que después de lo que pasó la última vez no haría esto?—Espeta con las manos enlazadas sobre el pupitre, fingiendo atender a la clase. 
 
    —¿Qué haces exactamente?—Pregunto.—¿Protegerme? ¿Cómo, por cierto, es posible que la señora Rowling haya permitido tu cambio a mitad de trimestre? 
 
    No contesta, tan solo me mira con una mirada de obviedad y asiento cuando pillo lo que quiere decir. 
 
    —Comprendo.—Murmuro.—Le hiciste a ella lo mismo que a la doctora aquel día ¿Cierto? 
 
    Asiente. 
 
    —Y a todos estos capullos. 
 
    Su mirada pasea por la sala, mirando a cada uno de mis nuevos compañeros con desprecio. 
 
    —Te creen culpable de lo que pasó aquel día, y eso preciosa, no lo podía permitir.—Dice en un susurro, rozando con su dedo índice mi mejilla. 
 
    Ahora ya no teme tocarme. 
 
    Mi respiración se calma con rapidez. Tenerlo aquí, a mi lado, es la tranquilidad que necesitaba justo ahora. Sentir que está conmigo, que alguien no me abandona como hicieron los que creía mis amigos, es lo que necesito ahora mismo para no derrumbarme. 
 
    —Gracias.—Pronuncio en un tímido susurro. 
 
    Sus cejas se alzan. 
 
    —¿Tú agradeciéndome algo?—Pregunta totalmente sorprendido.—Qué honor, Steel. 
 
    Una ligera sonrisa tira de la comisura de mis labios. 
 
    —Y dime.—Comienza.—¿Sabes algo de la pelirroja? 
 
    Mi mandíbula se aprieta con rapidez, y cuando recuerdo que Bea anda por ahí sola y con todo lo que está pasando, mi pecho se encoge. 
 
    —No.—Digo.—¿Y tú? 
 
    Su asentimiento de cabeza es algo que me trae oleadas de alivio. 
 
    —Estuvo hace pocas horas en un bar cerca de la costa. Pasó allí la noche, y tranquila, salió con vida. 
 
    Me echo hacia delante en el asiento mientras un largo suspiro abandona mis pulmones. 
 
    Su mano roza con delicadeza mi espalda semidesnuda, me tenso en ese mismo instante. 
 
    —Tranquila.—Susurra.—Estará bien, estoy en ello. 
 
    Sé que puedo confiar en él, en sus palabras, en todo aquello que me dice, y por ello me permito respirar cuando veo la seguridad que desprende. 
 
    —No quiero que le pase nada, Darío.—Murmuro. 
 
    Asiente aun acariciando la piel de mi espalda. 
 
    —Te juro por las llamas de Lucifer que no le pasará nada.—Pronuncia con seriedad, creo que más serio que nunca.—¿Oye no te aburres todo el rato escuchando a esta señora decir sandeces? 
 
    Una ligera carcajada se me escapa. 
 
    —No son sandeces, Darío.—Digo.—Es química avanzada. 
 
    —Bien.—Pronuncia alejando la mano de mi espalda.—¿Sandeces químicas, entonces? 
 
    Una sonrisa se incrusta en mi rostro. 
 
    Se acerca con lentitud, y cuando ya solo nos separan pocos centímetros de distancia, se atreve a ahuecar mi rostro con su mano. 
 
    —Me gustas más con el pelo suelto.—Dice en un susurro entrecortado. Mis ojos bien abiertos se clavan en los suyos.—Aunque así, recogido, deja que tu escote pronunciado me engatuse con facilidad. 
 
    Mi garganta se tensa, y para cuando me doy cuenta, ya estoy sonriendo casi sobre sus labios. 
 
    —Darío… 
 
    Miro a mi alrededor; Todos en la sala prestan atención a la señora que da la clase. Nadie se ha dado cuenta de que estamos a punto de besarnos, ni del deseo que ahora mismo nos envuelve a ambos.  
 
    —No se enteran de nada.—Sus labios besan mi mandíbula, para luego descender con lentitud por mi cuello y detenerse en mi clavícula.—¿No te gusta que esto ocurra así? 
 
    Sus labios cosquillean cuando habla contra mi piel, y eso solo hace que un ligero gemido abandone mis labios mientras cierro los ojos sin poder evitarlo. 
 
    Se separa, su pelo cosquillea la piel de mi mandíbula cuando lo hace. 
 
    —¿Te atreves, Malia Steel? 
 
    No sé si debería hacer esto, si es irrespetuoso o si simplemente con todo lo que está pasando en mi vida debería quitarle la camiseta a este chico de imponente físico y olvidarme de todo y de todos para hacerlo con él aquí mismo, delante de toda esta gente hechizada. 
 
    Sus manos rozan la piel desnuda por debajo de mi falda vaquera, y aunque sé que no se enteran de nada de esto, la vergüenza me invade cuando su sonrisa es una impaciente. 
 
    Sus dedos rozan la fina tela de mi ropa interior, y solo entonces aparto su mano con delicadeza para atraerlo hacia mí con urgencia. Mis labios y los suyos se unen en un  apasionado beso, y aunque pretendo llevar las riendas de esto, es su lengua la que se cuela con frenesí en mi cavidad bucal. 
 
   

 

 Me recuesto sobre la silla, y aunque es totalmente incómodo al principio, sus manos me sujetan por la espalda y me sostienen sin mucho esfuerzo. 
 
    Cuando en un intento de quitarle la camiseta nos tambaleamos, no puedo evitar reír aun con sus labios sobre los míos. Él hace lo mismo, y aunque termina quitándosela él, es reconfortante pasar las yemas de mis dedos por sus abdominales ardientes. Su piel morena es atractiva ante los ojos, pero increíblemente cálida y suave cuando paso mis manos por toda su anatomía. 
 
    Él hace lo mismo con mi camiseta de tirantes, y aunque en menos de cinco segundos estamos semidesnudos el uno sobre el otro, siento que quitarle sus pantalones es arriesgado. 
 
    Me levanta con un movimiento ágil y me sienta sobre sus piernas cuando envuelvo mis brazos alrededor de su cuello. 
 
    Mis manos enredan las suaves hebras de su cabello castaño, y los besos que de vez en cuando deposita sobre mi escote, hace que tire de su pelo con ligereza. No parece importarle o dolerle, por lo que sigo haciéndolo cuando sus manos agarran mi trasero con total libertad. 
 
    Lo pego a mí tanto como puedo, sus labios se unen a los míos una vez más por lo que aprovecho para besarle como nunca he besado a nadie. Mi lengua acaricia su boca, y cuando muerde mi labio inferior con delicadeza, me obligo a separarme y a susurrar su nombre con necesidad. 
 
    —Yo seré el perro del infierno, preciosa.— Susurra de pronto.—Pero eres tú la que está que arde. 
 
    Una sonrisa se forma en mi rostro, y cuando me doy cuenta de lo que acaba de decir, apego su cara contra mi cuello aun con las manos enredadas en su cabello. Su risa hace un ligero cosquilleo contra mi piel, y eso solo hace que no quiera separarme de él nunca más. 
 
    —Eso ha sido el peor chiste que he escuchado en mi vida.—Susurro. 
 
    Se separa de mi cuerpo, me mira con una sonrisa de oreja a oreja incrustada en el rostro. 
 
    —No era un chiste.—Espeta. 
 
    Niego con la cabeza cuando veo la seriedad en sus palabras, vuelvo a pegar mis labios a los suyos, pero casi de inmediato es él quien separa. 
 
    —¿No me crees?—Pregunta en un susurro desesperado. Me mira fijamente a los ojos, noto cómo sus pupilas llameantes se ensanchan.—Tienes los ojos más bonitos que he tenido el placer de ver en todos mis miles de años. 
 
    Acaricio su labio con mi dedo, incapaz de no sonreír como una estúpida adolescente. 
 
    —Son azules.—Pronuncio.—Simplemente azules. 
 
    Una ligera carcajada le asalta. 
 
    —De donde yo vengo no son comunes.—Comienza.—Y aunque no son los primeros que veo, son los primeros que han conseguido llamar mi atención. 
 
    Pego una vez más mis labios a los suyos, sonriendo casi sin poder evitarlo, y le atraigo más hacia mí cuando sus dulces palabras se repiten en mi cabeza. 
 
    El sonido de la señora Rowling anunciando el final de la clase es lo que inmediatamente pone en alerta nuestros sistemas.  Ambos nos despegamos de inmediato, mirando nerviosos hacia los lados cuando todos se comienzan a levantar. 
 
    Resulta realmente incómodo sentir a mis compañeros merodear a tu alrededor mientras me pego contra el torso desnudo de Darío, mientras él admira a las personas que desaparecen de la sala con una sonrisa de humor. 
 
    —Deberíamos vestirnos.—Digo escondiendo mi escote desnudo como puedo cuando bajo de sus piernas y agarro la prenda que vestía del suelo. 
 
    —Oh, vamos, preciosa.—Susurra agarrando mi muñeca con delicadeza, dispuesto a tirar de mí en su dirección una vez más. 
 
    Un suspiro sale de mi garganta. 
 
    —Siento aguar la fiesta.—Una voz suena a lo lejos, una voz perfectamente reconocible. 
 
    Ambos alzamos la mirada, pero Darío se tensa incluso más que yo. 
 
    La señora Rowling nos mira con un sonrisa extraña. 
 
    —Pero me gustaría hablar con la señorita Steel.—Pronuncia, para luego desviar la mirada hacia la pizarra. 
 
    Miro a Darío con los ojos bien abiertos, y seguramente las mejillas rojas de la vergüenza que me invade. 
 
    ¿Todo este tiempo ha sido consciente de lo que estaba pasando? 
 
    “Por favor, no.” 
 
    Me visto más rápido de lo que pretendo, y cuando Darío hace lo mismo, me acerco a él con disimulo. 
 
    —¿Qué mierdas significa eso?—Pregunta.—¿Ha estado viendo todo esto desde el principio?—El tono enfadado que uso es inevitable.—¿No dijiste que no se enteraban de nada? ¡Joder, Darío! 
 
    —Tranquilízate.—Exclama.—Sigue sin enterarse de nada. Pero ellos pueden interactuar contigo, no es lo mismo. 
 
    Mi ceño se frunce con confusión. 
 
    Su dedo índice acaricia una vez más mi mejilla, sus ojos castaños me miran enternecidos. 
 
    —Te espero fuera. 
 
    Se echa a andar con tranquilidad, dedicándole un asentimiento de cabeza junto a una de sus características sonrisas a la señora Rowling en señal de despedida. 
 
    Espero que lo que él dice sea verdad, porque si no prefiero que ahora mismo me trague la tierra a volver a mirar a los ojos a esta señora. 
 
    Me acerco apretando la coleta alta de mi cabello, con la mirada inquieta, incapaz de pensar con claridad ahora mismo. 
 
    —Deberíamos hablar de lo que pasó aquel día.—Comienza, con las manos enlazadas sobre la mesa, manteniendo la mirada fijada en ellas.—Sería lo mejor para las dos. 
 
    —Señora… 
 
    —Ambas sabemos que no fue pura casualidad.—Pronuncia.—Todos ellos murieron, Malia.—Sus ojos tiemblan con ligereza.—No podemos hacer como si nada. Se merecen que alguien descubra quién lo hizo. 
 
    Mi pecho se estruja con fuerza. 
 
    —Así es.—Es lo único que digo. 
 
    Me siento en la mesa de uno de los pupitres de primera fila y me quedo observándola. 
 
    —Sinceramente.—Comienza.—No desconfío de ti. 
 
    Mi mandíbula se aprieta, pero es simplemente por el alivio que eso me proporciona. 
 
    —Gracias.—Pronuncio en un hilo de voz.—Es horrible sentir que todos te culpan de algo que te ha destrozado. Yo los vi morir, señora. No fue algo agradable.—Mis ojos se centran en el suelo.—Pero que además esta gente me culpe de ello, es totalmente… 
 
    —Injusto.—Prosigue ella. 
 
    Asiento. 
 
    —Sí. 
 
    Es su turno para asentir. Miro el reloj de mi muñeca y me bajo de la mesa de un salto. 
 
    —Tengo que irme, la clase… 
 
    Pero cuando me dirijo a la puerta, su mano apretando mi muñeca es lo que me lo impide. 
 
    —Sé lo que pasó aquel día, Malia.—Comienza, ahora sí, mirándome fijamente.—Vi todo lo que pasó. 
 
    Mi corazón se acelera en cuestión de segundos.  
 
    Si eso es verdad, si lo que dice es verdad, entonces sabe lo que yo hice, y sobre todo, lo que Darío hizo. Cómo Darío convertido en perro del infierno me salvó. 
 
    —No sabe lo que vio.—Intento disimular la ansiedad que eso me produce.—Estaba aterrada, confusa…Simplemente vio sombras.—Digo soltándome de su agarre.—No se torture, señora Rowling. 
 
    Dispuesta a irme una vez más, me doy la vuelta y me encamino hacia la puerta. 
 
    —Le vi, Malia.—Susurra con determinación.—Vi al perro del infierno. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 36 
 
      
 
    BEA 
 
      
 
     Las paredes del motel son de color marrón oscuro, y eso solo hace que esto parezca más pequeño de lo que ya es. Un horrible aroma a humedad y cuero me revuelve las tripas cuando entramos por la puerta. 
 
    Dos bancos de piel negra apuntan hacia la entrada cuando se cierra la puerta a nuestra espalda, resultan tentadores si pienso en lo que me duelen los pies; Me contengo y sigo a Daemon cuando se acerca al recibidor. 
 
    Un señor de cabello gris está de espalda, y aunque su vestimenta es más que extravagante, no es eso lo que me pone los pelos de punta. Su ojo de cristal con una cruz dibujada en lo que sería la pupila es lo que me hace desviar la mirada hacia el timbre del mueble. 
 
    —¿Tiene habitaciones libres?—Pregunta Daemon cogiendo entre sus pálidas manos una de las figuras del mostrador. 
 
    El hombre me admira de arriba abajo con su único ojo. 
 
    —Pues claro.—Sonríe ampliamente, dejando ver la ausencia de dientes en su boca. 
 
    Daemon se estremece con ligereza cuando lo ve, y rezo porque no pregunte nada al respecto. 
 
    —Una doble, por favor. 
 
    Sus palabras llegan  a mis oídos con rapidez, casi tanta como con la que me interpongo entre el recibidor y él. 
 
    —De eso nada.—Espeto con seriedad.—Deme una individual, y que sea la más barata que tenga. 
 
    Escucho una ligera carcajada a mi espalda y miro por encima del hombro a Daemon. 
 
    —No pensarías en serio que iba a colar.—Digo cuando el hombre de un solo ojo se da la vuelta para buscar la llave. 
 
    —Había que intentarlo. 
 
    Ruedo los ojos aguantándome la sonrisa que sin saber muy bien por qué tira de mis labios y cojo la llave cuando el señor me la tiende. 
 
    Me despido de él con un leve gracias, luego me dispongo a subir las escaleras hacia lo que supongo que serán las habitaciones, esperando que Daemon desaparezca, pero como era totalmente de esperar me sigue cuando comienzo a andar. 
 
    —Te puedes ir ya.—Pronuncio cuando noto sus grandes zancadas a mi espalda. 
 
    —No sería propio de un caballero como yo dejar que pasees sola por este sitio tan…—Admira las paredes que nos envuelven y continúa.—Acogedor. 
 
    Sonríe por un instante. 
 
    —En serio, no hace falta. 
 
    Meto la llave en la cerradura, pero cuando un fuerte golpe resuena por todo el pasillo, Daemon se da la vuelta con el ceño fruncido. 
 
    —¿Qué ha sido eso?—Pregunto en alto, y aunque sé que no sabe la respuesta, le miro. 
 
    Se mueve con lentitud, asomándose primero por las escaleras para mirar abajo, y cuando recibo su mirada extrañada, sé que no ha sido ahí. 
 
    Mi mandíbula se aprieta, dejo las llaves colgando en la puerta, pero la abro para darme más espacio. 
 
    —Seguro que no ha sido nada.—Murmuro más para mí misma que para que él lo escuche.—Gracias por acompañarme. Y por decirme sobre este sitito. 
 
    Se peina el pelo con la mandíbula apretada. 
 
    —Nunca está de más ayudar a chicas guapas. 
 
    Un suspiro brota  de mi garganta una vez más. 
 
    —No vas por buen camino, Sayer. 
 
    Una sonrisa de medio lado incrustada en su anguloso rostro es lo último que percibo antes de cerrar la puerta de un solo movimiento. 
 
    Me desvisto mi chaqueta y admiro por la ventana lo mucho que está nevando. No es nada usual que nieve en Fountain Hills, y aunque ahora mismo no esté en la pequeña ciudad, añoro nuestro clima desértico en el cual nunca hace frío. 
 
    Escucho la fuerte brisa nocturna agitar los árboles, y aunque hace tiempo que percibo el ruido de una gran tormenta acercándose, no le doy más importancia. 
 
    Me siento en la cama, en el borde para ser exactos, y saco de mi bolso la única foto que conservo de mi familia. 
 
    Miro a mis padres, o aquellos que decían serlo, cogiéndome por los hombros, sonriendo, siendo totalmente felices, y por último, me miro a mí. Mi cabello rizado era más claro que ahora, de un color rojizo perfectamente perceptible, y eso solo hace que me acuerde de Darío llamándome así. 
 
    Los he dejado a los dos, y aún me odio por haber sido tan gilipollas con él la última vez que hablamos cuando solo intentaba ayudarme. Estaba rota, dolida, y solo quería llorar a solas, pero eso no es justificación para haber tratado de esa forma a alguien que se ha portado tan bien conmigo. 
 
    Fui una zorra, y aunque no me creo capaz de pedirle perdón, solo quiero que se olvide de ello y que no me guarde rencor. 
 
    Descubrir que mis padres no son mis padres es a lo peor que me he enfrentado en mis veinte años de edad. Es un sentimiento de traición, de dolor puro y duro estrujándome el pecho. Pero Darío solo quería ayudarme. 
 
    Sé que Malia me odia. Que ahora mismo debe de sentirse culpable de alguna manera u otra por esto, porque ella es así, es buena, demasiado buena, y sé que se odia por haberme involucrado en esta mierda de mundo. Pero este también es mi mundo. 
 
    Mi poder es muy peligroso, y cualquier día podría haber terminado haciéndole daño a ella sin quererlo. Y eso sí que no me lo habría perdonado. 
 
    No quiero que piense que la odio, de hecho es la única persona que ahora mismo me queda como familia, o por lo menos que sienta que es mi familia realmente.  
 
    Me acuesto en la cama con la foto sobre el pecho y me quedo por unos instantes mirando el techo que me da cobijo. 
 
    La cama huele extrañamente, pero no le doy mayor importancia. Simplemente me quedo dormida, sin taparme, ni desvestirme, tan solo pensando en mi familia. En todo aquello que viví con ellos, y pensando en cómo demonios han podido mentirme todo este tiempo y si hay un porqué. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Un escalofrío es lo que me despierta de inmediato. No sé si por el frío que hace aquí dentro, o por el miedo que la oscuridad plena de esta habitación me transmite. 
 
    Me quito las ondas de mi pelo de delante de la cara cuando me levanto y me siento sobre el duro colchón. Mis pies cuelgan con ligereza, y dado el mal estado de la moqueta que disfraza el suelo de la habitación, lo agradezco. 
 
    Mi camiseta de tirantes está arrugada, y aunque al final he terminado durmiendo en ropa interior, no dudo en vestirme el pantalón que dejé colgado en el respaldo de la silla con rapidez. 
 
    Dudo en si adentrarme o no en el baño,  ya que con todos los ruidos que han provenido de él en toda la noche, temo por lo que pueda encontrarme tras esa puerta. 
 
    Miro mi reflejo en el espejo junto a la puerta, y cuando miro el reloj de mi teléfono que de un solo movimiento enciendo, respiro con profundidad. 
 
     Las ocho de la mañana; Veinte llamadas perdidas de Malia y otras cinco de un número desconocido. 
 
    Quiero pensar que ese número no es Darío Raeken, pero algo me dice que sí lo es. 
 
    Lo guardo una vez más en el bolso y abro la puerta de la habitación, dispuesta a marcharme. 
 
    Pero cuando salgo, sin hacer demasiado ruido, me congelo al ver la silueta de un chico sentado contra la pared justo en frente de la puerta de la habitación donde he dormido, con la mirada perdida en el suelo 
 
    Resultaba realmente tierno hasta que se percata de mi posición tras cerrar la puerta a mi espalda. 
 
    Su pelo negro está despeinado, pero sus ojos verdes siguen admirándome con frenesí cuando me atrevo a mirarle. 
 
    Suspiro con profundidad, incrédula de que este chico al que acabo de conocer hace unas horas se haya pasado posiblemente toda la noche frente a mi puerta. 
 
    No sé si asustarme o sentirme halagada. 
 
    —¿Realmente has estado toda la noche aquí? ¿O simplemente has madrugado para impresionarme?—Digo mientras se levanta con lentitud. 
 
    Un bostezo le invade cuando vuelve a mirarme. 
 
    —He estado aquí la noche entera.—Sus palabras me sorprenden de una manera que no logro comprender, pero me entretengo cerrando la puerta cuando sus ojos no se separan de los míos. 
 
    —No tenías necesidad de hacerlo.—Digo con la voz ronca.—Como ves, no ha pasado nada. 
 
    —Porque no quería que nada te ocurriese.—Dice.—Esta gente piensa cosas horribles.—Susurra. 
 
    Mi entrecejo se frunce con delicadeza. 
 
    —¿Por qué?—Susurro mientras me doy la vuelta para encararle.—Quiero decir, tú no me conoces, y hacer esto por… 
 
    —¿Por, qué? 
 
    —Hacer todo esto por echarme un polvo no creo yo que valga la pena. ¿No crees?—Sus cejas se alzan con un ligero toque de humor cuando lo digo. 
 
    —¿De verdad piensas que solo quiero echarte un polvo?—Estira su cuello con sutileza. 
 
    —Pero quieres.—Espeto. 
 
    —Pues por supuesto.—Su encogimiento de hombros es lo que me hace saber que sí es verdad. 
 
    Una ligera sonrisa intenta apoderarse de mi boca. 
 
    —Pues aunque ha sido un gesto bonito, demasiado innecesario.—Espeto con frialdad, echándome a andar por el pasillo. 
 
    Sus pasos son lentos y decididos a mi espalda, pero por alguna extraña razón no se siente raro estar conversando con él. 
 
    —Eres la chica más difícil de conquistar con la que he estado.—Confiesa.—¿Lo sabías? 
 
    Intento esconder la sonrisa que se incrusta en mi rostro. 
 
    —Lo bueno requiere esfuerzo ¿No crees?—Digo antes de empezar a bajar las escaleras. 
 
    —De nuevo, pues por supuesto.—Admite. 
 
    Niego con la cabeza con sutileza y dejo las llaves sobre el mostrador cuando llegamos a la entrada. 
 
    —¿Por qué está esto tan vacío?—Pregunto sorprendida del silencio que envuelve la estancia. 
 
    Una bombilla tintineante en el centro de la sala solo consigue empeorar mi corazón ya acelerado. 
 
    —Bien, creo que es hora de irnos de este antro. 
 
    Por una vez, coincido con el de ojos verdes. 
 
    Me envuelvo en la cazadora de cuero que visto cuando salimos del motel, y aunque un incómodo vaho sale cuando respiro con profundidad en la puerta, no me detengo. 
 
    Salgo con rapidez del recinto en dirección a la estación de buses, y aunque escucho sus andares a mi espalda, sé que solo intenta ayudarme. 
 
    —Y dime.—Comienza corriendo un par de pasos para alcanzarme.—¿Qué hace una chica como tú vagando por las solitarias calles de Arizona? 
 
    Sus grandes zancadas consiguen igualar mi paso acelerado. 
 
    —No es asunto tuyo. 
 
    Mis brazos cruzados me hacen parecer más a la defensiva de lo que pretendo. 
 
    Alza las manos en señal de inocencia, y aunque por un momento creo que se va a callar, no es así. 
 
    —He oído que ha habido casos de violaciones por aquí cerca.—Comienza.—No deberías andar tu sola por ahí. 
 
    Mis cejas se alzan. 
 
    —Como sigas siguiéndome comenzaré a creer que esas violaciones son cosa tuya. 
 
    La carretera está solitaria, extrañamente vacía, y eso solo consigue helarme la sangre mucho  más rápido. 
 
    Ni un solo coche suena en los alrededores, y no es que sea muy temprano que se diga. 
 
    La nieve empieza a caer en cuestión de segundos, y eso solo hace que piense en lo extraño que resulta ver nieve en Arizona. 
 
    No quiero pensar que esto es por algo sobrenatural, que puede ser algo peligroso o una señal, pero es inevitable después de todo lo que ha pasado. 
 
    Me detengo a pocos pasos de alcanzar la parada, quedándome inmóvil, con el corazón acelerado cuando veo un cuerpo tirado a lo lejos, rodeado de una gigantesca mancha de sangre. 
 
    Mis brazos cruzados se estiran a mis costados, y cuando pretendo mantener la calma, solo consigo empeorar mi respiración acelerada.  
 
    De repente no se escuchan los pasos a mi espalda, ni huelo el humo del cigarro que Daemon había encendido.  Miro a mi alrededor y no veo a nadie. 
 
    Intento mantener la calma una vez más. 
 
    “Bien, Bea. Hay dos opciones. O Daemon ha sido fruto de tu cruel imaginación de Banshee, o ha salido corriendo cuando ha visto aquel cadáver tendido en el suelo.” 
 
    Mis puños se aprietan con fuerza cuando una horrible sensación de penuria, tristeza y frialdad se cuela en mi sistema. 
 
    Los ojos grisáceos de Azael me miran desde la lejanía, determinantes, imponentes junto a las dos alas que salen de su espalda. 
 
    Me estremezco casi sin pretenderlo, y aunque al principio parece que no reacciono, echo a correr con todas mis fuerzas. 
 
    —No escaparás de mí, Banshee.—Lo escucho tan cerca que me tiembla todo, como si estuviese susurrándolo en mi oído. 
 
    Mis piernas se mueven ágiles, inquietas y tiemblan tanto que temo que vaya a caerme en medio de la carretera. 
 
    Los árboles que nos envuelven me dan una idea. Si paso entre ellos  ni me verá, ni podrá volar entre ellos, por lo que sin pensarlo demasiado cambio de dirección. 
 
    Corro por la pequeña cuesta de hierba y hojas secas que hay para llegar al bosque profundo, y aunque por un momento casi me caigo por haber tropezado con una piedra, miro hacia atrás y veo cómo sus andares son relajados. 
 
    Mi garganta seca se inflama por el frío, pero intento no detenerme cuando siento la frialdad que desprende acercándose a mi espalda. 
 
    Mi bolso se resbala de mi hombro, y cuando me doy la vuelta para alcanzarlo, su mano me agarra del cuello. 
 
    Sus dedos fríos y húmedos me clavan las uñas grisáceas en la carne blanda de mi cuello, y de pronto, cuando me alza sin mucho esfuerzo del suelo. 
 
    No puedo respirar. 
 
    “Vamos, Bea. Haz lo que tú sabes.” 
 
    Mis ojos se aprietan cuando mi piel rojiza empieza a tener escalofríos, y cuando agarro su mano con las mías, sus ojos grisáceos, ahora casi negros por el aumento considerable de sus pupilas, me fulminan con una sonrisa de medio lado incrustada en su pálido rostro. 
 
    Quiero gritar. Quiero hacerlo, y debo hacerlo, pero no puedo ni abrir la boca. 
 
    —Ni lo intentes, asquerosa Banshee.—Pronuncia con la voz arrastrada. 
 
    Mi cabeza se empieza a nublar, ni siquiera logro ver con claridad, tan solo pienso en lo mucho que siento haberle fallado de esta forma a Malia. Lamento haberme ido así sin más, y ahora sé que fue una pésima idea, pero después de haber hecho lo que hice, solo temo por Malia. 
 
    No me importa que me mate, me lo merezco, pero Malia se sentirá culpable, quizá hasta haga una tontería, y eso me estruja el pecho con fuerza. 
 
    No debo morir hoy, no a manos de este ser inmundo. 
 
    Mi pierna se levanta hacia su entrepierna, y aunque temía porque no tuviese genitales masculinos por los que lamentarse, se retuerce de dolor cuando mi rodilla golpea contra estos. 
 
    Su mano me suelta de un movimiento inesperado, y cuando veo la libertad que eso me otorga, me alejo. Pero no corro. No huyo. 
 
    No quiero huir; Sé que acabaré mal si lo hago. 
 
    Concentro todos mis pensamientos en un único fin, en un único deseo. 
 
    Quiero que este ser sufra mi poder como aquellos inocentes lo hicieron, y quiero saber defenderme con él sin hacerle daño a nadie más. 
 
    Cuando se recompone me mira determinante, fulminándome con su atrevida mirada, pero solo consigo concentrarme en una figura borrosa a su espalda. 
 
    Daemon Sayer se aproxima con determinación, con el ceño fruncido por encima de sus ojos verdes y con los puños apretados. 
 
    —¡Daemon vete!—Exclamo. 
 
    No quiero que le haga daño, y sé que solo porque no estorbe lo matará sin remordimiento alguno.  
 
    Sus piernas corren en dirección a la gárgola, y cuando Azael lo siente, noto la sonrisa de medio lado que se construye en su rostro. 
 
    Entonces, grito. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO  37 
 
      
 
    MALIA 
 
      
 
    Mi respiración acelerada es lo único que se escucha en el aula cuando la señora Rowling para de hablar. 
 
    Mi cabeza se gira por encima de mi hombro, solo para mirarle con determinación y saber por qué demonios ha dicho eso. 
 
    No es que haya dicho que ha visto algo extraño, un hombre en llamas, nono…Ha dicho perro del infierno, y eso me aterra. 
 
    —Usted no sabe de lo que está hablando.—Pronuncio en un susurro débil. 
 
    —Claro que lo sé.—Dice con seguridad.—Aquella criatura que controle el fuego, que salga de sus extremidades, que pueda resbalar por su cuerpo…Grietas de fuego marcando sus imponentes músculos, su cabello ondeando como las llamas de lucifer que reflejan sus pupilas…—Comienza con la voz entusiasmada, como si para ella esto fuese el mayor descubrimiento de su vida.—Todo eso define al perro del infierno que te acompaña. 
 
    Mi corazón acelerado se detiene entonces. Me acerco a la mesa una vez más, y aunque no pretendo parecer a la defensiva, mis brazos extendidos apoyados en la mesa me delatan. 
 
    —Dígame.—Pronuncio.—¿Qué es lo que quiere? 
 
    Me mira por encima de los cristales de sus gafas, y eso solo hace que suspire con profundidad. 
 
    —Quiero documentarlo.—Dice.—Quiero que me ayudes a llevarlo a los medios, documentar la historia de ese chico a las autoridades y así…Bueno, ganar el dinero que seguro que nos darán por él.—Un guiño es lo que termina de colmar el vaso cuando escucho sus palabras. 
 
    Me separo de la mesa. 
 
    —¿Realmente cree que permitiría eso?—Pregunto en un hilo de voz. 
 
    —Oh, vamos, Malia.—Dice.—Vi lo que hiciste aquel día. Tú el agua, él el fuego. ¿Realmente me hablas de que crees amarle? 
 
    Sus palabras perforan mi pecho con fuerza. No quiero pensar que lo que dice es cierto, solo porque aunque no es la primera vez que lo escucho, quiero seguir pensando que no es verdad, que todo puede ser y que yo sea la única que pueda tocarle significa algo. 
 
    —No hablo de amor, señora Rowling.—Pronuncio con la mirada húmeda por las lágrimas.—Pero si así fuese, no sería problema suyo. 
 
    Me doy la vuelta con fiereza, incapaz de dejar que vea cómo sus malditas palabras escuecen en mi pecho y me hacen querer llorar. 
 
    —Qué pena.—Comienza.—Creí que querrías salvar tu propio trasero.—Prosigue con un tono de superioridad.—Tendré que informar de ambos, entonces. 
 
    Me detengo en seco. 
 
    No me preocupa que lo haga de mí, en realidad me da igual, pero no podría dejar que se lo haga a él. No cuando se juega tanto allí abajo. 
 
    —No será capaz.—Pronuncio.—No será tan miserable. 
 
    Una pequeña carcajada le asalta. 
 
    —Créeme que sí. 
 
    Mis uñas se clavan en las palmas sudadas de mis manos. 
 
    —¿Entonces qué es lo que me propone?—Pronuncio una vez más encarándola.—¿Que o bien me uno a usted y lo delato a él, o me quedo al margen y usted nos delata a ambos? 
 
    Una sonrisa sin humor se incrusta en mi rostro. 
 
    —Suena mal.—Pronuncia.—Pero sí. 
 
    Mi respiración agitada es ahora pura furia contra esta señora. 
 
    —Oh, venga Malia.—Comienza.—Lo que es, lo que ambos sois, es el mayor descubrimiento de la humanidad. Y que yo sea quien os haya descubierto, será mi oportunidad para ser recordada, para ser reconocida. 
 
    Mi ceño se frunce con profundidad. 
 
    —Es usted despreciable.—Digo.—¿Cree que los de arriba le otorgarán a usted todo el reconocimiento?—Una carcajada ponzoñosa me abandona.—Buena suerte si en primer lugar cree que le creerán.—Me dirijo hacia la puerta mientras hablo, solo porque aunque temo por su plan retorcido, no quiero darle más vueltas. 
 
    Desde luego no me uniré a ella, entre otras cosas porque nada me garantiza que no me vaya a delatar de todas formas. 
 
    Cuando cojo la manilla de la puerta, esta se abre de golpe hacia fuera. 
 
    La imagen de Darío Raeken me da de lleno en la cara, pero lo que realmente me asusta en este momento es que parece realmente enfadado. 
 
    Admira mi rostro empapado por las lágrimas con detenimiento y aprieta su mandíbula cuando con su dedo índice, a pesar de que mis lágrimas queman sobre su bronceada piel, las limpia con delicadeza. 
 
    Mira por encima de mi hombro y sé que es a la señora de nuestra espalda que se mantiene mirándonos por encima de las gafas a la que mira con tanta furia. 
 
    Chasquea la lengua con rapidez cuando se adentra en la habitación, negando con la cabeza y avanzando con andares lentos. 
 
    —No nono…—Pronuncia pasándose la mano por su  pelo castaño con lentitud.—Joder, pues claro que no. 
 
    Su cambio drástico de humor es preocupante, y mantiene mi corazón tan acelerado como cuando hablé con la señora que de pronto respira con dificultad. 
 
    —Tú…—Susurra con asombro.—Tú eres el perro del infierno. 
 
    Darío estira su cuello con fuerza, y aunque por un momento temo lo peor, sonríe. 
 
    —¿Le gusta entrometerse en los asuntos de sus alumnos, profesora?—Pregunta con lentitud.—¿Le gusta meter sus narices de anciana en asuntos ajenos a usted? 
 
    Darío levanta la mano, y aunque por un momento temo que vaya a golpearla, pasea su dedo por la mejilla de la anciana. De inmediato un humo negro sale del contacto, y me estremezco cuando la señora Rowling se queja de la quemadura que eso le provoca. 
 
    —Yo… 
 
    —Shhh.—Una vez más, Darío pone su dedo sobre la piel de la señora, pero esta vez en sus arrugados labios.—Por favor, no sea hipócrita.—Se separa.—He escuchado su patético plan, profesora. 
 
    Darío se sienta sobre la mesa de la señora y comienza a dar vueltas a una de las figuras de encima del mueble. 
 
    —Y no me ha gustado.—Finaliza. 
 
    —Darío…—Susurro, pero ni siquiera me mira cuando lo digo. 
 
    —No, Malia.—Dice.—Quiero saber cómo lo haría.—Prosigue.—¿Llamaría a la policía? ¿A los medios de comunicación, dijo? ¿Tal vez al papa? ¿Quiere ser bendecida, profesora? ¿Quiere el perdón de Dios por hacer las cosas que hace?—Se acerca con el cubo de rubik en sus manos.—Pues déjeme decirle, que Dios, si existiera claro, no permitiría que alguien como usted pisase el cielo. 
 
    —¡Darío, basta!—Exclamo con la voz temblorosa. 
 
    Sin poder evitarlo, aunque yo también quiero ver sufrir a la señora que pensaba donarnos a la ciencia, me acerco para intentar detener la situación. 
 
    —Yo…Lo lamento…Lo siento, no diré nada…—La voz de la señora Rowling es delicada, temblorosa y aterrada.—Lo juro. 
 
    —¿Lo jura, profesora?—Darío es quien habla. 
 
    Asiente con determinación mientras ambos se sujetan la mirada. 
 
    —¿Cielo, por qué no vas fuera mientras yo termino esto?—Los ojos de Darío se clavan en los míos. Salta de la mesa y se aproxima con lentitud a mí. A pocos centímetros susurra:—No le haré daño, prometido. 
 
    Sé que puedo confiar en él, por lo que aunque algo indecisa, me doy la vuelta y me dirijo fuera de la habitación. 
 
    Cuando cierro la puerta a mi espalda, dejo que mi peso se apoye sobre ella. 
 
    Sé que no debería escuchar, que debería entretenerme por ahí y dejar que Darío actúe libremente, pero no puedo controlar aquella curiosidad humana que sigue formando parte de mí. 
 
    No me hace falta ni apoyar la oreja, ya que lo escucho como si estuviese aquí mismo. 
 
    Mi corazón se acelera a medida que hablan, que Darío pregunta y que ella contesta, y aunque sus palabras escuecen en lo más profundo de mi corazón, dejo que el dolor me nuble por un instante la mente. 
 
    Quizá ella tiene razón, tal vez todo lo que ahora mismo le está diciendo es verdad, y esto  no debería seguir así, pero aunque duela, quiero creer que todavía hay esperanza, que todo esto que siento es real y posible. 
 
    Mi respiración acelerada es lo único que ahora mismo se escucha en el lugar, pero ahora que la gente ha comenzado a pasar por los pasillos tras el segundo timbre que anuncia la siguiente clase, dejo de escuchar. Dejo de escuchar tras la puerta, y aunque las lágrimas que bañan mis mejillas alivian el dolor que sus duras palabras han producido en mi pecho, las limpio con rapidez cuando la puerta se abre a mi espalda. 
 
    Me separo de inmediato y miro a Darío, quien sin estar más de unos instantes mirándome, me atrae hacia sí y me abraza con ternura. 
 
    Es más alto que yo, pero logro apoyar la cabeza en su hombro. Noto la calidez de sus extremidades envolviéndome, y aunque sé que ambos estamos con las palabras de la señora Rowling en nuestra cabeza, no decimos nada sobre ello. 
 
    Me permito llorar sobre su hombro aunque puede que le duela, sin importarme la gente que pasea a nuestro alrededor y que conversa como si nada pasase. 
 
    Sé que si él está conmigo nadie se atreverá a decirme nada, ni a juzgarme, ni siquiera a mirarme mal. Y eso, es un alivio. 
 
    —Vámonos a casa.—Dice cuando se separa de mí. 
 
    Su mano  se dirige hacia mi espalda baja y guía nuestro camino entre la gente hacia la salida. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 38 
 
      
 
    BEA 
 
      
 
    Mi voz sale aguda, potente, y juraría que ha provocado una extraña ráfaga de viento. Pero a pesar de haber descargado toda mi energía y parte del odio que siento por él, no ha sido suficiente como para matarlo. 
 
    Dejo que mis pulmones descansen luego de gritar en su dirección como nunca lo he hecho, y flexiono mis piernas para recuperar el aire. 
 
    Mi cabeza da vueltas, una extraña sensación de aturdimiento me envuelve casi tan rápido como la inconsciencia. 
 
    Me caigo al suelo de culo, para luego intentar con todas mis fuerzas, las pocas que me quedan, mirar lo que está pasando ahí delante. 
 
    Veo un par de alas moverse de un lado a otro, pero son dos siluetas las que pelean. Mis ojos reparan en Daemon, quien agarra del cuello a Azael, pero que inmediatamente cae al suelo cuando con sus dos alas lo hace tambalearse. Azael lo empuja de un solo golpe. 
 
    Todo se vuelve confuso, y mi mente aturdida, aunque lucha por mantener la consciencia lo suficiente como para ayudar a Daemon, no tarda en quedarse en blanco. 
 
    Ya no pienso en nada más, simplemente me dejo caer al suelo con lentitud. Siento mis pulmones relajándose, acompasándose al débil latido de mi corazón. 
 
    Mi cabello tapa parte de mi cara, pero no me esfuerzo en sacarlo de delante. Hace de cortina entre la luz que me ciega y yo, entre la pesadilla que vivo y la tranquilidad a la que estoy acostumbrada, entre la imagen de Daemon luchando contra una criatura que lo hará pedazos en menos de minutos. 
 
    ¿Y por qué? ¿Simple orgullo masculino de salvar a la dama en apuros? 
 
    Sinceramente, después de ver las dos alas de piedra que sobresalen de la espalda de Azael, ningún chico simplemente por parecer más macho se atrevería a luchar con él, sería consciente de que es una muerte segura y me dejaría aquí tendida. Pero él no lo hizo. 
 
    Sigo sin comprender muy bien el por qué, pero después de sin poder evitar cerrar los ojos del todo, dejo de pensar en ello. 
 
    No pienso en nada más. 
 
      
 
    No sé cuánto tiempo pasa hasta que me muevo. Siento mis brazos moviéndose, mis piernas y todo mi cuerpo como si estuviese flotando. Mi cuello se echa hacia atrás cuando me levantan del suelo, y aunque lucho por sujetarme a lo que parece ser un cuerpo, no puedo evitar sentir terror cuando veo dos alas enormes extendiéndose ante mis ojos. 
 
    Una de ellas hace cosquillas contra mi mejilla, y aunque se notan frías al tacto, no desprenden la frialdad que las de Azael desprenden. 
 
    Sus plumas son de color negro se mueven con cada paso que el que me sujeta da, y aunque se ven desde mi perspectiva realmente hermosas, no sé si temer al que sea el portador de ellas. 
 
    Lucho por moverme, por mirar atrás e intentar ver a Daemon, ya sea vivo o muerto. Y cuando lo veo, cuando veo su pelo negro a lo lejos tumbado en el suelo, mi corazón se estruja con fuerza. 
 
    Daemon está muerto. Daemon Sayer ha muerto y todo ha sido por mi maldita culpa. 
 
    Ambas alas comienzan a batirse con fuerza y delicadeza al mismo tiempo, haciendo que unas ligeras corrientes de aire me peinen el cabello hacia atrás. El de constitución fuerte se alza de un solo salto y no vuelve a caer, ni siquiera con mi cuerpo a cuestas, se mantiene volando en el aire, alejándose Dios sabe a dónde. 
 
    Quiero gritar, intentar defenderme, pero la paz y tranquilidad que estar volando en el aire me otorga hace que me olvide de todo lo pasado, de todo lo que temo que pase ahora y de lo que seguro que me pasará si dejo que este ser me aleje. 
 
    Sin embargo, cuando me pide con una voz ronca que me agarre a él, lo hago. Envuelvo mis brazos en su fornido cuello y para cuando me doy cuenta, ya estamos a más de cien metros del suelo. 
 
    Estamos muy alto y aunque apenas consigo distinguir nada, veo los árboles allí abajo, pequeños, tan insignificantes como una hormiga, y a la vez tan abundantes como si estuviésemos viendo una pequeña población a lo lejos. 
 
    Su piel es cálida y eso me hace saber que no se trata de Azael. 
 
    Pero…Si no es Azael, ni Daemon...¿Quién demonios me está sacando de este tormento? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La luz que se enciende de pronto es lo que me despierta de inmediato.  
 
    Aunque no recuerdo muy bien qué fue lo que pasó, me acuerdo de las cosas más importantes. De Azael viniendo a por mí, de Daemon tendido en el suelo, seguramente sin vida, y del chico de alas negras que me sacó de allí. 
 
    Me incorporo en la cama en la que estoy tendida con rapidez, y aunque mi corazón está sutilmente acelerado, se tranquiliza con lentitud cuando reconozco la habitación. 
 
    Las paredes amarillas son lo primero que llama mi atención, para luego fijarme en las cortinas hechas a mano por mi abuela que cuelgan por encima de las ventanas. 
 
    Las fotografías que hay por las mesas y paredes, son lo que trae oleadas de alivio a mi sistema. 
 
    Miro a la puerta con rapidez cuando recuerdo por qué me desperté y aunque nada me sujeta a la cama, no soy capaz de levantarme e ir corriendo a abrazar a la anciana que se mantiene mirándome con una sonrisa. 
 
    Es mi abuela la que avanza a pasos lentos hacia mi posición, y aunque su pelo blanco está recogido en un entrañable moño, parece más joven que la última vez que la vi. 
 
    —Abuela…—Digo sonriendo de oreja a oreja, incapaz de no abrir los brazos para abrazarla. 
 
    Su característico olor es reconfortante, y aunque me acostumbro en cuestión de segundos a él, quiero pensar que todo está bien y que ese olor tan característico es la prueba de ello. 
 
    Su cabello canoso cosquillea contra mi oreja, y lejos de ser desagradable o irritante, es relajante. 
 
    —Mi niña…—Susurra mientras con tranquilidad peina mi cabeza con su esquelética mano.—¿Cómo estás? Estuve a punto de perderte, Bea. A punto de no poder respirar porque te creía muerta. 
 
    Sus palabras hacen que las lágrimas se agolpen en mis ojos, pero las reprimo, y aunque quiero decirle muchas cosas, entre otras que le quiero, no lo digo. En su lugar me mantengo en silencio, intentando no pensar en lo que ha ocurrido, sino en que estoy bien y a salvo. 
 
    Se separa de minutos después, tan solo para comprobar que sí estoy bien como tanto le repito. 
 
    —¿Cómo demonios llegué aquí, abuela?—Mi pregunta es algo que no le sorprende del todo, pero que creo que no quería que hiciese. 
 
    Se separa y se sienta en la silla que hay a un lado de la cama. 
 
    —Un chico te trajo.—Comienza.—Uno muy extraño. 
 
    Mi ceño se frunce con confusión. 
 
    —¿Te dijo su nombre?—Pregunto.—¿Viste…Quiero decir…¿Viste cómo era?—Juego con mis manos con nerviosismo. 
 
    —Apenas le vi, querida.—Comienza.—Te trajo, se adentró sin pedir permiso para llevarte hasta la cama y dejarte aquí para que yo te cuidase. 
 
    Asiento con determinación. 
 
    —¿Entonces no sabes nada de quién era? 
 
    Sus ojos azulados me fulminan. 
 
    Sé que quizá suena bastante raro todo esto para ella, y poner tanto empeño en saber quién es, pero si me trajo aquí, si me dejó en manos de mi abuela y justo sabía dónde se encontraba su casa, era alguien que o bien yo conozco, o que él me conoce bien. 
 
    ¿Darío tal vez? No. Él no tiene alas, que yo sepa. 
 
    Debo asegurarme de que no es alguien de su bando, del bando de los gemelos. Suena raro que me trajese aquí si me quiere muerta, pero tal vez debo estar sana para que ellos hagan conmigo sus mierdas. 
 
    Son tantas las posibilidades, y yo estoy tan asustada que ya no sé qué pensar, o qué opciones tengo para que olvide donde vive mi abuela. Rezo porque venir aquí no haya sido un error, un peligro para ella. 
 
    —¿Tienes algo que contarme, Beatriz? 
 
    Mis pulmones se llenan de aire cuando me llama por mi nombre completo, y aunque sé que debería ponerla al día de todo, ahora mismo dudo en si hacerlo. 
 
    “¿Para qué viniste sino, Bea?” 
 
    Asiento con determinación cuando me decido, y me atrevo a coger sus manos entre las mías. Están frías y pálidas, y aunque una extraña sensación me recorre el cuerpo cuando las toco, no es una maligna. 
 
    —Soy una Banshee, abuela.—Mis palabras son escuetas, simples pero determinantes. Con ellas aclaro todo de golpe, y aunque su primera impresión es de sorpresa, poco a poco el entendimiento cae sobre ella. 
 
    —Pues claro que lo eres, querida.—Asiente con la cabeza, con una ligera sonrisa incrustada en el rostro. 
 
    Mi ceño se frunce. 
 
    —O sea que tú lo sabías.—Pronuncio con cierto tono de enfado.—¿Por qué nunca me lo dijiste?—Pregunto confusa.—¿Por qué tampoco me dijiste que… 
 
    Me detengo con la boca seca, pero por la expresión de su cara sé que sabe de qué hablo. 
 
    —¿Qué eres adoptada?—Dice como si nada, como si con ello no se derrumbase cada parte de mi vida. 
 
    Aprieto la mandíbula. 
 
    —Sí.—Digo tajante.—¿Por qué ellos no me lo dijeron? 
 
    —Fácil.—Dice.—Ellos no te adoptaron por casualidad.  
 
    Mis cejas se fruncen con total confusión, sintiendo de repente cómo el nerviosismo me acelera el corazón. 
 
    —¿A qué te refieres, abuela? 
 
    Baja la mirada, y no puedo evitar admirar lo poco arrugado que está su rostro. Mucho menos desde la última vez que la vi. 
 
    —En primer lugar quiero que sepas que fue algo que tuve que hacer para protegerte…—Comienza.—No quería que tu poder.—Se detiene.—Que nuestro poder fuese peligroso para ti. 
 
    Trago con fuerza. 
 
    —¿Nuestro poder? 
 
    Asiente, y con ello confirmando mis sospechas. 
 
    —Soy una Banhsee, cariño.—Pronuncia con detenimiento.—Pero no solo eso.—Sus palabras hacen que siga prestando atención a su boca.—Ellos no son tus padres, pero yo si soy tu abuela.—Mi corazón se detiene de inmediato, casi tan rápido como mi respiración agitada.—Soy la madre de tu madre y sé dónde está. 
 
    Mi boca se abre con sutileza, y aunque apuesto a que parezco estúpida, no puedo evitar no expresar con ello toda la macedonia de emociones que me colapsan el cerebro. 
 
    —¿Tú puedes llevarme hasta ella?... 
 
    Cierra los ojos con las manos temblorosas, y eso solo me hace saber que es verdad. Que todo lo que está diciendo es verdad, y que por ende, es mi abuela y sabe dónde están mis progenitores verdaderos. 
 
    —¿Hay un  por qué’—La confusión se refleja en mis palabras.—¿Ellos no me querían oh… 
 
    —Aquellos tiempos fueron horribles para nuestra especie.—Comienza.—Buscaban a las Banshees para matarlas, nos creían brujas malignas ya que cada muerte que predecíamos se cumplía. Creían que nosotras podíamos evitar las muertes de los combatientes de las guerras de entonces, y por ello a algunas no las mataban, sino que peor.—Se detiene.—Las torturaban, sacaban información sobre religiones y entre otras cosas, el infierno. Pero no podíamos contar nada.—Sus ojos se mueven con frenetismo.—Teníamos un pacto de sangre con Lucifer, y de aquellas, la religión cristiana estaba por encima de las demás, y eso no le gustaba al jefe. 
 
    Se remoja los labios con su lengua. 
 
    —La iglesia nos buscaba, hasta ni de tu propio vecino te podías fiar.—Prosigue.—Tu madre tuvo un romance con un hechicero de México, y después de que quedase en cinta, él murió en combate.—Me agarra las manos, pero las aparto con lentitud.—Lo hizo para protegerla, al igual que yo tuve que mentirte para protegerte.—Su mirada destrozada me mira con determinación.—No te pido que me perdones, te pido que lo entiendas.—Continúa.—Aquellos que hicieron de tus padres todos estos años, solo fueron una agradable pareja que me hizo el favor. Licántropos ambos. Por eso cada noche de luna llena te traían para que durmieses conmigo, no podía permitir que pasases una noche así con ellos. 
 
    Mis ojos bañados por las lágrimas se desvían hacia el suelo. 
 
    —¿Murieron?—Pregunto, tras recordar aquella historia que me contó cuando ambos desaparecieron de la nada aquel día, dejándome en su casa.—¿Por qué se fueron? Es decir, después de que papá muriese, qué pasó con la que es mi madre?—Me limpio las lágrimas con mi brazo.—¿Sigue viva? 
 
    —Sí.—Pronuncia determinante.—Ella vive. 
 
    Asiento con la mandíbula apretada, intentando asimilar el dolor que sus duras palabras producen en mí. Ella vive, pero no quiso saber nada de mí. 
 
    —Supongo que ya lo sabía. 
 
    Me deshago de las sábanas que tapaban mis piernas e intento levantarme de la cama. 
 
    —Tuve que hacerlo, Bea.—Dice.—Ella tuvo que marcharse para protegerte y me pidió que te vigilase. Hice un hechizo para aparentar como una anciana cuando me vieses, no tuve otra opción. Para que nadie sospechase, recuerda que las Banshees no envejecen pero tú me ibas a llamar abuela. 
 
    Las lágrimas ahora bañan mis mejillas. 
 
    —¿Cómo puedo confiar en lo que dices después de enterarme de esto?—Mi voz sale entrecortada, destrozada, débil, y eso solo refleja mi actual estado de ánimo. 
 
    —Cariño… 
 
    Su mano se posa en mi hombro, y aunque quiero apartársela, aunque lucho por no dejar que juegue así conmigo, solo puedo ver el rostro dulce de mi abuela. Aquella con la que jugaba cada noche tal y como dijo de luna llena, aquella que cocinaba galletas cuando aún era tolerante a la lactosa, la que me arropaba y me cantaba por las noches. Aquella abuela que actuaba de madre cuando la mía no estaba. 
 
    Acaricio su mano en un gesto reconfortante. 
 
    —Quiero pensar que puedo perdonarte, en serio, pero…—Me giro y la miro.—Pero duele que todo haya sido una maldita mentira, que ella siga viva y no quiera saber nada de mí. 
 
    Mis palabras parecen perforarle el pecho por un momento, pero luego asiente y traga con fuerza. 
 
    —No hubo día que ella no preguntase por ti, Beatriz. 
 
    —¿Por qué lo dices en pasado? 
 
    Su mirada se frunce, hay algo que oculta que sabe que me hará daño. 
 
    —Te dije que sabía dónde estaba tu madre.—Comienza.—Pero hace unos meses que no sé nada de ella. Tenía pensado ir a investigar, pero no me atreví a hacerlo después de recibir esto. 
 
    Saca del bolsillo pequeño de su mandilón un pequeño papel y me lo tiende. Lo abro con las manos totalmente hechas un flan, pero intento concentrarme para abrirlo sin que se me caiga. 
 
      
 
    ‘‘No vengas a buscarme, no hay vuelta atrás, ellos lo saben. Ellos saben de ella y sé que de la Nereida también. Te mantendré informada. Espero que cuides de ella por mí, como siempre lo has hecho.  
 
                                                                                        Sonia.’’ 
 
    Las misteriosas palabras se incrustan en mi cabeza por un momento. Ha dicho Nereida, ha mencionado a Malia y que alguien que notablemente le preocupa sabe de su existencia y seguramente de la mía.  
 
    —No he tenido más noticia de ella desde entonces.—Dice.—Estoy realmente preocupada, es mi hija, pero tú eres nuestra prioridad. 
 
    —¿Yo por qué? 
 
    Mira hacia abajo como si se arrepintiese de haberlo dicho y entonces algo se me viene a la cabeza, algo que en circunstancias normales seguramente no habría acertado pero que ahora sé que puede ser crucial. 
 
    —Dijiste que mi padre era un hechicero.—Frunzo el ceño.—¿Eso significa que… 
 
    —Sí, Bea.—Dice.—Tienes parte de hechicera. 
 
    Mi respiración se acelera. 
 
    —¿Qué soy entonces?—Mi voz es un hilo delicado, temerario. 
 
    —Yo diría que una criatura mitad Banshee, mitad hechicera.—Comienza.—Pero no sé si tiene nombre. Lo que sí sabemos es que eres mucho más poderosa que nosotras, que toda criatura que conocemos y posiblemente la única que puede acabar con la amenaza que supone tu amiga. 
 
    Mi corazón se detiene de inmediato. 
 
    —Espera…¿Qué?—Mi ceño está más fruncido que nunca.—¿Acabar con mi amiga? Creo que he entendido mal, o por lo menos espero haberlo hecho. 
 
    —El descubrimiento de una criatura ya extinguida no es pura casualidad, querida.—Dice.—Las Nereidas son una de las criaturas más poderosas de la tierra. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A que algo está pasando, algo que se escapa de nuestras manos.—Expone con seriedad.—Se están juntado las criaturas de los elementos, y eso solo pasó una vez en la historia. 
 
    —Espero que sepas que no me estoy enterando de nada. 
 
    Una ligera sonrisa se incrusta en su rostro, pero se va tan rápido como viene. 
 
    —Hay cuatro elementos.—Dice.—Pues hace unos milenios los de allí arriba y allí abajo decidieron ponerse de acuerdo ante la amenaza que suponían los cuatro juntos.—Prosigue concentrada.—El aire, el ángel más poderoso que hubo allí arriba; de nombre Miguel. El agua, aquella que controla a su antojo los mares y ríos—Se detiene un instante. Sé quién es el del agua.—La criatura de la que hablo no es tu amiga, por lo menos no lo fue en aquel entonces. Ella es la única Nereida que conocemos ahora, por lo que ella es la más poderosa y la representante de su elemento.—Dice.—Cuando acabaron con las anteriores se sintieron aliviados porque sin uno de los elementos, los demás no suponían una amenaza.—Espeta.—Es por eso que ahora todo ha cambiado. 
 
    —¿Qué hay de los demás elementos? ¿Fuego y tierra? 
 
    —El fuego lo posee aquel que protege las puertas del infierno.—Sus palabras hacen que mi corazón se detenga, y aunque era más que obvio no sé por qué esperaba que no tuviese que ver con él.—No es casualidad que los de allí abajo hayan enviado al Hellhound a proteger a la nueva amenaza. 
 
    —¿Estás diciendo que los de allí abajo querían que Malia y Darío se juntasen? 
 
    Asiente, y eso solo hace que quiera salir corriendo hasta ellos y advertirles. ¿Pero advertirles de qué exactamente? 
 
    —El elemento de la tierra es el que aún desconocemos.—Dice.—Es el que falta. 
 
    —¿Y qué pasará cuando todos se junten? 
 
    La abuela traga con fuerza. 
 
    —Habrá una guerra, como la última vez.—Dice.—Pero esta vez tengo la sensación de que los de allí abajo no apostarán por la paz. 
 
    —¿Crees que ellos quieren controlarlos? 
 
    —Eso es en parte lo que tu madre quiere averiguar.  
 
    Un suspiro sale de mi pecho. Es tanta información, tanta que mi cabeza parece que irá a explotar en cuanto me descuide. 
 
    —Tendrás que ayudarme, Abuela.—Sus ojos azulados se clavan en los míos. 
 
    Sus labios se aprietan. 
 
    —Dejemos por ahora las cosas, querida.—Comienza, poniéndose en pie.—Ahora es tu tiempo de descansar. 
 
    Asiento con una ligera sonrisa en el rostro, y acepto su mano cuando la tiende en mi dirección para luego levantarme e intentar hacerme a la idea de todo lo que ahora sé. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 39 
 
      
 
    MALIA 
 
      
 
    El silencio está entre nosotros. Se nota tirante y tan tenso como si se pudiese cortar con un cuchillo. 
 
    Las manos de Darío no se han separado del volante, pero eso me asusta más que qué no estuviesen en él. 
 
    Normalmente conduce sin tensión, totalmente relajado pero concentrado al mismo tiempo. Ahora, sin embargo, parece pensativo, concentrado en todo lo que la señora Rowling le dijo sin centrarse en la conducción. 
 
    Las palabras de la señora fueron duras, determinantes, y aunque me duela admitirlo, ciertas. Pero no puedo pensar en ellas, no más. Mi corazón se estruja con fuerza cada vez que recuerdo lo que dijo, y por ende sus consecuencias. Escuece también la forma en la que Darío me abrazó después de eso, la forma en la que me miró. 
 
    Suspira con fuerza de pronto, llevándose toda mi atención. 
 
    —Te voy a pedir un favor.—Pronuncia de repente, despistándose de la carretera por un segundo. Saca de su bolsillo aquella piedra de color azul que me enseñó tras el entierro de Luka. 
 
    —¿Qué hace?—Es lo único que pregunto cuando me la tiende y la cojo entre las manos. 
 
    El color de la pequeña roca cambia cuando roza mis dedos, y no puedo evitar sorprenderme de golpe. 
 
    —¿Estás triste?—Pregunta con preocupación.—La piedra refleja el estado de ánimo de quién la toca.—Dice.—Azul para el que está calmado.—Comienza.—Gris para el que está triste o preocupado por algo, naranja para quién está nervioso, verde para el que está feliz.—Se detiene.—Y por último, rojo. Rojo para el deseo, o amor. 
 
    —¿Está piedra te dice cómo cambian tus emociones? 
 
    Asiente. 
 
    —Algunas de ellas según a quién mires. 
 
    Mis ojos reparan en la piedra grisácea, y de pronto no puedo evitar preguntarme por qué alguien como Amara estaría interesado en esto. 
 
    —¿Y por qué dijiste que te ayudarían por esto?—Pregunto en un hilo de voz curioso. 
 
    —Porque cualquiera que sepa ganar una guerra sabe que no puedes dejar que tu oponente sepa cómo te sientes.—Dice con lentitud.—Si le preocupase perder, flaquearía. Sobre todo si yo lo supiese. ¿No crees? 
 
    —Supongo que tiene sentido.—Susurro.—¿De dónde salió? 
 
    —Me la dio Mihael. 
 
    Asiento con determinación. 
 
    —¿Y qué se supone que quieres que haga yo con esto? 
 
    Sonríe con sutileza. 
 
    —Apuesto a que Amara no espera que tú la tengas.—Espeta.—Sospecha que intento ir tras ella para saber si algo le asusta, por lo que no se esperaría que fueses tú la que lo hiciese. 
 
    —Pero…—La guardo en mi bolsillo, por primera vez desde que lo conozco, intentando hacer lo que quiere que haga.—Está bien.—Digo tajante, algo que no se esperaba por la sonrisa seductora que adopta. 
 
    —Perfecto. 
 
    Gira en una calle con delicadeza y desvía la mirada a la ventana de su lado por un instante. 
 
    —Te voy a llevar a un sitio que seguro que te va a encantar.—Pronuncia sin más, haciendo que algo prenda en mi pecho de un momento a otro. 
 
    —¿Ah sí?—Digo  sin poder evitar sonreír. 
 
    —Sí.—Se relame los labios.—Siento haberme puesto así con tu profesora, es mi manera de compensarte. 
 
    La sonrisa que me invade es profunda y sincera, y aunque intento que no lo note, sé que lo hace. 
 
    El resto del trayecto es corto, y aunque la música que hay de fondo está a un bajo volumen, intento concentrarme en ella para que el camino no se haga eterno por la impaciencia. 
 
    Cuando entramos en el aparcamiento, un montón de coches están ya ocupando parte de las plazas, y aunque damos un par de vueltas para aparcar, no tardamos más de diez minutos en bajar del coche. 
 
    Cierro la puerta según lo hago, y cuando el frío que me envuelve los brazos desnudos me hace abrazarme a mí misma, la mirada  graciosa de Darío me fulmina. 
 
    —Tengo una sudadera en el maletero, si quieres. 
 
    Asiento con determinación, intentando no parecer demasiado ansiosa a coger su prenda y absorber lo bien que seguro huele. 
 
    —¿El perro del infierno tiene frío? 
 
    —No.—Dice.—Pero he  visto que es lo que los chicos llevan en esta época.—Continúa mientras cierra su puerta.—Sé que te encantaría verme todo el día sin camiseta, cielo. Pero tengo que pasar desapercibido. 
 
    Su comentario me pone las mejillas rojas sin que pueda evitarlo, en parte, porque ¿A quién quiero engañar? Todos queremos eso. 
 
    ‘‘Por dios, Malia. Deja a un lado tus malditas hormonas.’’ 
 
    No tardo demasiado en ponerme la prenda de color gris, y como era de imaginar, huele extremadamente bien y me queda bastante grande.  
 
    Procuro andar detrás de él, intentando alcanza su acelerado paso, y cuando llegamos a la puerta del gran recinto solo consigo ver a la multitud esperando en una larga fila para entrar. 
 
    Temo de repente por tener que esperar semejante cola, pero cuando me pongo al final, Darío me agarra de la muñeca con delicadeza y tira de mí. Pasamos por el lado de la gran multitud, y aunque la gente nos mira extraño, no le doy importancia cuando los dedos del perro del infierno se enlazan con los míos. 
 
    La coleta alta que llevo se mueve con cada paso que doy hacia la puerta, y cuando llegamos, Darío toca el hombro de uno de los guardas que vigilan. 
 
    —Gregory.—Aunque pretende darle la mano, el de traje negro se detiene y deja que Darío golpee su hombro. 
 
    —¿Cómo estás, Raeken?—Pregunta el de pelo afro. 
 
    Me mira de arriba abajo con lentitud, para luego sonreír en dirección al Hellhound. 
 
    —Pasadlo bien.—Espeta apartándose de la puerta para dejarnos entrar. 
 
    Escucho los murmullos de la gente a nuestra espalda, pero lejos de sentirme mal por habernos colado, me siento genial, con la adrenalina recorriéndome el cuerpo. 
 
    —¿Amiguismos entre porteros?—Su única respuesta es una sonrisa de  medio lado. 
 
    El recinto es enorme, a decir verdad es más como un estadio que como un recinto cerrado. Pasamos entre la multitud de gente amontonada conversando, bebiendo y fumando, y dejo que me guíe adonde sea que vayamos. 
 
    Cuando lo que veo al entrar definitivamente es un cuadrilátero rodeado por cuerdas, me congelo en el sitio. Se trata de un ring de boxeo, y doy por supuesto que es a un combate donde me ha traído. 
 
    Nunca he visto uno, y aunque no soy partidaria o fanática de este tipo de combates, no quiero que piense que no me gusta su iniciativa, por lo que sonrío en su dirección cuando nos encuentra un sitio en segunda fila. 
 
    —¿Es un combate?—Pronuncio con un tono de voz elevado para que sobre la gente que grita a nuestro alrededor consiga oírme. 
 
    —Así es. 
 
    Todo el mundo aplaude y se levanta con entusiasmo cuando un señor en medio del ring habla por el micrófono. Darío sin embargo se recuesta en la silla pasando su brazo por mi respaldo y cruza su pierna sobre la otra mientras sonríe de oreja a oreja. 
 
    No sé por qué ha pensado que esto podía gustarme, pero decido darle una oportunidad. 
 
    —A un lado del ring tenemos a…—El hombre comienza a hablar, a decir nombres que casi no logro entender por los gritos de la gente, y aunque intento ver más allá de la silueta que se interpone entre el cuadrilátero y yo, tengo que estirar el cuello para conseguirlo. 
 
    El hombre que sujeta el micrófono es musculoso, muy musculoso, y su pelo rizado es largo hasta por debajo de sus hombros, pero pobre en la parte superior de su cráneo. 
 
    —Al otro lado tenemos a la reina R.—Su voz es ronca y arrastrada, como si estuviese en un constante estado de ebriedad.—¡Amara R! 
 
    Mi corazón se detiene en ese instante, y por cómo salta Darío de su asiento hasta ponerse recto, creo que tampoco se lo esperaba. 
 
    Las voces a nuestro alrededor solo consiguen que el nerviosismo en mi sistema aumente, y cuando miro a Darío, solo consigo un fruncimiento de ceño como respuesta. 
 
    —¿No creerás que…—Pero no termino la frase. 
 
    No la termino porque una silueta esbelta, delgada casi tanto que se le notan las costillas bajo su top rosa fosforito y pantalones casi tan cortos como un cinturón de ese mismo color, aparece tras la cortina de color gris que se levanta a un lado del recinto. 
 
    Aprieto la mano de Darío cuando la capucha que tapaba su corte de pelo característico cae al suelo y de seguido sonríe al público que la aclama. 
 
    Lanza besos a la gente con sus paliduchas manos grisáceas y se coloca en frente de la que parece que va a ser su contrincante. 
 
    —¿Qué hacemos?—Susurro intentando asegurarme de que no lo escuchará. 
 
    Darío se recuesta en la silla una vez más. 
 
    —Bueno.—Comienza.—Si esa tía le patea el culo hoy, es trabajo que me ahorra de mañana. 
 
    Su encogimiento de brazos es lo que me confirma que no piensa hacer nada, y aunque el enfado sube por mi sistema, no aparto la mano de la suya por puro miedo a que pueda ocurrir algo y toda esta gente me aleje de la protección que me otorga. 
 
    Un par de campanadas suenan detrás de nosotros, y sé que significa que el combate va a comenzar. 
 
    De verdad que estos dos monstruos no paran de sorprenderme, y aunque no percibo rastro alguno de Azael, sé que qué Amara haya aparecido aquí no ha sido una coincidencia. 
 
    No sé qué demonios hacer. Con Darío así de tranquilo, solo consigo pensar que empiezo a estar paranoica. Pero ¿Paranoica por temer a mi asesina? 
 
    No creo. 
 
    Mis dedos desenlazan los de Darío, y aunque al principio parece no darse cuenta, aprieta la mandíbula cuando me levanto. 
 
    —Malia… 
 
    Escucho su voz a mi espalda, pero no quiero quedarme aquí sin más, sin hacer absolutamente nada ni aprovechar la oportunidad de acabar con todo esto de una maldita vez. 
 
    Bajo los escalones con rapidez, sin importarme que Darío me esté siguiendo haciéndose paso entre toda la gente que se acumula alrededor del ring. 
 
    Cuando llego al suelo miro a los lados, observando si hay rastro alguno de Azael por los pasillos que dirigen al cuadrilátero. 
 
    —¡Malia, joder!—Exclama en voz alta cuando consigue alcanzarme. 
 
    —No voy a quedarme aquí parada, Darío.—Pronuncio.—No con ella ahí. 
 
    Sus labios se hacen una línea. 
 
    —¿Qué pretendes hacer con ellos? ¿Matarlos?—Pregunta con la voz ronca—Ya están muertos, cielo. Mi misión  es devolverlos al infierno, no es el momento. 
 
    A veces, tan solo por segundos, considero la posibilidad de que él esté con ellos. Luego, cuando sus castaños ojos me miran enternecidos, pienso que no puede ser, que él nunca me haría daño. 
 
    ¿Pero y sí así fuese? 
 
    —Dime.—Espeto.—¿Tú con quién estás?—Su ceño se frunce con confusión, pero sé que sabe a qué me refiero.—¿Con ellos o conmigo?—Aclaro. 
 
    Suelta una carcajada sin humor, como si no estuviese creyendo que yo le pregunte eso. 
 
    —Eres irritante a veces, preciosa.—Susurra acercándose a mí sin mucho esfuerzo, acariciando un pequeño mechón de pelo que sobresale de mi coleta. Me aparto con sutileza, y sé que lo ha notado.—¡Joder, Malia!—Exclama con enfado.—¿Cuántas veces vas a hacerme esto? 
 
    Trago con fuerza. 
 
    —¿Hacerte qué? 
 
    —Torturarme de esta maldita forma.—Espeta con aires malhumorados.—¿Sabes lo que me jode que desconfíes de mí? ¿Sabes lo mal que me sienta que me mires como si quisiese hacerte daño? 
 
    No digo nada, desvío la mirada para no permitir que me confunda. 
 
    —¿Eres consciente de todo lo que haría por ti, Malia Steel?—Susurra una vez más acercándose a mí.—Porque estoy dispuesto a demostrártelo. 
 
    Mi  mirada se levanta casi de inmediato, y cuando él ve cómo le miro, sabe de inmediato que tengo intriga, una estúpida e innecesaria intriga por saber si es verdad o no y qué es exactamente eso de lo que habla. 
 
    —Está bien.—Dice. 
 
    Retrocede un par de pasos, para luego avanzar por el pasillo sin siquiera hacer caso cuando pronuncio su nombre confundida. 
 
    Le sigo con las piernas temblorosas, pero es demasiado rápido como para alcanzarle a tiempo, y cuando nos adentramos una vez más en el recinto, me congelo al ver lo decidido que avanza hacia el ring. 
 
    ¿Qué demonios va a hacer? 
 
    ¿Acabar con Amara? ¿Acabar con ella aquí mismo? ¿Gritar a toda esta gente lo que es? 
 
    Un millón de opciones se vienen a mi mente, pero solo puedo concentrarme en la manera en la que Darío salta de un solo movimiento las cuerdas del ring y se adentra en el gran cuadrilátero, parando el combate. 
 
    La sonrisa que se construye en el rostro de Amara solo empeora las cosas, pero cuando me sonríe, cuando me mira y saluda con su mano grisácea en mi dirección con esa irritante sonrisa, todo empieza a hervir en mi sistema. 
 
    Darío se acerca al de pelo largo y habla en su oído. Aunque el combate se ha detenido, a pesar de que Darío ha irrumpido ahí en el medio  y ha decidido parar todo esto por lo que esta gente espera, siguen gritando de euforia. No le abuchean, ni gritan porque se vaya.  
 
    El de los rizos asiente cuando Darío se aparta, y aunque ambos sonríen, el Hellhound  se echa hacia atrás y de forma inesperada se saca la sudadera. 
 
    Sus imponentes abdominales quedan al descubierto, y aunque su pelo despeinado tapa parte de su enigmática mirada, sé que me está mirando con esa sonrisa de medio lado. 
 
    Mi boca está ligeramente entreabierta, pero no sé si por la sorpresa por lo que sospecho que planea, o por su increíble físico expuesto a todo el mundo bajo la luz de los focos que lo apuntan. 
 
    Los gritos aumentan cuando el de musculosos brazos coge el micrófono y hace un gesto para que todos griten con más énfasis. 
 
    “No, por favor, Darío. No lo hagas.” 
 
    —Señoras y no tan señores.—Grita el de pelo rizado.—Atención a lo que tengo que anunciar y concretamente a quién tengo que anunciar.—Su sonrisa de dientes amarillos se dirige al perro del infierno.—¡Demos la bienvenida al sabueso infernal! 
 
    Sus palabras solo confirman lo que ya sabía, y aunque la sonrisa de Amara solo consigue ensancharse, me duele la forma en la que ambos se miran. 
 
    Todo el mundo a mi alrededor grita con fuerza, con los aplausos resonando en mi cabeza, con absolutamente todo en la estancia haciéndose pequeño a medida que el agobio se apodera de mi sistema. 
 
    Pero tal vez, solo lo pienso un instante, no sea tan malo ver cómo Darío le rompe el trasero a la mujer que quiere asesinarme. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 40 
 
      
 
    BEA 
 
      
 
    —Concéntrate.—Exclama mi abuela en un  susurro imperativo. 
 
    Mis ojos se cierran con fuerza, solo para intentar concentrarme una vez más. 
 
    Sé que debería esforzarme todavía más, que debería dejarme la piel en aprender a controlar mi poder, pero después de todo lo vivido, no puedo pensar en nada más que no sea el recuerdo de toda la gente que ha muerto por mi culpa. 
 
    Que mis amigos murieran en aquella fiesta fue horrible, y sé que ni yo me perdonaré por ello jamás, ni que tampoco podré olvidarlo. Pero Daemon…Aquel chico que no conocía de nada, que tan solo intentó ayudarme, será algo que jamás podré olvidar. 
 
    Muevo mis manos con ligereza, y cuando siento que puedo abrir los ojos y ver lo que posiblemente esté haciendo, lo hago.  Pero en cuanto consigo hacerlo, me sobresalto en el sitio cuando un ruido resuena en la lejanía y la botella cae al suelo, fragmentándose en pedazos. 
 
    —Maldición… 
 
    Una mano se posa en mis hombros, y aunque pretendo no asustarme al principio, lo hago. 
 
    La mirada enternecida de mi abuela es lo único que consigue tranquilizarme. 
 
    —Tranquila, lo intentaremos más tarde. 
 
    Sus ojos azules me miran determinantes. 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta?—Pronuncio mientras ambas nos sentamos en la mesa de piedra del patio trasero, con cuidado de no cortarnos con los cristales. 
 
    Asiente sonriente. 
 
    —¿Cómo es ella?—Pregunto intrigada.—¿Cómo es mi madre? 
 
    Sus manos juegan con la cremallera de la bolsa de comida que trajo de casa, y aunque parece pensárselo, termina sacando un par de bocadillos. 
 
    —Es guapa.—Comienza.—Muy guapa.—Sonríe para sí misma.—Bastante alta, inteligente, astuta…Y leal. Sobre todo, leal. 
 
    Mi mandíbula se aprieta con sutileza. 
 
    ‘‘¿Leal?’’ 
 
    Lo único que se me viene a la mente es que me abandonó, pero ahora sé, empiezo a asimilar que no tuvo otra opción y que lo hizo por mi bien. 
 
    —¿Y físicamente? 
 
    Suspira. 
 
    —Sus ojos son de un color no definido, como los tuyos.—Dice.—Un día podían ser verdes, otro podían verse marrones o amarillos, e incluso castaños si la luz era algo escasa. 
 
    Una ligera sonrisa tira de la comisura de mis labios. 
 
    —¿Se parece a ti cuando eras joven?—Pronuncio en un hilo de voz. 
 
    —Sí.—Asiente.—Y tú también.—Sus manos se acercan a las mías.—Tú me recuerdas mucho a ella. 
 
    Clavo mi mirada entristecida en la suya nostálgica, y aunque lucho por no llorar, por no sentir pena por no haber conocido a la mujer que me dio la vida, mis ojos terminan nublándose con sutileza. 
 
    —¿Y qué hay de mi padre? 
 
    —Fue posiblemente el mejor hechicero del país.—Dice.—Era un gran hombre. 
 
    Asiento sin saber qué más preguntar sin parecer ansiosa. 
 
    —Quiero enseñarte algo.—Dice de repente, al mismo tiempo que muerdo mi bocadillo. 
 
    Ni siquiera llego a morderlo, y lo aparto de la boca cuando veo cómo saca un trozo de papel de su bolsillo.  
 
    ¿Acaso lo lleva todo en ese bolsillo? 
 
    —Siempre la llevo encima.—Murmura tendiéndome lo que parece ser una foto.—Es la única foto que conservamos de ellos juntos. 
 
    Miro con determinación la fotografía que sujeto entre los dedos, con mis ojos llorosos amenazando de soltar alguna que otra estúpida lágrima.  
 
    Son dos personas. Una de ellas es una mujer, la que supongo que es mi madre. Su pelo es largo y rizado, no sé bien qué color porque es en blanco y negro, pero se nota que era un pelo sano y joven. Su cuerpo tenía curvas, pero era lo suficientemente delgada como para vestir el vestido tan pequeño que porta. Aunque hay algo que resalta en el medio de la foto, y es su tripa. No es muy grande, pero se nota que es de embarazada. Sujeta su mano contra ella, mientras que la otra está enlazada a la del chico de su lado. 
 
    —¿Son ellos?—Mi voz sale más aguda de lo normal. 
 
    Las lágrimas saltan cuando parpadeo con fuerza. 
 
    Esta vez admito al hombre. Su cabello era corto, pero no estaba rapado. Su sonrisa era grande y sincera, y aunque no es del tipo de chico que suele atraerme, hay que admitir que era realmente guapo. 
 
    Su constitución parecía ser atlética y fuerte, y para nada es como el hechicero que Darío nos presentó aquel día. 
 
    La mano de mi abuela acaricia la mía con ternura, y aunque no llega a derramar lágrima alguna, sé que está a punto de llorar. 
 
    Una extraña sensación presiona mi pecho con delicadeza, no sé muy bien por qué. 
 
    En realidad nada ha cambiado. Sigo viendo a esta mujer como un referente maternal, como alguien a quién acudir, como alguien con quien hablar. No podría soportar torturarla con mi indiferencia o enfado por haberme protegido, ni tampoco a mi madre. 
 
    —¿Continuamos?—Pregunta de repente, arrebatándome la foto de entre los dedos cuando nota cómo me está afectando el recuerdo del que era mi padre. 
 
    Se da la vuelta en el banco, y coloca otra botella en el tronco cortado a una cierta distancia. 
 
    —Recuerda no tirarla esta vez.—Dice con un ligero toque de humor. 
 
    Asiento sonriente, intentando esconder las lágrimas que bañan mi rostro. 
 
    Me levanto sin apenas comer el bocadillo, y una vez más pongo todo mi empeño y toda mísera fuerza en mover la botella con mis manos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los farolillos no es que alumbren demasiado, pero sí son suficiente como para seguir leyendo el libro de hechizos que mi abuela me ha dejado para que aprenda antes de volver a casa. 
 
    Le he estado contando todo acerca de por qué me fui, incluso de antes. Le hablé del poder de Malia y de cómo salvó mi vida, de cómo todo empezó con aquel sueño que tuve donde Darío aparecía, del perro del infierno también le hablé, de Edgar y Leonora, la Banshee que me dijo la verdad sobre mis padres… 
 
    Creí que me odiaría por lo que hice en la fiesta, pero me dijo que ella había hecho cosas el doble de peores cuando era como yo, y que por desgracia, no sería la última cosa que haré de semejante horror. 
 
    He estado leyendo este libro que me dio sobre magia, la de buenas acciones y la oscura. Sé que no debería emplear los de la sección que ella me prohibió, pero dada la situación que tengo encima creo que debo aprenderme alguno que otro. 
 
    Me dijo que una vez sabidos no hacía falta  pronunciarlos en alto, que después de practicarlos un par de veces con pensarlos era suficiente. 
 
    Hace unas horas conseguí emplear uno que me permitió crear agua en un vaso, y aunque no es muy práctico, creo que podría usarlo para emergencias. 
 
    He intentado otro de la sección oscura, uno que atacaría los sentidos de mi oponente dejándolo a mi merced y antojo, pero ese no sé con qué probarlo. 
 
    Pensé en la posibilidad de probar con un animal, y aunque se me parte el corazón, es la única manera que veo posible. 
 
    Me separo de la mesa de piedra, y aunque mis pantalones son largos, lo rotos que están por delante hacen que se me ponga la piel de gallina. Cojo la chaqueta de la habitación donde duermo con sigilo, y cuando me veo preparada para ir al bosque y buscar cualquier animal con el que probar, es con la silueta de mi abuela con la que me encuentro. 
 
    —Hola.—Digo, escondiendo la linterna que supuse que me vendría bien allí fuera. 
 
    Me mira de arriba abajo amenazante, aunque vistiendo el camisón largo de cuadros que viste no es que parezca tan peligrosa como ella me explicó que es. 
 
    —Prefiero no preguntar. 
 
    Sonríe, para luego beber un sorbo de su vaso de leche y desaparecer de la cocina. 
 
    Asiento con determinación cuando sé que es la hora, y salgo de la casa sin detenimiento alguno. 
 
    Las pisadas resuenan por el patio trasero, pero dado que no hay vecino alguno por lo menos en kilómetros, no me importa actuar como un ladrón abandonando el lugar del crimen. 
 
    Debo poner un cebo para atraer al animal, y aunque es totalmente de noche y hace un frío que pela, me atrevo a traspasar los árboles que separan el patio del bosque con un trozo de pollo en la mano. 
 
    Con esto podré atraer a uno mínimo. 
 
    Dejo el trozo en medio del camino, y aunque sé que no será inmediato, rezo por no tener que estar demasiado tiempo en medio de este siniestro bosque. 
 
    Los grillos son el único sonido que suena en mi cabeza, ya que después de casi diez minutos aquí sentada esperando a que algún pequeño carnívoro se digne a probar el pollo, ninguno acude. 
 
    Empiezo a pensar que ha sido una mala idea. 
 
    Paso las páginas del libro de hechizos con sutileza, intentando no hacer demasiado ruido al hacerlo, y cuando una rama se rompe a lo lejos, alzo la vista de inmediato. 
 
    El miedo se ha empezado a apoderar de mis manos, pero no tiemblo. Mi corazón se mantiene constante, y aunque no sé ni el primer hechizo esencial de defensa, creo poder defenderme de lo que sea que se esconde tras esos árboles con mi voz. 
 
    La abuela también me ha estado ayudando con ese tema, y el otro día rompí tres botellas de una sola nota.  
 
    Cierro el libro sobre mis piernas, y aunque creo que se trata de un animal más grande de lo que esperaba, rezo porque sea eso y no un amiguito de Azael, o peor, él mismo. 
 
    Trago con fuerza cuando una silueta se forma desde la lejanía. Está demasiado oscuro para reconocer a nadie, pero sé que se trata de un humano. O peor, de un ser que se parece a un humano. 
 
    Mi garganta se contrae cuando empieza a avanzar hacia aquí, y aunque dudo en si darme la vuelta y salir corriendo del lugar para meterme bajo las sábanas de mi cama, no lo hago. 
 
    No me muevo. Ni siquiera creo estar respirando ahora mismo. 
 
    No sé si es la adrenalina que me recorre la espina dorsal la que me tienta a andar hacia la sombra que diviso desde aquí, o tal vez esa estúpida curiosidad humana de la que habló tanto Darío…No lo sé, pero sea lo que sea me hace estar andando con pasos lentos e indecisos hacia la silueta que se mantiene mirándome detrás de las ramas de los árboles. 
 
    Si fuese Azael, si no funcionase mi voz ahora contra él, solo espero no ir al infierno. Solo espero morir en paz y tener una vida en el más allá tranquila. No quiero ir al infierno tal y como Darío me dijo, pero sé que es inevitable. 
 
    Mis dedos rozan las rugosas hojas de los árboles cuando aparto las ramas que nublan mi camino, y cuando logro llegar a poca distancia del que ahora sé que es un chico, se desploma en el suelo. 
 
    Su posición encorvada solo me hace saber que no es alguien que quiera atacarme, y por el tamaño de su espalda musculosa y el corte de su pelo, sé que se trata de un hombre. No muy mayor. 
 
    De hecho, creo que sé quién es. 
 
    Y cuando su imagen llega a mi mente, cuando su escueto recuerdo me nubla la cabeza por un instante, solo quiero correr hacia allí y comprobar que es real y que no estoy soñando. 
 
    —¿Daemon?—El nombre sale casi sin que pueda evitarlo, y aunque no sé si es real era necesario comprobarlo. Era necesario comprobar si el chico que aquel día dio su vida por mí, en realidad sigue vivo. 
 
    Alza el rostro con esfuerzo y una leve sonrisa se construye en su rostro sudoroso. 
 
    —¿Estoy en el cielo de nuevo?—Dice en un susurro apenas audible.  
 
    Su torso desnudo resalta bajo la escasa luz, pero cuando lo alumbro con mi linterna, sus brazos flaquean y cae al suelo definitivamente, quedando tumbado de lado, con los ojos cerrados y con el pelo negro delante de los ojos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 41 
 
      
 
    HELLHOUND 
 
      
 
    Cuando Malia sale del aula, fijo la mirada en el suelo. Sé que me está mirando la espalda, que está pensando en cómo de un chico como yo pudo salir aquel fuego imponente, y que además está deseando ver mi poder por su estúpida y temeraria curiosidad humana. 
 
    Sonrío sin poder evitarlo cuando me doy la vuelta, y aunque no me lleva mucho tiempo avanzar hasta sentarme sobre su mesa, lo hago con pasos lentos. 
 
    —Hablemos, profesora.—Pronuncio.—Creo que busca una nueva aventura en su monótona vida de doctrinante insatisfecha sexualmente,  seguramente desde que usted se casó.—Miro la palma de mi mano extendida entre ambos y ella hace lo mismo.—¿Quiere ver lo que puedo hacer, profesora? 
 
    —No…—Su voz es asustadiza, y eso solo mejora la situación.—No creo que haga falta…De verdad, creo que… 
 
    Con un solo movimiento prendo una llama sobre la palma de mi mano, y cuando el calor que desprende se cuela en los huesos de la anciana, aprieta su mandíbula. 
 
    —¿Qué dijo antes?—Pregunto intentando hacer memoria.—Ella el agua, yo el fuego. ¿Incompatibles, tal vez? 
 
    Traga con fuerza cuando pronuncio las palabras de las que tan segura estaba antes. 
 
    —No incompatibles.—Comienza.—Un desafío para la naturaleza. 
 
    Mis ojos se clavan en los suyos con fiereza cuando sus palabras me azotan con frialdad. 
 
    —¿Usted qué sabe sobre esto, profesora? 
 
    Desvía la mirada hacia sus manos enlazadas, y luego sin poder evitarlo mira cómo apago de un solo movimiento la llama que entre nosotros estaba prendida. 
 
    —Muchos años investigando…—Comienza.—Estudiando casos mitológicos, desde que… 
 
    Se detiene, su corazón se acelera, y sé de repente que tiene algo más que contar. 
 
    —¿Desde qué? 
 
    Sus arrugados labios se hacen una línea tensa. 
 
    —Desde que mi marido se convirtió en licántropo. 
 
    Estiro mi cuello casi sin poder evitarlo, y aunque no es ético por mi parte, sonrío. 
 
    —¿Es por eso que entiende a la perfección lo que es ser atraída por lo prohibido?—Pregunto en un susurro enigmático.—¿Amar aquello que más temes? 
 
    —Éramos jóvenes, y nos acabábamos de casar.—Comienza.—Sabía que algo le pasaba, y en la primera luna llena, todo se descontroló.—Las lágrimas amenazan con salir de sus ojos.—Mi corazón le quería a él, no al monstruo en el que se convertía. 
 
    Sus palabras se incrustan por un momento en mi mente, y aunque juraría estar sintiendo cómo una extraña sensación me invade, vuelvo a mi estado normal cuando trago con fuerza. 
 
    —Ella te quiere a ti, no al perro del infierno.—Susurra.—Y cuando él está cerca, la pones en peligro. 
 
    Mi ceño se frunce con ligereza, y aunque  mi mandíbula se mantiene apretada con fuerza, no dejo que vea lo mucho que me ha afectado que diga eso. 
 
    —Ha sido un placer, profesora.—Pronuncio en un murmuro ronco.—Espero poder ayudarla con esto. 
 
    Sus ojos se abren con ímpetu cuando me inclino hacia ella, con el corazón a punto de estallarle, la agarro por los hombros e ignoro los por favor que me suplica para que no lo haga. Lo que no sabe es que solo estoy ayudándola. 
 
    —Va a olvidar todo aquello que sabe de lo sobrenatural.—Pronuncio mirando fijamente sus ojos, encendiendo de vez las llamas de mis ojos que la mantienen hipnotizada.—Va a olvidarme  a mí, lo que sabe de Malia, esta conversación y…—Me detengo por un instante, poniendo sobre una balanza los pros y los contras de hacer lo siguiente:—También olvidará lo que recuerda de su marido acerca de su licantropía.—Intento sonar determinante.—Tan solo le recordará como el hombre bueno que seguramente era. 
 
    Cuando las llamas de mis pupilas se apagan, sé que ha funcionado, y me separo de inmediato para dejar que la señora confundida mire a todas partes sin entender. 
 
    —¿Quién eres tú?—Pregunta con la voz agitada, pero aunque un poco acelerado el corazón, no del todo asustada. 
 
    Me levanto de la mesa y froto mis manos ardientes. 
 
    —Está en el instituto, profesora.—Espeto.—Hasta más ver. 
 
    Su boca se abre para decir algo, pero me doy la vuelta y no dejo que termine.  
 
    Cuando abro la puerta, su larga coleta negra es lo primero que veo. 
 
    Su delgada espalda se tensa bajo la fina camiseta de tirantes que porta, y aunque dudo en si hacer lo que mis impulsos me sugieren, termino haciéndolo. 
 
    El pasillo se ha llenado de gente, y aunque sé que ninguno se atreverá siquiera a mirar cómo abrazo a la chica de ojos azules, tardo en hacerlo. 
 
    Mis brazos se envuelven en su cuerpo, y la pego hacia mi torso como si no quisiese que se cayese, como si de esta forma pudiese tenerla para siempre conmigo. 
 
    Mis propios pensamientos me sorprenden, y aunque desde hace un tiempo que noto cambios en parte de mi anatomía, no creo posible volver a sentir como cuando era humano. 
 
    —Vámonos a casa.—Pronuncio con detenimiento. 
 
    Pongo mi mano en su espalda baja, solo porque temo que los gemelos anden entre estas personas desorientadas, y la guío hacia la salida con delicadeza. 
 
    Joder, pero sin dejar de pensar en aquello que la profesora dijo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 42 
 
      
 
    MALIA 
 
      
 
    Sigo sin entender por qué demonios ha hecho esto. Por qué se ha subido al ring y se ha quitado la sudadera, dispuesto a pelear contra Amara. 
 
    ¿Simple orgullo masculino? ¿Quiere impresionarme, tal vez? 
 
    “Ya te lo ha dicho, Malia. Te va a demostrar lo que haría por ti.” 
 
    Pero no hace falta que lo haga. Simplemente con haberse subido ahí, con haberse arriesgado a estar frente a Amara indefenso, hubiese bastado. Bueno, indefenso…Darío Raeken nunca está indefenso. 
 
    Me quedo cruzada de brazos mientras la gente a mi alrededor grita eufórica, con sed de sangre. Pero para mi desgracia, con sed de la sangre de Darío. O bien por mi suerte, de la de Amara. 
 
    Dos mujeres en traje de baño aparecen por la espalda de Darío, y en cuestión de segundos le visten los guantes de color rojo necesarios para este tipo de combates. 
 
    A pesar de solo vestir un vaquero negro ajustado, Darío impone casi tanto como si estuviese completamente desnudo. 
 
    Cuando un par de campanadas suenan una vez más se llevan al contrincante enfadado que grita en dirección a Darío, obviamente no se esperaba eso. 
 
    No sé si quiero verlo. Aunque no me importaría ver a Amara perder, no sé si la que perderá será ella o el chico por el cual actualmente me hierve la sangre. 
 
    Cuando mis ojos se fijan en su silueta, me dedica un beso lanzado con dos dedos cruzados, y aunque no quería hacerlo, no puedo evitar sonreír en su dirección. 
 
    Cuando veo cómo el de pelo rizado habla con ellos mientras se fulminan con la mirada, tengo el impulso de gritar su nombre. Quiero que sepa que aunque me parece una locura, le apoyo. Quiero que gane porque no podría soportar que le hiciesen daño. 
 
    Otras campanadas suenan, pero esta vez son tres, y antes de que mire al ring, ya han empezado a pelear. 
 
    Amara es la primera en golpear, y aunque lo hace hacia el pecho de Darío, él casi ni se inmuta. La sonrisa de la gárgola se ensancha, a pesar de que Darío le ha golpeado en la mandíbula y la ha hecho retroceder de golpe. 
 
    Cuando es Darío el que retrocede, aprieto la tela de mi pantalón sin poder evitarlo. 
 
    Sé que no puede morir, en primer lugar porque como él dijo ya está muerto, pero no soporto verlo así. 
 
    Una oleada de golpes se dirigen a su cuello. Aparto la vista de inmediato, con un mal sabor de boca mirando por consecuencia el suelo sucio del recinto. 
 
    Todos animan a Amara bajo el seudónimo de “La reina R” Ni siquiera sé por qué se llama así, cuando su nombre solo lleva una R y es casi al final. 
 
    Cuando vuelvo a mirar veo a Darío en el suelo, tendido con los brazos a sus costados, y eso solo enorgullece a las masas. No puedo verlo así. 
 
    Giro el rostro, decidida a irme cuando su último recuerdo es su rostro lleno de sangre, tendido en el suelo con una sonrisa enfermiza. 
 
    Escucho los abucheos cuando supongo que se levanta, pero para cuando en una última mirada de reojo veo a Amara soportando el peso de Darío y sus duros golpes, ya me encuentro bajando las escaleras. 
 
    Bajo con el corazón palpitando en mi garganta, con las manos temblorosas y con la espalda sudorosa. 
 
    No quiero ver cómo puede que acabe esto, y aunque ver a Amara recibiendo los golpes de Darío fue placentero, no quiero ver si ella contraataca. Es un combate que no puede terminar porque ambos no pueden morir. 
 
    Cuando salgo por la puerta intento decidirme en si subirme o no al coche del Hellhound, pero realmente ahora mismo no tengo ganas de caer bajo sus encantos una vez más. 
 
    Me echo a andar mientras el frío de la tarde casi noche se me echa encima. Me abrazo a mí misma intentando entrar en calor, procurando no pensar en que si Darío estuviese aquí no haría falta que tuviese su sudadera, que si fuese un chico normal y menos dramático, podría haberme llevado a una cita que realmente me agradase. 
 
    Agradezco su detalle, y aunque ahora dudo en si Amara apareció ahí por una fatídica coincidencia, no puedo agradecerle lo que ha hecho.  
 
    No estoy enfadada, sin embargo, creo que simplemente necesito pensar un poco a solas e irme a mi casa a descansar, a poder ser, ojalá pudiese ser con él rodeándome mientras duermo.  
 
    Mi cuerpo tiembla en cuanto comienzan a caer lo que parece ser nieve, y aunque a lo lejos se escucha una tormenta acercándose, no acelero mi paso. 
 
    Me pongo la capucha sobre la coleta, deseando que no llegue antes de que logre llegar a casa de mi abuela. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El olor a libro nuevo es realmente maravilloso, y si encima tienes el sonido relajante de la lluvia y el viento de la tormenta que amenaza Fountain Hills, todavía mejor. 
 
    Paso la página del libro que sujeto entre las manos, y aunque mi camiseta larga de tirantes cubre hasta casi mis rodillas, se sube cuando me muevo en la cama para tumbarme. 
 
    No quiero pensar en Darío. En lo muy enfadado que seguro que está, y en si la próxima vez que lo vea tendrá la cara destrozada o limpia. 
 
    Sé que se cura con rapidez, pero no quiero pensar que no lo hará porque será tan grave que no podrá. 
 
    Estoy siendo muy dramática, y cuantas más vueltas le doy, empeoro todo todavía más. 
 
    Las palabras que estoy leyendo desde hace rato son simples y sin gracia, y de pronto maldigo haber comprado este libro tan aburrido. 
 
    Lo dejo caer abierto sobre mi pecho, que sube y baja con frenetismo, y cuando miro el reloj de encima de la puerta, no es su particular sonido pausado lo que me detiene el corazón, sino la puerta siendo aporreada con fuerza. 
 
    “¿Tal vez sea Bea?” 
 
    Me levanto con rapidez dejando caer el libro en la cama, y aunque mis pies descalzos se contraen con el frío del suelo, no me detengo hasta llegar a la puerta. 
 
    Si es Bea, si fuese la que está aporreando la puerta con delicadeza, no sé cómo reaccionaría entonces.  
 
    ¿La abrazaría? ¿Haría como si nada hubiese pasado? 
 
    Desde luego no debería hacer eso. 
 
    —¿Quién es?—Pregunto apoyándome en el trozo de madera.—¿Abuela? 
 
    Un silencio al otro lado es la respuesta. 
 
    —Abre, Malia.—No es la voz de mi abuela la que suena, ni de Bea, pero la reconozco. 
 
    No pensé que se dignaría a aparecer tan temprano aquí, aunque saber que por lo menos seguramente está de una pieza solo trae oleadas de alivio a mi sistema. 
 
    —¿Por qué debería hacer eso?—Murmuro con mi corazón comenzando a acelerarse. 
 
    Un suspiro brota de su garganta. 
 
    —¿Lo siento vale?—Dice con una sinceridad notable.—Joder, Malia…No quería… 
 
    Un ligero golpe me hace sobresaltarme en el sitio. Apuesto a que ha dejado caer su cabeza contra la puerta. 
 
    —¿Cómo has entrado?—Pregunto atacada.—¿Qué has hecho con mi abuela? 
 
    —Ella está bien. 
 
    Mi cabeza da vueltas, y aunque la indecisión de dejarle o no entrar está casi igualada, termino decidiéndome por una. 
 
    —Márchate, Darío.—Digo tajante, con un nudo en la garganta que amenaza con impedirme respirar.—Por favor, vete. 
 
    No se escucha nada, ni siquiera un suspiro de agotamiento, nada de nada. 
 
    —Malia.—Susurra mi nombre como si estuviese a punto de derrumbarse.—Por favor... 
 
    Su tono desesperado me hace vacilar, y cuando noto el dolor en sus palabras, agarro el pomo de la puerta. 
 
    —No quiero que tu profesora tenga la razón.—Comienza, haciendo que mantenga la mano en el pomo.—No quiero pensar que eso tiene que ser así,  joder… 
 
    Apoyo la frente en el trozo de madera. 
 
    —Me da igual si esto no es lo que la naturaleza quiere.—Pronuncia.—No quiero saber qué es lo que me has hecho para que sienta esto…Simplemente para que sienta algo.—Prosigue, haciendo que mi corazón se detenga.—Quiero intentarlo, Malia. Déjame intentar hacerte feliz. 
 
    Mis ojos se cierran con fuerza, evitando no recordar las duras palabras de la señora Rowling y tan solo centrándome en las que acaba de decir el perro del infierno tras esta puerta. 
 
    Giro el pomo, y su imagen destrozada en todos los sentidos es lo que me perfora el pecho. 
 
    —Anda, pasa. 
 
    Me echo a un lado y aunque intenta sonreír en modo de agradecimiento, termina haciéndolo de una manera enfermiza. 
 
    Le recomiendo sentarse en la cama, y cuando lo hace, me adentro en el baño de la habitación para coger las pocas cosas de primeros auxilios que tenemos. 
 
    Me acerco a él con las manos llenas y deposito las cosas a su lado. 
 
    —¿No te curas?—Pregunto con la voz serena. 
 
    Le levanto el rostro con un solo dedo y comienzo a limpiar la herida más grave, aquella que mancha la parte posterior de su ceja. 
 
    —Quiero pensar que sí, pero está tardando más de lo normal. 
 
    Mi mandíbula se aprieta. 
 
    —¿Por qué te fuiste?—Pregunta en un hilo de voz ronco. 
 
    Clavo mis ojos en los suyos. 
 
    —¿Por qué pensaste que eso podía gustarme? 
 
    Se queda en silencio, y cuando parece que va a contestar, me arrodillo para ponerme a su altura. 
 
    —Deja de hacer esto, Darío.—Digo con detenimiento.—Primero lo de hoy en clase, luego lo de la señora Rowling.—Me detengo y suspiro.—Fue horrible ¿Sabes?—Peino su ceja con delicadeza con mi dedo.—Verte en ese plan de nuevo, después de haber conocido la parte de ti que empezaba a gustarme.—Sus puños se aprietan.—y después, me llevaste a eso…Te vi en el suelo, Darío. No sabes lo que dolió verte así, aunque supiese que no te pasaría nada. 
 
    Sus ojos castaños no parpadean, simplemente me miran abiertos y con el dolor incrustado en donde normalmente hay llamas. 
 
    —Lo siento, realmente lo lamento.—Susurra. Cuando acabo de limpiar la herida de su mejilla, la acaricio.—Joder, no sabes hace cuanto que no tengo que impresionar a alguien. Me falta práctica. 
 
    Una sonrisa tira de la comisura de mis labios. 
 
    —No hace falta que me impresiones.—Digo.—Solo quiero que estés conmigo. 
 
    Cuando pretendo alejar mi mano de su rostro, con la suya la mantiene ahí. 
 
    —No dejes que vuelva a fallarte, preciosa.—Susurra contra la palma de mi mano.—No me permitas hacerlo. 
 
    Peino su pelo con delicadeza con mi otra mano, y asiento cuando siento mi corazón acelerarse. 
 
    —Dime.—Pronuncio.—¿Quién ganó? 
 
    Una pequeña carcajada le invade. En ese momento, me siento sobre sus piernas cuando él lo permite. No me importa tan solo llevar una camiseta larga cuando lo hago. 
 
    —¿Quién te parece que ganó?—Susurra con una sonrisa en el rostro. 
 
    Apoyo la frente en la suya y dejo que el calor que su cuerpo me proporciona me embriague. 
 
    —Fue divertido ver cómo le dabas una paliza.—Confieso, y sonríe tan solo de medio lado.—Ojalá acabaras con ella de una vez por todas, pero sé que no fue así. 
 
    Su sonrisa se borra de inmediato. 
 
    —Había mucha gente. 
 
    Asiento. 
 
    Nos quedamos un rato en silencio, mientras sus manos acarician mis piernas y yo su pelo desde la nuca. 
 
    —Quiero contarte una cosa. 
 
    Sus palabras me hacen abrir los ojos que sin saberlo mantenía cerrados. 
 
    —Quiero contarte cómo morí.—Su murmuro hace que se me hiele la sangre. 
 
    No sé si quiero escuchar lo que tiene que decir, pero después de separarme para mirarle directamente a los ojos, dejo que hable. 
 
    —No quiero que sepas mi edad, porque hace mucho que nací y puede que te de asco besar a un anciano como yo.—Pronuncia y una ligera carcajada se me escapa.—Seguro que hace mucho tiempo que te preguntas qué fue lo que hice para llegar a ser el guardián de las puertas del infierno. 
 
    Mi boca se abre con ligereza. 
 
    —Yo tenía dieciséis años.—Comienza.—Vivíamos en una aldea sobre el año mil cincuenta antes de cristo.—El año que comenta me sorprende con creces, pero dejo que prosiga.—Aquella aldea era pequeña, y todos nos conocíamos. Yo jugaba con niños más grandes que yo, y cuando crecí, ellos pasaban de mí.—Susurra eso último.—Solo me quedaban mi hermano y mis hermanas. 
 
    Acaricio la piel de su mejilla sana. 
 
    —Mi padre pegaba a mi madre casi constantemente.—Pronuncia de pronto, haciendo que mi sangre se hiele en cuestión de segundos.—Cuando tuve edad, intenté plantarle cara. Pero él era más grande, más fuerte, y tenía  a mi hermano para apoyarle.—Sus dedos se enlazan con la mano que tengo libre.—Un día, cuando él llegó de recoger la leña para el invierno, vino enfadado y lo pagó con mi madre.  Yo escuchaba el llanto de mi madre desde la otra punta de nuestra pequeña cabaña, y aunque miraba y no sabía qué hacer, intenté detenerle, pero cuando fui a hacerlo me dio un golpe que me tumbó en el suelo.—Una sonrisa sin humor se cuela en su rostro.—Era como una mala bestia. 
 
    —Dios… 
 
    Sus ojos desvían la mirada hacia el suelo. 
 
    —Mis hermanos llegaron, y cuando vieron a mi madre en el suelo, pensaron que estaba inconsciente.—Se detiene un instante.—Pero no, ella estaba muerta. 
 
    Un suspiro de sorpresa se me escapa, y aunque lucho por mantenerme fuerte para que él no se derrumbe, noto cómo sus dedos se tensan sobre los míos. 
 
    —Intenté una vez más detener a mi padre, quien seguía golpeando al cadáver de mi madre, pero mi hermano se abalanzó sobre mí y me detuvo.—Se relame los labios con rapidez.—Yo le dije que por qué lo hacía, que por qué le defendía, pero él no respondía. Sabía que era igual de peligroso que mi padre, por lo que el primer golpe lo di yo. Luego ambos comenzamos a pelear, y nuestra hermana vino a detenernos.—Vuelve a mirarme con tristeza.—Aquel día no sé muy bien qué pasó, ni cómo, pero de un golpe mal localizado, maté a mi hermano. 
 
    Mi boca se abre con sorpresa, con incredulidad ante sus duras palabras, y aunque no sé si quiere que le mire, lo hago. 
 
    —Mi hermana lloraba y lloraba, y viendo a su hermano y madre muertos, decidió suicidarse.—Su voz se quiebra con cada palabra que dice.—Solo quedábamos él y yo, la bestia a la que tenía que llamar padre y yo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 43 
 
      
 
    BEA 
 
      
 
    Cargar con su peso es incómodo, hace que mis piernas se sientan agarrotadas en casi la mitad del camino hacia la casa de mi abuela. 
 
    Su torso desnudo se siente caliente, y eso solo me tranquiliza porque me hace saber que sigue vivo. 
 
    Daemon Sayer sigue vivo. 
 
    Cuando estoy llegando a la casa grito el nombre de mi abuela, y no tarda demasiado en encender un par de luces de la casa y salir por la puerta. Cargo una vez más a Daemon después de dejarlo sobre el banco de la mesa de piedra y lo arrastro una vez más. 
 
    Parece estar inconsciente, y su pulso es lo primero que mira mi abuela cuando se acerca. Pronuncia un ligero “está vivo” y me ayuda a llevarlo a cuestas. 
 
    Cuando pasamos por la puerta tengo que cerrarla de una patada a nuestra espalda, mientras mi abuela corre a una de las habitaciones y me ordena seguirle. 
 
    Libra la cama del centro de los bártulos que estaban sobre ella y estira una sábana limpia sobre ella. 
 
    Con mucho esfuerzo lo subimos y lo tumbamos boca arriba sobre el mueble blando, pero solo cuando veo cómo su pecho sube y baja con lentitud me tranquilizo. 
 
    —¿Está bien?—Pregunto preocupada, jugando con mis manos por el nerviosismo. 
 
    Me mira por encima del hombro mientras examina al chico. 
 
    —¿Lo conoces?—Pregunta ella determinante. Asiente. 
 
    —¿Por qué no me lo dices tú, cariño? 
 
    Agarra mi mano con cierta fuerza y tira de mí hacia su cuerpo. 
 
    Cuando veo sus ojos cerrados y su cabello totalmente despeinado, mi corazón se relaja. 
 
    “No está muerto, Bea. Concéntrate.” 
 
    La abuela me enseñó ciertas cosas que he puesto en práctica hace unos días, como poder ver lo que una persona está sintiendo con solo tocarla, incluso llegar a sentir lo que sintió en el pasado. 
 
    Pongo mi mano sobre su pecho, y aunque veo cómo se mueve cada vez más lento, no consigo concentrarme del todo. 
 
    No veo ni siento nada, y me separo de golpe cuando sé que solo retrasaré el proceso, que no puedo probar con él cuando se está jugando la vida de esta forma. 
 
    —Bien.—Susurra mi abuela.—Ve a por gasas y alcohol, le curaremos las heridas. 
 
    Asiento con la garganta anudada, y desaparezco de la habitación cuando proceso la tarea que mi abuela me ha  encomendado. 
 
    No tardo demasiado en coger lo necesario y otros utensilios que no sé si podría necesitar del baño, para luego salir con los brazos temblorosos hacia la habitación.  
 
    Lo tiendo todo sobre la cama donde él está tumbado y mi abuela me aparta con el brazo de un gesto ansioso. Sé que quiere espacio, que debo otorgárselo y esperar con paciencia a que ella actúe, pero no puedo evitar querer mirarle. Quiero mirar si este chico realmente es aquel que conocí en el club de moteros, o si simplemente es una mala jugada de mi mente. 
 
    Si así fuese, si este chico de cabello negro fuese Daemon, sería un gran alivio saber por fin que no murió por mí aquel día. 
 
    Mis ojos se han empañado, pero sigo admirando su posición cuando salgo de la habitación cargada de nerviosismo. 
 
    Ahora solo queda esperar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La lluvia que empieza a caer es fina, en pequeña cantidad, pero suficiente como para que recoja el libro de la mesa de piedra y lo guarde bajo la chaqueta de lana negra que llevo puesta. 
 
    Mis pasos son acelerados mientras corro hacia la casa, pero aunque me había decidido a entrar ya hace un rato, cuando llego al umbral algo me impide abrir la puerta. 
 
    No quiero saber si ha sobrevivido o si ha muerto, ni si es Daemon quien está ahí dentro o simplemente alguien con quien le he confundido erróneamente, pero la lluvia ya ha empezado a enredarme el pelo. 
 
    Para cuando la puerta se abre en mis narices, mi pelo ya se encuentra chorreando. 
 
    Lo primero que veo es a mi abuela, pero con un semblante serio que no logro descifrar del todo. 
 
    —¿Cómo está?—Pregunto en un hilo de voz. 
 
    Se limpia las manos con el trapo que sujeta y me abre paso. 
 
    —Míralo tú misma. 
 
    Mi mirada se desvía al final del pasillo de la casa, y aunque la puerta está cerrada, me aterra la idea de que esté muerto y tenga que verlo.  
 
    “Por favor, Bea. Si fuese así no te diría eso. Está claro que por lo menos vive.” 
 
    Mis pisadas dejan un irritante rastro de barro a medida que avanzo, pero no parece importarle a la anciana que cierra la puerta en la lejanía. 
 
    Miro por encima del hombro a su silueta al fondo del pasillo, y aunque es incómodo sentir su mirada desde aquí, no tarda demasiado en darse cuenta y entrar en la cocina. 
 
    Mi mano gira con delicadeza el pomo, esperando que en el caso de que se encuentre dormido, no le despierte con el ruido. 
 
    Pero no ha sido así. 
 
    Su silueta está encorvada en el borde de la cama, con la cabeza baja mientras enrolla una venda alrededor de su brazo. 
 
    —Me curaré.—Pronuncia con delicadeza.—No te preocupes. 
 
    Sus ojos verdes me fulminan, y cuando me atrevo a pasar por la puerta, la cierro a mi espalda. 
 
    Me acerco con pasos indecisos, y aunque sigo sin saber si este chico es realmente Daemon, me atrevo a acuclillarme justo en frente de él. 
 
    Mis manos le arrebatan con delicadeza la venda y comienzan a trabajar en su brazo ensangrentado. No llego a tocarle, pero tengo el irritante impulso de hacerlo cuando noto la extraña aura que lo envuelve. 
 
    —¿No vas a preguntarme nada?—Susurra con delicadeza. 
 
    Mis manos se detienen por un instante. 
 
    —¿Qué pasó aquel día?—Pregunto en un hilo de voz. Ni siquiera sé por qué me cuesta tanto hablar. 
 
    —Bueno.—En cuanto me arrebata el material de las manos, sus dedos producen en mi piel un extraño quemazón. Mi ceño se frunce con confusión, a pesar de que él no parece haberlo sentido.—Aquel capullo de las alas de piedra se puso muy tontito. 
 
    Su descripción me recuerda como era de esperar a Azael, e inmediatamente me tenso. 
 
    —Vale, no quiero que hables de él.—Pronuncio de pronto, cuando un nudo me  impide con sutileza respirar.—Dime, que saliste bien de allí, que eres realmente aquel chico que caminaba a mi espalda y no una horrible pasada de mi imaginación. 
 
    Mis palabras me sorprenden hasta a mí, pero sé que realmente es lo único que me preocupa. No quiero que me diga si Azael pudo escapar, porque sé que así fue.  
 
    —Bueno, aquí estoy.—Pronuncia con detenimiento.—Y sí, creo recordar que soy aquel chico que te invitó a una cerveza cuando en realidad… 
 
    —En realidad no me gustan.—Mis ojos se fijan en los suyos, intentando disimular la sonrisa que amenaza con invadirme. 
 
    Un suspiro brota de mi garganta con rapidez. 
 
    —Sigues sin contestar a mi pregunta.—Comienza con un ligero atisbo de humor en sus palabras.—¿Conoces el kamasutra? 
 
    Una carcajada me invade sin poder evitarlo, pero es más por el alivio que sus palabras producen en mi sistema que por la gracia de su mero comentario. 
 
    —Me alegro de que no murieses, Sayer. 
 
    Sus ojos se abren con un ligero entusiasmo. 
 
    —Me alegro yo también, Bea no sé si decirte el apellido. 
 
    Mi cabeza se baja sin poder evitarlo, sonriendo tontamente hacia el suelo. 
 
    —Adams.—Pronuncio en voz baja.—Me llamo Beatriz Adams. 
 
    Una sonrisa de medio lado le invade. 
 
    —Bien, Beatriz Adams.—Susurra, atreviéndose a pasar uno de sus dedos por mi pelo ondulado.—¿Qué clase de criatura eres? 
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    MALIA 
 
      
 
    —Miraba con las manos ensangrentadas y el corazón encogido los cadáveres de mi familia, y lo único que podía pensar era que todo era culpa del hombre que tenía en frente, mirando a su alrededor con las pupilas dilatadas. 
 
    Mis puños aprietan la tela de la sábana de la cama, pero ojalá me atreviese a apretarle las manos para reconfortarle. 
 
    —La gente del pueblo ya lo había escuchado todo, y aunque algunos eran conscientes de que mi padre lo hacía con frecuencia, solo uno de ellos le dio importancia.—Susurra esa última parte, como si no estuviese seguro de que pudiese decirlo.—Un hombre se atrevió a abrir la puerta de la casa, y cuando sus ojos sorprendidos se fijaron en mí, luego en los cadáveres del suelo y finalmente en mi padre, noté el enfado subiendo por su sistema.—Se peina el pelo con sutileza.—Tuvo el valor de abalanzarse contra mi padre, y aunque al principio dudaba de que pudiese llegar a tocar siquiera a mi padre, pasó algo increíble.—Se detiene un segundo, solo para adquirir una sonrisa enfermiza.—Las manos del hombre comenzaron a trabajar en círculos extraños sobre sí mismas, y para cuando me di cuenta, mi padre no podía respirar. 
 
    Mi pecho se encoge con fuerza. No puede ser lo que estoy esperando, y solo quiero que él sea quien lo confirme. 
 
    —Era Edgar quien estaba pronunciando aquellas palabras extrañas.—Mi pulso se acelera con rapidez de pronto, cuando pronuncia su nombre con delicadeza.—Fue Edgar quien aquella noche me salvó, y quién también sacrificó su destino después de la muerte por mí. 
 
    Mi ceño se frunce con confusión. 
 
    —¿A qué te refieres con eso? 
 
    Me mira de reojo. 
 
   

 

 —A que un hechicero tiene la oportunidad de ir al cielo al morir, siempre y cuando utilice sus poderes a lo largo de su vida con buenos fines.—Comienza.—Él sacrificó su oportunidad de una vida eterna allí arriba para librarme del castigo de mi padre. Me dio la oportunidad de  cuidar de mi hermana pequeña, lo único que me quedaba. 
 
    Mi mandíbula se aprieta, casi tanto como el nudo que me impide decir algo. 
 
    —Él lo mató, y por ello ahora está en el infierno.—Supongo casi para mí misma pero en voz alta. 
 
    Asiente. 
 
    —Le estoy mil veces agradecido por ello.  
 
    Mis ojos empañados se cierran con fuerza. 
 
    —Pero…—Pronuncio de repente, atrayendo su atención una vez más.—¿Qué hay de ti? ¿Tú por qué fuiste al infierno y bueno…¿Por qué acabaste siendo el perro del infierno si no eras sobrenatural? ¿Y qué pasó con tu hermana pequeña? ¿También murió? 
 
    Una ligera sonrisa le invade, pero se nota que no es de humor. 
 
    —Porque el peor de los delitos es matar, Malia.—Pronuncia.—Eso, y suicidarte.—Prosigue con detenimiento.—Y si encima tú provocas que una persona se quite la vida después de arrebatársela a su hermano, como fue el caso de mi hermana, lo empeoras todo.—Susurra.—En realidad aquellos que dirigen todo allí arriba, consideran peor el suicidio. El regalo de la vida es lo más preciado para ellos, si tú te quitas la vida, lo consideran el peor de los pecados, y por ende te adjudican el peor de los castigos.—Se rasca la barbilla.—Y respecto a mi hermana pequeña, ella vivió una vida feliz hasta que murió. Tengo entendido que fue al cielo, pero claro, yo ahí no puedo entrar. 
 
    Sus dedos enlazan los míos con suavidad, inesperadamente. 
 
    —Yo maté a mi hermano, y eso fue suficiente como para mandarme aquí.—Dice.—Pero que luego mi hermana se quitase la vida porque yo maté a mi hermano, fue la gota que colmó el vaso conmigo. Después de eso no perdí la cabeza porque tenía que cuidar de mi hermana pequeña, pero tenía razones para perderla. 
 
    Mis ojos y los suyos se fusionan bajo la tenue luz. 
 
    —No fue tu culpa…—Susurro acercando mi frente a la suya.—No puedo creer que hayas sido castigado por ello. 
 
    —Mis manos están manchadas de sangre.—Pronuncia en un hilo ronco.—Lo único de lo que me arrepiento, es de no haber podido matar al monstruo de mi padre. 
 
    Un suspiro abandona mis pulmones. 
 
    —Cuando yo morí, Edgar ya estaba allí para explicarme cual sería mi poder a partir de ese momento. 
 
    No digo nada, el silencio está ahora entre nosotros y no soy capaz de decir nada para erradicarlo. 
 
    —Soy un monstruo, Malia.—Susurra de pronto, mientras sus cálidos labios cosquillean mi frente.—Soy lo más peligroso que se podía haber acercado a ti, y lo lamento. 
 
    Un par de lágrimas se deslizan por mis mejillas, y aunque duele pensar en que todo esto es verdad, sé que no puedo echárselo en cara. Que aunque quiera, no podré verlo como un monstruo. 
 
    —No eres un monstruo, Darío.—Me separo de él y me atrevo a mirarle.—No voy a juzgarte por lo que tuviste que hacer en el pasado, sino por lo que vas a demostrarme ahora, en el presente. 
 
    Se atreve a limpiar una de las lágrimas que colgaban de mi mandíbula. 
 
    —No sé de dónde has salido entre tanta mierda, Malia.—Comienza.—Pero a veces agradezco ser un jodido monstruo y haberte conocido por ello. 
 
    Mi pulso se acelera, y aunque sé que lo que dice no es del todo correcto, siento que es lo más bonito que he oído en toda mi vida. 
 
    Mis labios acarician los suyos, esperando que él sea el que decida besarme. Y cuando lo hace, cuando me atrae hacia sí y sus labios acarician los míos con fuerza, me permito suspirar en su boca con delicadeza. 
 
    No necesito saber todo acerca de su pasado para saber que no es un monstruo, y que lejos de aparentar un chico malo, el perro el infierno que me permite sentarme en sus piernas, tuvo un gran corazón en su vida pasada. 
 
    Sus manos acarician mis muslos con rapidez, y aunque sé que duda en si quitarme la poca ropa que llevo puesta, no le dejo ni pensárselo. Me saco la larga camiseta por encima de la cabeza, y cuando él hace lo mismo con su sudadera ensangrentada, soy yo la que se la arrebata y la tira hacia atrás. 
 
    Una sonrisa me invade, y mis dientes chocan con los suyos cuando dejo caer parte de mi peso sobre él. Una dulce carcajada le invade a él también, y lejos de ser desagradable, es lo que me acelera el corazón. 
 
    No quiero pensar en lo que hizo, en todo lo que ha hecho y nada de esa mierda. 
 
    Mi cuerpo se echa hacia atrás para tumbarse en la cama, y cuando lo hago, él no tarda en tumbarse encima de mí y besar cada parte de mi cuerpo. Sus suaves y cálidos labios repasan las líneas ligeramente marcadas de mis clavículas, para luego pasar por mi escote y bajar hasta mi ombligo. Una extraña sensación me invade cuando sus manos se aferran a la curva de mi cintura, y cuando muerde con sus dientes el piercing de mi ombligo y tira de él con delicadeza, no puedo evitar reírme. 
 
    —Me habría encantado conocerte de otra forma, Steel.—Susurra mientras noto mis mejillas enrojeciéndose.—Llevaba años esperando aparecer de repente en tu vida.—Peina un mechón de mi pelo detrás de mi oreja con ternura.—Enamorarte…Soy de épocas muy atrás, seguramente cortejándote, trayéndote flores, cantándote canciones—Sonríe para sí mismo.—Bueno seguramente eso no, porque soy pésimo cantando.—Una tímida carcajada nos invade a ambos.—Vivir una vida a tu lado sin miedo, ni dolor, ni mentiras. 
 
    Le sostengo la mirada de pronto. 
 
    —Creo que eres el único que hasta ahora no me ha mentido, Darío.—Me atrevo a depositar un beso casto sobre sus labios.—Y lo agradezco. 
 
    —No me gustan las mentiras.—Escupe con seriedad.—Son engaños estúpidos, fruto de la cobardía humana. Del miedo.—Aclara.—Y yo, ni soy humano ni tengo miedo. 
 
    Soy yo la que ahora peina con delicadeza su pelo. 
 
    —Bueno.—Pronuncio.—Yo tampoco soy humana y sí tengo miedo. 
 
    Vuelve a enderezarse encima de mí, y lo atraigo hacia mí por su fornida espalda para besarle con frenesí.  
 
    Se separa cuando nota que me quedo sin respiración y pega mi frente a la suya. Me quedo con los ojos bien abiertos, mirando las grietas de su torso brillar con delicadeza. Se han encendido de repente, y aunque no sé por qué, tengo un irritante impulso de rozarlas con mis dedos, aunque eso suponga quemarme. 
 
    Me coloca encima de él cuando noto el cansancio de los músculos de sus brazos y me quedo sentada en la parte baja de su torso. 
 
    —¿Por qué se han encendido?—Pronuncio en un susurro nervioso, pasando la punta de mi dedo índice por una de ellas. 
 
    Un humo negro sale en cuanto la toco, y aunque mi primer impulso es el de apartarlo, tardo en hacerlo para no preocuparle. 
 
    —No lo sé.—Admite. 
 
    Sus ojos también se han encendido, y son ahora mismo la poca luz que ilumina la habitación. 
 
    Me atrevo a rodear el recorrido magmático de su anatomía, y aunque con cada movimiento que hace su intensidad se hace mayor, no aumenta el calor que desprenden. 
 
    —Creo que es porque me haces perder el control.—Confiesa. 
 
    Una sonrisa de medio lado se construye en mi rostro. 
 
    —¿Yo hago que el perro del infierno pierda el control?—Pregunto incrédula, con un ligero atisbo de satisfacción en mis palabras. 
 
    Una sonrisa se incrusta en su rostro. 
 
    De un movimiento ágil levanta la espalda conmigo encima, para luego sacar el puño cerrado de detrás de ella. 
 
    Mi ceño se frunce con confusión. 
 
    —Me estaba clavando esto. 
 
    Abre la mano y deja ver una piedra, una de color rojo. 
 
    —Rojo significa deseo o amor.—Susurro aun sonriendo en su dirección. 
 
    Sonríe de medio lado, pero me la tiende con delicadeza. 
 
    La cojo con las manos ardientes, y aunque me mantengo con la mirada fija en la suya, tarda en cambiar de color. De hecho, no llega a hacerlo. 
 
    Desvío la mirada hacia su torso, el cual de repente reduce su intensidad. 
 
    —Rojo para el deseo o el amor.—Afirma una vez más, haciendo que mi sonrisa se ensanche. 
 
    Me atrae hacia sí, para luego pegar sus labios a los míos con delicadeza. 
 
    Dejo caer la piedra a un lado y envuelvo los brazos en su firme cuello. 
 
    —Dime, Steel.—Susurra contra mis labios entreabiertos.—¿Crees que la piedra miente? 
 
    Mis ojos se centran en sus labios mientras se mueven, y cuando pienso en su pregunta, dejo que un suspiro libere parte del peso de mis hombros. 
 
    —Eso será algo que tendrás que suponer por ti mismo, Raeken. 
 
    Niega con la cabeza con sutileza, rozando ambas narices en el acto, haciendo que sonría sin poder evitarlo mientras pienso en el calor que desprenden sus grietas cerca de mi torso desnudo. 
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    Ya han pasado casi dos meses desde que Bea se fue. Dos largos meses sin saber nada de ella, yéndome todas las noches a la cama con la esperanza de verla a la mañana siguiente en clase, en frente de mi pupitre, tomando apuntes como loca con su pelo alborotado como de costumbre…Tenía la esperanza de que todo esto solo ha sido un sueño, una larga pesadilla de la que no lograba despertar. 
 
    Pero tras dos meses sin que eso pasase, he asumido que no lo es. 
 
    Darío me ha ido informando cada día de su paradero, ni siquiera le pregunté cómo es que lo sabe. Hace unos días le pedí que dejase de contármelo.  
 
    Me duele más saber si decidirá o no regresar que saber que ella ha estado todo este tiempo en casa de su abuela. 
 
    En todo este tiempo que ha pasado, he invertido mi tiempo en ir al instituto, mirar universidades, estudiar y pasar el tiempo con Darío Raeken. Entre otras cosas sin sentido que hemos hecho, destaca la de haber decidido buscar gente que nos apoye a la hora de luchar contra Amara y Azael. 
 
    Llegamos a la conclusión de que si están reclutando un ejército es porque pretenden pelear, y por mucho que nuestros poderes puedan ayudarnos, siempre será mayor la inteligencia que la fuerza. Por ello, decidimos intentar formar un plan. Uno que trae como consecuencia unir nuestro propio “Ejército” de criaturas sobrenaturales. 
 
    Si alguien como Amara ha conseguido que la gente la siga y la apoye, para nosotros será más fácil. 
 
      
 
    Me siento en el banco de piel, dejando que Darío se siente a mi lado. Cojo la carta de batidos entre las manos con descuido y comienzo a leer los nombres seguidos y sin prestar ningún tipo de atención. Miro por encima del cartón plastificado cuando la puerta se abre en la lejanía. 
 
    Dos chicos entran por ella, dejando a todos atónitos con su vestimenta. 
 
    Aparentan unos veinte años, y son un chico y una chica. Ambos rubios, y conocidos para mí. No tienen veinte, aunque los aparentan sé que no porque vienen al instituto. 
 
    Darío aprieta su mandíbula cuando también los reconoce, y alza la mano para decirles nuestra ubicación. 
 
    —¿Estás seguro de…—Susurro en su dirección, tapando con ligereza mi boca con la carta. 
 
    No termino la frase porque a Darío no le hace falta escucharla entera. Asiente sin dejar de mirarlos. 
 
    El chico sonríe de medio lado cuando me ve, y los piercings que manchan su rostro me sorprenden cuando se acercan. El aro de su ceja sí estaba aquel día en clase, pero los de su labio y orejas creo que no. 
 
    —Vaya.—Comienza.—Mira a qué parejita tenemos aquí… 
 
    Cogen sitio con descuido, y cuando el pelo liso y rubio platino de la chica de escote descomunal se planta en frente de Darío, aprieto la mandíbula. 
 
    —Eren.—Pronuncia Darío en forma de saludo.—Rebeca. 
 
    La chica enlaza las manos sobre la mesa y sonríe en su dirección, solo en dirección a Darío. 
 
    La sangre hierve en mi sistema cuando los ojos del perro del infierno caen en su llamativo escote. 
 
    Con una sonrisa demasiado falsa enlazo las manos sobre la mesa yo también, pero de un golpe brusco que llama la atención de todos los de la mesa. 
 
    Darío me mira de reojo y sonríe de medio lado. 
 
    —Bien, supongo que sabéis por qué estáis aquí.—Comienzo.—Debéis contestar a unas preguntas. 
 
    Eren encorva su espalda y me mira fijamente. 
 
    —Me encanta tu carácter Malia Steel.—Pronuncia en un susurro, mirándome fijamente con sus ojos azules. 
 
    Darío finge un tosido, y se encorva en la mesa también. 
 
    —Esto es absurdo.—Pronuncia Rebeca.—Creí que queríais nuestra ayuda, no que nos interrogaríais como si fuésemos nosotros los que os necesitase. 
 
    Le hace un gesto a Eren y se levanta de un movimiento inesperado. 
 
    —Oh, no.—Dice Darío, negando con la cabeza para sí mismo mientras sonríe.—Qué ingenuos. Creí que estaríais al tanto de lo mucho que vosotros nos necesitáis. 
 
    La mirada que Rebeca le dedica a Darío es desafiante, pero él simplemente se cruza de brazos y se endereza contra el respaldo. 
 
    —Camarera.—Eren es quien alza el brazo. Llama la atención de la chica y le comenta su pedido. 
 
    —Está bien.—Dice finalmente Rebeca.—Ni siquiera nos habéis dicho qué criaturas sois vosotros. 
 
    Darío suelta una ligera carcajada. 
 
    —¿Quieres saber qué soy, Rebeca?—Pregunta en un hilo de voz ronco.—Bien.—Se echa hacia delante una vez más cuando la rubia se sienta.—Yo guardo las puertas del infierno.—Comienza.—No sé si sabes que Lucifer es un buen amigo mío. 
 
    Una carcajada sin gracia asalta a la de las dilataciones. 
 
    —¿Por qué piensas que me voy a creer eso? 
 
    Darío alza sus cejas. 
 
    Se echa aún más hacia delante, hasta quedar a una suficiente distancia de los ojos de Rebeca para que sus pupilas ardientes logren intimidarla cuando Darío las enciende como por arte de magia. 
 
    Las manos de Rebeca aprietan el mantel cuando sus ojos fuertemente abiertos comienzan a empañarse por  no pestañear, aunque por la cara de puro horror que adopta dudo de pronto si es por algo que Darío le está haciendo. 
 
    No tarda demasiado en volver a pestañear, pero cuando lo hace, se separa de la mesa con un semblante totalmente aterrado. 
 
    —¿Qué le has hecho?—Pregunto en un susurro nervioso. 
 
    —Le he enseñado un recuerdo.—Dice.—Nada importante. Solo le he enseñado cómo me veo yo cuando me convierto en el perro del infierno porque aquí hay demasiada gente para hacerlo. 
 
    Escucho desde aquí la forma en la que Rebeca traga con fuerza. 
 
    —¿Perro de qué?—Es Eren el que se ríe. 
 
    Darío le fulmina. 
 
    Con la palma de su mano extendida en el medio de la mesa, hace que el batido que previamente ha dejado ahí la camarera empiece a arder con rapidez. 
 
    Eren se echa hacia atrás, pero lejos de estar asustado parece estar asombrado. 
 
    —Wow.—Dice. 
 
    El vaso sigue ardiendo ante sus ojos, y aunque las llamas no pasan de donde Darío quiere, empieza a llamar la atención de la gente a nuestro alrededor. 
 
    —Vamos, preciosa.—Susurra en mi oído.—Ella lo apagará.—Pronuncia para ellos, creo que esperando que realmente lo haga. 
 
    Aunque no tengo muy claro cómo hacerlo, pongo mi mano por encima del vaso mientras los rubios se mantienen a la espera, intrigados, sorprendidos… 
 
    Grandes gotas de agua que pronto se convierten en ligeros chorros descienden por mis dedos, refrescando la piel caliente que hasta hace poco estaba irritada por el calor. 
 
    El fuego no tarda demasiado en desaparecer, pero cuando aparto la mano, Eren me maldice por haber arruinado su batido. 
 
    —¿Y tú qué eres?—Pregunta Rebeca.—¿Una sirena? 
 
    Mis ojos se fijan en los suyos verdosos. 
 
    —Soy una Nereida. 
 
    El ceño de ambos se frunce. 
 
    —¿Nereida?—Pronuncia Eren con confusión.—Lo de perro del infierno sí lo había escuchado, pero lo tuyo… 
 
    —Idiota.—Rebeca golpea la nuca de su compañero.—Nos está mintiendo.—Exclama. Ahora soy yo la que frunce el ceño.—Las Nereidas son criaturas mitológicas, ninfas marinas extinguidas. Es imposible. 
 
    Mi corazón se acelera por la rabia. 
 
    —¿Ah no?—Mis palabras salen sin que pueda hacerlo, a pesar de que no tengo muy claro cómo voy a demostrarlo.—El agua me obedece.—Comienzo con total seguridad.—Puedo escuchar cómo el mar habla.—Prosigo, dejándola con la boca hecha una fina línea.—¿Acaso eso lo hacen las sirenas? 
 
    —No lo sé.—Comienza.—Nunca he estado con ninguna antes. 
 
    Mi mandíbula se aprieta. 
 
    Mi respiración agitada me da una idea, una alocada y peligrosa idea para Darío. 
 
    Mis puños apretados sobre la mesa son lo único que no llama la atención de Rebeca cuando empiezo a atraer el agua que corre por las tuberías hasta estallar los grifos. La gente grita a nuestro alrededor y se pregunta cómo es posible que el agua que sale a propulsión de los grifos se mantenga en el aire, apuntando justo a la de cabello rubio. 
 
    Sus ojos verdosos están abiertos con énfasis, y aunque sé que quiere decir algo, no puede hacerlo porque está muy concentrada en intentar parar el agua que planeo echarle encima. 
 
    —Malia.—Escucho de pronto un susurro ronco a mi lado.—Malia, basta cielo.—Susurra Darío.—Hay demasiada gente. 
 
    Su mano se coloca en uno de mis puños apretados, y de pronto el agua cae. 
 
    Me preocupo porque no salpique al Hellhound, pero dejo que manche el vaquero roto de la rubia de pronunciado escote. 
 
    —¿Te lo crees ahora?—Mis cejas se alzan con superioridad. 
 
    Su boca está abierta, y aunque no hace nada por limpiarse el agua, se gira para encararme una vez más. Primero con una mirada de odio me fulmina, pero luego no puede evitar sonreír en mi dirección. 
 
    —Vaya.—Dice con asombro.—No me esperaba eso. 
 
    Una carcajada le asalta. 
 
    Mi respiración se calma con lentitud. 
 
    —Ha sido una pasada, en realidad.—Dice Eren, mientras admira la forma en la que la camarera limpia el agua que inexplicablemente para ella ha acabado ahí. 
 
    —¿Entonces hay trato?—Pregunta Darío. 
 
    Rebeca le mira con determinación. 
 
    —Aún no sabéis lo que nosotros podemos hacer. 
 
    Mi mandíbula se aprieta, pero es Darío el que sonríe. 
 
    —Tus poderes son mentales, Rebeca.—Comienza el perro del infierno.—Por ello has intentado mover con la mente el agua con la que Malia te amenazaba. 
 
    Un suspiro abandona los pulmones de la rubia del septum. 
 
    —Y aunque parezca mentira, el chico del batido quemado tiene Virogénesis. 
 
    Mi ceño se frunce con confusión, pero parezco ser la única que no sabe lo que es. 
 
    —¿Qué es eso?—Pregunto inevitablemente. 
 
    —Habilidad de esparcir veneno por el aire para dejar a las personas inconscientes o incluso.—Eren se detiene.—Para matarlos. 
 
    Mi pecho se encoge. 
 
    —Creo que ese no va a hacer falta que nos lo enseñes.—Dice Darío con un ligero atisbo de humor. 
 
    Eren sonríe. 
 
    —¿Entonces es la Amara esa con la que debemos luchar?—Pregunta Rebeca.—¿Es la que quiere…—Hace una ligera pausa, como si para ella fuese absurdo.—¿Absorbernos el alma? 
 
    Darío asiente, pero yo me veo en la obligación de aclararlo. 
 
    —Solo en caso de que ella atacase.—Aclaro en ambas direcciones.—Además, son dos.  
 
    —¿Y dijiste que eran…—Comienza Eren. 
 
    —Gárgolas. 
 
    Asiente mientras remueve la pajita de su batido chamuscado. 
 
    —Perfecto.—Pronuncia.—Adoro hacer nuevos amigos. 
 
    Su sonrisa nos ilumina a todos. 
 
    Me permito suspirar. Ahora que ya tenemos a dos más, puedo estar más tranquila, sobre todo sabiendo de los poderes que estos dos chicos presumen. 
 
    Ambos se levantan tras un rato haciéndonos diversas preguntas, pero cuando Darío parece querer irse también le agarro el brazo. 
 
    —Aún falta uno.—Digo, como si decirlo en alto hiciese que apareciese de repente. 
 
    Darío se sienta una vez más, pero a duras penas y a regañadientes. 
 
    —Malia…—Comienza.—Él no va a venir, amor.—Pronuncia con detenimiento. 
 
    —Sí lo hará.—Digo.—Me dijo que lo haría. 
 
    Mis dedos juegan entre ellos con nerviosismo. 
 
    —No es tan fácil, cielo.—Susurra.—Ya viste lo que pasó el otro día. Él ya pertenece a una manada, y su alfa no permitiría que cooperase con nosotros. 
 
    Mi mandíbula se aprieta. 
 
    —Tien…—Pero no termino la frase. 
 
    Mis ojos se abren con ímpetu cuando la puerta suena a lo lejos, abriéndose, y cuando fijo la mirada desde mi posición, mi pecho se contrae cuando Jason Walker me mira desde el umbral. 
 
    Mi corazón se acelera con rapidez, y cuando noto los pasos de Jason acercándose hacia aquí, miro de reojo a Darío. Se levanta cuando el hombre lobo llega al asiento, y coge uno de los cigarrillos del bolsillo de su chaqueta. Se lo pone entre los labios y sonríe en dirección a Jason. 
 
    —Esperaré fuera, preciosa. 
 
    Es lo último que dice antes de desaparecer por la puerta. 
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    Mis manos pasean nerviosas por la carta una vez más, dándole vueltas y vueltas al trozo de cartón plastificado. 
 
    Jason no ha dicho nada en todo este tiempo, pero dado que fui yo la que lo cité aquí para hablar creo que debería de ser yo la que diga algo primero. 
 
    —¿Y bien?—Pregunta con irritación. 
 
    Un suspiro abandona mis pulmones. 
 
    —No sé qué es lo que está pasando, Jason.—Comienzo.—Pero me gustaría saber qué fue lo que pasó entre mi  mejor amigo y yo. 
 
    Mis palabras salen casi sin que pueda procesarlas, y cuando lo hago, cuando me doy cuenta de lo que he dicho, caigo en la cuenta de que he sido demasiado sincera. 
 
    —La vida, Malia.—Pronuncia.—Yo nunca quise esto. 
 
    Me enfada que diga eso. 
 
    —¿La vida?—Susurro con la sangre hirviendo en mis venas.—¿Quién demonios eres tú y qué has hecho con mi mejor amigo? 
 
    Su mandíbula se aprieta. 
 
    —Si me has llamado para pedirme ayuda, no puedo hacerlo.—Espeta con frialdad.—Ojalá pudiese, pero… 
 
    —¿Pero? 
 
    Sus ojos se fijan en un punto de la mesa. 
 
    —Pero mi alfa no me lo permite, Malia.—Confiesa.—Mi manada no me deja ayudaros. 
 
    Asiento con la mandíbula apretada y la garganta totalmente anudada. 
 
    —A mí no, pero a Amara sí ¿No? 
 
    Mis palabras son una sorpresa para él. Escuece, escuece mucho la forma en la que desvía la mirada afirmándolo. 
 
    —¿Sabes?—Comienzo.—Aquel día que te llamé. El día en el que tu amiguita casi mata a Bea…—Mis palabras hacen que alce la mirada de repente.—Ese día solo te llamé a ti, porque creía que eras…Bueno, creo que confiaba en ti. 
 
    Los músculos de su mandíbula se contraen con fuerza. 
 
    —Malia… 
 
    —No.—Exclamo.—No quiero que lo intentes arreglar.—Pronuncio con enfado.—No quiero que me digas un par de gilipolleces tiernas con las que crees que puedes mantenerme tranquila.—Mi pecho se encoge cuando hablo.—Quiero que me demuestres que sigues siendo aquel chico al que podía llamar en esas situaciones, aquel que recibió la paliza en el pub por defender a sus amigas. 
 
    Sus ojos y los míos se fusionan justo cuando una lágrima cae por mi mejilla. 
 
    —Ojalá, joder…Ojalá pudiese. 
 
    Se lleva las manos al pelo y suspira con profundidad. 
 
    —Solo hazlo, Jason.—Digo.—Solo déjalos atrás. Nosotros te ayudaremos…—Alcanzo una de sus manos.—Por favor, vuelve a ser mi mejor amigo… 
 
    Su ceño se frunce, y aunque un par de lágrimas parecen amenazar su mirada las reprime. 
 
    —Lo siento, Malia.—Dice con la voz quebradiza.—Pero ellos son los únicos que pueden ayudarme. 
 
    Mi mirada destrozada se despega de la suya, y cuando me echo hacia atrás en el asiento aparto mi mano con descaro. 
 
    —No puedo decirte los planes que tenemos, si es a lo que has venido.—Comienzo con la voz ronca.—Como puedes entender,  ahora eres el enemigo. 
 
    Mis palabras parecen afectarle. 
 
    —Malia… 
 
    Intenta alcanzar mi mano, pero esta vez soy yo la que la aparta con brusquedad. 
 
    —Nos vemos Jason.—Susurro en su dirección cuando me levanto.—Te deseo mucha suerte en la vida.—Prosigo reprimiendo mis ganas de llorar.—Que gane el mejor. 
 
    No le doy tiempo a terminar, ni siquiera quiero escuchar eso que parece que de repente tiene que decirme. Salgo del local con las mejillas como tomates, y sé que Darío se percata de las lágrimas que caen por mis mejillas a pesar de que las limpio con rapidez. 
 
    Un suspiro enfadado sale de su garganta cuando separa el cigarro de sus labios. 
 
    —Este Jason empieza a caerme realmente mal.—Confiesa al mismo tiempo que se separa de la pared. 
 
    Anda con pasos tranquilos hasta aquí, y cuando noto que está cerca, me deja abrazarle y desahogarme en su firme pecho. 
 
    Su sudadera blanca se siente especialmente caliente a pesar de la nieve que nos envuelve.  
 
    El humo de su cigarro se entremezcla con el vaho que mis sollozos producen contra la tela de su suave prenda. 
 
    Se lo coloca entre los dientes una vez más, solo para poder envolverme con los brazos por la espalda. 
 
    Me aferra a él con fuerza, como si estuviese impidiendo que me quebrantase en mil fragmentos aquí mismo, como si pretendiese mantenerme completa. 
 
    Me acaricia el pelo con delicadeza, y aunque sus dedos se enredan en las largas hebras de mi cabello negro, no me hace daño. Él no puede hacerme daño. 
 
    —¿Puedo entrar y partirle su sucia y peluda cara?—Pregunta con humor. 
 
    Una ligera carcajada me invade cuando me separo de él. 
 
    —Lo siento.—Digo mientras limpio las lágrimas con mi jersey. Miro la chaqueta que cubre su sudadera y me avergüenzo de haberla manchado con mis lágrimas.—Lo siento mucho… 
 
    Me derrumbo sin quererlo, pero no puedo evitarlo. No creo que sea incorrecto sentirme así después de haber perdido a mi mejor amigo. Esa persona que me había acompañado desde que era una niña, el único que no me había fallado en la vida, ya no está ni estará, y por muchas cosas malas que hayan pasado entre él y yo sé que solo recordaré lo bueno. 
 
    —Ey…—Susurra con dulzura, atrayéndome una vez más hacia sí.—No tienes de qué disculparte. 
 
    Una tercera mano se apoya en mi hombro, y la alarma se enciende casi de inmediato. No me separo de Darío, sin embargo. Abro los ojos de golpe, solo para encontrarme con la mirada curiosa de Rebeca. 
 
    —¿Qué te ocurre, chica?—Pregunta, haciendo un extraño gesto con sus labios contra el piercing de su nariz.—Pensaba que el de las llamas era tu novio. 
 
    Ni siquiera sé por qué ambos se han quedado aquí, pero agradezco la forma en la que Rebeca me hace reír de pronto. 
 
    —Si bueno…—Digo.—Es complicado.—Confieso. 
 
    —Apuesto a que Rebeca y yo podemos entrar ahí y hacerle arrepentirse.—Espeta Darío con seriedad. 
 
    Mis cejas se alzan con sorpresa. 
 
    Me separo de Darío cuando veo la incomodad de la situación y Rebeca no tarda en posicionarse en frente de mí. Le dedica una mirada graciosa al de pelo castaño y vuelve a mirarme. 
 
    —¿Vas a lloriquear por un tío?—Dice con incredulidad.—¿Sin siquiera pensar en devolvérsela? 
 
    Aprieto los dientes. 
 
    Se da la vuelta y mira a través de la puerta a Jason, quien se mantiene con la cabeza baja en la mesa. 
 
    —¿Es ese el rompecorazones?—Pronuncia. 
 
    Una sonrisa de medio lado le invade cuando asiento insegura. 
 
    —Pues  mira esto y disfruta. 
 
    La alarma se enciende tanto en mí como en Darío cuando Rebeca se esconde tras la pared y se asoma por la ventana. 
 
    Darío me hace una seña para que la siga, y aunque quiero ver qué es lo que piensa hacer, le ruego que no haga lo que sea que quiere hacer. 
 
    —Shhh.—Dice.—Tú solo mira, y luego ya me lo agradecerás. 
 
    No comprendo de repente por qué quiere hacer esto, pero me mantengo mirando el interior de la cafetería cuando no veo que le ocurra nada a Jason. 
 
    Es entonces cuando la camarera pasa por su lado con la bandeja en la mano, repleta de platos llenos de comida. Escucho un extraño sonido a mi lado, justo donde Rebeca se encuentra, imperceptible al oído humano, y el caos se desata en el establecimiento. 
 
    La jarra que portaba la camarera en la bandeja se alza de la nada, y en menos de dos segundos se vacía justo en la cabeza de Jason Walker. 
 
    Mi boca se abre con humor cuando Rebeca se empieza a reír, junto a todos los que se mantienen mirándole en la cafetería. Hasta juraría ver una ligera sonrisa asomando en el rostro del Hellhound. 
 
    Jason mira hacia los lados atónito, mientras sin poder evitarlo sonrío en dirección de la rubia del septum. 
 
    —¿Por qué has hecho eso?—Pregunto aun con la carcajada amenazando abandonarme. 
 
    —¿Por qué te importa que lo haya hecho?—Dice mientras niega con la cabeza.—Él te ha hecho daño, Malia. No te conozco, pero no me gusta ver a ninguna mujer lloriquear por hombres.—Le hecha  una ojeada al de cabello castaño y prosigue.—Ni siquiera por hombres así. 
 
    Se levanta con rapidez y me tiende la mano cuando me quedo sonriente, mirando cómo se va como si nada después de haber mojado por completo al chico que ha destrozado parte de mi corazón. 
 
    Me duele que le haga eso, pero por mucho que me duela admitirlo se siente bien haberlo hecho. Se siente genial haberle hecho sentir un poco del dolor y vergüenza que me ha hecho sentir a mí. 
 
    —Y bueno…—Comienza cuando volvemos junto a Darío y Eren.—¿Cuándo empezamos con los entrenamientos? 
 
    Se limpia las manos vestidas con un par de guantes negros sin la mitad de la tela de los dedos. 
 
    —Me gusta esta chica.—Afirma Darío, poniendo el cigarro encendido entre sus labios una vez más.—Aunque me haya quitado la oportunidad de patearle el culo al lobito. 
 
    Rebeca sonríe de lado y se peina el flequillo con un movimiento de cabeza. 
 
    —Tranquilo.—Comienza, acercándose lo suficientemente a él para cogerle el cigarro de entre los dientes.—En cuanto se seque podrás volver a patearle el culo.—Le da una larga calada al pitillo y Darío se relame los labios. 
 
    Eren sonríe mientras muerde el piercing de su labio y ambos se dan la vuelta. 
 
    —Nos vemos.—La voz de Eren sale ronca pero con un ligero toque de humor.  
 
    Entonces se van. 
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    —Bien, esto es lo que haremos.—Es Darío quién intenta hablarnos a los tres a pesar del volumen de la música.—Si Eren consigue que aquella chica caiga bajo… 
 
    —Bajo mis irresistibles encantos, sí.—Termina Eren con determinación. 
 
    Rebeca rueda los ojos. 
 
    —¿Puedes callarte, tío?—Dice Rebeca con un ligero tono enfadado. 
 
    Darío asiente en su dirección y se acerca al círculo que hemos formado. 
 
    —Cómo iba diciendo…—Prosigue.—Cuando Eren nos dé la señal de sí la chica de las trenzas en la cabeza es lo que sospechábamos, entraremos Malia y yo. Hablaremos con ella y si hace falta, bueno.—Adopta una postura más recta.—Le demostraremos lo que somos. 
 
    —¿Pero y si no es sobrenatural?—Pregunto con la voz más aguda de lo normal mientras intento que la música a alto volumen no nos aturda.—Además, ¿Por qué hemos venido aquí? 
 
    —Porque…—Comienza Rebeca y mira a su alrededor.—Con el ruido de una fiesta nadie con súper oído podrá escucharnos.—Explica la del cabello rubio.—Céntrate, Steel. 
 
    Mi mandíbula se aprieta, pero vuelvo a mirar a Darío. 
 
    —Aunque ahora que lo dices…—Prosigue la del septum.—¿Cómo es que sabes que es sobrenatural? 
 
    Darío se frota las manos. 
 
    —Cuando las llamas de mis ojos se encienden, no solo es para intimidar.—Comienza con detenimiento.—Poseo infrarrojos, y al igual que muchas otras criaturas, puedo ver de qué color es la esencia que desprenden las personas. 
 
    Mi cabeza se queda un instante completamente aturdida. 
 
    —¿Por eso supiste qué criaturas éramos nosotros?—Interviene Eren. 
 
    —Sí.—El de ojos castaños es quién contesta.—Tu color es marrón.—Prosigue en dirección al de pelo rubio.—El de ella es violeta. 
 
    —¿Violeta?—Pregunta con una sonrisa tirando de la comisura de sus labios.—Guay.  
 
    Darío sonríe por un instante. 
 
    —Pero lo vuestro fue pura coincidencia.—Pronuncia.—Hay ciertas criaturas aquí que desconozco, y por ello son a por las que vamos a ir.—Su voz es ahora más ronca de tanto gritar.—Necesitamos a los más fuertes. 
 
    —Comprendo, Hellhound.—Es Rebeca quién habla. 
 
    Darío asiente en su dirección y nos alejamos. 
 
    Eren pasea entre la gente destacando por su gran altura, mordisqueando con delicadeza el piercing de su labio inferior. Su chaleco vaquero es tan grande que casi le llega al trasero, pero en él queda bien. 
 
    No tarda demasiado en acercarse a la chica del fondo y comenzar a hablar con ella como si nada, sonriente y con el corazón constante. 
 
    —Darío.—Pronuncio con la mirada fijada en el pelo de Eren.—¿Por qué no me dijiste de qué color es mi esencia? 
 
    Noto su mandíbula tensarse a mi lado. 
 
    —Verás.—Comienza.—La tuya llamó mi atención desde el primer momento.—Se apoya contra la barra del pub donde trabaja al igual que lo hago yo.—Normalmente solo un color es el que define la esencia de una criatura.—Le miro de reojo y veo cómo las llamas de sus pupilas se encienden.—Pero la tuya está bañada de diferentes tonos azules. 
 
    Mi mirada baja hasta mis pies, insegura de si lo que acaba de decir es malo o bueno. 
 
    —¿Y eso qué significa?—Pregunto con nerviosismo.—¿Es malo o bueno? 
 
    Una ligera carcajada le asalta. 
 
    —No te preocupes, cielo.—Pronuncia con tranquilidad mientras se da la vuelta y llama la atención de Sergio.—No es ni malo ni bueno. Es exótico. 
 
    Una ligera sonrisa se incrusta en mi rostro. 
 
    —Exótico.—Repito con asombro.—Fantástico. 
 
    Su brazo pasa por mi hombro y me atrae hacia sí, con una sonrisa de pura felicidad en su anguloso rostro. 
 
    —Si no fuese por esa esencia tan característica.—Comienza susurrando en mi oído.—No me habría fijado en ti en primer momento. 
 
    Mis ojos se cierran con delicadeza mientras inevitablemente sonrío. 
 
    —Te mandaron protegerme, no te subas a las nubes Raeken. 
 
    Darío me mira sonriente por un momento, se acerca y acaricia mi mejilla con su dedo índice. 
 
    —No, preciosa.—Dice.—Yo te conocía de mucho antes. 
 
    Me quedo totalmente confusa tras escuchar sus palabras, pero no me  permite siquiera indagar en el tema; Se aproxima para pedir un par de copas al que supuestamente es su jefe y no tarda demasiado en traerlas. 
 
    Ni siquiera sé qué es esto, pero decido pegar un sorbo a la pajita rosa que trae el vaso. 
 
    —¿Qué es?—Pregunto confusa.—Está rico. 
 
    Sonríe de lado. 
 
    —No te lo diré hasta que lo vea acabado, Steel. 
 
    Le miro con asombro, y solo consigo como respuesta su usual alzamiento de cejas. 
 
    —¿Y eso por qué?—Digo con las cejas alzadas yo también. 
 
    —Porque quiero que acabes durmiendo conmigo de nuevo.—Se encoge de hombros al mismo tiempo que le quita la pajita al suyo y la tira al suelo.—Es broma.—Me mira de reojo y solo entonces me permito volver a respirar con normalidad. 
 
    Golpeo su hombro con gracia y ambos reímos. 
 
    Estoy a punto de darle otro sorbo a mi copa, cuando la alarma se enciende en nuestro sistema, tanto en el mío como en el del perro del infierno que deja el vaso en la barra de nuevo. 
 
    Ambos nos quedamos tensos en el sitio, sin dejar de observar la manera en la que Eren se queda con la mano en su mejilla, avergonzado, con las mejillas rojizas y la espalda ligeramente encorvada. 
 
    Una ligera sonrisa se forma en mi rostro cuando nos mira desde su posición, justo después de que la chica de cabello  trenzado desaparezca de la escena con la mano dolorida de darle en la cara al de pelo rubio. 
 
    Inmediatamente levanta el brazo, y a continuación solamente su alargado y huesudo dedo del medio es el que se alza en mi dirección. 
 
    Darío le dedica una mirada amenazante, como si le estuviese advirtiendo para que bajase el dedo con el que me está haciendo el corte de manga. 
 
    Eren se frota la barbilla cuando lo hace, y Rebeca entra en la escena.  
 
    —Bien.—Dice Darío a mi lado.—El plan se ha ido a la mierda.—Confiesa.—Fantástico. 
 
    Me posiciono de lado, solo para mirarle justo a la cara. Sus ojos castaños se mantienen cerrados cuando peina su pelo desde la raíz con detenimiento. 
 
    —Empiezo a dudar que estos chicos puedan ayudarnos, Raeken.—Afirmo con humor. 
 
    Darío fija la mirada en la pareja que se mantiene discutiendo al fondo. 
 
    —No.—Pronuncia con seriedad.—Tengo la irritante sensación de que sí lo harán.—Se separa de un impulso y me agarra del brazo con delicadeza, para luego acercarse tanto como para alcanzar un mechón de mi largo pelo y peinarlo detrás de mi oreja.—Tercera vez que estamos juntos en una fiesta y aún no has bailado conmigo, Steel. 
 
    El rubor mancha mis mejillas de repente, pero con el calor que hace aquí dentro ni siquiera se nota. 
 
    Una leve sonrisa me invade cuando acaricia mi pómulo. 
 
    —¿Por qué tendría que hacerlo?—Pregunto con la voz tensa. 
 
    Una sonrisa de medio lado se dibuja en su rostro. 
 
    —Porque…—Su mano se coloca en la curva de mi cintura.—Así tendrías una excusa para acercarte a mí.—Se acerca a mi oreja a medida que baja el tono de su voz.—Para bailar tan pegada a mí que notes cada músculo de mi cuerpo moverse, tensarse.—Coloca mis manos alrededor de su cuello para juntar ambos pechos.—Para poder tocarme…—Sus movimientos son lentos, y sé por ende que comienza a bailar.—Y viceversa…—Susurra una última vez en mi oreja, justo antes de dejar caer su cabeza sobre mi hombro. 
 
    Me aferro a su nuca como puedo, sin que mis dedos temblorosos le incomoden, y dejo que sea él el que guíe nuestros pasos entre toda la gente. 
 
    Ni siquiera es una música para bailar así, pero Darío parece tener su propia música en su cabeza, una relajada y pausada. Sus pasos son perfectos, y aunque alguna que otra vez temo por pisarle, sabe esquivarme a tiempo. 
 
    Sus manos repasan la curva de mi cintura una y otra vez con lentitud, hasta que nota lo nerviosa que me está poniendo que lo haga. 
 
    Alza la cabeza solo para pegar su frente a la mía, y aunque no pretendía hacerlo, miro sus labios como si de repente no me importase nuestra situación. Su respiración es agitada, y eso solo me hace preguntarme cada vez más cómo demonios es que puede hacer eso si se supone que no respira. 
 
    Sus labios están ligeramente entreabiertos, de una manera que empieza a ser tentadora para mí cuando se acerca aún más. 
 
    —Es muy injusto.—Digo casi rozando sus labios carnosos. 
 
    Su ceño se frunce con ligereza mientras nos movemos pausadamente. 
 
    —¿Lo qué?—Pregunta confuso. 
 
    —Que seas más humano que cualquier chico que haya conocido antes.—Confieso con el corazón bombeando mis costillas, tan nerviosa que tengo que relamerme los labios justo al acabar de decirlo.—Y que por rollos de la naturaleza que no logro comprender sea imposible. 
 
    Su sonrisa solo se ensancha con ello. 
 
    —¿Qué significa eso, Steel?—Pregunta con humor, a pesar de que sé que sabe la respuesta. 
 
    —Sabes lo que significa.—Espeto contra su pecho cuando apoyo la cabeza en él. 
 
    —Sí.—Afirma.—Pero quiero que lo digas en alto. 
 
    Mi sonrisa se ensancha. 
 
    Mi cabeza está totalmente aturdida, pero solo consigo enfocarme en aquellas palabras que sé que quiere que diga. 
 
    Un suspiro aliviador abandona mis pulmones. 
 
    —Que me gustas, Darío Raeken.—Confieso casi en un suspiro derrotado.—Me gustas mucho. 
 
    Me obliga a separarme de él cuando lo digo, pero lejos de hacerme sentir avergonzada me mira como si me estuviese agradeciendo haberlo dicho en alto. 
 
    —Creí que era imposible, Malia.—Confiesa de repente.—Creí que no podría volver a sentir nada en mi vida.—Prosigue con calma.—Pero luego apareciste tú. 
 
    Antes de que logre procesarlo, de que consiga decir algo siquiera, ya se ha inclinado para besarme como lo está haciendo ahora. Sus labios se mueven lentos contra los míos, y son lo más suave que he probado en mi vida. 
 
    No necesito saber si eso significa que en teoría no puede sentir algo por mí, porque claramente los muertos no pueden sentir nada. A pesar de que él sea un demonio, me ha demostrado que sí puede hacerlo, que por lo menos sí parece hacerlo. Y la confusión que eso me produce es inmensa. 
 
    No quiero pensar en nada acerca de todo eso, porque a decir verdad ni siquiera me lo habría imaginado. Nunca me habría imaginado en esta difícil situación. 
 
    He estado con chicos antes, pero no me imaginaba que acabaría estando así por el que en teoría guarda las puertas del infierno. 
 
    —¿Sabes?—Pronuncia.—Echo de menos a la pelirroja. 
 
    Su comentario me hace sonreír por un momento, pero luego la sonrisa se desvanece con facilidad, como si hubiese recordado la imagen de alguien muerto. 
 
    —Yo también. 
 
    Mi cabeza se coloca en el hueco entre su hombro y su cuello, y la calidez que emana se cuela en mis huesos con rapidez. Es agradable estar así con él, sin pensar en todo lo que nos preocupa, ni siquiera recordando la verdadera razón por la que estamos aquí. 
 
    —Ey.—Una voz suena de repente, destacando entre la música y la gente que canta.  
 
    Mis ojos se abren de golpe, y mi pulso se acelera cuando la mirada totalmente divertida de Rebeca me fulmina. Está encorvada hacia delante, y por ello queda tan cerca de mi cara que noto su cálido aliento. 
 
    —Siento interrumpir lo que sea que hacéis.—Inquiere.—Pero tengo un nuevo plan. 
 
    Me separo del pecho de Darío, pero no me suelta la mano. 
 
    —¿Qué sugieres?—Pregunta Darío. 
 
    Rebeca se posiciona a un lado del chico de las llamas y señala a un joven sin disimulo alguno. Su dedo es largo y fino, y está rodeado por un par de anillos que deslumbran con la luz de los focos. 
 
    —¿Veis a aquel chaval?—Grita la del pelo rubio.—Se llama Liam Wilson.—Continúa. 
 
    —Es una Kanima.—Aclara Darío con voz tajante. Su mano se tensa. 
 
    —Así es.—Prosigue la de ojos verdes.—Es de penúltimo año, pero tiene una movida un tanto extraña. 
 
    Mi ceño se frunce con confusión y se lo hago notar. 
 
    —¿Puedes ser más objetiva?—Protesto con tranquilidad. 
 
    —Es adicto al sexo.—Afirma Eren, quien aparece detrás de la barra. Su mejilla sigue tan roja como antes, y eso solo produce una extraña sensación de burla en mi sistema. 
 
    —Comprendo.—Espeta Darío.— ¿Y eso qué tiene que ver con nosotros? ¿Cuál es tu plan? 
 
    Rebeca alza las cejas mientras me observa con humor. 
 
    —Tienes que seducirle. 
 
    Mi boca se queda entreabierta, como si lo que acaba de decir no fuese para nada lo que me esperaba. Mi garganta tiene un sabor extraño tras el trago de alcohol, pero me las arreglo para soportarlo y tragar con fuerza. 
 
    —¿Qué?—Digo atónita.—No voy a seducirle. 
 
    —No va a seducirle.—Inquiere Darío casi en cuanto acabo de hablar. 
 
    La sonrisa que se ensancha en los rostros de los rubios es irritante, pero me las arreglo para no empeorar la situación. 
 
    —Cariño.—Rebeca se mueve, ágil pero sigilosa, y se coloca entre Darío y yo. Coge mi copa y da un ligero sorbo a la pajita.—Lo haría yo, pero su tipo de chica es de mediana altura, con el pelo largo y liso, preferiblemente de color oscuro.—Juguetea con la pajita un instante para luego pegar otro largo sorbo.—Mmmm esto está muy bueno.—Musita para sí misma.—Y bueno, lo normal…Una mujer delgada pero con curvas, con atributos ni muy grandes ni muy pequeños…—Se coloca el flequillo.—Con una personalidad atrayente y dulce…O sea, tú. 
 
    Mi pecho sube y baja cuando suspiro. 
 
    Darío me mira con los entrecerrados, supongo que esperando a que me niegue una vez más. 
 
    —Está bien.—Accedo. 
 
    Darío frunce el ceño con enfado. 
 
    —¿Qué?—Pronuncia mientras escucho a Rebeca sorber la poca bebida que ya queda.—¿Es definitivo? ¿No hay otra salida menos denigrante? 
 
    —Tranquilo, Darío.—Digo, paseando mi mano por su pelo con delicadeza.—No va a pasar nada. 
 
    El de pelo castaño se cruza de brazos, dejando ver sus músculos marcados bajo la camiseta de manga corta que viste. 
 
    —Un perro del infierno celoso.—Pronuncia Eren desde nuestra espalda.—¡Ja! 
 
    Darío frunce el ceño, y bajo sus cejas fruncidas mira hacia Eren de reojo. 
 
    —Después de conseguir que te haga caso, solo debes llevarlo a la habitación del fondo.—Su largo brazo se extiende una vez más para señalar.—Allí dentro estaremos nosotros, esperando justo a tiempo para hablar con nuestro nuevo amigo Liam. 
 
    Su sonrisa se ensancha como si de una victoria anticipada estuviese hablando, se endereza contra la barra cuando termina de hablar. 
 
    —¿Y si algo va mal?—Insiste Darío.—¿Y si necesita defenderse del degenerado? 
 
    Rebeca se encoge de hombros. 
 
    —Creo que ella se sabe defender solita, Hellhound.—La rubia mordisquea la pajita al mismo tiempo que me dedica una sonrisa. 
 
    Le encanta ponerle así de rabioso. 
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    Mis pasos son torpes e inseguros a medida que avanzo entre la gente que se mueve. El humo que se ha acumulado por encima de las personas bailando solo consigue que todo se vuelva más confuso para mí, y aunque intento que las miradas que se fijan en el escote que Rebeca me obligó a vestir a la fuerza no me afecten, terminan haciéndolo cuando absolutamente toda persona que paso de largo me mira al pecho. 
 
    Instantes antes. 
 
    —Bien…—Sus movimientos bruscos me hacen tambalearme con delicadeza.—Sí, creo que con esto bastará…—Las tijeras con las que trabaja son pequeñas, pero se ve que en sus manos son suficiente como para cortar la tela de mi camiseta. 
 
    La forma redondeada que intenta construir en mi escote es algo totalmente inusual en mí, y creo que no voy a soportar cada mirada a mi alrededor en mis atributos femeninos. 
 
    Si la reina de los escotes estuviese aquí podría ayudarme, pero seguimos sin tener noticia alguna de Bea. 
 
    —Creo que así está bien.—Darío es quién habla a su espalda. 
 
    Sus puños aprietan la carne de sus brazos cruzados con sutileza. 
 
    —¿Es que no te cansas de insistir?—Dice Rebeca sin siquiera mirarle.—El plan se acordó así. ¿Cómo pretendes que logre llamar su atención con esta camiseta hasta el cuello? 
 
    —A mí no me hizo falta mirarle hasta el alma para fijarme en ella.—Insiste. 
 
    Rebeca echa la cabeza hacia atrás con cansancio. 
 
    —Cielo.—Le mira por encima del hombro.—Vuestra movida, no es un buen ejemplo. 
 
    La boca del de pelo castaño se hace una línea recta. 
 
    Rebeca se frota las manos cuando deja caer las tijeras, y se endereza cuando sus piernas dobladas comienzan a temblar. 
 
    —Eso está mejor. 
 
    Me da miedo mirar abajo, pero cuando lo hago, no es algo desconocido lo que veo. Es mi cuerpo, y aunque no estoy acostumbrada a verme así, se siente genial verme así en el espejo de la pared. 
 
    —Con esto no dudo en que le podrás llevar hasta la habitación. 
 
    Me sacude el pecho con fuerza y descuido, eliminando aquellos pequeños hilos que colgaban de la costura destrozada. 
 
    Miro a Darío sonriendo, pero me duele encontrarme con un apretamiento de mandíbula. 
 
    —Vista al frente, Eren.—Es Rebeca la que con una palmada consigue llevarse la atención del rubio de golpe. 
 
    Una ligera sonrisa tira de mis labios, y cuando Rebeca me agarra del brazo para sacarme de la habitación, coloco mi mano sobre el hombro del perro del infierno. Noto la tensión que agarrota sus músculos. 
 
    —Darío.—Pronuncio cuando tan solo me mira de reojo. 
 
    Tras un instante con la mirada fija en el suelo, asiente con ligereza. 
 
    Me atrevo a depositar un beso en su mejilla, y aunque no parece hacer efecto a primera vista, noto cómo de pronto sus músculos se relajan. 
 
    —Si se propasa tan solo lo que a mí me parezca un poco—Pronuncia amenazante, despegándose de la pared de un impulso.—te juro que le arrancaré hasta la última escama de Kanima que tenga. 
 
    Una última sonrisa es mi respuesta, justo antes de desaparecer por la puerta impulsada por la rubia del pendiente en la nariz. 
 
      
 
    Por ello, y por lo predecible que es el sexo masculino, me encuentro a pocos pasos de Liam Wilson y ya he llamado su ingenua atención. 
 
    Lo primero que hace es sonreírme, y por lo que parece, olvidarse de todo aquel con el que se encontraba hablando. 
 
    Mis manos han comenzado a temblar. 
 
    Nunca ha sido lo mío esto de ligar, ni siquiera sé hablar con un chico sin que el corazón me salga por la boca. Siempre que he tenido novio, o que simplemente he estado con un chico, no he hecho nada más que hablarle como si en realidad no quisiese nada con él, como si simplemente se tratase de un amigo. 
 
    No pregunté qué es una o un Kanima, pero debo tomar cualquier tipo de precaución para no correr riesgos. No sé a qué me enfrento, ni si puede matarme o saber lo que soy con solo mirarme. 
 
    Su sonrisa es de medio lado, y una horrible sensación me revuelve el estómago cuando me mira de arriba abajo con frenesí. 
 
    —Hola.—Pronuncio al llegar junto a él. 
 
    Mi garganta se hace un completo nudo. 
 
    —¿Puedo ayudarte?—Pregunta en un grito ronco. 
 
    Su pelo castaño es corto, pero lo suficiente como para quedar peinado hacia arriba en una ligera cresta. 
 
    Sus ojos son redondeados, y de un color marrón oscuro que me hace preguntarme si realmente tiene pupilas o es la escasa luz del lugar la que los hace completamente oscuros. 
 
    ´—¿Eres Liam Wilson, no es así?—Mi pregunta parece sorprenderle, ya que deja el vaso alargado que sostenía en una de las mesas de al lado. 
 
    Asiente. 
 
    —¿Quién lo pregunta?—Inquiere. 
 
    —Malia.—Pronuncio, pero con la precaución que antes mencioné decido no revelar mi apellido real.—Adams.—Aclaro.—Malia Adams lo pregunta. 
 
    Sus ojos barren mi rostro con curiosidad. 
 
    —¿Y qué puedo hacer por ti, Malia Adams? 
 
    Mi pulso se acelera. Llegados a este punto, no creo ser capaz de hacer algo por intentar seducirle, pero sé que debo hacerlo, por muy patética que yo me vea. 
 
    Miro con disimulo hacia atrás y a los lados. No está Darío, ni Rebeca ni tampoco Eren, y eso solo me facilitará lo que a continuación voy a hacer. 
 
    —Nada.—Improviso, acercándome a él con disimulo.—Simplemente me gustaría conocer al Liam Wilson del que tanto me han hablado.—Mi dedo se alza tembloroso, pero lo suficientemente rápido como para que no lo note, y se acerca a su mejilla. 
 
    Es bastante alto, y aunque es un año menor que yo, no lo aparenta para nada. Sobre todo por la barba recortada que tiñe su angular rostro. 
 
    —¿Te han hablado de mí?—Interviene. 
 
    Bajo la mirada con lentitud por su sudadera, solo porque quiero ganar tiempo. 
 
    —Sí.—Murmuro, pero sé que por lo mucho que me mira los labios lo ha entendido.—Me han dicho que eres un chico…—Mi mano se eleva hasta acariciar su nuca.—Un chico muy interesante. 
 
    Sonríe. 
 
    —¿Ah, sí? 
 
    Asiento con determinación.  
 
    Me siento tan estúpida haciendo esto, tan inútil por cómo lo estoy haciendo, y aun así sé que no deja de mirarme el escote con los ojos fuera de sus órbitas. 
 
    —Dime, Liam.—Insisto.—¿Es cierto? ¿Eres un chico inusual? 
 
    Sé que preguntar eso es llamar mucho la atención, pero sé que sí lo es, y si el plan es intentar convencerle de unirse a nosotros creo que qué confiese antes de tiempo es ir un paso por delante. 
 
    —Puede.—Su sonrisa se ensancha y sé que eso es una buena señal, pero mis piernas comienzan a temblar cuando ahueca un lado de mi rostro. 
 
    Mi respiración son jadeos nerviosos que por suerte se camuflan con la música, pero apuesto a que ha notado lo nerviosa que me he puesto. 
 
    “Si estuviese Bea aquí podría hacerlo. Si ella estuviese aquí lo estaría engatusando sin siquiera esfuerzo.” 
 
    No dejo de repetirme eso, pero sé que ella no está aquí, que no va a aparecer por mucho que lo desee, y que ahora todo depende de mí. Tengo que hacerlo. 
 
    Cierro los ojos con delicadeza con su tacto, y aunque por un momento pretendo dejarme llevar imaginándome que es otra persona, no puedo hacerlo. No me lo perdonaría. 
 
    —¿Te parece si vamos a un sitio más íntimo? 
 
    Es justo eso lo que yo quería, y cuando su susurro me hiela la sangre, no puedo evitar sonreír. 
 
    Asiento, y cuando creo tener algo de control sobre mis extremidades, le agarro del brazo y guío nuestro camino hacia la habitación donde ellos me están esperando. 
 
    Anda detrás de mí, sin siquiera preguntar a dónde le llevo, ni asegurarse de si soy de fiar…Si realmente este chico va a unirse a nosotros, creo que debe aprender un par de cosas antes. 
 
    La puerta que me separa de mis amigos es de color negro, y parece lo suficientemente gruesa como para que nadie pueda escuchar a través de ella. 
 
    “Bien pensado, Rebeca” 
 
    Toco un par de veces con ligereza, y no es hasta el tercer golpe que la imagen de Darío Raeken trae oleadas de alivio a mi sistema. 
 
    En una mirada rápida me observa a mí de arriba abajo, como si se asegurase de que estoy bien, luego pasa por  nuestras manos enlazadas y aprieta la mandíbula, para finalmente mirar hacia los lados para asegurarse de que nadie nos ha seguido. 
 
    —Bien.—Dice con frialdad.—Recordaré tu mano enlazada con la suya, capullo.—Sin pensar en que por su enfado su tacto quemará la tela del chico de la cresta, le coge del hombro y tira de él hacia dentro. 
 
    La luz que alumbra la pequeña habitación es menos de la que me esperaba, ya que tan solo contamos con una bombilla colgando de una cuerda que cae justo encima de la cabeza de Rebeca, quien se encuentra sentada en medio de la sala, con el respaldo de la silla para delante y con la barbilla apoyada en el mismo. 
 
    Eren está apoyado contra la mesa de la pared, y aunque sus vaqueros son de color oscuro, se ve realmente alto bajo el techo que casi roza su cabeza. 
 
    El corazón de Liam se acelera con rapidez, y sé por ende que está aterrado. 
 
    Es lógico. 
 
    Cierro la puerta a mi espalda con rapidez, justo antes de que el terror le invada e intente escapar. Miro la marca que la mano de Darío ha dejado en su sudadera, y luego le miro a él. Me mira con odio, con el miedo recorriendo sus venas, pero aun así, no deja de mirarme el maldito escote. 
 
    —¿Qué mierda es esto?—Pregunta con nerviosismo. 
 
    Rebeca chasquea la lengua. 
 
    —Tranquilo, Wilson.—Pronuncia.—Estamos aquí para ayudarte. 
 
    Mira a la rubia con los ojos bien abiertos. 
 
    —¿Y tú quién eres?—Se mueve con nerviosismo y nos observa a todos.—¿Quién demonios sois todos vosotros? 
 
    —Liam.—Pronuncio.—Sé que es extraño, y que tienes razones para estar asustado…Pero estamos aquí porque queremos hablar contigo. 
 
    Su ceño se frunce con enfado. 
 
    —¿Y para eso habéis montado todo esto?—Su voz sale más ronca ahora.—¿Qué clase de locos sois? 
 
    Darío aprieta los labios al mismo tiempo que niega con la cabeza. Comienza a andar con pasos lentos. 
 
    —Hacía mucho que no me llamaban así.—Se encoge de hombros.—Sigue sin gustarme una mierda. 
 
    —Tranquilízate, Hellhound.—Pronuncia Rebeca, separándose de la silla de un salto sigiloso, para luego avanzar hasta donde Liam se encuentra. 
 
    —¿Qué has dicho?—Interviene de pronto el Kanima.—¿Eres…—Una carcajada sin humor le asalta.—¿Quieres que me crea que tú eres el perro del infierno? 
 
    A los cuatro parece dejarnos sin aliento. 
 
    —¿Conoces lo que soy?—Pregunta Darío con curiosidad. 
 
    Liam traga con fuerza para luego asentir con inseguridad. 
 
    —Sí.—Dice.—Pero no me creo que tú lo seas. 
 
    Darío pasa la lengua por sus dientes con sutileza. Sé que se está enfadando. 
 
    —No deberías ser tan impertinente con la gente que te mantiene encerrado en una habitación, Liam.—Interviene Eren desde su posición. 
 
    —Nono.—Murmura Darío.—Deja que hable. Que nos termine de aclarar si es el Kanima que buscamos o no. 
 
    —¡Darío!—Exclama la del Septum. 
 
    —¿Qué?—Pregunta él con enfado.—A eso hemos venido ¿No? Para ver si este chico es lo que buscamos. 
 
    —¿Por qué me buscáis?—Inquiere el de la sudadera chamuscada. 
 
    —¿Insinúas que así es?—Interviene Eren una vez más.—Eres un Kanima. 
 
    La mandíbula del chico se aprieta, pero por el contrario su corazón se relaja. Creo que piensa que si sabemos eso, le tendremos respeto por lo que puede hacer.  
 
    —¿Y si lo fuese qué?—Confiesa.—¿Para qué demonios me querría un perro del infierno? 
 
    Rebeca y Darío se miran. 
 
    —No te necesitamos, Liam.—Es Rebeca la que habla con parsimonia.—Tú nos necesitas a nosotros. 
 
    El ceño de Liam se frunce. 
 
    —No sé de qué mierdas hablas, rubia.—Espeta. 
 
    Se nota que a Rebeca no le ha gustado eso. Sus puños se fruncen, y ahora que Liam está intimidado por su mirada fija en él, Rebeca aprovecha para moverlo hacia la silla donde ella estaba sentada. Mientras ella lo mantiene ahí quieto con lo que supongo que es su mente, Eren le ata las manos al chico que no para de gritar. 
 
    Pero en un descuido, Liam araña el cuello del rubio y este exclama una maldición al aire. 
 
    Es Darío quién arriesgándose a que le haga lo mismo termina de atarle, mientras yo acudo a ver por qué Eren ha caído al suelo de esa manera. 
 
    Sus ojos siguen abiertos, pero cuando le llamo, no parece moverse. 
 
    Me acuclillo a su lado con urgencia, y mientras escucho a mi espalda un par de gritos por parte de Rebeca hacia Liam, cojo el rostro de Eren entre mis manos. 
 
    —¿Eren?—Susurro cuando sus ojos se mueven hacia mí, mientras mantiene una postura incómoda con su mano en la nuca. 
 
    —¿Está bien?—Escucho la voz de Rebeca desde la lejanía. 
 
    —Eso creo.—Exclamo, pero comienzo a buscar heridas en su cuerpo por si acaso. 
 
    —¿Está consciente?—Pregunta Darío mientras se arrodilla en frente del chico.—¿Respira? 
 
    Pongo la oreja en su pecho, y suspiro cuando al separarme escucho su latido constante. 
 
    —Sí.—Escucho el suspiro de Rebeca. 
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    —¿Qué mierda le has hecho, capullo?—Es la rubia la que agarra por el cuello al chico de pelo corto. 
 
    —Le ha inmovilizado.—Explica Darío. Se acerca a dónde me encuentro y con sutileza le da la vuelta a Eren.—Las garras del kanima tienen un líquido transparente que es paralizador. 
 
    El alivio me permite respirar una vez más. 
 
    Escucho el corazón de Rebeca relajándose a lo lejos, pero no suelta el cuello del de ojos oscuros. 
 
    Miro de reojo, solo para asegurarme de que no le está haciendo nada extraño, y mi pecho se encoge cuando un extraño tipo de escamas ascienden por la piel del chico. Sus manos adoptan las garras de las que Darío hablaba, y aunque sé que está atado, mi pulso se acelera con miedo. 
 
    —Darío…—Digo llamando su atención cuando me percato de que no le está haciendo caso.  
 
    Sus ojos me miran a mí, para luego pasar a la larga cola que ha nacido de la espalda baja de Liam. 
 
    —Liam.—Darío es quién se levanta con rapidez.—Tranquilízate. No vamos a hacerte nada. 
 
    Es el perro del infierno es el que alza las manos en señal de rendimiento. 
 
    —Mi nombre es Darío Raeken, y si saber lo que soy es lo que te ha puesto a la defensiva, olvídalo. No pienses que voy a utilizar mi poder para hacerte daño.—Se acerca con pies de plomo, pero tan sigiloso que no llama ni la atención del joven de escamas verdosas. 
 
    El chico empieza a hiperventilar, y cuando sus jadeos se hacen irregulares fruto del terror que corre por sus venas, me obligo a levantarme. 
 
    Mi corazón está inquieto, y aunque quiero pensar en que no puede hacernos nada, que está atado de pies y manos, no logro dejar de mirar su larga cola y sus afiladas garras goteando ese líquido del que hablaba el perro del infierno. 
 
    —Joder.—Susurra Darío, echándose hacia atrás para poner un brazo por delante de mí. 
 
    Sus ojos están bien abiertos, pero se las arregla para mirar a Rebeca. 
 
    —Rebeca.—Es lo único que dice, pero suficiente como para que la chica rubia asienta y clave la mirada en el de las escamas. 
 
    Su cabeza está baja, mirando sus pies, pero cuando Rebeca hace algo que no logro entender, la estira hacia atrás con énfasis, al mismo tiempo que su boca se abre de un solo movimiento para dejarnos ver sus largos y amarillentos dientes. 
 
    Mi garganta se seca de pronto, pero no dejo de admirar la forma en la que la rubia inclina la cabeza para fulminar al kanima con la mirada. Sé que está haciendo algo con su mente, y aunque asumo que esas cuerdas no podrán retenerle si él se lo propone, agradezco a Rebeca que intente reforzarlas. 
 
    —Liam.—Darío vuelve a hablar, pero cuando da un paso hacia su posición, el chico hace un movimiento brusco que nos para el pecho a todos.—Hemos venido a… 
 
    Pero no le da tiempo a terminar. De repente las cuerdas del Kanima estallan, dejando libre sus manos portadoras de las afiladas y peligrosas garras. 
 
    Darío me echa hacia atrás con el brazo, pero no es suficiente como para alejarme del todo. 
 
    La silla se rompe casi por completo cuando el de cola se pone de pie, y aunque de su garganta sale un gruñido extraño y agudo, no es eso lo que me asusta, sino la forma en la que golpea con su quinta extremidad a la rubia de poderes mentales. 
 
    Rebeca sale disparada contra la pared con tanta fuerza que un polvillo cae al suelo de madera. 
 
    Noto la espalda de Darío tensarse, pero sé que quiere que me aparte. Su postura se mantiene en frente de mí, manteniéndome a su espalda, y aunque sé que él no dejará que me haga nada, tengo un picor atormentándome la espalda por ir a ver cómo se encuentra Rebeca. 
 
    —Ve a ver cómo está ella, cielo.—Es la voz de Darío la que llega a mis oídos como una suave melodía. 
 
    Mi mandíbula se tensa, pero termino asintiendo con determinación. 
 
    No sé cómo hago, pero me las arreglo para llegar hasta ella mientras la ropa de Darío es intensamente derretida por las llamas que de repente le envuelven. 
 
    El calor ha invadido la habitación, pero sé que es lo único que podrá parar al de las garras sedantes. 
 
    Me agacho junto a Rebeca y le separo el pelo de la cara con delicadeza. Tiene un par de heridas en la frente, y aunque sangran, no parecen profundas. 
 
    Escucho con atención, y solo cuando me percato de su leve latido me permito respirar. 
 
    Le ahueco el rostro entre las manos, pero sé que tan solo está inconsciente. 
 
    Escucho a mi espalda otro de los gruñidos agudos del Kanima, y cuando me giro para ver la escena con detalle, solo consigo preocuparme por el chico en llamas. 
 
    Ni siquiera sé por qué, está claro que el fuego que le envuelve es como un escudo impenetrable, y si Liam se atreve siquiera a acercarse saldrá corriendo como cualquiera haría. 
 
    Pero me sorprende ver cómo con su brazo intenta arañar el pecho del Hellhound. 
 
    Sus garras consiguen rozar su bronceada piel, pero solo consigue apartarse con la mano chamuscada, gritando con fuerza como si se estuviese quemando vivo. Temo de repente por Darío, por si eso fuese suficiente como para paralizarle al igual que ha hecho con Eren, pero no parece afectarle. Sus  temperaturas son tan altas que queman la sustancia antes de que logre hacer efecto, y solo sé agradecerlo. 
 
    El Kanima se aparta con rapidez hasta dar contra la pared, y cuando Darío se posiciona en frente de él, acorralándolo, se queda quieto. Mira a todos lados con disimulo, a través de esos ojos amarillos que ha adoptado, y termina por fijar la mirada justo encima del Hellhound. 
 
    —Liam.—La voz de Darío sale todavía más grave de lo normal.—Escúchame. 
 
    Pero no le da tiempo a proseguir. El reptil se mueve en círculos de repente, pero sé que solo lo hace para despistarle. Y cuando Darío en efecto se despista, Liam clava sus garras en la pared, para empezar a escalar por esta y llegar al ventanal que se encuentra justo debajo del techo.  
 
    Su puño rompe los cristales con un movimiento, y suelto un grito cuando caen justo a mi alrededor y al de Rebeca. 
 
    Entonces, el Kanima se va. 
 
    La sala queda en un completo silencio, pero aún se escuchan las patas del humanoide corriendo por la pared de la casa a lo lejos. 
 
    Las llamas de Darío tardan en apagarse, pero cuando lo hacen se queda ahí parado, con los puños apretados y la mandíbula todavía más tensa. 
 
    Mi respiración está alterada, pero aunque me encuentro nerviosa no dejo que eso me impida coger a Rebeca y enderezarla cuando empieza a toser. 
 
    —Joder.—Una voz suena a la lejanía, justo detrás de mí.—Eso ha sido una jodida pasada, tío. 
 
    Es Eren el que sin poder moverse habla desde el suelo. 
 
    Darío suspira con fuerza. 
 
    —Si haber hecho todo esto para nada te parece una pasada…—Comienza Darío, acercándose a donde ambas nos encontramos.—Sí. Entonces es una completa pasada. 
 
    Admira el rostro de la chica de ojos verdes, pero sin atreverse a tocarla. 
 
    —¿Podrás llevarla?—Los ojos castaños del chico llameante me fulminan. 
 
    —Puedo sola.—Es la rubia la que se sienta en el suelo a regañadientes, y cuando coloco mi brazo bajo su hombro se aparta con enfado.—He dicho que puedo sola. 
 
    Mis dientes se rozan con fuerza. 
 
    Suspiro al mismo tiempo que me levanto y coloco las manos en mi cintura. 
 
    —Genial.—Pronuncio.—Ahora además de todo lo que está pasando, tenemos un lagarto gigante con uñas inquietantes corriendo por el pueblo. 
 
    Eren suspira desde el suelo. 
 
    —De todas formas no me cayó del todo bien.—Comenta. 
 
    Le miro desde la lejanía, y aunque no puede sonreír, sé que si pudiese sería lo que haría. 
 
    —Por cierto.—Dice.—¿Cómo demonios voy a curarme de esta mierda?—Inquiere.—Es realmente incómodo y empiezo a mearme. 
 
    Miro por encima del hombro a Darío, pero él tampoco puede evitar reírse. 
 
    Se deja caer de culo, sentándose con las manos enlazadas sobre sus rodillas. 
 
    —Vaya mierda.—Murmura. 
 
    Asiento con delicadeza. 
 
    —Lo has intentado, Darío.—Digo.—No es tu culpa. 
 
    Su mirada de por sí seductora me embriaga desde el suelo. 
 
    —Si tú lo dices. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La gente deja de bailar a nuestro alrededor. Todas las luces se apagan, y aunque hay alrededor de centenares de vasos de papel y botellas tiradas en el suelo, las señoras con delantal que han aparecido hace un rato se proponen recogerlo todo. 
 
    Son las siete de la mañana. La fiesta ha acabado, pero tanto Darío como Rebeca siguen en la búsqueda de un ser sobrenatural que no sea tan capullo como Liam Wilson. 
 
    Hace un rato que entre Rebeca y yo conseguimos traer a Eren al sofá de la sala principal, y ahora se entretiene con una bola de ping pong y un vaso mientras le observo con humor. 
 
    —¿Crees que Liam era consciente de lo que hacía?—Pregunta de repente y me mira bajo su flequillo rubio. 
 
    Fijo la mirada en el vaso rojo que sostiene. 
 
    —No lo sé.—Confieso.—Él no parecía un mal chico. 
 
    —No lo es.—Comienza.—Por lo menos no cuando yo le conocí.—Prosigue con la voz afónica.—Su poder es una putada en realidad.—Se aclara la garganta.—Los Kanimas necesitan un amo, un amigo. Cuando alguien se hace amigo de un Kanima, este le obedecerá en lo que le pida. Es como un sirviente pero, bueno—Se detiene y sonríe.—con aspecto de lagarto. 
 
    Asiento con sutileza. 
 
    —¿Crees que Liam tiene…—Me detengo un instante.—¿Cómo le puedo llamar? 
 
    —Muchos le llaman maestro Kanima.—Contesta.—Pero a mí me gusta llamarle amigo. El Kanima busca un amigo, no un maestro. 
 
    —Comprendo.—Murmuro.—¿Crees que Liam tiene a su maestro? ¿Tal vez puede ser Amara? 
 
    Tira con delicadeza la pelota de un movimiento y rebota un par de veces antes de entrar en el vaso. 
 
    —Bien, me toca beber.—Dice con humor al mismo tiempo que alcanza la botella de la mesa.—Y no—Comienza, para luego dar un largo trago.—No creo que lo tenga, y mucho menos que sea Amara. 
 
    Desvío la mirada hacia mis piernas. 
 
    —No te preocupes, Steel.—Pronuncia con la voz ronca.—Vi lo que él puede hacer—Con la botella en la mano señala a Darío, quien se mantiene en la barra hablando con Rebeca.—No te pasará nada si tanto él como tú conserváis vuestro poder. 
 
    —¿Y qué hay de vosotros?—Pregunto con preocupación.—Ya viste lo que pasó. No quiero que resultéis heridos por estar protegiéndome. 
 
    Una sonrisa tira de sus labios. 
 
    —No lo hicimos por ti, creída.—Dice con humor.—Somos un equipo, Malia. 
 
    Sus palabras logran despertar algo en mi pecho, pero me repito a mí misma que eso ya lo sabía, que me tengo que hacer a la idea por mucho que me aterre perder a más gente. 
 
    —Le he dicho a Darío que conozco a un par de Valkirias que podrían ayudarnos.—Suelta de repente.—Son un par de bestias, pero buena gente. 
 
    Fijo la mirada en ellos desde el sofá, y aunque algo escuece en mi pecho cada vez que les miro estar así, confío plenamente en Darío, y creo que empiezo a confiar en Rebeca también. 
 
    —¿Cuál es tu nombre completo?—Pronuncio llevándome toda su atención.—Dices que somos un equipo, pero no sabemos vuestros nombres. 
 
    Su sonrisa sobresale tras la boquilla de la botella. 
 
    —Eren Mason.—Contesta.—Y ella—Alza la botella en su dirección.—Bueno, a ella deberás preguntárselo tú misma. 
 
    Mi ceño se frunce con ligereza, mientras veo la sonrisa que invade a la del flequillo mientras conversa con Darío. 
 
    —No es nada personal, Steel.—Pronuncia.—Es simplemente que ha sufrido, y toma más precauciones que la gente normal. Incluso que yo. 
 
    —¿No confía en nosotros?—Pregunto con un ligero toque de irritación. 
 
    Su silencio es lo que confirma mi suposición, y lo que termina de pellizcarme el pecho. 
 
    —No es eso.—Insiste.—Es precavida, nada más.—Prosigue con la botella pegada a los labios.—No le des tanta importancia. 
 
    Trago con fuerza, porque aunque no quiero dársela se la doy. 
 
    Mi boca se abre con ligereza para responder, pero el calor que siento a la espalda me hace saber que ellos se han acercado. 
 
    —Nos vamos.—Espeta Darío. 
 
    Le miro de reojo, y luego observo la manera en la que Rebeca le quita a Eren la botella de la mano con descuido, para luego echar a reírse ante el puchero que el rubio hace. 
 
    Asiento con determinación y me levanto.  
 
    Sí es hora de irse. 
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    La manera en la que Mihael mira a Eren es escalofriante, y consigue que llegue a preocuparme por el de pelo rubio. Las aberturas de su pantalón se tensan cuando se arrodilla ante el de túnica roja. 
 
    Su piel pálida solo me recuerda a la de los gárgolas. 
 
    Edgar se acerca por detrás y coloca la mano en la frente de Eren.  
 
    Creo recordar que Darío mencionó el detalle de que Edgar era hechicero, pero no sé si ahora que en teoría al morir ha pasado a ser el guardián del perro del infierno sigue conservando dichos poderes. 
 
    El ceño de Edgar se frunce, y mientras los dedos del demonio de alto rango queman la piel del de los aros en la ceja, me mantengo con los brazos cruzados, justo al lado de Darío. 
 
    No me gusta tener que hacer pasar a estos chicos por el interrogatorio de Edgar y Mihael, pero sé que es necesario. 
 
    Eren se puso furioso, ya que para él su desconfianza ha sido una grave falta de respeto, pero como era de esperar, Rebeca lo aceptó. Incluso me atrevería a decir que lo entendió, y que por ello accedió a solo contestar las preguntas que ella considerase esenciales, pero no sé si es consciente de que lo que Edgar le está haciendo a ambos es una forma de conocer hasta el más oscuro de sus secretos sin necesidad de que digan nada. 
 
    —Podéis levantaros.—La voz de Edgar es determinante. 
 
    Darío se acerca con inseguridad. 
 
    —¿Mi señor?—Pregunta con tranquilidad. 
 
    Edgar se frota las manos, pero es Mihael el que mira a Darío con determinación. 
 
    Nunca me ha gustado Mihael, y por muy poderoso que diga Darío que es, no consigue cuadrarme en todo esto. Ni siquiera entiendo la forma en la que mira a Darío, como si el perro del infierno fuese un obstáculo para él cada vez que habla o que objeta algo. 
 
    Uno de los jinetes relincha con fuerza, y Eren se lleva la mano al pecho con exageración cuando eso pasa. Una ligera sonrisa tira de la comisura de mis labios mientras Rebeca mira a su compañero de reojo con seriedad. 
 
    —¿Puedes comportarte?—Musita en su dirección. 
 
    Un resoplo sale de los pulmones de la rubia. 
 
    —Perdón.—Dice Eren con la voz ronca.—Esos bichos dan realmente miedo. 
 
    En ese instante miro a los jinetes. Solo hay un par de ellos, y aunque se mantienen en total silencio y sentados en sus caballos esqueléticos, Eren tiene razón, dan muy mal rollo. 
 
    La explanada en la que nos encontramos es la misma donde, junto a Bea, conocí a estos extraños seres. 
 
    “Bea” 
 
    Hace ya tres días que no sé nada de ella,  y aunque sé que Darío sí está al tanto, no he querido preguntarle. Ella está bien, y es lo importante. Quería distanciarse para protegernos de su propio poder, y eso es algo que por fin logré entender, algo grandioso. 
 
    —Veo que lo llevas bien, Nereida.—Pronuncia el de pelo blanco. 
 
    Sus ojos rojizos me miran con interés. 
 
    —Sí.—Pronuncio.—He estado practicando, y se puede decir que ya lo controlo.—Una sonrisa demasiado falsa me invade, pero no me siento culpable por mirarle como lo hago. 
 
    El de la túnica roja sonríe y deja ver sus dientes negros y afilados como amenaza. 
 
    —¿Has sabido algo del Kanima, Darío?—Es Edgar el que habla. 
 
    El de pelo castaño niega con la cabeza. 
 
    —Es peligroso que una Kanima tenga un maestro, pero aún lo es más que ande suelto en busca de uno.—Comenta el de pelo blanco, poniéndome la piel de gallina con su grave voz.—Sobre todo con todas las criaturas que andan sueltas. 
 
    Darío frunce el ceño. 
 
    —¿A qué se refiere?—Inquiere.—¿Cree que ellos pueden ir tras él? 
 
    Edgar asiente. 
 
    —Amara es una chica muy ambiciosa.—Comienza.—Quiere ganar, y hará todo lo posible por hacerlo.—Explica.—Si tiene al Kanima como principal ayuda ¿No crees que es un punto a favor? 
 
    Darío aprieta los dientes. 
 
    —Tenemos que buscarle.—Dice en dirección hacia Rebeca.—Ir tras él e intentar hablar con él una vez más. 
 
    —No podéis asustarlo.—Comenta el de pelo blanco.—Eso hará que su parte de Kanima se sienta amenazada. Y por consecuente, peleará y matará a todo aquel que ose enfrentarle. 
 
    La garganta de Rebeca sube y baja con fuerza. 
 
    —Pero no pudo ni acercarse a Darío.—Interviene Eren.—¿Eso no es un punto a favor para nosotros? 
 
    El de ojos rojos le mira de reojo. 
 
    —Así es, joven.—Pronuncia. 
 
    Eren sonríe, pero Rebeca le da un ligero codazo para que deje de hacerlo. 
 
    —¿Entonces seguimos con la búsqueda, mi señor? 
 
    Edgar alza con ligereza el cuello. Parece estar pensando su respuesta. 
 
    —He oído que el rubio conoce a un par de Valkirias—Comenta.—Si conseguís que ellas os ayuden, será de gran ayuda para todos. 
 
    Darío se inclina. 
 
    —Sí mi señor. 
 
    El látigo de uno de los jinetes ondea con rapidez de repente, haciendo que todos menos los dos hombres de túnica nos pongamos en alerta. 
 
    Eso quiere decir que se van, que ya es la hora de irse, y aunque tengo un millón de dudas sin resolver y sigo sin entender la actitud de Mihael, me posiciono al lado de Darío mientras ambos hombres se dan la vuelta y se marchan. 
 
    Una brecha de puro fuego se abre en medio de la nada, y por ella entra una extraña y cálida brisa que me pone los pelos de punta. Darío mira lo poco que se puede ver dentro con algo que no logro descifrar en la mirada. 
 
    ¿Nostalgia? ¿Siente nostalgia por el infierno?  
 
    —Son dos tipos raros.—Comienza Eren, acercándose a donde Darío y yo nos encontramos.—Pero oye, parecen buena gente. 
 
    —No son buena gente, Eren.—Pronuncia Darío con los brazos cruzados.—Son demonios. 
 
    Las pupilas de Eren se dilatan. 
 
    Darío se echa hacia atrás y deja caer su peso contra el capó de su todoterreno plateado. 
 
    —Así que es verdad.—Empieza Rebeca.—Lo del infierno y todo eso… 
 
    Darío me mira de reojo. 
 
    —Ya he tenido una conversación parecida.—Sonríe con sutileza, y no puedo evitar hacerlo yo también cuando sé por qué lo dice.—Y no me apetece revelar otra vez que Dios no existe, que los demonios podrían hacerse con el mundo si quisiesen, que las religiones son una mentira… 
 
    Tanto Eren  como Rebeca se quedan boquiabiertos. 
 
    —¿Qué?—Exclama con sorpresa Eren.—¿Perdona, qué? 
 
    Sé que pasan muchas cosas por la cabeza de la rubia, pero no dice nada, simplemente se limita a fruncir el ceño. 
 
    —¿No le has oído?—Espeta ella. 
 
    —Sí, pero joder…—Se lleva la mano a la nuca.—Es muy fuerte eso.  Ahora no sé cómo mirar a mi madre cuando vaya a verla en navidad y me obligue a bendecir la mesa. 
 
    Ruedo los ojos sonriendo, solo porque no puedo evitar sentir un leve picazón de humor al escucharle. 
 
    —Tranquilo, Eren.—Dice Darío sacando las llaves de su coche.—Lo superarás. 
 
    Pasa por delante del capó, moviendo los  pelos que hay delante de sus ojos cuando se mueve ágil, y se queda en la puerta del coche esperando. 
 
    —¿Vais a entrar o qué?—Insiste.—Tenemos que buscar una amistosa Kanima. 
 
    Mi boca se mantiene entreabierta cuando habla, pero la cierro de golpe cuando escucho el motor del coche rugir. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —La verdad.—Comienza Eren, dándole vueltas a la pelota de ping pong que se llevó de aquella fiesta.—No sé por qué piensas que un chico como Liam estará en un sitio así.—Mira a Darío por el espejo retrovisor.—Le gusta mucho follar, no ver a tíos peleándose. 
 
    Una  sutil sonrisa se incrusta en mi rostro, inevitablemente, tras escuchar el comentario de Eren referente a la adicción al sexo que Liam padece. 
 
    —Eren.—Espeta Rebeca mirando por la ventana. 
 
    —¿Qué?—Pronuncia el rubio. 
 
    —Cállate. 
 
    El de los aros en la ceja le mira de reojo, y parece querer decir algo cuando abre la boca, pero la cierra de inmediato tras un instante pensando qué contestar. 
 
    El silencio se interpone entre nosotros entonces, y aunque Darío sube la música que normalmente pone de fondo, ninguno parece hacerle caso. 
 
    Envuelvo el cinturón con la mano, solo porque desde que pasamos la primera manzana me ha empezado a rozar con fuerza el pecho. Miro por la ventana, lejos de sentirme en paz, pensando en Liam, en lo mucho que la cagamos al hacer las cosas así y en lo que podría hacer el pobre adolescente si no llegamos a pararle a tiempo. 
 
    —¿Crees que estará Amara?—La voz de Darío suena en medio del silencio, y aunque todos le miramos de repente, sé que me lo dice a mí. 
 
    Suspiro. 
 
    —Espero que no.—Afirmo. 
 
    Su cabeza asiente con sutileza. 
 
    —¿Es por eso que vamos allí?—Pregunto sin poder evitarlo. 
 
    Acaricia con suavidad el volante y sonríe. 
 
    —No, preciosa.—Confiesa.—Aquel día que te llevé estábamos rodeados de seres sobrenaturales. A parte de seguramente encontrar a Liam, podremos hacer… 
 
    —Nuevos amigos.—Pronuncia Eren desde atrás, con una carcajada a punto de colapsarle. 
 
    Darío le mira con humor. 
 
    —Sí.—Afirma.—Seguramente haremos nuevos amigos. 
 
    Rebeca suelta un bufido medio risa, y aunque quiero preguntarle de qué se ríe, es Darío quién se me adelanta. 
 
    —¿De qué te ríes? 
 
    —Si veo a esa gárgola—Comienza.—No me contendré si es lo que me queríais pedir. Me da igual la gente que haya. 
 
    Miro a Darío, quien de repente adopta un semblante demasiado serio hasta para él. 
 
    —Si Malia no resulta herida—Pronuncia el de ojos castaños.—No te lo impediré. 
 
    Los ojos verdosos de Rebeca se fusionan a través del espejo con los de Darío, y aunque algo parece retorcerse en mi interior,  me limito a desviar la mirada. 
 
    El resto del trayecto se pasa demasiado rápido, y todo gracias a los comentarios de Eren, quién con solo dos palabras consigue que me eche a reír con facilidad. 
 
    Cuando el gran edificio se construye ante nuestros ojos, nos bajamos con parsimonia, mientras admiramos los fuegos artificiales que sobrevuelan en el cielo oscuro de la noche. 
 
    No sé qué es lo que en el pueblo celebran, pero para ser ciertos no estoy en un momento de celebrar nada. 
 
    Darío se toma la libertad de enlazar sus largos dedos con los míos cuando bajo, y aunque el jersey que llevo puesto es realmente suave y grueso,  el frío cala mis huesos con facilidad. 
 
    Rebeca lleva puesto un gorro de color negro, y aunque bajo ese flequillo rubio dudo que pueda ver mucho, es suficiente como para poder encender un cigarrillo y llevárselo a la boca. 
 
    —Vamos a ello.—Dice dando un portazo sin soltar el cigarro de entre los labios. 
 
    La cola de gente que hay es como siempre, inmensa. Pero tal y como la última vez, es Darío quién tirando de mí con sutileza, dirige al grupo para ir a hablar con el portero. 
 
    Su pelo afro me es familiar. 
 
    —Gregory.—Dice el de pelo castaño. 
 
    Una vez más, el de traje negro es precavido y se limita a saludarle con una sonrisa y un par de comentarios. 
 
    Mientras la gente nos abuchea desde el final, Eren se dedica a hacerles un tipo de muecas que no logro descifrar, y aunque se parte de risa él solo, no puedo evitar unirme a él cuando me mira de reojo y sonríe. 
 
    Me aferro al brazo de Darío mientras habla con el segurata, y la calidez que su cuerpo desprende me hace entrar en una especie de trance de pura  tranquilidad que por un momento logra hacerme olvidarme de todo lo que se nos avecina. 
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    —Le huelo.—Eren es quien se yergue en el sitio para mirar por encima de las demás cabezas.—Oh, sí.—Hace un exagerado movimiento con la nariz.—Huele a perro mojado por aquí. 
 
    Mi garganta sube y baja. 
 
    —¿Perro mojado? 
 
    Darío me aprieta la mano con delicadeza. 
 
    —Hombres lobo.—Aclara Rebeca. 
 
    Mi corazón se acelera cuando lo escucho, y miro a Darío cuando noto cómo se tensa. 
 
    —No iré a hablar con él, si es lo que te preocupa.—Espeto con frialdad, apartando la mano de la suya. La frialdad de mi gesto el azota con dureza. 
 
    —Lo sé.—Dice.—Pero no quería hacerte pasar por esto. 
 
    Sus ojos me miran condescendientes. 
 
    —Estaré bien.—Afirmo.—Él eligió su bando.—Sonrío en su dirección, pero no termina de ser una sonrisa dolorida.—Yo el mío. 
 
    Eren pasa su brazo por mi hombro con fuerza y me atrae hacia así. 
 
    —Di que sí. 
 
    Una sonrisa me invade cuando lo hace, y miro a Darío cuando sospecho de que se tensa por ello, pero para mi sorpresa, me encuentro a un perro del infierno sonriendo, admirando con gracia la forma en la que esta criatura que convierte el aire en veneno me abraza de esta forma. 
 
    Todos los de nuestro alrededor se levantan con énfasis, aplaudiendo la entrada de uno de los contrincantes, quién por suerte o por desgracia no es Amara. 
 
    Los cuatro nos quedamos quietos en el sitio, y cuando Rebeca mira a Darío, tan solo asienten entre sí. 
 
    Me he dado cuenta de la confianza que estos días han cogido, y aunque lejos de molestarme, me empieza a parecer de mal gusto que a veces nos dejen a Eren y a mí al margen. 
 
    —Recordad.—Comienza Darío con la voz elevada por encima de los que gritan.—Liam es nuestro objetivo, pero si veis la oportunidad de  hablar con alguien más—Se detiene y fulmina con la mirada a Eren.—Solo si parece realmente fácil, Eren. Solo en ese caso, podremos hacerlo. 
 
    Eren asiente a regañadientes, pero se estira las mangas de su cazadora vaquera antes de levantarse, como siempre, con un humor incomprensible reflejado en el rostro. 
 
    Mis piernas se sienten inseguras al andar entre tanta gente junta, pero confío en que Darío no me soltará la mano por mucho que nos acorralen. Es lo único que ahora mismo me proporciona algo de seguridad, y no puedo dejar de pensar en cómo podré agradecérselo algún día. 
 
    Me llevo la mano a los labios, rozándolos con la suave tela del jersey que visto cuando un horrible olor me inunda las fosas nasales. Un insoportable olor a perro mojado. 
 
    Alzo la vista entones, con énfasis y un ligero entusiasmo por el que quiero pegarme, y paso parte del tiempo en lo que nos lleva llegar hasta las escaleras buscando la mirada de Jason. 
 
    Contengo la respiración hasta que conseguimos salir de entre la marea de gente, y cuando alcanzamos el primer escalón, un par de figuras realmente apestosas llaman mi atención. 
 
    Es entonces cuando los ojos verdosos de Jason Walker me fulminan, pero disimuladamente, con sutileza y de reojo, y después de reconocer al chico al cual Jason sigue con tanta prisa, entiendo el por qué. 
 
    Mi mandíbula se aprieta, y el tiempo parece ralentizarse cuando pasamos por su lado. Una fracción de segundo es lo que nos miramos a la cara, pero suficiente como para que parezcan años.  
 
    No soporto la idea de que esté con Amara, con aquella que quiere mi muerte y si me descuido, juraría haber entendido que la suya también. En realidad, la de todos los seres sobrenaturales de Fountain Hills. 
 
    La mano de Darío se tensa, pero no desenlaza sus dedos de los míos en ningún momento. 
 
    Intento ocultarme el rostro con la mano recubierta por la manga de mi jersey, y agradezco haberlo hecho cuando noto las ganas de llorar subiendo por mi garganta. 
 
    Las lágrimas que contengo son de rabia, de pura rabia. Y aunque entiendo en parte que tenga que hacerlo, no puedo perdonárselo. 
 
    Cuando llegamos al escalón final, miro atrás. Me arrepiento según lo hago, pero por suerte o por desgracia, cuando miro ya no hay nadie. 
 
    —Ahí está.—Es Darío el que habla, y el que tira de mi brazo justo cuando la cola escamosa de Liam se escurre por la pared adentrándose en los servicios. 
 
    Cada pisada que doy es un movimiento con el que mi corazón se acelera. No sé si por el miedo que me da encontrarme una vez más a ese monstruo, o por lo que pueda hacerle a cualquiera de los que están disfrutando del combate. 
 
    El brazo de Darío se posiciona frente a mi estómago, solo para apartarme cuando pretendo inconscientemente asomarme por la puerta. 
 
    Me pide silencio, y aunque no estaba hablando ni tenía pensado hacerlo, no digo nada al respecto. 
 
    La sangre bombea con fuerza en mi sistema, y logro escuchar el acelerado latido de mi corazón en  mis oídos, como si de una máquina a motor se tratase. 
 
    Intento respirar con profundidad pero en silencio, y aunque aprieto la mano del perro del infierno con ligereza cuando escucho el gruñido tan característico de la Kanima, no es suficiente para calmar mis nervios. 
 
    —Tenemos que hacer algo para que se calme, o alguien le escuchará.—Susurra. 
 
    Mi mirada ese centra en el suelo, pero no es porque vea algo en sí, sino que me tomo el tiempo para pensar algo que yo pueda hacer esta vez. 
 
    Un ligero sonido suena en mi cabeza, uno lejano y confuso, pero sé de donde proviene. 
 
    Miro por el gran ventanal que cubre la pared del edificio, y el sonido se intensifica. 
 
    La fuente característica de nuestro pueblo, la cual se encuentra rodeada por una inmensidad de agua, semejando un gran lago, llama mi atención. 
 
    Mis manos tiemblan, y pequeñas gotas de agua descienden por mis dedos cuando imagino que el agua empieza a moverse al ritmo de mi respiración en la lejanía. 
 
    ¿Será real? ¿Realmente el agua me obedece? ¿De verdad forma parte de mí? 
 
    Mi garganta traga con fuerza, pero cuando el desbocado latido de mi corazón se relaja cuando la idea que estaba pensando comienza a tener forma en mi cabeza, el agua también se detiene. 
 
    Deja de temblar.  
 
    —¿Qué estás haciendo?—Murmura el Hellhound. 
 
    Le encaro con las manos extendidas con sutileza, e inmediatamente sus ojos caen sobre ellas. 
 
    Me mira determinante, pero sé que quiere ver lo que soy capaz de hacer, y a decir verdad, yo también tengo curiosidad. 
 
    El agua ha visto que posiblemente me encuentro en peligro, y como aquella noche en la fiesta, se ha comunicado conmigo. Por muy absurdo que suene, por muy estúpido que parezca siquiera pensarlo, el agua me ha demostrado que está conmigo. 
 
    Sin pensarlo ni un minuto más me posiciono justo en frente de la puerta, y aunque Darío intenta alcanzarme la mano cuando lo hago, las gotas de agua que resbalan de ellas arden contra su piel. 
 
    Alzo los brazos en línea recta, y sin poder evitarlo cierro los ojos para mejorar mi concentración. 
 
    Escucho el agua moverse a mi espalda, bajo tierra, acercándose con rapidez hacia donde me encuentro, y eso me da la suficiente confianza como para abrir los ojos. 
 
    La amarillenta y felina mirada de la Kanima me fulmina, pero lejos de estar asustada, no puedo evitar sonreír de lado con la adrenalina corriendo por mis venas. 
 
    —Darío, apártate.—Pronuncio con seriedad. 
 
    El lagarto gigante hace un extraño ruido y lanza un zarpazo cerca de mi pecho, pero justo a tiempo, casi como por arte de magia, su mano se aparta de su predecible trayectoria. 
 
    Miro por encima del hombro hacia mi izquierda, y no siento nada más que el alivio de ver a Rebeca mirar con determinación y la cabeza inclinada hacia el humanoide que por poco me alcanza. 
 
    Sé que lo mantiene totalmente quieto, y cuando lo empuja contra la pared de un solo movimiento de cabeza, sé que es mi hora. 
 
    Mis manos gotean con más precisión a medida que el agua se acerca, pero intento concentrarme con todas mis fuerzas para que se acelere. 
 
    Entonces, los grifos estallan. Mi voz también lo hace, cuando sin poder evitarlo grito casi al mismo tiempo que el agua sale con fuerza contra el de escamas verdes. Lo  mantienen contra la pared, retorciéndose de dolor, mientras dirijo el agua hacia su boca amarillenta. 
 
    Rebeca lo mantiene en el aire, y me tomo la libertad de crear una esfera de agua a su alrededor, solo para que no se escape de donde le queremos. 
 
    El ruido es escandaloso, y a decir verdad creo que todo el mundo va a notar el agua que falta del monumento más importante de este pueblo de Arizona en cuestión de minutos. 
 
    Ni Eren ni Darío dice nada, se limitan a mantener la mirada boquiabiertos hacia donde Rebeca y yo nos encontramos. 
 
    Sé que le tengo, que he podido contribuir con mi poder, y eso no podré olvidarlo por mal que salga todo esto. 
 
    —¡No!—La fuerte exclamación es lo que me hace darme la vuelta con las manos aún en alto. 
 
    Miro a Darío, pero justo antes de que logre llegar aquí, mi cuello es agarrado con fuerza y me alzo del suelo sin poner resistencia alguna. 
 
    No puedo respirar, pero es el agua que cae a montones la que me preocupa de repente. 
 
    Liam cae al suelo por consecuente, y aunque se queda muy quieto tumbado en la madera, no tarda en mover su característica cola. 
 
    No sé quién es el que me mantiene en el aire de esta forma tan abrupta y despiadada, pero no tarda demasiado en lanzarme contra la pared de un movimiento ligero. 
 
    Mi cabeza golpea con el frío ladrillo, y aunque me llevo la mano para ver si sangro a duras penas, me permito tomar aire cuando no veo rastro de nada. 
 
    Mi vista se ha nublado, y mi cabeza se siente tan confusa que solo logro diferenciar la potente luz que ha aparecido ante mis ojos, mientras es la rubia que usualmente porta el Septum la que se atreve a acercarse a mí. 
 
    —¿Malia?—Escucho a duras penas. 
 
    Mis ojos insisten en cerrarse, pero sé que eso nunca es bueno. Cerrarlos nunca es bueno. 
 
    —Mierda.—Eren es el que se acuclilla en frente de mí.—Tu ve a por Liam, yo la sacaré de aquí. 
 
    Lucho por deshacerme de su agarre cuando intenta levantarme, pero es más fuerte que yo. 
 
    —Déjate de mierdas, Malia.—Comienza levantándonos a ambos con un gruñido.—Tienes que salir viva de esto, por lo que te agradecería que te ahorrases las escenitas orgullosas. 
 
    Me apoyo en su brazo, y aunque no logro ver con claridad a mi alrededor, solo puedo observar con puro horror la forma en la que Darío agarra por el cuello a la sucia gárgola de alas grisáceas. 
 
    —Darío…—Mis labios se mueven pronunciando su nombre, pero hasta eso duele ahora mismo. 
 
   

 

 Mi cabeza amenaza con despegarse de mi cuello cada vez que dejo que caiga hacia delante, y el dolor que me sube por el brazo es punzante, tanto que creo que me lo he roto al aterrizar sobre él. 
 
    —Vamos, Nereida.—Escucho tras un instante intentando mantenerme despierta.—Aguanta, joder.—Su voz sale ahora con un ligero toque de desesperación. 
 
    Me aferro a sus hombros como puedo, mientras arrastrando una de mis piernas logro andar a su ritmo. 
 
    Me giro con frecuencia cuando noto que salimos del recinto, intentando hacerle ver que quiero ir ahí. Que quiero ir allí y quiero acabar con esa sucia gárgola de horrible corte de pelo.  
 
    Necesito saber si Darío está bien, si Rebeca lo está también, y no puedo evitar sentir ansiedad cuando escucho una conocida melodía en la lejanía. 
 
    Son sirenas de policía. Han avisado a las autoridades, y eso solo me hace querer volver allí con más énfasis. Quiero advertirle, decirle que salga antes de que vayan y le vean, pero en menos de dos minutos, dejo de resistirme, y mis ojos se cierran con tanta facilidad que por un momento dudo en si he muerto o en si todo ha sido un sueño. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 52 
 
      
 
    HELLHOUND 
 
      
 
    Las llamas envuelven mi cuerpo, pero no es suficiente impactante como para asustar a la de alas grisáceas. 
 
    Su mandíbula está apretada, y aunque por un momento temo por que vaya a volver a ir a por Malia, se queda en frente de mí, mirándome con determinación. Realmente está enfadada y me aterra saber por qué. 
 
    Sus alas se extienden con rapidez, provocando una ligera brisa que agita mis llamas, y se mueven tan ágiles como si fuesen tentáculos. 
 
    Intentan echarme hacia atrás, y cuando el aire que producen se hace lo suficientemente fuerte como para empezar a arrastrarme, clavo mis uñas en el suelo. 
 
    Mi espalda queda encorvada, en una postura totalmente incómoda, pero la ira que sube por mi sistema al ver a Eren acercarse a Malia para ver si está consciente, hace que ni siquiera note el dolor que mirarle con el ceño fruncido me produce. 
 
    Su cuello está estirado, y cuando vuelve a pisar el suelo me atrevo a correr hacia ella y clavar las uñas con restos de cemento del suelo en su repugnante cuello. 
 
    La fuerza con la que la empujo es tan grande que hace temblar el gran edificio cuando la acorralo contra la pared. Estruja los ojos cuando eso pasa, pero luego se atreve a tocar mi piel para intentar liberarse. 
 
    Sus manos se queman como era de esperar, y se limita a resignarse y a suspirar con fuerza. 
 
    Intenta decir algo, pero no sé si es por lo fuerte que la agarro o por la manera en la que la miro que hace que se arrepienta de intentarlo. 
 
    Una de sus alas apunta a mi espalda, pero sé que no será capaz de rozarme con ella. 
 
    Intenta hablar una vez más, y es entonces cuando aflojo el agarre. 
 
    —Él…—Susurra con dificultad.—Joder, Darío. 
 
    El solo pronunciar mi nombre me hace soltarla de vez, y aunque tiene la respiración agitada sé que se recuperará rápido. 
 
    —¿Por qué mierda lo has hecho otra vez, Amara?—Pregunto con enfado, limpiándome las manos.—Te creía más lista, estaba claro que ella no iba a estar sola en un sitio como este. 
 
    Una ligera sonrisa ponzoñosa se incrusta en su rostro, y bajo ese flequillo horrorosamente cortado me mira determinante. 
 
    —No he venido a por ella, maldito perro del infierno.—Pronuncia. 
 
    Mi ceño se frunce con confusión. 
 
    —He venido a destrozar al ángel.—Su continuación es lo que me congela en el sitio, dejándome con un mal sabor de boca. 
 
    —¿De qué mierdas hablas? 
 
    Mueve su cuello para deshacerse del dolor. 
 
    Su pecho sube y baja con dificultad, y cuando creo que se va a ir, se acerca con rapidez a mi posición. 
 
    —Tu amigo lo va a pagar muy caro, Darío.—Su voz es ahora más ronca de lo normal.—Él… 
 
    —No sé de quién me hablas. 
 
    Su mandíbula se aprieta. 
 
    —Sé que no puedo contigo, Hellhound.—Comienza.—Y no tengo nada en contra del Kanima, ni siquiera me importa. 
 
    La confusión me invade de repente. 
 
    Sus alas se extienden a su espalda una vez más, dejándome con las manos tensas y con ganas de preguntarle de qué mierda habla cuando se abalanza sobre mí una vez más. 
 
    Las llamas de mi cuerpo se debilitan, cuando una mujer de cabello azul aparece a su espalda y consigue atraer el agua que baña el suelo hacia mí. 
 
    Las uñas de Amara se clavan en mi carne cuando me estira los brazos hacia arriba. 
 
    —No quiero acabar contigo, Raeken. 
 
    Sé que no quiere, pero el agua está demasiado cerca como para confiar en que no lo hará. 
 
    —Asique dime—Prosigue con la voz enronquecida.—¿Dónde está el ángel? 
 
    Noto las gotas de agua rozando los dedos de mis pies, ahora sé que si me muevo moriré definitivamente y eso ha sido lo que ella quería desde el principio. 
 
    La de cabello azul tiene un aura violeta, y por ello sé que se trata de una criatura con telequinesis como Rebeca. 
 
    —Nunca te lo diría.—Las palabras salen sin que pueda evitarlo. 
 
    Aunque pensé que no sería capaz, hace una seña hacia la del cabello azulado y me retuerzo de dolor bajo su peso cuando el agua se interpone entre el suelo y mi espalda. 
 
    —No me hagas matarte.—Pronuncia con detenimiento.—última oportunidad, Darío. Sé listo y no desaparezcas por un sucio ángel caído. 
 
    Mi mandíbula se aprieta, pero es tanto el dolor que siento en la espalda ahora mismo que no sé ni qué pensar o qué decir para que se detenga. 
 
    Es entonces cuando su cuerpo se aparta del mío con brusquedad, empujada de un solo golpe por la puerta medio rota que separaba al Kanima de nosotros. 
 
    Miro hacia mi derecha desde el suelo, solo porque sé de quién se trata. 
 
    Rebeca mira la puerta que mantiene a Amara contra la pared con enfado, con el ceño fruncido y la cabeza ligeramente agachada, justo como cuando usa sus poderes. 
 
    La de pelo azul no tarda en darse cuenta de que ella goza de sus mismas habilidades, y ambas empiezan a lanzarse cosas por el aire, sin importar que yo esté en el medio. 
 
    Me levanto con rapidez, tanta que en menos de un instante estoy justo en frente de Amara, quien aparta de un golpe desagradable la puerta hacia el ventanal, destrozando cada cristal que cubría la parte delantera del edificio. 
 
    —¡Joder, Darío!—Exclama con furia, juraría que está más que enfadada ahora.—¿No lo entiendes? 
 
    Mis pasos son determinantes hacia ella. 
 
    —Avisaré a Lucifer de todo lo que has hecho.—Es lo único que digo. 
 
    —¿En eso te has convertido, Darío?—Pregunta sonriendo sin humor.—¿En el lameculos del maligno? ¿Vas a chivarte? 
 
    Mi mandíbula se aprieta con fuerza. 
 
    —Tú antes no eras así.—Espeta de repente.—Antes habrías hecho lo que fuese por vengar la muerte de alguien que te importa. 
 
    Mi ceño se frunce con confusión una vez más, esta vez sin entender nada. 
 
    —¿De qué hablas, Amara? 
 
    Su pecho sube y baja con fuerza, como si realmente respirase. 
 
    Extiende sus alas a cada lado de su espalda, imponentes, una imagen totalmente impactante, mientras con la mirada baja se prepara para echar a volar. 
 
    —Le han matado, Darío.—Pronuncia con detenimiento.—Tu estúpido ángel ha matado a Azael. Le ha reducido a la nada. 
 
    Su voz suena destrozada por completo en ese momento, para luego de un impulso saltar y echar a volar por el ventanal destrozado. 
 
    Sus palabras dejan algo que no logro descifrar en mi pecho. Ni siquiera sé por qué sigo pensando en ellas cuando se marcha con los puños apretados. 
 
    Él ya estaba muerto, no es ninguna novedad. Pero es la última frase la que sí me deja sin palabras. Ha sido reducido a la nada. 
 
    Azael está muerto, definitivamente. Y algo en mi pecho se retuerce cuando por fin lo asimilo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 53 
 
      
 
    MALIA 
 
      
 
    Mi pierna está siendo arrastrada incómodamente por el chico rubio que carga conmigo desde hace rato. La diferencia de altura empieza a doler cuando tengo que colgarme de su cuello, y aunque él no parece notarlo, se detiene cuando yo se lo pido. 
 
    —Eren tenemos que volver.—Mi voz sale temblorosa, pero suficientemente fuerte como para que me mire.—Darío, Rebeca… 
 
    —Malia.—Comienza.—Uno es un perro del infierno—Prosigue con tranquilidad.—y la otra créeme—Se detiene una vez más para coger aire mientras me apoyo en uno de los árboles.—que sabe defenderse sola y que tiene muy mala hostia. 
 
    Sus palabras me hacen suspirar, pero ya no es el solo hecho de que estén o no en peligro. 
 
    —No es que tenga miedo por ellos, Eren.—Espeto.—Los estamos abandonando.  
 
    Rueda los ojos con indiferencia. 
 
    —Tú mismo dijiste que éramos un equipo.—Pronuncio con nerviosismo, haciendo que vuelva a mirarme con interés.—No somos un equipo si dejamos que ellos peleen por nosotros. 
 
    Su garganta sube y baja de un movimiento, y cuando suspira con fuerza acercándose una vez más a mí, sé que se lo está pensando. 
 
    —Mírate, Malia.—Pronuncia.—No puedes ni andar tú sola.  Y mi poder no es como el suyo o el tuyo.—Su voz se quiebra mientras habla.—Si actúo yo, mataría a todo ser viviente que se encuentre allí. 
 
    Sus pupilas se dilatan cuando me mira fijamente, y aunque sé que tiene razón, no quiero que piense que él no es valioso para nosotros. 
 
    —Si la cosa se pusiese fea harías mucha falta, Eren.—Su mano pasa por mi cintura con lentitud para apegarme a él. 
 
    —Si la cosa se pusiese fea—Paso mi brazo por sus hombros.—Darío haría arder a esa sucia gárgola y se acabaría todo. 
 
    Cuando comenzamos a andar en dirección al lugar me obligo a cojear. 
 
    —No puede hacer eso.—Explico.—Su misión no es esa. Los de allí abajo no le perdonarían. 
 
    —Lo sé.—Dice.—Pero solo digo que sería todo más fácil. 
 
    Mi mirada pasea por las hojas secas que suenan cuando pasamos por encima, y cuando creo que algo se apaga en mi pecho, noto una gran idea rondando por mi cabeza. 
 
    —Es verdad que no puedo andar ahora mismo.—Pronuncio con lentitud.—Pero tal vez no me haga falta. 
 
    Me mira de reojo con curiosidad, sé que lo hace, y por ello me quedo pensativa un momento. 
 
    Tal vez sea una locura. 
 
    *** 
 
      
 
    —No te muevas,  joder.—La voz de Eren es determinante. 
 
    Me acomodo una vez más con mi brazo tirando de su cuerpo y miro la escena desde lejos con el pánico recorriéndome las venas. 
 
    Veo a Darío, con sus llamas llamando la atención de todos los que con miedo observan la escena, y la tranquilidad me invade cuando veo su mano en el cuello de la gárgola.  
 
    Pasan los minutos y solo rezo porque Darío sea quien salga con vida de esta, pero cuando una sombra con cabello azul aparece en la escena y las llamas de Darío se debilitan, mi corazón se detiene en ese mismo instante, haciendo que por inercia quiera correr hacia allí e intentar salvarle. 
 
    La mano de Eren agarra mi brazo. 
 
    —No puedes entrar en escena.—Dice.—Acordamos quedarnos aquí y ayudar si es posible. 
 
    —Si el agua le llega a tocar, él morirá.—Mi tono suena más a la defensiva de lo normal. 
 
    Sus cejas se alzan con ligereza. 
 
    —Sabes qué hacer, Steel. 
 
    Sus palabras me hacen suspirar en el sitio. 
 
    El agua se siente de distinta forma, como si la estuviesen obligando a hacer algo que realmente no quiere hacer porque sabe que va a hacerme daño. No sé si suena demasiado estúpido, si es tan imposible que me acabarán encerrando en un psiquiátrico por ello, pero sé que es real, que lo que siento es real. Siento cómo se siente el agua y por muy raro que suene, sé que está de nuestra parte. 
 
    Pero justo cuando me disponía a concentrarme, una de las puertas es horriblemente arrojada contra la de piel grisácea. 
 
    El agua inmediatamente se desvanece, y me esfuerzo para que no roce ni siquiera un solo pelo de Darío. 
 
    Eren pronuncia mi nombre, lo hace varias veces hasta que se da cuenta de lo que hago, y luego simplemente dejo que el agua se aparte del camino del perro del infierno mientras acorrala a Amara. 
 
    —Eso es.—Susurra al mismo tiempo que aparta las ramas que impedían que admirase la situación a detalle. 
 
    Ambos conversan, durante apenas unos minutos, pero suficiente como para llamar mi atención. La forma en la que Darío se ha tensado, en la que presta tanta atención  a lo que le dice Amara, y sobre todo la forma en la que sus llamas empiezan a ondear con fuerza, como si estuviese recibiendo la peor noticia de su vida, me pone la piel de gallina. 
 
    Mi ceño y el de Eren se fruncen con curiosidad, y justo cuando empiezo a esforzarme por escuchar con claridad, Amara extiende las alas y se va, dejando al perro del infierno ahí parado, sin palabras, con los puños apretados y totalmente debilitado. 
 
    Eren se endereza y yo intento hacer lo mismo, pero aún con la curiosidad y la preocupación recorriendo mi sistema. 
 
    —Parece que se ha ido.—Dice. 
 
    Le miro de reojo con enfado, y cuando estoy a punto de pronunciar algo, una nueva imagen alarmante nos distrae. 
 
    Es Rebeca quien pelea con la de cabello azul, mientras Darío sigue sin moverse del sitio. 
 
    Con todo el enfado que sube por mis venas, y con las ganas insatisfechas de hacer daño a la gente que ha jodido nuestros planes, envuelvo en una gruesa capa de agua a la del pelo azul. 
 
    Mientras avanzamos hasta allí, yo con las manos en alto dirigiendo el agua que envuelve a la de poderes mentales y Eren a mi espalda, noto la mirada de Darío. 
 
    Rebeca se mueve ágil, casi ni conseguimos ver adonde ha ido, y por ello aprovecho para acercarme a Darío, quien se mantiene con la mirada fija en el suelo. 
 
    —Darío…—Mi voz sale en un hilo preocupado, intentando disimular el enfado que me invade. 
 
    No me mira, ni siquiera alza la vista o se limita a decir que está bien.  
 
    No hace nada y por un momento eso me hace querer pegarle por ello. 
 
    Dejo que el agua caiga cuando escucho el corazón de la de pelo azul ralentizarse, pero sin llegar a estar muerta. 
 
    Eren se dirige hacia ella y por ello me permito avanzar cojeando hacia Darío. 
 
    Sus músculos están tensados, como si de una tabla se tratase, y sus llamas se desvanecen con lentitud. 
 
    —Darío.—Espeto, esta vez con más determinación. 
 
    Su mirada se alza con rapidez, esta vez para mirarme con las pupilas totalmente dilatadas. Las llamas que antes las bañaban se desvanecen. 
 
    Me atrevo a acercarme, a pasos lentos pero decididos, y cuando alcanzo su mano, cuando apenas mis dedos rozan su piel caliente, se da la libertad de enlazar mis dedos con los suyos. 
 
    Solo entonces el alivio me permite respirar, haciéndome cada vez más difícil la tarea de no envolverle entre los brazos. 
 
    No dice nada, sin embargo, se limita a apretar mi mano con fuerza y a mantener la mirada fija en el suelo. 
 
    —¡Ey!—Es Eren quien grita a nuestra espalda, y cuando se asoma por el hueco de la puerta del baño donde Liam se mantenía encerrado, soy yo la que aprieta la mano de Darío. 
 
    Una extraña imagen se construye ante nuestras narices, dejándonos a todos con los ceños fruncidos y los nervios a flor de piel. 
 
    La mano de Rebeca se alza con lentitud, al mismo tiempo que lo hace la del lagarto gigante. Las yemas de los dedos de la rubia se juntan con las rugosas del Kanima, y aunque no tengo ni idea de lo que está pasando, ninguno detiene a Rebeca. 
 
    La cola del lagarto ondea con tranquilidad, y ambos se miran a los ojos como si se estuviesen leyendo el mismísimo alma, como si de repente tuviesen una conexión inexplicable. 
 
    —Joder…—Murmura Eren, al mismo tiempo que Rebeca gira la cabeza hacia nosotros. 
 
    Su primera impresión al ver la mano de Darío enlazada a la mía es extraña, pero me mira con un semblante serio cuando se separa de la Kanima. 
 
    —Es su maestro.—Pronuncia Darío con la voz ronca.—Se ha convertido en su maestro, el maestro de la Kanima. 
 
    Sus palabras paralizan mi corazón, me dejan con la boca tan seca que tengo que tragar con fuerza para poder suspirar. 
 
    El cuerpo de Rebeca está extrañamente relajado, pero cuando creo que todo no puede ser más increíble, las escamas de la Kanima comienzan a desaparecer, dejando ver la blanca tez del muchacho de diecinueve años. 
 
    Su cuerpo cae al suelo entonces, o eso parece al principio, ya que justo antes de que eso pase Rebeca se acerca y lo coge en brazos. Sus extremidades envuelven el cuerpo inconsciente del chico de cabello castaño, y aunque juraría ver una pequeña sonrisa de victoria en su rostro, se desvanece cuando alza la mirada y nos  mira a los tres. 
 
    Rebeca es su nuevo maestro, y no sé si eso es bueno o es malo. 
 
    —Esto es una pasada.—Dice Eren cruzándose de brazos mientras sonríe. 
 
    Me apoyo sobre Darío cuando me envuelve por la cintura. 
 
    —Sí lo es.—Dice el de ojos castaños. 
 
    No sé aún qué fue lo que con tanta preocupación le dejó hace unos instantes, pero no sé si preguntar o si no debería hacerlo tan pronto, ya que parecía haberlo dejado con un muy mal sabor de boca. 
 
    —¿Qué fue lo que ella te dijo?—Es Eren quién habla, y aunque por un momento me enfado por su actitud impertinente, no digo nada porque yo también quiero saberlo. 
 
    La mandíbula de Darío se aprieta con mucha fuerza. 
 
    —Azael está muerto.—Pronuncia de repente, con un semblante tan serio que no sé si es de puro alivio o de…¿Dolor? 
 
    —¿El gárgola?—Pregunta Eren. 
 
    Darío asiente. 
 
    —Pero él ya estaba muerto.—Pronuncio con lentitud.—Quiero decir, que ambos son demonios. ¿Cómo…¿Cómo es posible? 
 
    Su mano se aferra a mi cintura. 
 
    —Es cierto que sí estamos muertos de alguna manera.—Comienza.—Y por ello no desaparecemos fácilmente.—Prosigue con la voz ronca.—Pero cuando una criatura que ya ha pasado por el cielo, o el infierno muere una vez más por la razón que sea—Se detiene un instante, como si de repente le costase seguir.—es reducido a la nada. No acaba ni en el cielo ni en el infierno, simplemente se convierte en polvo. 
 
    Sus palabras escuecen un poco en mi pecho, no sé si por miedo a que eso pueda pasarle a él, o por la dureza con la que parece decirlo. 
 
    —¿Y cómo fue posible eso?—Susurro con curiosidad. 
 
    Me mira de reojo. 
 
    —No lo sé.—Confiesa derrotado. 
 
    Todos nos quedamos en silencio por un instante, cada uno evadido de la realidad, pensando y reflexionando sobre sus palabras. 
 
    —¿Por eso vino ella?—Pregunta Eren.—¿Nos culpa de ello? 
 
    La lengua de Darío repasa sus labios. 
 
    —Eso parece. 
 
    Abro la boca para decir algo, más bien para preguntar algo, pero cuando son los policías que vimos antes los que se adentran en el recinto, nos obligamos a mirar con miedo hacia ellos. 
 
    Se trata de una pequeña patrulla, y sé que el perro del infierno sabrá solucionarlo, pero no puedo evitar preocuparme por un momento. 
 
    —Eren.—Pronuncia con frialdad. 
 
    Me obliga a soltarle y Eren no tarda en acudir para dejarme apoyarme en él. 
 
    Dejo que mi peso caiga sobre él con sutileza mientras vemos cómo el perro del infierno se encarga de hacerles olvidar a los agentes absolutamente todo lo que han visto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 54 
 
    BEA 
 
      
 
    —Dime, Daemon ¿Qué fue lo que ocurrió aquel día?—La pregunta me abandona casi sin poder evitarlo. 
 
    Él se entretiene con la venda que le sujeta el brazo en el aire y se toca la espalda con dificultad, intentando aflojar el nudo. Me acerco cuando lo noto y lo hago yo con rapidez. 
 
    —Estoy muy confuso ahora mismo.—Confiesa, soltando un suspiro de alivio que me deja helada.—Si aquel día con lo que luché me parecía una gárgola, ahora mismo no sé ni si era hombre o mujer. 
 
    —Sí.—Espeto llamando su atención.—Era una gárgola. 
 
    Asiente con lentitud. 
 
    —Recuerdo cómo apareció casi de la nada.—Comienza con la voz rasposa.—A ti corriendo, yo yendo a por el cadáver del final de la calle.—Su ceño se frunce con ligereza.—Recuerdo el pelo rubio, los ojos azules y lo delgada que estaba. Saltaban chispas a su alrededor. 
 
    Mi pecho se contrae con sutileza. 
 
    —¿Chispas?—El recuerdo de lo que Malia me contó sobre Luka me invade. 
 
    —Sí.—Responde con seriedad.—Era una metahumana. 
 
    Mis cejas se alzan. 
 
    —¿Metahumana?—Pregunto con curiosidad. 
 
    —Poderes. La chica tenía poderes. 
 
    —Eléctricos.—Termino suponiendo. 
 
    Asiente con ligereza y eso solo confirma mis sospechas. 
 
    —Pero no estaba muerta.—Interviene de repente.—Estaba fingiendo, solo para despistarme y que su amigo el de las alas tenebrosas pudiese ir a por ti. 
 
    —¿Fue a por ti? 
 
    —Sí, por lo menos lo intentó.—Se encoge de hombros como si realmente no tuviese importancia. 
 
    Asiento cuando empiezo a unir cabos sueltos. 
 
    —Luego de ocuparme de ella, fui a por ti.—Dice.—Pero escuché tu grito y de inmediato supe que eras una Banhsee. 
 
    Mi garganta se contrae. 
 
    —¿Entonces por qué me preguntaste el otro día?—Pregunto con nerviosismo.—Quiero decir, si tan claro lo tenías… 
 
    —Quería asegurarme de que no fue una mala jugada de mi cabeza.—Responde.—Quería oírlo de tu boca. 
 
    El cielo estrellado sobre nosotros solo me hace perder la concentración en la conversación. 
 
    —¿Y tú?—Indago sin poder evitarlo.—¿Qué eres tú, Daemon? 
 
    Se recuesta sobre la mesa de piedra a mi lado, con cuidado de no cargar todo el peso sobre su espalda dañada. 
 
    —Si te lo dijese solo te pondría a ti y a tu abuela en peligro.—Confiesa mientras ambos miramos el cielo.—No podría hacerlo ni aunque quisiera. 
 
    —Comprendo. 
 
    —Eso sí que no me lo esperaba.  
 
    Mi ceño se frunce con confusión. 
 
    —¿El qué? 
 
    —El que no insistas.—Aclara.—Que no indagues después de todo lo que ha pasado. 
 
    Un suspiro profundo sale de mi pecho sin que pueda evitarlo. 
 
    —Después de todo este tiempo, sé que no es bueno insistir cuando te advierten de que saberlo solo me pondrá en peligro. 
 
    Una ligera sonrisa tira de la comisura de mis labios y no hago nada por reprimirla. 
 
    Mis manos se enlazan entre ellas sobre mi estómago, mientras noto el frío de la piedra helarme la espalda. 
 
    —¿Cómo te hiciste la herida?—Insisto.—Mi abuela dijo que era muy profunda. Se notaba que estaba fascinada. 
 
    Su nuez de Adán sube y baja con fuerza, como si hubiese recordado algo que no quería recordar. 
 
    —No quiero pensar en ello, en realidad.—Noto la tensión en sus palabras, y eso solo me hace preguntarme por qué está tan preocupado. 
 
    —¿Viste al de las alas? 
 
    Me mira de reojo con rapidez, como si lo que acabo de decir fuese algo extraño. 
 
    —Sí.—Dice.—Ya te dije que vi a la gárgola. 
 
    Niego con la cabeza con sutileza. 
 
    —No.—Espeto con seriedad mientras me entretengo uniendo estrellas entre sí hasta ver formas.—Me refiero al que me sacó de allí. 
 
    Su boca se hace una línea tensa, pero vuelve la cabeza para fijar la mirada en el cielo. 
 
    —No.—Murmura.—No lo vi. Tal vez estabas delirando. 
 
    Sé que no es cierto, que lo que vi y sentí fue muy real, pero decido no darle mayor importancia a la situación cuando noto sus músculos tensarse. 
 
    Ha extendido el brazo bueno sobre la mesa, por lo que su mano queda justo al lado de la mía ahora libre. 
 
    Noto el calor que emanan sus largos dedos, pero no sé si atreverme a rozarlos siquiera. 
 
    Tal vez sea muy atrevido, quizá después de todo lo que ha pasado no sea lo correcto hacer eso. 
 
    —El tiempo aquí es realmente extraordinario.—Dice de repente con tranquilidad.—Hace unos días nevaba y hoy podemos estar aquí tumbados en medio de la noche sin sentir nada de frío. 
 
    Sonrío con sutileza. 
 
    —Bienvenido a Arizona.—Pronuncio con humor.—En realidad esto también es nuevo para nosotros. Jamás habíamos visto que nevase a estas alturas del año. 
 
    Noto sus ojos verdes mirándome de reojo. 
 
    El silencio se interpone entre nosotros, pero lejos de ser tenso o incómodo, es la excusa perfecta que Daemon aprovecha para atreverse a rozar mis dedos. Una extraña sensación me recorre de arriba abajo cuando lo hace, y no es más que ese horrible sentimiento de que algo no va bien con él. No es algo malo, sino que siento paz, luz, y todo aquello que puede brillar en una persona cuando él me toca. 
 
    Un par de plumas caen de repente sobre nosotros cuando se atreve a enlazar mi mano con la suya. Una de ellas cae fuera de la mesa, pero otra se mueve con lentitud en el cielo hasta caer justo en mi pecho. 
 
    La cojo con la mano libre y noto la suavidad de su plumaje. Es de un color blanco niquelado, como si no fuese de un pájaro típico de Fountain Hills. Es grande, a decir verdad es bastante grande.  
 
    Daemon sigue con la mirada fija en mí y eso solo me pone más nerviosa. 
 
    —Deberías guardarla.—Aconseja con tranquilidad.—Dicen que dan buena suerte. 
 
    Le miro a él y luego a la pluma que sostengo entre los dedos. 
 
    Nunca había escuchado eso, pero es tan bonita que me da pena tirarla a un lado y hacer como si nada. 
 
    La guardo en uno de mis bolsillos, esperando no perderla el tiempo que ambos pasemos aquí fuera. 
 
    —¿Por qué has venido aquí?—Su pregunta me pilla totalmente por sorpresa, por lo que me obligo a sacar mi concentración de nuestras manos enlazadas para prestarle atención. 
 
    —¿A casa de mi abuela? 
 
    Asiente. 
 
    —Una mujer me dijo cosas.—Comienzo.—Cosas sobre mi familia que hasta ahora desconocía. 
 
    —Tal vez suene atrevido, pero ¿Qué fue exactamente? 
 
    Parecía que lo decía con humor, pero cuando le miro con sutileza reconozco la seriedad en su rostro. 
 
    —Que mis padres no son los que yo pensaba.—Admito con el pecho encogido.—Y por si fuera peor, descubrí que mi madre sigue con vida. 
 
    —¿Eso es malo? 
 
    —Sí si al escucharlo sientes que ella no se quedó conmigo pudiendo hacerlo. 
 
    —Seguro que tuvo razones para no acercarse a ti. 
 
    Sus palabras me hacen tragarme la rabia apelmazada en mi garganta de golpe. 
 
    — Sí las tuvo, pero…—Aprieto los ojos cuando me doy cuenta de que no sé cómo explicarlo.—Es complicado. 
 
    —No insistiré. 
 
    —También hice algo terrible justo antes de que decidiese irme.—Confieso 
 
    La intriga le invade. 
 
    —No voy a preguntar qué hiciste, si es lo que te preocupa.—Interviene.—Todos hemos hecho cosas horribles. Ya sea por razones justificables o no—Prosigue con la voz ronca.—Nadie merece que le castiguen por las que hizo sin quererlo. Y apuesto a que lo que tú hiciste fue sin malas intenciones. 
 
    Mis ojos se abren con sutileza ante sus palabras. 
 
    —¿Por qué estás tan seguro? 
 
    Las puntas de mis dedos se sienten frías a pesar de agarrar los suyos con dulzura. 
 
    —Porque nadie huye de aquello que tras quererlo lo consigue.—Pronuncia tras un instante reflexionando.—Dijiste que luego de hacerlo te fuiste. Si hubieses querido ese resultado, te habrías quedado para admirarlo. 
 
    Mi corazón se acelera ligeramente a medida que le escucho y aunque algo en mi interior me dice que debería soltarle la mano, que debería alejarme, no lo hago. 
 
    —Wow.—Digo con humor.—¿No serás policía de la secreta, no? 
 
    Una sonrisa se incrusta en su pálido rostro. 
 
    —Si lo fuese—Comienza con gracia.—no podría hacer lo que quiero hacer contigo porque no sería profesional. 
 
    Doy un ligero golpe con mi cabeza en su hombro bueno y se ríe. No sé por qué me rio así, ni tampoco por qué tengo la necesidad de estar aquí tumbada con el chico de ojos verdes que sujeta mi mano con fuerza. Yo nunca he sido de estas cosas, ni siquiera me había planteado preguntarme si lo que a veces siento al estar con él se puede considerar algo más que atracción o deseo. 
 
    —Eso ha sido muy cantoso, Sayer. 
 
    Acaricia con suavidad mis dedos. 
 
    —Ya te digo de antemano, que si me gustas te lo haré saber. 
 
    Sus palabras me paran el corazón de repente, pero lejos de ser por lo que acaba de decir en sí es por el recuerdo de la voz de Darío Raeken diciéndole eso, o prácticamente eso, a Malia. 
 
    Hace días que no puedo dejar de pensar en ellos, en cómo estarán y en si después de lo de Azael creerán que he muerto o algo por el estilo. 
 
    —¿Bea?—Es la voz de Daemon la que me hace mirarle con interés una vez más. 
 
    —Oh.—Digo.—Perdón. 
 
    Una ligera carcajada le asalta. 
 
    —Creo que “Oh, perdón” no es la respuesta que un chico espera cuando dice ese tipo de cosas.—Su sonrisa se ensancha con sutileza cuando yo sonrío también. 
 
    —Quiero decir que…—Suspiro con fuerza.—No busco nada serio, Daemon. Espero que lo sepas. 
 
    Su mano acaricia mi pelo con dulzura, pero se nota que conteniéndose. 
 
    —No voy a agobiarte.—Dice sin más.—Espero que con el tiempo sí te interese estar a mi lado en estos tiempos de mierda. 
 
    Una irritante sensación de cosquilleo me nubla la vista cuando sus dedos acarician mi mejilla.  
 
    Mi sonrisa es grande y pura, y aunque por un momento dudo en si me deja hacerlo, termino poniendo mi cabeza sobre su estómago. Pensaba que sería más incómodo de lo que es, pues su torso es más duro de lo que imaginaba. 
 
    —Ojalá esto salga bien.—Afirmo en voz alta.—Lo de la lucha contra esas dos harpías. 
 
    —Creí que eran gárgolas.—Dice confuso. 
 
    —Sí, bueno, es una forma de hablar.—Explico. 
 
    —De todas formas solo hay una ahora ¿No? 
 
    Mi ceño se frunce con confusión  y cuando le miro para cerciorarme, sí parece decirlo de verdad. 
 
    —¿A qué te refieres con eso? 
 
    —Bueno, a que el otro día.—Comienza con un suspiro.—Acabé con el de las alas siniestras. 
 
    Me separo de golpe de su cuerpo y le miro con sorpresa. 
 
    —¿Lo dices en serio?—Me peina el mechón que me impedía verle a la cara.—Eso…Creo que eso no es posible. 
 
    —Sí lo es.—Dice.—Pero no puedes acabar con un demonio así como así, tiene consecuencias. 
 
    Mi corazón se detiene en el acto, justo cuando me doy cuenta de que las consecuencias son para él por la expresión de su rostro. 
 
    —¿Consecuencias?—Mi voz suena ansiosa de repente.—¿Puedes explicarte mejor? 
 
    Se acomoda en la mesa para mirarme. 
 
    —Puedes reducir a la nada a un demonio, pero eso es algo que tiene…—Su voz se quiebra con delicadeza.—Tiene horribles consecuencias. 
 
    Mi boca está de repente seca. 
 
    —No puedes hablar en serio.—Niego con la cabeza sin poder creerlo, con el corazón detenido bajo mis costillas.—Daemon ¿Qué es lo que me quieres decir? 
 
    Su semblante ahora es serio, preocupado y suspira cuando se levanta de la mesa. 
 
    —Déjalo, por favor. 
 
    Su petición me ofende en muchos sentidos, pero cuando sus ojos paran sobre la casa del fondo de la finca me obligo a mirar yo también. Una luz se enciende. 
 
    —¿Qué hace ella despierta?—Pregunta con sorpresa. 
 
    Se sienta sobre el borde de la mesa pero sé que con intención de bajar. 
 
    —No lo sé.—Digo con el ceño fruncido. 
 
    Bajo de un salto y me propongo ir hacia allí, pero me agarra del brazo para adelantarme. 
 
    Algo va mal y tengo miedo por ello. 
 
    Andamos con pasos sigilosos, lentos e inseguros por mi parte. Agarro su antebrazo pero solo porque quiere saber si estoy o no a su espalda, ya que en realidad parece estar más preocupado que yo. 
 
    Una de las ramas del suelo hace un irritante sonido cuando la piso y me fulmina con la mirada. 
 
    Nos quedamos a un lado de la puerta y me dedica una señal de silencio cuando se escuchan voces a lo lejos. 
 
    Daemon da una fuerte patada a la puerta sin pensar en sus heridas e inmediatamente se interpone entre la entrada y el jardín trasero. 
 
    Su apretamiento de mandíbula es lo que me hace saber que algo va mal, que mi abuela está en peligro. 
 
    Me atrevo a asomarme tras un par de instantes intentando hacerme a la idea de lo que podría ver al otro lado, y cuando mis ojos caen sobre tres siluetas en el pasillo principal mi corazón se detiene. 
 
    Mis rodillas golpean con fuerza contra el suelo cuando me dejo caer sobre el frío cemento, y cuando los fríos ojos de dos seres alados desconocidos para mí me fulminan, no puedo evitar gritar. 
 
    Mi voz suena aguda y quebradiza, pero es suficiente como para estallar la cabeza de aquellos que se encuentran frente a mi abuela. Frente al cadáver de mi abuela ensangrentada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 55 
 
      
 
    BEA 
 
      
 
    Mis manos tiemblan sin poder evitarlo mientras mi corazón parece no latir bajo mi pecho. 
 
    “No puede ser, no puede ser” Es lo único que me repito una y otra vez mientras avanzo a gatas hacia el cadáver de la que fue y es mi abuela. 
 
    Mis rodillas se rascan con cada piedra que hay en el rugoso suelo, pero no me doy cuenta hasta que noto la sangre brotar de ellas. 
 
    Daemon corre por delante de mí y golpea a uno de los demonios alados que aparecen por la ventana, ya anteriormente destrozada. 
 
    Mis manos palpan el cuerpo de mi abuela con delicadeza, mientras las lágrimas acumuladas de mis ojos me impiden mirar su rostro con claridad. 
 
    Intento hacer lo poco que sé de primeros auxilios, pero cuando separo las manos completamente rojas me congelo en el sitio. Mis dedos están manchados por la sangre que brota con rapidez de la herida de su pecho. 
 
    Un ligero tosido es lo que me hace mirarla con preocupación. 
 
    —¿A…—Me he quedado sin voz, del susto me he quedado sin voz.—¿Abuela? 
 
    —Por favor…—Susurra con esfuerzo, mientras de sus ojos salen un par de lágrimas con lentitud.—Solo dime que…—Se nota que le cuesta respirar, y por ello agarro su mano en señal de apoyo.—Solo dime que me perdonas, que entiendes que lo hice por tu bien. 
 
    Llevo su mano a mi mejilla cuando parece querer hacerlo y le permito acariciar la piel sensible de mi rostro. 
 
    —Sí, abuela.—Digo en medio de un sollozo profundo.—Lo entiendo. Por favor… 
 
    —Encuentra a tu madre.—Murmura.—En el cajón de mi mesilla tienes todo aquello que puede decirte dónde podría estar.—Asiento frenéticamente, con las lágrimas saliendo sin parar.—Y cariño—Se detiene un instante mientras su boca comienza a salivar sangre.—Dile que sois lo mejor que me pudo pasar. Que la quiero tanto como te he querido a ti todos estos años. 
 
    Una leve sonrisa parece querer invadirla, pero justo cuando lo hace, cuando sus dientes aparecen en mi campo visual, su pecho deja de moverse. 
 
    Su cabello blanco se vuelve castaño con rapidez, dejando ver unas ondas perfectas y naturales de color rojizo bajo esta luz. Sus arrugas, cada una de ellas, desaparece. Sus manos se vuelven tersas y suaves, todo lo contrario a como siempre habían sido. 
 
    Su cuerpo es ahora delgado y su camisón largo queda flojo por encima de sus tan bien colocados atributos femeninos. 
 
    Es hermosa. Es una mujer hermosa, y me siento tan culpable por haberla obligado a lucir así por toda su vida. Y todo para estar conmigo, con la nieta que no ha podido protegerla como quería. 
 
    Agarro sus brazos con delicadeza, meciéndola de un lado a otro con nerviosismo, mientras con la cabeza pegada a su frente pido que vuelva  a mirarme, a respirar, que vuelva a estar viva y que me dé una segunda oportunidad. 
 
    Pero no lo hace, no se mueve, y eso solo termina de romperme el corazón. 
 
    Daemon acaba con el par de monstruos que se escondían tras la casa, y cuando aparece justo en frente de la situación, noto su garganta tensarse. 
 
    —Bea… 
 
    Desvío la mirada. No quiero que me hable, no tiene que decir nada y no es lo que ahora mismo necesito. 
 
    Se acerca con pasos lentos y agarra la manta que cuelga del sofá de su izquierda. Se acuclilla con sigilo a mi lado, mientras ignoro la forma necesitada en la que busca mi mirada. Pone la tela de lana en la punta de los pies de mi abuela y la deja ahí, sin atreverse a hacer lo que sé que quiere hacer. 
 
    Pasan los minutos, quizá ya ha pasado media hora, pero sigo en la misma postura y con la mirada fijada en el cadáver que tengo en frente. 
 
    La mano de Daemon ha intentado agarrar la mía un par de veces, pero a la segunda vez que la he retirado de la suya con pésimo disimulo, el rechazo le da en toda la cara aunque no era mi intención. Una vez más agarra la manta que ya cubre hasta las rodillas de mi madre para intentar subirla, pero soy yo la que se hace con la manta en ese instante con la intención de pasarla por el cuerpo de mi madre,  entonces se echa hacia atrás. 
 
    —Yo lo haré. 
 
    La estiro con el pecho totalmente encogido, notando cuando lo hago un dolor más intenso aflorando en todo mi sistema. Veo que cuando le tapo la cara ya no consigo mirarla y se me rompe el alma. 
 
    —¿Qué mierdas era eso?—Mi voz intenta no sonar quebradiza. 
 
    Los ojos de Daemon me miran atónitos. 
 
    —No es necesario hablar de eso ahora.—Espeta. 
 
    Mi mandíbula se aprieta hasta que duele. 
 
    Sé que no lo dice para hacerme daño, pero me hace sentir débil, me hace sentir todo aquello que mi madre no quería que sintiese. 
 
    Me levanto con enfado, arrepintiéndome casi de inmediato de dejar el cadáver de mi madre allí tirado, sin preocuparme de que esas criaturas vuelvan a por ella. 
 
    Me posiciono en frente de la puerta intentando mantener la calma, y sobre todo, mantener a raya el grito que lucha por salir con fuerza de mi interior. 
 
    Mis manos se aferran a la madera del marco y aprieto con fuerza hasta clavar mis uñas en ella. Mi corazón está acelerado, pero el vacío que siento en el pecho no ha desaparecido. Quiero gritar, quiero hacerlo con todas mis fuerzas, y noto el sonido bombeando contra mis oídos. 
 
    Agacho la cabeza cargando mi peso contra el marco de la puerta. No quiero respirar como lo estoy haciendo, pero es inevitable hiperventilar con todo lo que ahora mismo siento en mi corazón. 
 
    Noto a Daemon posicionarse a mi espalda, pero ni dice ni hace nada. 
 
    Su mano se atreve a tocar mi hombro, pero lejos de ser tan agobiante como lo pudo ser antes, me proporciona la única tranquilidad que ahora logra calarme. 
 
    —Hazlo.—Su voz llega a mis oídos como un leve murmullo, pero sé que no está susurrando en mi oído. 
 
    Soy consciente también de la tensión que su mano ha adoptado, y creo que es porque él siente el dolor que me azota con fuerza, el grito que amenaza con abandonarme y arrasar con todo. 
 
    Entonces, lo hago. Grito, grito con todas mis fuerzas y mi garganta arde por ello. 
 
    A medida que mi voz sale con tanta fuerza se lleva consigo parte del dolor que amenazaba con partirme el corazón una vez más. La mano de Daemon no se ha movido de su lugar y es algo que agradezco. 
 
    Las ramas de los árboles que nos envuelven se mueven con fiereza en un solo sentido, como si una ráfaga de viento estuviese intentando arrancarlos de cuajo, como si ellos mismo quisiesen huir de mi propia voz. 
 
    No consigo detenerme, no lo intento siquiera porque se siente liberador, relajante, increíble, y consigue que el dolor por la reciente muerte de mi abuela me permita respirar. 
 
    Cuando mi voz se debilita, cuando siento que todo lo que he podido liberar ya ha salido, todo se detiene. El completo silencio es ahora lo único que se escucha en toda la zona. 
 
    Me dejo caer contra el cuerpo de Daemon cuando me siento sin fuerzas y no duda en agarrarme cuando ve que me dejo caer. No quiero siquiera ni pensar en lo penoso que esto le ha podido parecer, a pesar del semblante serio que ha adoptado de repente. 
 
    Sus brazos me envuelven de una manera protectora, y me permito esconder la cara en su firme pecho cuando noto que no puedo más, que mi corazón se quiebra en mil pedazos y que lo único que consigue mantenerme completa es su calidez. La calidez que me embriaga cuando le abrazo, cuando su pecho sube y baja contra la piel empapada de mi cara. 
 
    —Lo siento.—Dice de repente, llevándose toda mi atención. 
 
    Abro los ojos pero no me separo de él. 
 
    No sé qué contestar, ni siquiera entiendo por qué ha dicho eso ya que obviamente no es su culpa. 
 
    —Deja de intentarlo, Daemon.—Pronuncio con frialdad, separándome de él al mismo tiempo que limpio las lágrimas de mi cara con la manga de mi jersey. 
 
    Su ceño se frunce con confusión. 
 
    —No estoy intentando nada, Banshee. 
 
    Su tono es ahora uno frío y decepcionado. 
 
    Una sonrisa sin humor me asalta. 
 
    —Bien.—Espeto.—¿Qué hacemos ahora? 
 
    Sé que está sorprendido por verme así, por tras haber perdido a mi abuela y haberme derrumbado sobre su pecho me mantenga así de fría. 
 
    Lo que no sabe es lo mucho que duele. 
 
    —Deberíamos irnos.—Suelta en un susurro extrañado.—Si han venido, volverán. 
 
    Suspiro con profundidad. 
 
    —¿Qué son?—Pregunto.—¿Y por qué a ella? ¿Por qué han venido a por ella? 
 
    Se apoya contra la pared. 
 
    —Seguramente hayan venido a por nosotros, pero por desgracia se han encontrado con ella. 
 
    Asiento con un escozor martilleando en mi pecho. 
 
    —Está bien.—Afirmo.—Nos iremos.—Parece estar contento con la respuesta.—Pero antes tenemos que hacer algo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mis manos están enlazadas la una sobre la otra mientras fijo la mirada en la tierra que me separa de mi abuela. 
 
    El hoyo es perfectamente rectangular, y por ello fue tan fácil introducir el ataúd improvisado que Daemon consiguió hacer. 
 
    Ambos nos encontramos con la cabeza baja, admirando sin ninguna razón aparente el suelo donde mi abuela ahora descansa en paz. 
 
    Recuerdo todo lo que he vivido con ella, sin poder evitar pensar en su recuerdo como la mejor abuela que me pudo haber tocado. Como aquella mujer que se ocupaba de cuidarme en la ausencia de mi madre, la que me dio una, aunque falsa, al fin y al cabo estabilidad familiar que me hizo ser lo que soy hoy en día. 
 
    Ella me pidió que buscase a mi madre, que le transmitiese su tierno mensaje, pero aunque pongo todo mi empeño en imaginármelo, no puedo pensar en encontrarme cara a cara con Sonia y decirle cómo su madre murió delante de mis narices, como esos capullos me arrebataron lo único que me mantenía con los pies en la tierra, sin pensar en la amenaza que lo sobrenatural supone para mí. 
 
    Un suspiro abandona mis pulmones y es lo único que hace que Daemon, alarmado, alce la cabeza. 
 
    Le agradezco que haga esto por mí, que a pesar de que no conocía de nada a mi abuela ni tiene por qué orar por ella, lo esté haciendo. 
 
    Recuerdo entonces las palabras de Darío diciendo que Dios no existe, y aunque sé que no le rezo a ningún Dios, lo hago por ella, porque sea donde sea que ha acabado, sea feliz y descanse en paz. 
 
    Cuando ya han pasado alrededor de dos horas y empieza a amanecer sé que es la hora de irnos. Dejo la rosa que mantenía en la mano sobre la tierra de la tumba y echo un último vistazo al nicho antes de darme la vuelta e irme acompañada del de ojos verdes. 
 
    “Adiós, abuela” Es lo único que me repito una y otra vez hasta que noto el dolor haciéndose más ameno. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 56 
 
      
 
    MALIA 
 
      
 
    El hospital de Fountain Hills siempre consigue traerme horribles recuerdos. 
 
    Como el de mis padres siendo rápidamente trasladados después de sufrir quemaduras irreversibles en aquel incendio, yo en una camilla viendo con rapidez moverse las luces del techo, perdiendo la consciencia poco a poco y relajando el fuerte latir de mi corazón. 
 
    El agobio que sentí al ver a mi abuela llorar en la sala de espera tras la noticia de que mis padres habían muerto. Yo llorando en la habitación 214 por ello, sintiéndome culpable por su muerte. 
 
    Mi abuelo entrando con una chocolatina creyendo que aquello podía ayudarme con el intenso dolor de mi pecho. La imagen de mi madre al ver a mi abuela entrando con los ojos hinchados de tanto llorar. 
 
    Aquella otra vez cuando era yo la que estaba dándole una chocolatina sin azúcar a mi abuelo, quien días después murió en la misma habitación. 
 
    Mi abuela destrozada, cayendo en una depresión que hasta diez años después no pudo superar. 
 
    Yo entrando en el instituto aquel día hablando con Bea de su sueño, horas después era mi mejor amiga quién se debatía entre la vida y la muerte aquí mismo. Yo pensando que era yo la que le hacía eso cuando solo le ayudaba. La imponente mirada de Darío Raeken, su ronca voz hablándome al oído. 
 
    La manera en la que me ayudó a salvar a Bea.  
 
    El incendio, una vez más acudí al hospital, pero esa vez sin heridas y sin ninguna explicación coherente que decirle a los que me acusaban de asesinar a mis compañeros. 
 
    Mi abuela rota una vez más creyendo que también me había perdido. 
 
    Y ahora, tras todo lo que he pasado y descubierto, me encuentro a la espera de que algún doctor no se dé cuenta de lo rápido que se cura la rotura de mi pierna. 
 
    Los moratones de mi cuello hace tiempo que han desaparecido, pero nunca olvidaré la mirada de Darío sobre ellos, sintiendo la rabia acumulándose en sus músculos. 
 
    La sábana se siente suave bajo mi cuerpo y aunque no quiero apretarla cuando la puerta se abre al fondo, lo hago. 
 
    Es Eren quién entra junto a Rebeca. Busco por detrás si Darío les acompaña, pero no hay rastro alguno del perro del infierno. 
 
    —¿Qué hay chica dura?—Es Eren el que dice eso con humor. 
 
    —No entiendo por qué decidiste venir al hospital.—Comienza Rebeca.—Te habrás curado en unas horas y ellos no sabrán comprenderlo. 
 
    —Necesitaba un sitio donde sentirme segura por un tiempo.—Confieso y ambos asienten con seriedad. 
 
    —Siento comunicarte que aunque quieras estar sola o lo que sea—Es Eren el que se sienta a mi lado en una silla.—no vas a librarte de nosotros. 
 
    Una sonrisa tira de la comisura de mis labios. 
 
    —Vale, Eren.—Digo con humor.—Eso ya lo suponía. 
 
    El rubio suspira con profundidad. 
 
    —¿Sabéis algo de él?—Mi voz sale en un susurro preocupado. 
 
    Ambos se ponen tan serios que mi pecho se contrae. 
 
    Rebeca niega con la cabeza. 
 
    —No.—Espeta con seriedad.—No desde aquello. 
 
    Las lágrimas arden en mi garganta de pronto, pero creo que no lo han notado. 
 
    —Entiendo. 
 
    Desvío la mirada incómoda. 
 
    Sé que algo fue mal aquel día, sobre todo por la manera en la que Darío reaccionó. 
 
    Saber que Azael está muerto es una gran noticia aliviadora para mí, pero sé que para él será algo difícil de explicar allí abajo. También sé lo peligrosa que es ahora Amara, quien inexplicablemente nos culpa de la terrible desaparición de su hermano. 
 
    No tengo un lugar adonde ir y sentirme bien, segura y sin miedo a que en cualquier momento sus tenebrosas alas y su piel grisácea me sorprendan. 
 
    —¿Y qué hay de Liam?—Soy yo la que hablo ahora, intentando deshacer el incómodo silencio que se ha adueñado de la sala.—¿Al final era cierto? ¿Eres su nueva maestra? 
 
    Rebeca estira el cuello con sutileza. 
 
    —Así es.—Dice finalmente.—Y sí, está bien. Me encargaré de que aprenda a controlarlo y que sepa de qué bando debe estar. 
 
    Sus palabras traen increíbles oleadas de alivio a mi cuerpo, tanto que temo hacerme más ilusiones de las debidas. Con Liam de nuestra parte será todo más fácil. 
 
    —Me alegra oír eso.—Murmuro detenidamente.—Por lo menos aquel día valió la pena después de todo. 
 
    El ceño de Eren se frunce con sutil confusión cuando hablo. 
 
    —Valió la pena.—Afirma con determinación, sin atisbo alguno de humor esta vez.—Vimos lo mucho que puedes ayudarnos, nos enteramos de que por lo menos uno de nuestros rivales ha muerto y… 
 
    —Y yo conseguí hacerme con el Kanima que nos ayudará a ganar.—Rebeca termina con una sonrisa de anticipada victoria. 
 
    Algo no consigue convencerme de todo esto, pero asiento cuando veo la tensión que se construye en su delgaducha espalda. 
 
    Los ojos azules de Eren me miran con firmeza. 
 
    —Lo considero una gran victoria, Steel. 
 
    No sé si responder que sí o que no estoy del todo segura, ya que él sí parece estarlo y no me gustaría borrar la sonrisa que ha adoptado. 
 
    —Tenemos noticias.—Rebeca se acerca a la cama y tira un periódico sobre mis piernas. 
 
    Lo miro con confusión antes de atreverme a cogerlo. 
 
    —Hace unos días un par de ancianos llamaron a la policía cuando un fuerte sonido sonó en su zona.—Leo las letras del periódico por encima y algo se encoge en mi pecho.—Afirman haber sentido un fuerte dolor en la cabeza, incluso haber visto cómo los árboles se agitaban con fiereza a su alrededor. 
 
    Mi garganta se seca cuando llego a la cuarta línea. 
 
    —¿Tres muertos?—Mi voz sale débil y ronca. Fijo la mirada en la suya entristecida. 
 
    —Los testigos afirman haber sentido el grito y que de repente a aquellos que murieron, explotarles la cabeza de una forma desagradable.—Mis pulmones se contraen cuando lo dice, pero lucho por dejarle continuar y no decir nada.—Sabes quién ha sido, yo lo sé, él lo sabe y todos lo sabemos. 
 
    Sus ojos me fulminan desde la poca lejanía, pero a pesar de saber de lo que habla a la perfección hago como que no quiero hablar de ello en alto. 
 
    —Estoy segura de que no ha sido a propósito.—Afirmo convencida.—Tuvo que ser un accidente. 
 
    Eren asiente. 
 
    —Lo sabemos.—Dice.—Pero eso ha llamado la atención de toda esa gente y llamará la de todos los que lo lean. 
 
    Mi mandíbula se aprieta. 
 
    —¿Y tengo yo la culpa?—Tiro a un lado el periódico con desagrado. 
 
    Ambos niegan con la cabeza. 
 
    —Por supuesto que no.—Espeta Eren.—Era solo porque supieses qué es de ella. 
 
    Las lágrimas que arden en mi garganta se intensifican, y de pronto temo por no poder evitar llorar. 
 
    —La última vez que hizo algo así fue una masacre.—Afirmo casi más para mí misma que para ellos. 
 
    —No la culpamos.—Interviene la rubia.—Si recién ha descubierto su poder, es normal que no pueda controlarlo. Y más si se trata de un poder de semejante potencial. 
 
    Peino mi pelo largo con la mano, solo porque los nudos que hace días que no deshago empiezan a impedirme pasar la mano entre los mechones. 
 
    —También hay otra noticia.—Mi mirada se posa en la suya con rapidez.—Últimamente se han registrado casos extraños, suponemos que de criaturas sobrenaturales que o bien escaparon junto a los gemelos, o que Amara ha reclutado para su ejército. 
 
    —Como aquella del pelo azul.—Aclara Eren. 
 
    La sobreinformación empieza a anudarse en mi estómago. 
 
    —¿Qué clase de casos? 
 
    Eren desvía la mirada. 
 
    —Tengo entendido que hay un par de asesinatos fruto de electrificaciones, por lo que se podría tratar de algún metahumano con ese tipo de poderes.—Comienza la del Septum.—También ha aumentado la actividad de los vampiros, con cadáveres extrañamente mordidos en el cuello. 
 
    —Ellos apoyan a la gárgola. 
 
    Rebeca se peina el flequillo. 
 
    —Sí.—Dice.—Pero no solo se trata de vampiros. Se cree que también pueden estar ayudados por los Ghouls. 
 
    Mi ceño se frunce con una real confusión cuando pronuncia ese nombre. 
 
    —Los Ghouls son criaturas al servicio de los vampiros, ambos crean una unión de sangre para toda la eternidad.—Comienza con tranquilidad.—Son criaturas malignas similares o, hay quien dice que descendientes de los demonios cuya capacidad de transmutación les permite convertirse en animales o en personas ya fallecidas. 
 
    Mi pecho se contrae cuando empieza a hablar, pero solo una de las partes mencionadas llama mi completa atención. 
 
    —¿A qué te refieres con personas ya fallecidas?—Pregunto sin poder evitarlo. 
 
    —Suplantan su identidad.—Explica la rubia.—Eso les permite jugar con los sentimientos de sus seres queridos, o simplemente si esa persona o criatura era alguien poderoso en su pasado, aprovecharse de ello.—Un picor en la garganta le impide terminar.—Pero tranquila, no llegan a tanto. Son criaturas más bien cortitas de mente. 
 
    Una ligera sonrisa se apodera de Eren. 
 
    —Son estúpidos perdidos.—Aclara el rubio. 
 
    Rebeca rueda los ojos. 
 
    —¿Y por qué sabéis que se trata de Ghouls y no de vampiros? 
 
    Rebeca mira sus uñas por un momento. 
 
    —Porque los Ghouls son carroñeros. Y en aquellos casos de los que hablaba, ha habido ejemplos de cadáveres que tan solo han aparecido la mitad. 
 
    Mi estómago se remueve con su explicación, pero me mantengo firme. 
 
    —¿Y no hay ni una sola buena noticia?—Pregunto con desesperación levantándome de la cama cuando empiezo a sentir la pierna una vez más. 
 
    —Sí la hay, Steel.—Confiesa Eren.—Las Valkirias de las que te hablé—le miro de reojo con interés.—han accedido. Ellas también están de nuestra parte. 
 
    Un gran suspiro me abandona y no puedo evitar contagiarme de la gran sonrisa que en ambos se forma. 
 
    —Menos mal.—Digo con un notable alivio. 
 
    —Pero—Vuelvo a mirarle con preocupación—debes saber que las Valkirias no son de fiar. Ellas siempre ganan, y si ven que en el último momento tenemos las de perder, se unirán al otro bando o abandonarán. 
 
    Trago con fuerza. 
 
    —Genial.—Afirmo tajante, haciéndome con la chaqueta que colgué al entrar en la silla.—O sea que si ven que perdemos, huirán o peor—Me visto la prenda con rapidez.—se unirán a ellos. 
 
    Ambos asienten con decepción. 
 
    —De hecho nunca huyen, asique lo más probable es que se unan a ellos, sí. 
 
    Me coloco el pelo por encima de la prenda y mantengo la mirada en ellos. 
 
    Eso no es una buena noticia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 57 
 
      
 
    HELLHOUND 
 
      
 
    Me paso la mano por la cara con rapidez, solo para que la calidez de mis manos aísle la frialdad que amenaza la punta de mi nariz. 
 
    Mi cuerpo hace unas horas que ha dejado de estar tan caliente como de costumbre, y eso solo me hace saber que algo va realmente mal. 
 
    Me siento fatal por haberme ido así, sin darle explicación alguna a Malia ni a los rubios, pero era necesario. 
 
    Si supiesen la razón por la que me afecta tanto, por la que ahora mismo dudo en si el dolor que siento es real o si solo estoy soñando, entonces tal vez lo entenderían. 
 
    Niego con la cabeza cuando me doy cuenta de que eso no es posible, que qué yo sienta el dolor que ahora mismo perfora mi pecho no puede ser real. 
 
    Una brecha se abre ante mis ojos y me obligo a enderezarme, a hacer como si nada pasase y atender a mi Guardián. 
 
    Sus ojos bañados en fuego me fulminan de vez. Creo  que ya es consciente de lo que le tengo que decir. 
 
    —Debes de tener una gran explicación para esto, Darío.—Sus palabras llegan a mis oídos según se adentra en el mundo. 
 
    No hay jinetes, ni hechicero, solamente él. 
 
    —No la tengo, señor.—Confieso sin pelos en la lengua.—Ni siquiera sé qué ha pasado. 
 
    La mandíbula de Edgar se aprieta. 
 
    —Él no debía de morir.—Espeta con frialdad. Estoy a punto de estallar en respuesta, pero me contengo.—Pero lo ha hecho, se ha reducido a la nada. Y ya no hay por qué darle más vueltas, no podemos hacer nada. 
 
    —Él… 
 
    Su cuello se estira con superioridad, lo que me hace saber que no quiere que siga hablando. 
 
    —Sí, mi señor. 
 
    Algo en mi interior se retuerce, y aunque tengo la tentación de preguntar al de cabello negro si sabe algo sobre lo que me pasa, decido no hablar sobre ello. 
 
    —Debemos seguir adelante con el plan.—Comienza.—De todas formas Amara sigue viva. ¿No es así? 
 
    Asiento. 
 
    —¿Cree que después de esto puede va a revelarme qué es lo que planea?—Mi pregunta parece ser una ofensa para él, pero después de todo lo que he hecho y lo que ha pasado no me importa. 
 
    Se da la vuelta cuando mis palabras abandonan mis labios, parece perdido en sus propios pensamientos, y de repente dudo en si me va a decir la verdad o se va a inventar algo convincente. 
 
    —¿Mi señor? 
 
    Sé que la impaciencia no es algo que estos seres lleven demasiado bien, pero después de todo el tiempo que Edgar y yo llevamos juntos, me tomo la libertad de insistir. 
 
    —¿Qué pasa entre la Nereida y tú, Darío? 
 
    Su pregunta me deja sin palabras por un momento, y lejos de no saber qué decir, es más bien el cómo puedo explicarlo. 
 
    —No lo sé.—Confieso.—Es complicado. 
 
    Una sonrisa tira de la comisura de sus labios, y eso solo me hace saber que sabe algo más. 
 
    —Comprendo.—Comienza con tranquilidad.—Sé lo que le hiciste a esa profesora, Hellhound. Y aunque actuaste bien, no fuiste tú el que se olvidó de sus palabras precisamente. 
 
    —Confío en que es consciente de que ya lo sé.—Afirmo tajante. 
 
    —Pensaba que no sabías nada.—Se encoge de hombros y me obligo a cerrar la boca de vez. 
 
    —¿Es posible?—Pregunto de pronto, llevándome su completa atención.—Que yo sienta algo por ella de verdad. 
 
    Me mira por encima del hombro, y de repente soy yo el que se siente ofendido porque me dé la espalda. 
 
    —Siento decirte que no.—Su respuesta es como un disparo, uno que da justo en mi llameante pecho.—Lo que tu cuerpo siente, es simple atracción. 
 
    —Este no es como mis anteriores formas, Edgar.—Me atrevo a pronunciar su nombre.—Este cuerpo respira, a veces no me responde  y… 
 
    —¿Y?—Inquiere con impaciencia. 
 
    Suspiro. 
 
    —Y duele.—Pronuncio con detenimiento.—Siento tristeza, dolor, preocupación, felicidad…Cosas que no es normal que un demonio como yo sienta. 
 
    Frota sus manos. 
 
    Admiro el bosque que nos envuelve por un momento, y no puedo evitar acordarme de Malia en mi espalda, alejándonos de aquella manada de lobos que pretendían arrebatármela. 
 
    —¿Y qué piensas que ocurre con ese cuerpo?—Indaga. 
 
    No sé qué quiere que conteste, ya que con cada pregunta que pretendo hacerle me contesta con otra pregunta o la evita, lo que me deja exactamente como estaba. 
 
    —Déjate de juegos, Edgar.—Espeto con seriedad.—Si algo me está pasando—Me detengo un instante.—Si algo que puede que acabe conmigo me está pasando, quiero que me lo digas antes de que le haga daño. 
 
    La sorpresa parece invadirle. 
 
    —¿Te refieres a hacerle daño a Malia?—No contesto, pero sabe que sí es lo que quería decir.—Asique te preocupa hacerle daño. 
 
    Mi silencio es lo que termina de confirmar su propia teoría, y aunque a veces le odio por situaciones como esta, sé que no debo precipitarme. 
 
    —Por favor, Edgar.—Digo.—Contesta a la pregunta. 
 
    Una sonrisa de medio lado le invade. 
 
    —Jamás creí poder verte así de preocupado por una simple chica, Darío Raeken.—No le miro cuando habla.—Que solo ella pueda tocarte fue algo que llamó mi atención, pero tal vez… 
 
    Mi ceño se frunce con confusión. 
 
    —¿Tal vez qué? 
 
    Se relame los labios rojizos. 
 
    —Tal vez ella esté cambiándote, Hellhound.—Responde por fin, pero dejándome igual o peor de confuso.—¿Crees que el amor puede hacer algo así? 
 
    Mi primera respuesta, como era de esperar, es un negamiento de cabeza rotundo. 
 
    —No, mi señor.—Digo.—Eso no es posible. 
 
    Un par de palmadas es su respuesta. 
 
    —Entonces, ¿Algo que quieras contarme a mayores? 
 
    La confusión que me invade en este instante es abrumadora, y tras su enredamiento de conversación solo me hace pensar que es él el que quiere contarme algo a mayores. 
 
    —Yo no.—Espeto encarándole. 
 
    Sus largas pestañas se mueven ágiles cuando me mira con rapidez. 
 
    —Ojalá pudiese explicarlo, pero simplemente no lo sé.—Esa última expresión la pronuncia con un tono irritante. 
 
    La tensión está en el ambiente. 
 
    —Solo quiero que me digas si es posible amarla, Edgar.—Confieso con un ligero atisbo de pesar.—No quiero hacerle daño. Si yo no voy a poder corresponderla, es mejor que me aleje antes de que me ame ella a mí. 
 
    Su mandíbula se aprieta. 
 
    —Pues me parece que es tarde, joven Hellhound. Porque es evidente que ella ya te ama. 
 
    Sus palabras producen en mi interior un atisbo de alivio, como si eso significase que ella corresponde aquellos sentimientos tan confusos que me nublan la mente. Pero también duelen, escuece, y de repente siento que no debería ser así, que después de conseguir que sí se fijase en mí, no debí haberla entrometido aún más en este oscuro mundo. 
 
    —¿Y qué debo hacer?—Mi voz sale más ronca de lo normal. 
 
    Se acerca con parsimonia y me fulmina con la mirada. 
 
    —Ya que me dices que tu corazón vuelve a tener...—Se detiene un instante sin saber cómo seguir.— vida.—finaliza sonriendo.—¿Por qué no me lo dices tú? ¿Qué es lo que tu corazón dice que hagas?—Coge una de las hojas del árbol que hay sobre nosotros y le prende fuego con solo un movimiento.—¿Dejar que se haga ilusiones, que se enamore de ti, y que luego tú simplemente desaparezcas…?—Con un movimiento de mano invertido hace que la llama disminuya.—¿O escoges amarla, intentar darle una seguridad y no romperle jamás ese delicado corazón que tanto ha atrapado tu atención? 
 
    Me quedo sin palabras, por primera vez en mucho tiempo no tengo nada qué contestar porque lo que acaba de decir es suficiente como para dejarme más confuso, y para que me sienta más culpable de lo que ya me sentía. 
 
    Pero tiene razón. Si dejo que me ame, si dejo que esto prosiga y que ella definitivamente me corresponda de alguna manera, pero luego yo sea el que no puedo corresponderle, no podría perdonármelo. 
 
    No podría ni siquiera imaginarme rompiéndole el corazón, a pesar de todo lo que sé que podría hacer que me odie o me deje. 
 
    —Pero no has dicho todas las opciones.—Pronuncio de repente, cuando una tercera opción se incrusta en mi mente. 
 
    Sus labios se convierten en una línea tensa. 
 
    —Si fuese al revés—Comienza.—si fuese ella la que, en el caso de que sí fuese verdad lo que dices, rompiese tu corazón… 
 
    —¿Qué?—Pregunto impaciente. 
 
    —Supongo que no lo sabremos hasta que eso ocurra.—Sus cejas se alzan.—En el caso de que tú permitieses que eso sucediese, claro. 
 
    Mi mandíbula se aprieta con fuerza sin poder evitarlo, y es que solo de pensar en que ella sea la que desaparezca, la que pueda acabar conmigo, algo se retuerce en mi interior. 
 
    —Pero la cuestión es…—Se rasca la barbilla con fingida intriga.—¿Tú dejarás que eso ocurra, perro del infierno? 
 
    No respondo. Ni siquiera me atrevo a mirarle por temor a que con que solo vea mi expresión sepa la respuesta. 
 
    Una extraña y malévola sonrisa de medio lado se incrusta en su anguloso rostro. 
 
    Me escuece verle así de retorcido, a aquel hombre de puro corazón que arriesgó su destino por mi mísera vida. Pero a veces olvido que estar en el infierno, que estar rodeado de tanta maldad todo el tiempo y entre tanta gente con la que te tienes que mantener totalmente frío, te cambia. A veces olvido que es un demonio, y que en parte, yo también lo soy. 
 
    —Déjame darte un consejo, Darío.—Comienza con tranquilidad.—Te envié para esta misión porque confiaba en que tu oscurecido corazón no se ablandaría, pero ahora viendo que sí lo hizo, te aconsejo que o bien cambies de parecer y te retuerzas tu propio pecho—Se detiene un instante para mirarme fijamente.—O disfruta el tiempo que esa tierna e inverosímil historia de amor dure hasta que uno de los dos le rompa el corazón al otro.—Pone su mano sobre mi hombro en un gesto inesperadamente paternal.—y por el bien de la misión, y de ti mismo, no dejes que sea ella la que acabe con todo esto. 
 
    Mi respiración que normalmente finjo por costumbre se acelera, y es solo entonces cuando logro escuchar un latido acelerado. Uno que normalmente no se escuchaba, que antes solo podía sonar nada más y nada menos que como un agujero negro. 
 
    Ese latido acelerado es el de mi corazón. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 58 
 
      
 
    MALIA 
 
      
 
    La mirada de la secretaria es iracunda, tensa y me hace temblar con solo de pensar lo que voy a encontrarme al otro lado del despacho del director. 
 
    Sé que llevo tanto tiempo sin ir a clase que podría darme millones de charlas sobre los estudios, lo mucho que paga mi abuela porque esté aquí estudiando y un largo etcétera, pero ahora mismo no es lo que más me preocupa.  
 
    No me estoy centrando en los estudios, y aunque sí tenía la intención de sacar este último curso adelante, no lo tengo tan claro después de todo lo que ha pasado. No puedo permitirme compaginarlo con toda esta mierda. 
 
    Después de conocer a Darío, de que los gemelos apareciesen en mi vida y de que todo este mundo sobrenatural se abriese ante mis ojos, ni se me ocurrió el pensar en qué haré para ganarme la vida, para tras unos años de noviazgo casarme y formar la familia que antes tanto deseaba, ni siquiera se me pasó por la cabeza el cómo viviré después de que mi abuela, dios quiera que tarde, muera.  
 
    ¿De qué viviré? 
 
    Soy una Nereida, pero eso no significa tener dinero, y sin dinero en este mundo, mueres de hambre, de frío, y acabas en la indigencia. Hasta Darío tuvo que buscar un trabajo para sobrevivir durante el tiempo que le asignaron, aunque claro, él lo tiene más fácil. 
 
    Además de ser un chico atractivo y apto para muchos de los puestos que me contó de entre los que dudaba, lo tiene tan fácil como obligarle a quien quiera que fuese el jefe oportuno de contratarle mirándole a los ojos y dejando que las llamas de sus pupilas hagan el resto. 
 
    No quiero ni pensar en que después de este año puede que ya no iré a la universidad. Que después de este año ya no tendré excusa para no centrarme en nada más que sea Darío Raeken y mi peculiar poder. 
 
    Sin más preocupaciones que no morir a manos de una gárgola con un espantoso corte de pelo y una lista larga de criaturas sobrenaturales que a menudo amenazan mi vida. 
 
    Ni siquiera ser una criatura mitológica en peligro de extinción es suficiente excusa como para huir de los estándares monótonos y equitativos de la sociedad actual. 
 
    Me levanto de un salto cuando la puerta se abre a mi lado, y aunque agarro mi bolso de color negro entre las manos, las noto sudorosas de repente. Aunque ya no diferencio el sudor del agua que de por sí sale de mí cuando no logro controlarlo. 
 
    —Malia.—Dice el director, vistiendo con su usual traje de color marrón.—Pasa.—Sonríe con sinceridad, pero sé que no es nada bueno lo que tiene que decirme. 
 
    Me atrevo a pasar después de sonreír en su dirección y me adentro con rapidez para volver a sentarme, esta vez justo en frente de su ordenada mesa. 
 
    Mi respiración es dificultosa, y como de costumbre, logro escuchar el fuerte latido de mi corazón como si en mi oído estuviese. 
 
    —No sé si sabes por qué te he llamado.—Dice con tranquilidad cerrando la puerta a mi espalda. 
 
    No dejo de seguirle con la mirada mientras avanza hasta su silla. 
 
    —No, señor.—Digo.—Pero lo imagino. 
 
    Se queda un instante mirándome, como pensativo, para luego sacar un sobre de un cajón y dejarlo sobre la mesa con descuido. 
 
    Abre el sobre con agilidad y comienza a sacar los folios sin que le tiemble el pulso, decidido a enseñarme eso que pone en ellos. Los extiende en mi dirección uno a uno sobre el mueble de madera y me quedo sin decir nada ante ellos. 
 
    —Tus notas—Comienza con seriedad.—han bajado una barbaridad, Malia.—Cuando termina de extender cada una de las notas de mis asignaturas no me atrevo a mirarle.—No acudes a clase desde hace tiempo, los profesores, algunos dicen que ni te presentaste desde principio de curso.—Aprieto los ojos cuando continúa hablando.—Sé que lo del incendio fue horrible para ti, que es algo que no se puede superar con facilidad ni rapidez, pero…—Se yergue sobre la silla.—Eres una alumna brillante, Malia. Y no me refiero por tus anteriores notas. Antes te esforzabas por sacar buenas notas, por lo menos se notaba, pero ahora… 
 
    —Lo siento.—Interrumpo con un nudo apretando mi garganta.—Lamento haber faltado, pero… 
 
    —No sé qué demonios está pasando en tu vida.—Pronuncia.  
 
    Si solo supiese que esos demonios en realidad sí son literalmente demonios…Entonces tal vez entendería mi situación. 
 
    —Ni tampoco es de mi incumbencia.—Prosigue.—Pero la gente habla, y has sido vista con un chico.—Mis ojos entonces se abren con ímpetu. Clavo la mirada en la suya porque sé de quién habla.—Entiendo que estás en la edad de perder la cabeza por el amor y esas cosas, pero… 
 
    —No es por eso.—Digo tajante.—Le prometo que no es por eso. 
 
    Su ceño se frunce con delicadeza. 
 
    —¿Entonces?—Pregunta con sutil curiosidad. 
 
    No me atrevo a decir nada, a pesar de su impaciente mirada fulminándome, ni siquiera soy capaz de volver a mirarle después de eso. 
 
    Se inclina en la silla. 
 
    —Tu abuela se deja la pensión en tus estudios, Malia.—Indaga con fingida preocupación.—¿Por qué demonios no haces el esfuerzo de centrarte en ellos? Digo yo, que sea lo que sea lo que te está pasando no debe ser tan importante como para fallarle a la única que apuesta por ti. ¿Por qué entonces… 
 
    Esta vez soy yo la que se echa hacia delante en la silla. 
 
    —Usted no sabe nada, director.—Mi voz sale más ronca de lo normal, y creo que se debe al fuerte escozor de pura rabia que arde en mi pecho. 
 
    Sus dientes se aprietan. 
 
    Parece querer quedarse así de cerca de mi cara, mirándome con el ceño fruncido sin realmente entender absolutamente nada, pero luego de unos instantes estudiando mi rostro a detalle se separa. 
 
    —En ese caso no me quedará otra que echarte, Malia.—Sus manos se enlazan sobre la mesa, pero es mi pecho el que se hace un nudo ante sus palabras. 
 
    Trago saliva resignada, sin poder hacer nada al respecto ni pensar siquiera en qué excusa decirle a este hombre de cabeza rapada para que pueda dejar que siga arruinando a mi abuela sin razón aparente. 
 
    —Tiene razón.—Me levanto con las piernas temblorosas, sin poder evitar pensar en lo que quería decir que de pronto se me ha olvidado.—Es mejor que abandone. 
 
    Aprieto la tela del bolso que pronto cuelgo en mi hombro y me decido a salir del pequeño despacho, pero justo antes de que abra la puerta, justo en el instante que mis dedos rozan el pomo, él habla. 
 
    —No abandones, Malia.—Pronuncia desde su silla.—No lo hagas si quieres tener un futuro ahí fuera. 
 
    Mi mandíbula se aprieta sin poder evitarlo, notando el dolor que crece en mi pecho por la decepción de haberme fallado a mí misma, por haberme engañado a mí misma al creer que podía compaginar algo tan duro como es sacarme el último curso y todo lo que ha aparecido y sigue apareciendo en mi vida. 
 
    Estoy en una batalla, una en la que mi propia vida peligra, y no me apetece seguir escuchando cómo este ingenuo cree que una persona joven como yo no puede tener nada más en lo que centrarse que en sus estudios. 
 
    No puedo echarle la culpa, quizá si supiese la mitad siquiera de todo lo que tengo encima, tal vez, lo entendería, pero aun así no puedo no enfadarme. 
 
    Siento la ira correr por mi sistema como un río baja con rapidez por una montaña, y no es hasta que veo los ojos azulados de Eren hablando con la secretaria que consigo tranquilizarme. 
 
    No se percata de mi presencia hasta que Rebeca le da un golpe en el hombro para que me mire, y cuando lo hace, solo entonces, me permito respirar e intentar calmarme. 
 
    Se aproximan con rapidez hasta mi posición. 
 
    —No tienes buena cara.—Comenta Rebeca. 
 
    —No tiene buena cara, no.—Eren me mueve la cara de un lado al otro con delicadeza, como si de verdad estuviese buscando algo.—Tengo miedo a preguntar. 
 
    —Cállate imbécil ¿No ves que la chica está mal?—Rebeca posa su mano sobre mi hombro. 
 
    No quiero llorar, y desde luego que no lo voy a hacer delante de estos dos. 
 
    —Me han echado.—Espeto con frialdad, sin pelos en la lengua, dejándolos a ellos totalmente congelados. 
 
    —Vaya.—Dice el de cabellos claros.—Bueno, si te sirve de consuelo yo lo dejé ayer. 
 
    Un suspiro abandona mis pulmones. 
 
    Es Rebeca la que pasa su brazo por mis hombros. 
 
    —Oh, vamos.—Dice.—Después de toda la mierda que tenemos encima, creo que eso es lo mejor que te podía haber pasado. 
 
    Asiento con un atisbo de resignación, dejando que el calor que emana el brazo de Rebeca sobre mis hombros me calme un poco. 
 
    Es entonces cuando una silueta llama mi atención, una que pasa por delante nuestra con unos papeles en la mano, con sus gafas gruesas ocultando sus pequeños ojos y con sus tirabuzones cayendo desordenados sobre sus hombros como de costumbre. 
 
    Es la señora Rowling la que cuando mi mira, parece detenerse el tiempo. 
 
    Se detiene a mirarme en el tramo de tiempo que le lleva pasar por delante nuestra, pero el suficiente como para ponerme los pelos de punta. 
 
    Sus labios arrugados se curvan con ligereza intentando simular una sonrisa, pero sé que porque no recuerda aquello que pretendía hacerme, a mí y a Darío. 
 
    No digo nada, ni sonrío de vuelta, pero sigo mirándola hasta que decide desviar la mirada y seguir su camino. 
 
    —¿Hola?—Interviene Eren, sacándome de golpe de ese extraño trance en el que estaba metida. Pasa la mano por delante de mis ojos.—Tierra llamando a Nereida. 
 
    Asiento cuando vuelvo a mirarle a los ojos y Rebeca se separa. 
 
    —Íbamos a ir a por algo de comer—Comienza con detenimiento, observando de refilón a la señora Rowling.—¿Te vienes? 
 
    Despego la mirada de la curvada figura de la señora y asiento sin pensarlo. 
 
    —Creo que estará bien comer algo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Gracias.—Digo cuando la camarera trae mi hamburguesa con queso y la deja sobre la mesa junto a las demás. 
 
    La mirada de Rebeca cae sobre mis patatas. 
 
    —¿Las quieres?—Le pregunto sin poder evitar sonreír. 
 
    Ella finge una mueca de desagrado. 
 
    —Qué dices—Dice cogiendo una con desprecio.—Tienen Ketchup, Steel. Odio esa cosa roja.—Indaga en el paquete hasta que encuentra una sin nada y la coge con total libertad.—Bien de mayonesa es lo que comemos los campeones. 
 
    Mi ceño se frunce con una confusión divertida cuando habla. 
 
    —Oh, Becky.—Espeta Eren rodando los ojos. Me sorprende la forma en la que la llama.—Deja de auto llamarte campeona.—Me mira y estruja el bote de kétchup sobre su hamburguesa.—Si solo te lo llamas tú, no cuenta. 
 
    —No solo me lo llamo yo ¿Vale? 
 
    Ambos comienzan a discutir entre ellos, y por un momento una duda que jamás se me había pasado por la cabeza me invade. ¿Serán pareja o hermanos? 
 
    —Y dime.—Pregunta la de cabello rubio.—¿Qué hay del perro del infierno? 
 
    Sus palabras me sacan la sonrisa de golpe, al mismo tiempo que dejo que el dolor que se incrusta en mi pecho se apodere de mi semblante. 
 
    Me aclaro la garganta. 
 
    —Hace días que no le veo. 
 
    Y en parte es verdad, ya que exactamente hace trece días que no sé nada del de cabello llameante. 
 
    Me duele que haya desparecido tan repentinamente, pero lejos de estar enfadada lo que estoy es preocupada. Siempre preocupada por lo que el chico inmortal pueda hacer para que esa única posibilidad de que muera consiga arrebatármelo. 
 
    —No sé qué mosca le ha picado.—Interviene Eren masticando.—Como si de verdad le hubiese importado la muerte del gárgola. 
 
    Sé que he pensado en esa opción, no soy estúpida, pero todavía no comprendo por qué razón que el de alas grises haya muerto significa tanto para él. Quizá aquellos que le han mandado a protegerme se han enterado y le han dado búsqueda, tal vez esté huyendo de ellos o incluso luchando contra ellos. 
 
    Un millón de posibilidades me nublan la mente por un instante. 
 
    —Porque no le importa ¿No?—Le miro fijamente, por un momento sin pensar en nada de lo que me está diciendo, y suspiro cuando muerde su hamburguesa una vez más.—Esa es mirada de…O no lo sé, o quiero creer que no es verdad. 
 
    Como siempre, Eren consigue dar en el clavo de la manera más insensible posible. 
 
    —No entiendo lo que tenéis.—Pronuncia la del Septum.—Un día estáis genial, al otro ya no os veis. Al siguiente Amara ataca y no puede separarse de ti, después se olvida de ti como quien se quita una mierda del zapato. 
 
    Sus palabras duelen en lo más profundo de mi pecho, pero no quiero hacerle saber que así es, por lo que finjo una pésima carcajada en su dirección. 
 
    —Creo que ni nosotros lo entendemos, a decir verdad.—Suspiro. 
 
    Eren se rasca el aro de su ceja. 
 
    —No sé si Liam está listo para volver a convertirse, cambiando repentinamente de tema.—Ambas le miramos totalmente confusas.—¿Qué?—Pregunta con fingida indignación.—Oh, vamos. Todos sabemos lo mal que iba a acabar esta conversación si seguíais hablando. 
 
    Fijo la mirada resignada en la verdosa de la del flequillo y ambas nos encogemos de hombros. 
 
    —Y contestando a tu tan inoportuno comentario—Indaga Rebeca.—No sé si está listo  o no, pero en caso de que Amara decida aparecer con un ejército o lo que sea, deberá estar listo quiera o no. 
 
    Eren se limpia con la servilleta. 
 
    —No sé yo si serás una buena maestra, Beck.—El de cabello rubio muerde una vez más su ya casi terminado pedido y la de ojos verdes le golpea la nuca. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 59 
 
      
 
    Las llaves resuenan bajo la lluvia mientras las saco de mi bolsillo, y aunque al principio me cuesta ver cuál es de entre todas las que tengo, termino acertando a la cuarta vez. 
 
    Abro la puerta de casa para encontrarme con una inmensa oscuridad, únicamente iluminada por la luz que entra a través de la ventana del salón. Dejo las llaves sobre la mesilla del recibidor y me quedo por un momento con la espalda pegada a la puerta.  
 
    Los últimos días que Bea estuvo en Fountain Hills los pasó en mi casa, dormía en el sofá, y ahora cada vez que lo veo no puedo evitar recordar su imagen. 
 
    Me propongo encender la luz cuando llego a mi habitación sin despertar a mi abuela, pero después de notar la sombra que resalta en los pies de mi cama decido encenderla con más rapidez. 
 
    Es la figura de Darío Raeken la que está encorvada sobre mi cama, con la cabeza baja y las manos enlazadas sobre sus rodillas. 
 
    En el instante en el que gira la cabeza y me mira desde su posición, me preocupo al escuchar un sutil latido que parece más lejano de lo que es. 
 
    Dejo que el bolso caiga cuando estiro los brazos, sin importar cómo mi mandíbula se tensa al ver que no dice nada. 
 
    —¿Dónde estabas?—Pregunta con la voz ronca. Aunque ahora no sé si es que después de tanto tiempo sin escucharla se me había olvidado que era tan grave. 
 
    Trago saliva intentando controlar el enfado que me invade. 
 
    —¿En serio?—Pregunto con fingida indignación.—¿Tú eres el que pregunta después de casi quince días sin saber nada de ti? 
 
    Asiente sonriendo, está claro que se esperaba esa respuesta. 
 
    —Vale. Lo comprendo.—Dice detenidamente, pero sin levantarse.—¿Por qué no vienes y hablamos? 
 
    Me desvisto las converse de un movimiento ya entrenado, y dejo que el par de zapatos caiga a un lado de mi cama sin preocupación. 
 
    —¿Por qué mierdas debería ir y hablar contigo como si nada?—Pregunto ligeramente alterada. 
 
    No debería haber bebido las copas que Eren me animó a beber. 
 
    Mueve su nariz como si estuviese oliendo con atención. 
 
    —Los seres sobrenaturales no se pueden emborrachar a menos que superen su peso en bebida.—Comenta con seriedad.—Tú no beberías. ¿Por qué ahora sí? 
 
    Quiero ir allí y pegarle, gritarle y hacer que me envuelva entre los brazos después de haber fingido que sí estoy enfadada. 
 
    —No deberías seguir suponiendo cosas de mí, Darío Raeken.—Espeto con seriedad deshaciéndome de mi vestido. No me incomoda quedarme así delante de él, sino que me divierte.—No me conoces. Deja ya de actuar como si fueses mi novio. 
 
    Mis palabras escuecen en su interior, o creo percibir eso, y aunque al principio no le doy importancia, me doy cuenta de ello poco después. 
 
    Su latido se acelera con ligereza. 
 
    —Tu corazón.—Pronuncio sorprendida, con los ojos bien abiertos mirando su sudadera gris como si pudiese ver su interior.—¿Qué demonios… 
 
    —No preguntes.—Afirma tras un instante intentando buscar qué decir.—Ven aquí, por favor. 
 
    Después de escuchar eso, después de escuchar su tono suplicante y desesperado, lo hago. 
 
    Mis piernas tiemblan con sutileza a medida que avanzo, pero consigo sentarme a su lado tras un rato dudándolo. 
 
    —Me dijiste que no te dejase volver a fallarme.—Murmuro con un hilo de voz derrotado.—Creía que yo sí te importaba. 
 
    —Y me importas.—Su mano se atreve a ahuecar mi mejilla con total libertad.—No hay muchas cosas que realmente me importen, Malia. Pero ten siempre claro que tú sí. 
 
    Sus ojos centellean bajo la tenue luz de la lámpara que alumbra la habitación, y cuando sus ojos repasan cada facción de mi rostro como si quisiese recordarlo porque una vez más se va a ir, me obligo  a dejar de mirarle. 
 
    —Uno no abandona aquello que le importa.—Confieso con las lágrimas amenazando mis ojos. 
 
    —No me digas eso, Malia.—Separa su mano de mi rostro.—No me digas que crees que te abandonaría. 
 
    Su mandíbula se aprieta cuando no contesto. 
 
    —¿Por qué te fuiste, Darío?—Inquiero.—Te necesitaba, y ni siquiera sabía si estabas bien o si estabas peleando con esos capullos de allí abajo. 
 
    Me sorprende mi propia manera de hablar, pero no le doy importancia. Notar el alcohol dándome un poco más de libertad no resulta incómodo, sino que me alivia. 
 
    No contesta. No dice nada, y por ello me levanto aun dándome cuenta de que sigo en ropa interior. 
 
    —Malia… 
 
    Ni le miro, simplemente me limito a coger una de las camisetas largas que suelo ponerme para dormir y me la pongo sin más. 
 
    —Déjalo, Darío.—Digo con el corazón estrujado.—Olvidé quién eras, lo siento. 
 
    Mis palabras parecen perforar parte de su pecho, y aunque por un momento creo que es prácticamente imposible, me siento a su lado una vez más. 
 
    —¿Quién crees que soy, Malia?—Pregunta con total seriedad. 
 
    Mi suspiro es lo único que acaba con el tenso silencio que se había instalado entre nosotros. 
 
    —Creí que podrías ser un chico normal con el que salir.—Comienzo.—Tuve la esperanza de que un perro del infierno pudiese amarme como yo empezaba a hacerlo—Me obligo a mirarle cuando hablo.—pero ya veo que me equivocaba.—Mis dedos se atreven a rozar los suyos.—Y no importa ¿Vale?—Sé que aunque lo diga en alto no es lo que realmente siento, porque duele decirlo.—Podemos olvidarlo y seguir como si nada. Probar a ser…No sé, amigos. 
 
    Su mueca me preocupa de pronto, es una mezcla entre confusión, indignación y gracia sin humor. 
 
    —¿Qué me olvide?—Pronuncia con la voz tensa.—¿Qué seamos amigos?—Chasquea la lengua con delicadeza.—Nosotros no podemos ser amigos, Steel. 
 
    Mi ceño se frunce con preocupación. 
 
    —¿Por qué no?—Mi voz sale en un fino hilo de voz. 
 
    —Porque un amigo no puede mirarte como yo lo hago.—Me mira de arriba abajo con un atisbo de frenesí bañando sus pupilas.—Si fuese tu amigo, no podría hacer todo aquello que quiero hacerte siempre que te veo.—Prosigue. 
 
    —Pues lo siento—Insisto.—pero yo no puedo ser tan frío como tú lo eres.—Me doy cuenta de lo que acabo de decir y rio con sutileza.—Bueno, ya me entiendes. 
 
    Me levanto por un momento, pero su agarre me hace bajar de nuevo. 
 
    —No, Malia.—Susurra.—No te entiendo. 
 
    Sus dedos envuelven mi estrecha muñeca. 
 
    —Lo siento por seguir teniendo esta parte humana que me dice que quiere amarte, Darío.—Espeto.—Pero así son las cosas. Y si tú simplemente vas a jugar conmigo, prefiero que te alejes ahora. 
 
    Literalmente se aleja por un momento y suelta mi muñeca. 
 
    —Dijiste que no te importaba, que querías arriesgarte a que, como ya te advertí, te destruyera.—Responde ligeramente a la defensiva. 
 
    Le miro destrozada. 
 
    —Esperaba que durase más.—Admito con el corazón encogido.—Esperaba que no me destruyeses de una manera tan literal e inminente. 
 
    Frunce el ceño. 
 
    —Supongo que ambos nos equivocamos, entonces. 
 
    Por un momento, creo que lo dice en serio y algo se detiene en mi interior. 
 
    —Te mentí, Malia.—Pronuncia de repente.—Sí, amor. He caído en ese patético autoengaño humano… 
 
    Mi respiración es ahora agitada, pero espero su respuesta con impaciencia cuando veo que no habla. 
 
    —¿En qué me mentiste? 
 
    Duda en si decir lo que tenía pensado por un instante, pero luego me mira directamente una vez más. 
 
    —Te dije que no tenía miedo a nada.—Comienza con una voz tirante.—Pero aquel día, aquella vez que Amara casi te mata…—Noto su garganta subiendo y bajando.—después de ver que podía perder lo único por lo que siento un real aprecio, sentí miedo. 
 
    Mis ojos y los suyos se fusionan bajo la suave luz. Algo en mi interior se enciende repente, como cuando una vela es lo único que alumbra una oscura y cerrada habitación. 
 
    —¿El perro del infierno sintió miedo a perderme?—Pretendo sonar incrédula, pero más bien sueno fascinada. 
 
    —Y no solo eso, Steel.—Desvía la mirada a nuestros dedos ya enlazados.—Tengo miedo a arrastrarte conmigo.—Pronuncia de repente, llevándose mi total atención.—A hacer que esa inocencia que tanto me gusta desaparezca, que te conviertas en un monstruo. 
 
    Trago saliva sin saber muy bien qué decir. 
 
    —No te voy a mentir y decirte que yo tampoco lo temo.—Confieso finalmente.—Pero me sorprendes, Darío. Jamás pensé que te escucharía decir algo tan… 
 
    Sus ojos se fijan en los míos con confusión. 
 
    —¿Tan qué? 
 
    Una leve sonrisa se incrusta en mi rostro por un breve instante. 
 
    —Algo tan humano. 
 
    Su mandíbula se aprieta, a pesar de que por un momento creo que haberlo visto enfadado, logra disimularlo. 
 
    —Yo no soy humano, Malia.—Espeta tajante, como si quisiese dejármelo claro de vez.—No nos engañemos con cosas evidentes. 
 
    Sus duras palabras perforan mi pecho, y lejos de estar convencida de si lo que quiero es que se aleje de verdad, me dejo caer sobre sus brazos, para luego envolverme a ellos. 
 
    Su primera impresión es de pura sorpresa, pero sus brazos me envuelven con sutileza tras un instante. 
 
    —No quiero que lo hagas, Darío.—Murmuro contra la tela de su sudadera.—No quiero que me destruyas. 
 
    No dice nada, y por primera vez al abrazarlo, noto su respiración. Su ahora agitada respiración. 
 
    —Pretendo no hacerlo, preciosa.—Su mano acaricia mi pelo con delicadeza.—De verdad que lo hago. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Eres tan guapa que ni te diste cuenta ¿Cierto?—Su dedo índice repasa la curva de mi pómulo mientras sonríe. Creo que a pesar de la pobre luz que nos ilumina, consigue ver cada detalle de mi humilde anatomía. 
 
    —Sabes que hay una delgada línea entre lo tierno y lo cursi ¿Cierto?—Mi voz sale en un susurro inquieto, y cuando une su frente con la mía me permito respirar. 
 
    —Normalmente no digo esas cosas.—Confiesa.—Pero contigo… 
 
    Su cálido aliento huele a menta, y lejos de ser incómodo, me produce un escalofrío que me recorre de arriba abajo. 
 
    —Es curioso, pero me divierte conocer tu parte sarcástica y normalmente irritante—Pronuncio con humor.—para luego encontrarme con un chico dulce, cariñoso y a veces…—Deposito un beso casto sobre sus labios sin poder evitarlo.—demasiado cursi hasta para mí. 
 
    Finge indignarse con la mano, y aunque rio sobre sus dientes cuando lo hace, no parece molestarle. 
 
    —No sabes lo cursi que puedo llegar a ser.—Inquiere con tranquilidad en un susurro que me pone la piel de gallina.—Pequeña sirena. 
 
    Mi ceño se frunce con rapidez cuando escucho sus palabras, y me separo de su frente sin poder evitarlo. A pesar de estar tumbado sobre él, no parezco pesarle en absoluto. 
 
    —No soy una sirena.—Espeto con un atisbo de enfado bañando mis palabras. 
 
    —Pequeña Nereida, entonces.—Sonríe. 
 
    Mis brazos envuelven  su cuello cuando se endereza solo para atraerlo más hacia mí. 
 
    —Pequeño Hellhound.—Murmuro rozando su nariz con suavidad. 
 
    Su corazón se mantenía constante hasta eso. 
 
    —Preciosa—Se separa con agilidad para obligarme a mirarle—tú mejor que nadie, sabes que de pequeño no tengo nada. 
 
    Mi boca se abre con ligereza ante su ordinario comentario, pero no puedo evitar reír ante él, dejándome caer hacia delante para besarle una vez más. 
 
    Sus labios se mueven con lentitud sobre los míos, y eso solo consigue acelerar mi inestable corazón. 
 
    —Qué ordinario, Raeken.—Pronuncio sobre sus labios. 
 
    Sus manos ahuecan la curva de mi cintura por debajo de la camiseta. 
 
    —¿Quieres descubrirlo por ti misma?—Cuando habla, sonríe, pero además sus manos se entretienen haciendo caricias por mis piernas con rapidez. 
 
    Un mechón de mi largo pelo negro se interpone entre nuestras bocas. 
 
      
 
    —En realidad—Pronuncio separándome de él para quedar sentada sobre su estómago. Comienzo a hacer una coleta con mi abundante cabello mientras él me mira con una sonrisa de medio lado.—tenemos mucho de lo que preocuparnos como para detenernos en cosas así. 
 
    Mis palabras son como una daga voladora hacia su pecho, como si le hubiese pegado en la cara, pero su suspiro resuena en toda la habitación cuando se deja caer en la cama. 
 
    —¿Y si te llevo lejos de aquí?—Pronuncia con la voz ronca. 
 
    Sigo luchando con mi pelo para amarrarlo mientras lo escucho con atención. 
 
    —No podemos dejarlos.—Digo.—No ahora. 
 
    Asiente con sutileza, pero sé que no esperaba esa respuesta. 
 
    —¿Por qué no te arriesgas más?—Pregunta de repente, con un semblante tan serio que me preocupo. 
 
    Dejo que mis brazos caigan sobre su anatomía cuando termino de hacer la coleta. 
 
    —Porque ya he perdido demasiado.—Confieso con un nudo en el estómago.—Porque uno se cansa de siempre arriesgar y nunca ganar. 
 
    —¿Pero rendirse no crees que de por sí ya es no ganar?—Sus manos acarician mis brazos desnudos, pero no deja de mirarme. 
 
    —Sí bueno, eso pensaba antes.—Desvío la mirada. 
 
    Su ceño se frunce. 
 
    —¿Pensaba?—Susurra.—¿Por qué en pasado?—Un suspiro me abandona sin poder evitarlo.—¿Vine en mala década?  
 
    Le miro extrañada sin entender, pero en el fondo noto su atisbo de humor. 
 
    —No viniste en mala década.—Digo sonriendo. 
 
    Se endereza en la cama apoyando su peso sobre sus codos sin dejar de mirarme ni de cargar con mi peso. Ahora me siento sobre algo más debajo de su estómago y me incomoda en parte. 
 
    —Puedo volver en unas décadas, si quieres.—Se propone peinar uno de los pequeños mechones que no alcanza a agarrar la coleta y le miro. 
 
    —Ya estaré vieja, Darío.—Inquiero con pesar.—¿Desearías a una anciana? 
 
    Una tímida sonrisa le invade. 
 
    —No me importaría.—Se encoge de hombros.—Para mí siempre serás tan hermosa como el mar. 
 
    Mis ojos y los suyos se funden en una apasionada mirada, porque lejos de sentir que lo dice por complacerme o por intentar sonar más dulce, noto que lo dice de corazón. Que realmente no le importaría estar conmigo de vieja. 
 
    —Estaré arrugada, con el pelo blanco y canoso… 
 
    Se acerca a mi rostro y ahueca una de mis mejillas con su mano. 
 
    —Seguirá sin importarme. 
 
    Entonces, me besa una vez más. 
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    La luz del sol se siente increíble, y mucho mejor si es con la mano enlazada a la del perro del infierno que está sentado a mi lado.  
 
    Escucho las voces de Eren y Rebeca parloteando a nuestro lado, y aunque no estoy prestando casi atención, no puedo evitar reírme de vez en cuando con sus comentarios. 
 
    —Te digo que alguna vez seré profesional, Eren.—Pronuncia Rebeca tumbada sobre la manta.—No hay tantos podólogos como crees. 
 
    Eren frunce el ceño con fingida repulsión. 
 
    —Ni siquiera sé en qué momento pensaste que esa carrera será algo bonito.—Comenta mientras da un mordisco a su bocadillo. 
 
    Su pelo rubio brilla con el sol. 
 
    —Tú no has podido acabar ni el instituto y pretendes decirme que tendrás un futuro mejor que el mío.—Contrapone Rebeca. 
 
    —Chicos…—Interviene Liam enderezándose sobre la manta.—Los ingenieros electrónicos somos el futuro. Ni siquiera penséis que ganaréis más que yo. 
 
    Ambos ríen ante su comentario. 
 
    —¿Y qué hay de vosotros?—Eren nos mira.—¿Hellhound? 
 
    Darío sonríe con sutileza. 
 
    —Cuando yo era humano no había carreras de estudios.—Comienza.—La gente juzgaba a las pelirrojas por ser brujas sin pruebas evidentes.—Continúa mirando al de los piercings.—¿Qué os hace pensar que esa gente estudiaba o que eran aptos para montar universidades? 
 
    Rebeca sonríe con sinceridad por primera vez en mucho tiempo, creo que desde  que la conozco. 
 
    —Muy bien argumentado, Raeken.—Dice con humor. 
 
    Darío se deja caer sobre la manta con uno de sus brazos tras su cabeza sin soltar mi mano. 
 
    —¿Y tú, Nereida? 
 
    Mi pecho sube y baja cuando suspiro. 
 
    —Como bien sabes, ayer me echaron del instituto, Eren.—Pronuncio con detenimiento, sin pretender sonar a la defensiva.—Ni siquiera puedo pararme a pensar en eso ahora. 
 
    Darío aprieta mi mano con delicadeza. 
 
    Eren asiente cuando nota lo mal que me ha sentado y muerde su bocadillo una vez más. 
 
    —Deberíamos irnos ya.—Dice el Kanima.—Las clases están a punto de terminar y esto se llenará de gente que posiblemente nos eche de aquí. 
 
    Eren resopla levantando su flequillo rubio. 
 
    —Y por eso es por lo que el Kanima no debería venir con nosotros.—Rebeca golpea el hombro de Eren antes de que prosiga. 
 
    Liam frunce el ceño y se acerca a él de un movimiento. 
 
    —Rubio.—Dice, y de un manotazo brusco saca sus transparentes garras para ponerlas en frente de los azulados ojos del que convierte el aire en veneno.—Creo que la última vez que te metiste conmigo no acabó demasiado bien. 
 
    Eren mira su bocadillo y con lentitud pasa de él a la mano agresiva del de escamas verdes, para luego fulminarle con la mirada. 
 
    —¿Me vas a amenazar cada vez que haga un comentario que no te guste?—Pronuncia en su dirección sonando a la defensiva.—Si es así, muy mal nos vamos a llevar, Wilson. 
 
    Liam baja la mano con una sonrisa victoriosa, como si él también hubiese notado el corazón de Eren acelerándose. 
 
    —Tengamos la fiesta en paz, criaturas.—Interviene Darío. 
 
    Ambos se miran con el ceño fruncido. Liam vuelve a mirar a Eren pero solo por un instante. 
 
    De pronto, cuando todo se queda en absoluto silencio, algo se retuerce en mi interior. 
 
    Mis manos comienzan a temblar cuando la tierra lo hace, o por lo menos eso me parece a mí. Miro a los demás para ver si ellos también lo han notado, pero todos parecen seguir conversando entre ellos como si nada, como si el malestar que ahora mismo me está perforando el estómago solo pudiese sentirlo yo. 
 
    Me enderezo en el sitio y suelto la bolsa de patatas cuando noto la preocupación a mi alrededor, cuando percibo cómo se acerca un temblor extraño. 
 
    Es el agua la que se siente mal, la que de alguna manera está intentando comunicarme que algo va realmente mal. 
 
    Mi mano se suelta de la de Darío sin pretenderlo, pero cuando lo hago él parece notar que algo también va mal. 
 
    Me mira preocupado, todos lo hacen cuando me levanto con los ojos muy abiertos y me quedo mirando la fuente enorme rodeada del agua que de repente tiembla. Se mueve nerviosa, como si notase que yo también lo estoy. 
 
    —¿Malia?—Es Rebeca la que habla preocupada, dejando el vaso de cereales en la manta cuando me ve. 
 
    —¿Qué ocurre, Steel?—Eren es el segundo en hablar, pero Darío no lo hace porque no le hace falta preguntar. 
 
    —Arriba, vamos.—Se levanta de un salto ágil y los demás le siguen como si no entendiesen nada. 
 
    —¿Qué mierdas pasa?—Es Liam el que pregunta atacado. 
 
    —El agua.—Susurra Darío.—Mirad. 
 
    Los tres se dan la vuelta para admirar la forma en la que el agua que rodea el monumento más famoso de nuestro pueblo se mueve, se bate con fuerza en pequeños remolinos. 
 
    —¿Tú estás haciendo esto?—Pregunta la de pelo rubio. 
 
    Niego con la cabeza cuando el nudo de mi garganta se aprieta. 
 
    Es entonces cuando mis ojos captan la forma tan sutil en la que el agua asciende por la fuente, hacia arriba, convirtiéndose en una gran ola amenazante. 
 
    —Mierda…—Susurro para mí misma, dándome la vuelta hacia Darío, quien me mira con preocupación.—¡Aléjate!—Exclamo con fuerza, haciendo que retroceda tan solo dos pasos. 
 
    —Oh, joder…—La voz de Eren llega a mis oídos cuando todos admiran la gran ola que se forma con el agua que bañaba la fuente. 
 
    Mi corazón se acelera con fuerza, y tan solo espero que Darío se aleje tal y  como yo le he pedido. 
 
    Miro entonces todos los rostros incrédulos y fascinados de la gente que hay a nuestro alrededor. 
 
    Si el agua cae con suficiente fuerza, además de claramente matar a Darío, mataría a toda esta gente. 
 
    Trago saliva sin saber qué hacer, pero cuando escucho unas pisadas a lo lejos, cuando escucho la forma en la que el agua me avisa de que alguien está haciendo todo esto, tiemblo. 
 
    —Eren.—Exclama Darío a mi espalda.—Avisa a las Valkirias. 
 
    Por mis manos resbalan gotas de agua que sin saber estoy dejando que escapen, y no sé si es por el miedo que me produce ver a Amara encabezar a un gran grupo de criaturas sobrenaturales, extrañas y que seguro han llamado la atención de la gente que les mira atónitos, o si es por el modo en alerta que he adoptado. 
 
    Me acerco al grupo de gente que no se mueve, ese que en vez de gritar y correr como hacen los demás, se queda mirando la gran ola de agua ,casi tan alta como un edificio, que controla la del cabello azul. 
 
    —¡Váyanse!—Exclamo con fuerza, despertándolas de su estado catatónico. 
 
    Me quedo observando a Amara, quien para la ocasión viste un vestido negro corto a juego con las dos alas imponentes que surgen de su espalda. 
 
    Se acerca con una sonrisa malévola incrustada en la cara, pero con los puños apretados. 
 
    Darío se posiciona a mi lado, a pesar de la imponente ola que se extiende ante nosotros, juraría que siendo consciente de que podría matarlo en cuestión de segundos. 
 
    Me coge de la mano de repente, llevándose las gotas de agua que caían de mis dedos, acabando casi por completo con el fuerte temblor que me impedía hablar. 
 
    —No quiero que esto acabe mal, Darío.—Me atrevo a pronunciar. 
 
    —Igual no viene a pelear.—Dice.—Tal vez no es tan estúpida como para pelear en medio del pueblo. 
 
    Mi garganta sube y baja con fuerza. 
 
    —No creo que haya venido solo a hablar. 
 
    Sus alas se mueven ágiles entonces, y la mano de Darío se tensa sobre la mía cuando vuela con rapidez hacia aquí. 
 
    —¡Darío!—Exclama una voz a nuestra espalda. 
 
    No sé quién ha hablado, pero dado que ha llamado al chico que sujeta mi mano me veo en el derecho de darme la vuelta y mirarle. 
 
    Entonces, algo se reconstruye en mi interior. 
 
    En ese instante, algo en mi corazón duele, pero no es por un dolor malo, es por el dolor que supone volver a ver el cabello rizado de Beatriz Adams, justo en esta mierda de situación. 
 
    Mis ojos y los suyos parecen fijarse al mismo tiempo cuando me atrevo a mirarla, pero sé que ella me había mirado antes. 
 
    Está de pie, al lado de un chico de cabello negro que por lo menos le lleva una cabeza. 
 
    No suelto la mano de Darío cuando intento pronunciar su nombre. 
 
    —¿Malia?—Pronuncia ella con detenimiento, cuando una sola lágrima abandona mis ojos. 
 
    Noto el fuerte batir de las alas de Amara a nuestra espalda, tensándose cuando el grupo de mujeres portando hachas aparece encabezado por Eren detrás de la de cabello rizado. 
 
    Darío suelta mi mano entonces, y sé que es para que salga corriendo tal y como lo estoy haciendo hacia Bea y la abrace. 
 
    Mis brazos se envuelven alrededor de su anatomía, y mientras su cabello cosquillea mi mejilla, me permito gozar de su familiar olor. Dejar que su compañía libere la ansiedad que se había construido en mi sistema. 
 
    Rebeca y Liam aparecen tras las mujeres fornidas, pero detrás de ellos incluso, aparece otro gran grupo. Uno que resalta por la luz y la paz que emanan, todos con un par de alas incluso más grandes que las de la gárgola, pero de un color blanco nuclear que consigue eclipsar la oscuridad que el ejército de Amara estaba trayendo. 
 
    —Daemon.—Darío se atreve a darle la mano al de ojos verdes, a pesar de notar desde aquí la quemazón que eso produce en la piel del chico. 
 
    No parece afectarle, sin embargo. 
 
    —Hemos recibido tu mensaje.—Echa una ojeada por encima de nosotros y prosigue:—Y creo que llegamos justo a tiempo. 
 
    Mis manos siguen enlazadas a las de la Banshee. 
 
    —Malia, yo…—Su voz suena increíblemente rota.—Lo siento, solo puedo decir que lo siento. 
 
    —No importa, Bea.—Mis brazos vuelven a atraerla hacia mí. 
 
    Un tosido suena a nuestra espalda cuando pasan más de unos instantes abrazadas. 
 
    Me separo con sutileza y es Eren el que me mira incómodo. 
 
    —Siento ser yo, como siempre, el que tenga que decir esto, pero…—Sus ojos apuntan ahora al grupo de seres sobrenaturales que nos miran impacientes.—tenemos a un grupo de roñosos y carroñeros amenazando nuestras vidas, y creo—Alza ambas manos.—y digo, creo que no es el mejor momento para estas cursiladas, Steel. 
 
    Bea frunce el ceño con confusión. 
 
    —¿Quién es este rubio, Malia? 
 
    Abro la boca para contestar, pero cuando una de las mujeres fornidas a nuestro lado cae al suelo electrificada, ambas nos obligamos a mirar hacia atrás. 
 
    Mi corazón se congela una vez más cuando son los ojos azules de Lucía los que me miran con superioridad, mientras mantiene las manos pegadas al suelo en dirección a la mujer que acaba de caer muerta. 
 
    —Bien.—Es Rebeca la que aparece de la mano de Liam.—Que empiece el juego. 
 
    El chico de la cresta corta parece tensarse cuando dice eso, ya que lejos de que su poder pueda servir de algo, puede o bien ayudarnos o volverse contra nosotros. 
 
    Rebeca le mira y asiente, y ese es en el momento en el que el chico de finas garras se empieza a retorcer con delicadeza mientras las Valkirias a nuestro lado gritan por la muerte de su compañera. 
 
    Levantan las hachas que cargan hacia arriba en señal de que van a atacar, y Amara sonríe. 
 
    Es entonces cuando lo hacen y todo se vuelve un maldito caos. 
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    —No te separes de mí, por favor.—Aprieto la mano de Darío tanto como puedo, mientras ambos admiramos el grupo de gente que se ha puesto a correr en dirección a los secuaces de la gárgola. 
 
    —No lo haré.—Dice con la voz ronca. 
 
    —Vosotros dos.—Escuchamos a nuestra espalda, al mismo tiempo que los ángeles comienzan a batir las alas hacia los demás. 
 
    Un grupo de ángeles portadores de alas negras se echan hacia ellos con fiereza. 
 
    Bea es quien abre un grueso libro sobre la papelera. 
 
    —Necesito hacer un hechizo para que la rubia no pueda electrificarnos a todos.—Comienza, por primera vez desde que todo esto empezó veo seguridad en ella.—Darío, debes poner las manos aquí. Es importante que quemes esto. 
 
    Arranca uno de los trozos del libro y lo pone sobre la mano de Darío. La de pelo ondulado comienza a escribir cosas que no logro entender cuando me acerco a mirar, y cuando termina, Darío cierra el papel en su puño y se convierte en ceniza. 
 
    Al poco tiempo, vemos cómo Lucía cae al suelo sin razón alguna. 
 
    —Tenéis un Kanima—Interviene Daemon.—¿No es así? 
 
    —¿Qué debe hacer?—Es Rebeca la que se acerca y encara al de chaqueta negra vaquera. 
 
    —Debe utilizar su líquido paralizante tanto como pueda, no queremos matarlos a… 
 
    Pero se detiene, justo y cuando un escalofriante aullido suena a lo lejos. 
 
    Miro por encima de mi hombro, y mi corazón se estruja cuando veo a los licántropos en posición de ataque tras Amara. Todos comienzan a aullar de repente, incluso aquel que conocía por ser mi mejor amigo. 
 
    Sus garras afiladas arrancan miembros sin remordimiento alguno a medida que avanzan entre las Valkirias, y ellas hacen lo mismo con sus imponentes hachas. 
 
    Esto es una masacre, una masacre innecesaria que solo sirve para que Amara pueda saciar su sed de sangre y venganza por la muerte de su hermano. 
 
    Me fijo entonces en ella, y luego en la de cabello azul, quien sigue sujetando la gran ola que amenaza con arrasar con todo. 
 
    Me muevo hacia lo que parece haberse convertido en un campo de batalla, pero la mano de Darío me lo impide. 
 
    —Tengo que acabar con esto, Darío.—Pronuncio desafiante.—Solo yo puedo. 
 
    —Malia.—Dice.—¿Por qué crees que ella hace eso? ¿Por qué justo una ola de agua?—Mi boca se cierra con fuerza.—Eso es lo que quiere, que vayas hacia ella. No vayas. 
 
    Mi ceño se frunce porque sé que tiene razón, pero aun así quiero ir. Quiero ir porque es la única manera en la que yo puedo ayudar. 
 
    —No lo entiendes.—Espeto.—Es la única manera en la que yo puedo ayudar. No voy a quedarme quieta mientras esa ola puede acabar con toda esta gente. 
 
    Su garganta sube y baja. 
 
    —Iré contigo, entonces.—Dice con determinación. 
 
    —¿Es una broma, no?—Me deshago de su agarre.—Oye, Darío—Comienzo.—te quiero, y quiero que esa sucia gárgola pague por todo esto—Paso por alto el hecho de que lo que acabo de decir le ha dejado sin respiración, y no me detengo:—pero esto es algo que debo hacer yo. 
 
    Sus ojos me miran con atención, se nota que intentando decir que sí a mi propuesta. 
 
    —Además te necesito aquí, perro del infierno.—Es Bea quien habla. 
 
    —Volveré.—Digo en un susurro determinante, atreviéndome a besar su frente. 
 
    Me suelto entonces, dispuesta a alejarme de todo aquello que amo para ir y derrotar de una vez por todas a esa asquerosa gárgola sin sentimientos. 
 
    “Claro que no tiene sentimientos, Malia. Es un demonio.” 
 
    Pero algo me dice que si está enfadada por la muerte de su hermano significa que sí siente algo, que no es del todo una harpía sin sentimientos. 
 
    Mis pies pretenden tomar un rumbo fijo, determinantes, pero comienzan a temblar cuando comienzo a adentrarme entre las mujeres fornidas y sus contrincantes. 
 
    Me siento extraña pasando por aquí, mientras todo el mundo parece ni verme, a pesar de ser la razón por la que realmente luchan. 
 
    Miro hacia el suelo, intentando evitar a la gente que amenaza con impedirme llegar hasta ella, y cuando menos lo espero, mi cabeza golpea contra algo blando. Las puntas de los pelos que sobresalen de sus manos hacen cosquillas contra mis piernas semidesnudas. 
 
    Alzo la vista entonces, obligándome a tomar en cuenta la posibilidad de hacer con quien haya chocado lo que les hice aquella vez a los jinetes. 
 
    Son los ojos de Jason los que se clavan en los míos. 
 
    Su nariz es extraña, rugosa, y parte del pelo que le cubre mitad de la cara es más claro que su cabello natural. 
 
    Aprieta la mandíbula. 
 
    —Atácame.—Pronuncia a regañadientes. 
 
    El entendimiento cae sobre mí cuando miro hacia atrás y veo la manera en la que su alfa no le quita el ojo de encima. 
 
    Levanta la zarpa cuando me mantengo inmóvil ante él, y justo antes de que vaya a tocarme siquiera, el agua que desciende de mis brazos lo envuelve con sutileza. Me detengo justo cuando sus ojos se echan hacia atrás, al igual que su cuerpo, dejando que caiga a mis pies sin preocuparme siquiera de si respira o no. 
 
    Sigo andando como si nada mientras uno de los otros lobos corre en su ayuda.  
 
    Me escondo tras uno de los contenedores de basura de la izquierda, uno que es suficientemente grande como para dejarme pensar sobre qué hacer para que esa gran ola de agua vuelva a su sitio. 
 
    Mis manos tiemblan, y no es por nervios, sino que el agua que en parte forma parte de mí me está advirtiendo de mi loca idea. 
 
    Pasan los minutos, muchos minutos, y sigo aquí, tras este contenedor, mientras todos los que puedo considerar amigos y aliados luchan por salvarme. 
 
    Incluso Darío se ha visto en la obligación de envolver su torso ahora desnudo en llamas. Es imponente, indudablemente atractivo, y a la vista invencible. Aunque no solo a la vista, sino que cada criatura que pasa y que osa desafiarle, muere. El perro del infierno es invencible, y solo un necio lo negaría. 
 
    Bea está agarrada de la mano del de pelo negro, quien no se ha separado de ella en ningún momento. 
 
    Mi corazón se sobresalta cuando de la nada, o eso me ha parecido, aparece un chico de cabello blanco y ojos grisáceos. No ha sido un espejismo,  no es una alucinación, este chico se mueve rápido, muy rápido, me atrevería a decir que a la velocidad de la luz, y viste unos guantes negros que dejan ver solo mitad de sus dedos alargados de color azul. 
 
    Su piel es casi transparente, y cuando retrocedo contra la pared, sonríe con superioridad. 
 
    —No creí que tú fueses aquello por lo que luchamos.—Pronuncia de repente, pero me obligo a sostenerle la mirada. 
 
    —Apártate.—Alzo la mano en su dirección, y por suerte no tiembla tanto como mi voz al hablar. 
 
    Una carcajada le invade. 
 
    —¿Qué piensas hacerme, bonita?—Dice con la voz más aguda de lo que esperaba.—Me muevo tan rápido que ni me ves. 
 
    Desaparece de repente, y al segundo aparece con una de las hachas de la Valkiria a la que ha dejado cao. 
 
    Trago saliva, pero cuando intento levantar la mano para envolverlo en el agua que sale de mis manos, este ya me ha cogido por las piernas y carga conmigo en su hombro. 
 
    Mi voz sale aguda cuando grito, pero nadie parece verme entre tanto caos. 
 
    De hecho creo que el tiempo se ha ralentizado, y veo todo a cámara lenta a medida que el chico de cabello blanco corre conmigo en su hombro. 
 
    Miro sus pies cuando pasan unos segundos, y es solo un rastro de fuego lo que deja con cada pisada que deja. 
 
    Eso es una pista, una que seguro Darío sabrá seguir. 
 
    Lucho contra su agarre, incluso intento clavarle las uñas en sus ojos saltones, pero se mueve tan rápido que el agua se separa de él según roza su piel. 
 
    El aire hace que hasta de mis propias manos salga el agua, y me odio por haber sido tan estúpida, por haber creído que podría solucionar esto yo sola. 
 
    Ahora por mi culpa, todo esto será en vano. 
 
    Miro una última vez atrás, y solo puedo fijarme en que no hay rastro alguno de las alas oscuras de la gárgola. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mi respiración es agitada, de hecho es lo único que logro escuchar cuando el de pelo gris se entretiene atándome las manos a una silla de madera. 
 
    No pude ver donde me trajo, pero de todas formas qué más da. Este chico se ha asegurado de que no pudiesen verme, de que Darío no se diese cuenta de que falto hasta que ya esté muerta. 
 
    La puerta de la pequeña cabaña se abre cuando el de pelo gris dice algo en un idioma que no logro comprender, y es solo entonces cuando Amara aparece en mi campo visual. 
 
    Es tanto el odio que siento por esta sucia criatura que me atrevo a escupirle cuando se acerca, claro que se logra apartar a tiempo. 
 
    —No creo recordar que eso sea un saludo humano.—Dice ella, aceptando el pañuelo que el de pelo gris le ofrece. 
 
    El de supervelocidad se queda en la puerta, como si estuviese esperando a alguien más. 
 
    —Creo que no eres consciente de por qué te he tenido que sacar de todo aquello.—Comienza con tranquilidad, limpiando con el pañuelo sus negras uñas. 
 
    —Nosotros no matamos a tu hermano.—Exclamo con sinceridad. 
 
    Chasquea la lengua, por un momento parece que se está enfadando por eso. 
 
    —Sí lo hicisteis.—Comienza.—Lo que pasa, es que tú no sabes quién de todos tus amiguitos fue. 
 
    Mi mirada baja por un momento hacia sus pómulos, pero luego de pensarlo vuelvo a sostenerle la fría mirada negra. 
 
    —¿Sabes?—Pronuncia.—Me das mucha pena, Malia. Nada más que pena. 
 
    Mi ceño se frunce con confusión, pero por un momento me pregunto a mí misma qué es lo que ésta sucia gárgola puede decirme para hacerme entender por qué le doy pena. 
 
    —Creía que querías matarme.—Espeto.—¿Por qué sentir pena de alguien a quien quieres matar? 
 
    Una sonrisa le invade, y se ríe al mismo tiempo que coge una de las sillas y se sienta con el respaldo hacia delante, mirándome fijamente mientras se parte el culo. 
 
    —Y esa es la razón por la que me das tanta pena.—Explica.—No te enteras de nada, chica.—Una carcajada sonora les invade a ambos, a la de pelo negro y al de ojos grises. 
 
    Mi mandíbula se aprieta. 
 
    —Crees que esta guerra, que el ejército que estoy reclutando y que yo te esté buscando con tanto énfasis es porque simplemente, te quiero matar.—Suspira con pesadez.—¿Crees que no hay mejor criatura que tú, Malia? ¿Crees que en ese caso no iría  a por Darío? 
 
    Su nombre sale de su boca y es suficiente para que me tense. 
 
    Tal vez lo que dice sea verdad, quizá tenga sentido, y quiero que prosiga para que pueda entenderlo. 
 
    —Esto no tiene nada que ver contigo, Malia.—Pronuncia.—Nosotros no somos los malos de esta historia.—Baja la mirada de repente.—Bueno, Azael no lo era y yo tampoco. 
 
    La confusión me da de lleno en la cara, como si me hubiesen colgado de los tobillos y me hubiesen dado un golpe para dejarme dar vueltas sin parar. No entiendo nada, y al pensar siquiera que hemos juzgado mal sus intenciones desde un principio, siento mi pecho extraño. 
 
    “No dice la verdad, Malia. No seas tan ingenua” 
 
    —Mientes.—Exclamo.—Él me dijo al principio, cuando apareció en clase que… 
 
    —¿Qué?—Inquiere impacientemente.—¿Qué fue lo que te dijo? 
 
    —Me preguntó qué era.—Murmuro.—Me dijo que no me haría daño hasta que tú se lo dijeses. 
 
    Su sonrisa se ensancha. 
 
    —Debes saber que mi hermano es un poco dramático.—Aclara antes que nada.—Pero a que nunca te dijo que nosotros queríamos matarte. 
 
    Mi ceño se frunce. 
 
    —No.—Afirmo tajante.—No fue él. 
 
    Su sonrisa desaparece por un instante. 
 
    —Te lo dijo él ¿No es así?—Susurra.—Tu perrito del infierno. 
 
    La dureza con la que pronuncia sus palabras me hace querer preguntarle qué fue lo que pasó entre ellos dos en el pasado. 
 
    —¿Insinúas que fue Darío el que me mintió?—Supongo en voz alta.—¿Por qué debería creerte, de todas formas? Me has atado a una silla. 
 
    Se encoge de hombros. 
 
    —Tampoco Darío es el malo de toda esta mierda, Malia.—Aclara determinante, haciendo que pueda respirar una vez más.—Es simplemente un peón en todo su juego. 
 
    Mi ceño está tan fruncido que duele. 
 
    —¿Su juego?—Pregunto confusa.—¿El juego de quién, Amara? 
 
    Su boca se abre con ligereza con la intención de contestarme, pero se gira con una sonrisa ladina cuando la puerta se abre a unos metros de nosotras, derribando de un solo golpe al de cabello gris. 
 
    Las llamas de Darío Raeken traen la luz consigo, y solo ahora puedo apreciar las venas negras que sobresalen de la piel de Amara. 
 
    Es tanto el alivio que me recorre de arriba abajo cuando lo veo que suspiro. 
 
    —Eres tú el que faltaba en nuestra dulce reunión.—Amara se levanta.—Bienvenido, hermanito. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 62 
 
      
 
    La confusión que me azota cuando escucho cómo llama a Darío me nubla la mente, y de repente dudo en si lo ha llamado por rabiarle, de un modo cariñoso que solo ellos entienden o, en el peor de los casos, él sí es su hermano. 
 
    Darío apaga las llamas que le envuelven cuando  el de cabello blanco se echa a correr fuera de la cabaña. 
 
    Amara rueda los ojos. 
 
    —Deja las cosas como están, Amara.—Dice sin atreverse a mirarme.—Por favor. 
 
    Amara estira el cuello con sutileza, pero no deja de sostenerle la mirada al de cabello chispeante. 
 
    —No, Darío.—Pronuncia.—Tenía un sitio guardado para ti y todo.—Da una pequeña palmadita a la silla que queda justo en frente de mí. 
 
    Darío se adentra un par de pasos en la cabaña. 
 
    —¿No te da rabia no poder ser totalmente sincero con ella?—Habla la del flequillo extraño y algo en mi interior se contrae. 
 
    —¿De qué está hablando, Darío?—Pronuncio en un hilo de voz. 
 
    Darío se peina el pelo con rabia. 
 
    —Deja que sea yo el que se lo diga, Amara.—Espeta el de torso musculoso. 
 
    Mis ojos no parpadean, solo se mantienen mirando al que hace un momento creí ver que venía a rescatarme, pero que ahora, por alguna extraña razón, ya no estoy tan segura de ello. 
 
    —¿Decirme qué? 
 
    Mi voz suena a la defensiva de repente, pero sinceramente ni me culpo ni me importa. 
 
    —Amara es mi hermana, Malia.—Suelta con frialdad, ni siquiera mirándome a los ojos.—Ambos lo son. 
 
    Mi pecho se congela en ese instante, y cuando me atrevo a mirar a Amara, veo la forma en la que sonríe. 
 
    Entonces el entendimiento cae sobre mí como un balde de agua fría. 
 
    —Ella fue la que se quitó la vida porque mataste a su hermano.—Afirmo en alto, esperando que diga que no, que me estoy equivocando.—Es decir, a Azael. 
 
    Su mandíbula se aprieta cuando se sienta tal y como la que ahora que sé que es su hermana lo hizo antes. 
 
    —Así es.—Dice. 
 
    —Pero tranquila, sirenita.—Interviene Amara mientras con los ojos bien abiertos no separo la mirada húmeda del chico de cabello castaño.—Ambos estáis muy equivocados en cuanto a quién es el malo aquí. 
 
    Darío la mira por encima del hombro. 
 
    —¿De qué hablas?—Pregunta con enfado. 
 
    —Ambos habéis permanecido en medio de una guerra y ni siquiera os habíais dado cuenta, hermanito.—Nos mira a los dos con los ojos bien abiertos. Que sean hermanos, por una pequeña parte, me quita un peso de encima.—Una lucha entre el cielo y el infierno. 
 
    Ambos corazones se aceleran. 
 
    —¿Eso que escucho es un corazón, Darío?—Dice con parsimonia.—¿Qué mierdas te está pasando? 
 
    —¿Cómo que una guerra entre el cielo y el infierno? 
 
    Sé que ha ignorado la pregunta, pero es ella la que tampoco le da mayor importancia y simplemente asiente. 
 
    —Y tú como buen ingenuo que eres vas y llamas a los ángeles.—Amara pone los ojos en blanco resoplando.—Lo has complicado todo. 
 
    —No sé de qué mierda hablas, Amara.—Espeta Darío, se nota que enfadándose. 
 
    —Que aquellos que tanto admiras y confías—Se detiene un instante.—quieren acabar contigo, Hellhound. Contigo y con todos nosotros. Con todos los que a lo largo de este tiempo he reclutado. 
 
    Darío aprieta la madera de la silla entre sus manos. 
 
    —Tú fuiste la que abrió las puertas del infierno, Amara.—Contraataca.—Ellos solo quieren restablecer el orden, que cumpláis vuestras condenas. 
 
    —¿Aquella condena que cumplo por un acto tuyo, hermanito?—La daga voladora que supone esas palabras para Darío le da de lleno y cierra la boca.—Has querido actuar de héroe en todo esto, rescatando a tu princesita y todas esas mierdas, pero en realidad solo estabas ayudando a terminar con tus propios hermanos. 
 
    —¡No!—Exclama Darío tirando la silla a un lado.—Yo cumplía órdenes, la orden de llevaros a ti y a Azael al infierno una vez más. Nada más. 
 
    —¿Y cómo ha acabado Azael, eh? 
 
    Ambos quedan uno en frente del otro, Darío con la respiración agitada. 
 
    —Yo no tuve la culpa de eso. 
 
    —No, claro que no…Solo mandaste a tu estúpido ángel a proteger a la Banshee y como era de esperar, terminó mal. 
 
    —Porque Azael era impulsivo, Amara.—Inquiere con furia.—Porque fue tras ella, y Daemon solo cumplió con lo que le dije. Pero no fue a propósito. 
 
    —¿A propósito?—Dice con una carcajada sin humor.—Azael no se pudo suicidar, Darío. Y solo se puede reducir a la nada a un demonio si el ala del mismo hiere a un ángel. 
 
    Entonces las cosas que creí que eran confusas se hacen todavía más, y de repente no entiendo nada. 
 
    —El mundo en medio de una guerra que podría acabar con todo, y tú entreteniéndote jugando a los amores imposibles con tu sirenita.—Espeta con desagrado. 
 
    Darío luce destrozado, inquieto y enfadado, y apuesto a que se culpabiliza de todo esto.  
 
    —Ellos quieren acabar con la chusma del infierno, Darío.—Pronuncia.—No sé si tú te incluyes en todo eso, seguramente no, pero yo pienso defenderme, y Azael lo hizo, y todos aquellos que se han unido a mí es porque tampoco quieren ese destino. 
 
    —¿Dice la verdad?—Pregunto con preocupación. 
 
    Darío me mira de reojo, creo que se había olvidado de que estaba aquí atada. 
 
    —Claro que digo la verdad.—Espeta Amara.—Y él lo sospechaba, pero como Edgar está en todo eso, no ha querido aceptarlo. 
 
    —Edgar no tiene nada que ver con eso, Amara.—Grita en su dirección.—Él  no haría algo así. Me lo habría dicho. 
 
    Amara estira el cuello con sutileza. 
 
    —No te lo dijo porque el de la túnica os ha mantenido alejados a todos, aislados de todo aquello que podía delatarle.—Prosigue.—Ese capullo pretende masacrarnos, hacernos ceniza a todos. Y los de allí arriba están en el ajo. Y tú se lo has puesto en bandeja de plata al traerlos aquí, hermanito.—Suspira.—Les has dado la excusa perfecta para acabar con nosotros sin levantar sospechas, porque como era de esperar tú me creías la mala de esto. 
 
    —¡Y lo eres!—Exclama enfadado.—¿Por qué sino la buscabas a ella? Para matarla y alimentar tu poder, estaba claro. 
 
    Amara chasquea la lengua con delicadeza y niega al mismo tiempo que desata mis manos. 
 
    —No, Darío.—Dice.—Ella es la señal de que todo ha comenzado. Solo quería asegurarme de que era lo que buscaba. 
 
    —¿Por qué iba a ser yo una señal?—Pregunto al mismo tiempo que froto las heridas de mis muñecas. 
 
    —¿Por qué crees que eres la única Nereida que existe?—Explica.—Incluso…¿Por qué Mihael era el único que sabía de tu especie? 
 
    Entonces lo entiendo todo, aquello que cuadra y todo lo que antes no encajaba ahora lo hace. Y la preocupación aumenta en mi sistema. 
 
    —Entonces…—Dice Darío.—¿Entonces siempre ha sido Mihael el que ha planeado esta mierda? 
 
    —Él y los ángeles, así es. 
 
    Darío frunce el ceño de pronto. 
 
    —Pero el aura de Daemon había cambiado.—Dice.—Ya no era blanco. 
 
    —Azael le maldijo, hermanito.—Explica.—Cuando el ala de un demonio hiere a un ángel le traspasa sus años de condena, por lo que el demonio se reduce a la nada.—Se nota lo mucho que le cuesta hablar de eso en alto. 
 
    —¿Admites entonces que Daemon lo hizo sin querer? 
 
    —Puede.—Dice con seriedad.—Pero pienso acabar con él de todas formas. 
 
    Darío parece conformarse con su respuesta, pero parece tener la cabeza casi tan confusa como yo. 
 
    La puerta se abre una vez más a nuestra espalda, y es el de cabello blanco el que aparece por ella. 
 
    Amara asiente cuando le dice algo que no logro entender y me mira de seguido. 
 
    —Oh, sí.—Dice ella con una sonrisa ladina.—Se me olvidaba.—Hace un gesto en su dirección para indicarle que pase.—Te tengo una sorpresa para que confíes en lo que te digo, Malia. 
 
    Mis ojos se fijan en la puerta, y cuando el pelo rubio de Luka es el que aparece en mi campo de visión, me congelo en el sitio. 
 
    —¿Qué demonios…—Escucho a Darío maldecir a mi lado, mientras yo me mantengo inmóvil en la silla sin respiración. 
 
    —Hola, Malia.—Dice en mi dirección, y solo entonces sé que no se trata de una pesadilla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 63 
 
      
 
    BEA 
 
      
 
    Las páginas del libro parecen pegarse las unas a las otras cuando intento pasarlas con rapidez, con las manos tan temblorosas que por un momento dudo en que el monstruo alado que se dirige a mí logre alcanzarme en breves. 
 
    Intento procesar las palabras, lo intento de verdad, pero cuando Darío Raeken se mueve en dirección contraria al monstruo, la alarma se enciende en mi sistema. 
 
    —¡Darío!—Exclamo procurando no agarrarle el brazo como quiero hacerlo. 
 
    Sus ojos me miran ansiosos. 
 
    —Debo ir, pelirroja.—Dice con seguridad.—Se la han llevado. 
 
    Entiendo su sentimiento de querer ir a rescatarla, ella al fin y al cabo es por lo que luchamos, pero no puedo aceptar que él se vaya, no cuando solo yo puedo evitar que aquella de vestido blanco congele a todas las mujeres de hacha que se abalanzan hacia ella. 
 
    —Estarás bien.—Musita.—Daemon estará contigo. 
 
    Miro al chico de cabello negro, quien apuesto a que se está conteniendo por no enseñarme aquello que tanto teme que vea. 
 
    Ambos se despiden con un asentimiento de cabeza, sin apenas mirarse. 
 
    Daemon se cruza de brazos. 
 
    —¿Cómo vas con eso?—Pregunta ansioso. 
 
    Mis manos trabajan con el libro como pueden, pero cuando veo que una de esas criaturas medio caballos corren hacia aquí, me posiciono en frente de él y simplemente, grito. 
 
    Daemon se aparta de mi campo visual, y lejos de dañar a lo que sea en lo que va montado el de dientes afilados, el Wendigo es el que sale perdiendo. 
 
    Admiro la manera en la que su cuerpo cae de lado del  exótico animal, y evito mirar la escena demasiado tiempo. 
 
    —No hagas eso.—Exclama el de ojos verdes.—No te enfrentes a esto tú sola. 
 
    —Estoy sola, Daemon.—Espeto sin pensarlo.—Tú eres el que  por capricho no… 
 
    Sé que eso le ha dolido, pero parece saber disimularlo bien cuando le miro en señal de perdón. 
 
    Desvía la mirada incómodo y se da la vuelta para seguir vigilando mi espalda. 
 
    —Oh, no…—Susurra  Daemon. 
 
    Mi ceño se frunce, pero no dejo de mirar las letras extrañas del libro intentando descifrarlas. 
 
    Es tan solo un golpe el que escucho antes de darme la vuelta y ver al de chaqueta negra tirado en el suelo. 
 
    Dejo que el libro se cierre sin pensarlo, cuando me encuentro acorralada por un par de ángeles con grandes e imponentes alas negras. 
 
    Son atractivos, uno más alto que otro, y ambos perfectamente peinados y afeitados. 
 
    —¿Es ella?—Pregunta uno de ellos. El otro sonríe y deja ver una deslumbrante sonrisa malévola. 
 
    El que habla se gira para mirar el cadáver del Wendigo y sabe por ende, que sí soy la que buscan. 
 
    —Atrás.—Espeto con frialdad, más segura de lo que puedo hacer que de costumbre.—O gritaré. 
 
    Uno de ellos, el de pelo rizado y castaño, se ríe de una manera escandalosa, como si no se tomase en serio mi amenaza, pero el otro le manda callar sin dejar de mirarme. 
 
    —¿No ves lo que le ha hecho al Wendigo, estúpido?—El de pelo liso alza las manos, pero noto sus alas tensarse.—Cálmate, chica. 
 
    —¿Por qué iba a hacer eso?—Se nota mi tono a la defensiva, pero en realidad solo gano tiempo para intentar recordar uno de los hechizos que mi abuela me enseñó. 
 
    Sus ojos se fijan en uno de mis bolsillos por un instante, pero casi de inmediato me mira determinante una vez más. 
 
    —¿Eres amiga del ángel?—Dice de pronto. 
 
    Miro hacia abajo cuando no creo recordar lo que escondo y me tenso al ver la pluma que sobresale de la tela. 
 
    ¿De ángel ha dicho? 
 
    —No sé de qué mierdas hablas.—Contesto con furia. 
 
    Entonces baja las manos de golpe. 
 
    Una sonrisa ladina le invade justo cuando ambos se alzan del suelo batiendo con fuerza las alas, es tanta que de un empujón sutil me caigo al suelo y mi espalda golpea contra este. 
 
    Mi cabello cae sobre mis ojos y tardo en recomponerme, pero cuando lo hago, un par de alas justo en frente de mí me sorprenden de repente. 
 
    Mi cabeza se siente confusa por un instante, y solo el color oscuro de las dos alas que se ciernen en mi frente me recuerdan a aquella vez que sentí que volaba, que de hecho volé, pero que no puede ser posible porque aquellas eran blancas. 
 
    No es hasta que me aparto el pelo de la cara que vuelvo a ver con claridad, que veo el pelo negro que sobresale de entre las alas. Por un momento, solo por un horrible instante, creo que es Azael el que con tanta fuerza bate las alas para tirar al par de ángeles que amenazaban con cogerme. 
 
    Pero no, no es Azael, y no sé por qué la imagen de Daemon portando esas alas no me sorprende, en el fondo no me sorprende para nada. 
 
    —Eres un ángel. 
 
    Cuando ambos ángeles hubieron caído ya, me mira por encima del hombro. 
 
    Está serio, muy serio. 
 
    —No.—Dice.—Ya no. 
 
    Mi ceño se frunce con confusión, pero no tarda en acercarse y ayudarme a levantar con agilidad. 
 
    Su cuerpo queda pegado al mío por una fracción de segundo, y lucho por no caer en la estúpida tentación de rozar con mis dedos aquellas alas que sobresalen de su espalda. 
 
    Su cuello es realmente suave, y verlo así, luciendo tan heroico e imponente, solo aumenta mi deseo de besarle. 
 
    —¿Por qué ocultarme algo tan hermoso?—Susurro sin poder evitarlo, intentando separarme de la calidez que sus brazos me otorgan. 
 
    Baja la mirada avergonzado. 
 
    —Porque me avergüenzo de ello, Bea.—Pronuncia.—Porque mis alas no eran negras, eran blancas.—Suelta entonces y siento frío.—Porque ya no soy un ángel. Soy uno como ellos.—Señala con la mirada al par de hombres en el suelo y resopla. 
 
    —No me pareces como ellos.—Mi mano ahueca parte de su rostro, y a pesar de encontrarnos en medio de una imponente batalla que está acabando con la mitad de los seres sobrenaturales de Fountain Hills, aprovecho para mirarle a los ojos. 
 
    —Siento lo que voy a decir de antemano—Comienza.—Pero eres tú la que parece un ángel, Bea. El maldito ángel más hermoso que he visto. 
 
    Su comentario, ambos, me hacen sonreír. Y lejos de sentir que ha sido demasiado cursi, bueno tal vez un poco, asiento en su dirección para que sepa que sé que lo dice de verdad. 
 
    Sus alas vuelven a moverse con rapidez, cuando la del vestido blanco aparece a mi espalda, y me giro de vez. 
 
    Las manos de Daemon se tensan cuando las une con el suelo, haciendo que un frío hielo avance hasta nosotros amenazando congelarnos. 
 
    Su primera reacción es de apartarme, pero luego se da cuenta de que no conseguiría nada congelándose él, por lo que me agarra y tira de mí hacia sí para envolverme de una forma protectora. Sus alas se mueven de pronto, y se alza de un solo salto, haciendo que el hielo no se detenga hasta llegar a una de las Valkirias que venía a socorrernos. 
 
    No tarda demasiado en ir hacia ella, pillándola desprevenida, mientras inquieta pienso en uno de los hechizos  que recuerdo. Cuando las palabras en ese idioma extraño vienen a mí, pienso en cómo puedo quemar el trozo de papel que sujeto entre las manos. 
 
    Daemon se lanza contra ella, y por un momento creo perder el pequeño pergamino, pero me aferro a su cuerpo cuando una de sus alas se gira y tiran a la de hielo, que se atreve a encarar al ángel de ojos verdes. 
 
    Daemon me mira de reojo y me pide sin dar más explicaciones que le arranque una de sus plumas. Mi primera reacción es totalmente de confusión, y le miro sin entender, sin querer hacerlo por si eso podría hacerle daño o matarlo. 
 
    Sé que decir “matarlo” es ponerse en un extremo pesimista, pero después de lo que he visto y escuchado, ya no tengo tan claro que eso  no pueda pasar. 
 
    Me atrevo a rozar una con los dedos, y por el contrario de cuando toco a Daemon, sus alas traen consigo frialdad, un extraño sentimiento de maldad, algo que me da mala espina. Pero sin pensarlo mucho, y con los ojos cerrados, tiro de ella. 
 
    La sostengo en la mano por un instante, y cuando la pluma empieza a chispear ligeras gotas de fuego que avanzan por el suave plumaje, es Daemon el que me obliga a juntar la llama centelleante que está consumiendo la pluma con rapidez al pequeño trozo de papel. 
 
    Y justo cuando arde, cuando el papel se convierte en pura ceniza, la del hielo se cae de rodillas al suelo. 
 
    Se lleva las manos al cuello, y el de alas negras aprovecha para bajar y soltarme en el suelo. 
 
    La admiramos con total fascinación y, en parte, preocupación. ¿Será cosa suya esto? ¿Algo para poder pillarnos desprevenidos? ¿Habrá funcionado el hechizo? 
 
    Y en menos de un minuto estalla. Su cuerpo literalmente estalla en mil pedazos pequeños, y cuando horrorizada me acerco para ver, veo que son pequeños hielos que se derriten y se adhieren a la hierba. 
 
    Daemon deja caer las alas a cada lado de su cuerpo, como si tenerlas tanto tiempo en tensión fuese estresante para él, y solo entonces me fijo en lo imponente que es ahora su silueta. 
 
    Veo la escena devastadora que se construye a su espalda, una donde una guerra que está acabando con vidas innecesariamente está siendo irrefutablemente ganada por aquellos que buscan la muerte de Malia. 
 
    Las mujeres fornidas han caído, solo queda un par que se acerca adonde nosotros nos encontramos para mirarnos preocupadas. Los ángeles se mantienen en el aire luchando contra los de alas negras, quienes innegablemente les superan en número. 
 
    La ansiedad me invade de pronto, al pensar en que realmente estamos perdiendo y que seguramente nosotros no salgamos de esta con vida. 
 
    El grupo de vampiros que se mantenían alejados de los licántropos se acercan hacia nosotros, pero es cuestión de tiempo que salgan volando por los aires de la nada, como si hubiesen sido arrasados por una esencia invisible. 
 
    Me giro entonces con disimulo, cuando Daemon mira a mi espalda con sorpresa, y me encuentro con el rostro enfadado de una chica de cabello rubio que mantiene las manos hacia delante y la cabeza baja. 
 
    Dudo por un instante en si está con o contra nosotros, pero luego de ver cómo arrasa con el par de hombres lobo que se abalanzaban sobre Daemon, me doy la libertad de confiar en ellos. Y digo ellos porque la chica viene acompañada de un extraño lagarto gigante, y a su izquierda un chico de ojos azules tan alto que tiene que esquivar una de las ramas del árbol que impide su avance. 
 
    Sus ojos miran entonces la escena y palidece casi de inmediato. 
 
    —¿Quiénes sois?—Digo en un grito nervioso, rezando para que digan que son los que vienen a ayudar. 
 
    La chica descansa las manos y me mira determinante. 
 
    —¿Tú eres la Banshee, verdad?—Pregunta con un humor que no logro entender. Extiende la mano en mi dirección, esperando a que la acepte en señal de saludo.—Rebeca.—Pronuncia sin pensárselo. 
 
    Miro al de ojos azules  y veo la expresión sorprendida en su semblante mientras observa a su compañera. 
 
    —Bea.—Espeto.—Y él es Daemon. 
 
    Ambos le miran por un instante, y cuando observan las imponentes y enormes alas que sobresalen de su espalda se quedan sin palabras. 
 
    —Es un ángel caído.—Dice el rubio. 
 
    Rebeca alza las manos una vez más en su dirección y no se detiene hasta que Daemon es golpeado inexplicablemente contra la pared del fondo de la escena. 
 
    Un grito cabreado es lo que sale de mi garganta, pero agradezco que no fuese uno de los malos. 
 
    —¡Para!—Exclamo cuando veo cómo lo alza en el aire sin siquiera pestañear.—Él no es malo, él viene conmigo.—Mi corazón se estruja al ver las plumas que caen del de ojos verdes.—Es amigo de Darío. 
 
    De pronto, cuando pronuncio al perro del infierno, la del Septum se detiene y deja caer al de pelo negro como si fuese un trapo viejo. 
 
    Daemon ni siquiera ha hablado, ni rechistado, y sé que es porque no va a suplicar por su vida en el caso de que esta gente suponga una amenaza. 
 
    —¿Conoces a Darío?—Pregunta el de pelo rubio. 
 
    Asiento y trago saliva. Me obligo a no gritar, a dejar que los únicos que parecen poder salvar la batalla sigan con vida. 
 
    —Eren Mason.—Es ahora el de los piercings en la ceja el que extiende la mano para que la acepte.—Nos habéis asustado, joder. 
 
    Sonríe como si todo esto no fuese una horrible pesadilla, como si todos los cadáveres que tenemos que esquivar al andar no importasen. 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    —¿Y bien?—Digo con impaciencia. 
 
    Ambos se miran y se encogen de hombros, tan compenetrados como si de mellizos se tratase. 
 
    —Aún no está todo perdido.—Dice la de ojos verdes, y casi de inmediato el lagarto gigante de su lado corre en dirección a la escena para empezar a tumbar licántropos y decapitar vampiros. 
 
    Por primera vez desde que esto empezó, tengo esperanza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 64 
 
    MALIA 
 
      
 
    Todo aquello que creía mi problema se desvanece, todo eso se hace un insignificante polvo cuando los ojos azulados del chico de las chispas me fulminan. No sé qué creer, si creer a la persona que lleva atormentándome todo este tiempo, fortificar de paso lo imposible que es que Luka esté vivo, o si hacer que la chica gárgola se ahogue entre su propia mierda. 
 
    Luka se ve extrañamente corrompido, vistiendo todo de negro y con dos extrañas rallas pintadas en sus normalmente rojizas, ahora paliduchas, mejillas. 
 
    —¿Ves esto, Malia?—Pregunta como si me hubiese leído la mente. 
 
    No digo nada, simplemente intento tragar y llevarme con ello el sentimiento confuso de traición que me atormenta ahora mismo. 
 
    —Es un conjuro.—Murmura.—Me permite no electrificar todo aquello que toque. Solo lo que yo quiera. 
 
    Darío parece no tener idea de lo que está pasando, y eso solo me hace saber que a pesar de todo lo que me ha ocultado hasta el día de hoy sin justificación razonable, es en el único que ahora mismo puedo confiar. 
 
    —Yo no le maté, sirenita.—Mis ojos entumecidos por las lágrimas se fijan en la gárgola.—Yo le he devuelto a la vida. 
 
    Mi pecho sube y baja con dificultad, pero sigo estando como en un sueño, como en una estresante pesadilla de la que en cualquier momento despertaré. 
 
    —¿Recuerdas lo que te dije?—Su voz es más clara de lo que recordaba, y hay un poso de confianza en sus palabras que me hiela la sangre.—Malinterpretaste mis palabras.—Prosigue.—Te dije que ellos me habían hecho eso, pero tú diste por hecho que me refería a los únicos que me han ayudado todo este tiempo.—Estira su cuello con delicadeza.—Los únicos que me han permitido volver a ver a Lucía. 
 
    Dejo que caigan un par de lágrimas cuando parpadeo, sin ni siquiera pararme a limpiarlas. 
 
    Todo está del revés. Todo lo que creí haber resuelto, haber tenido una clara idea de ello, todo eso se ha ido a la mierda. Miro a Darío y no sé si puedo confiar ni siquiera en él. Creo sentir cómo eso es lo más doloroso de todo, que después de haber confiado una vez más en su aparentemente sincera palabra, solo me ha defraudado como todos los demás. 
 
    —¿Por qué lo del agua?—Es lo único que digo mientras me limpio la lágrima que cuelga de la punta de mi nariz. 
 
    Amara se encoge de hombros. 
 
    —Ellos están enfadados.—Escupe.—Les dije que no sería su jefa, simplemente la cabecilla de todo lo que llevamos a cabo. Ellos quieren acabar con todo aquel que forme parte del rastrero escuadrón de Mihael.—Mira de reojo a Darío.—Sofía pretendía acabar con tu querido caballero. 
 
    Miro entonces a Darío, quien se ha levantado hace ya un rato y se mantiene mirando la escena con un semblante confuso. 
 
    —Tu hermano.—Espeto con frialdad, intentando que no se note el rencor impreso en mis palabras. 
 
    Amara sonríe. 
 
    —Veo que lo has cogido.—Afirma sonriente. 
 
    Un suspiro cansado brota de mi garganta, y para cuando pretendo levantarme, es Luka el que se sienta en la silla de en frente. 
 
    —Te necesitamos, Malia.—Murmura el de pelo rubio, por un momento recordándome a Eren.—Os necesitamos a los dos. 
 
    Abro la boca para contestar, pero es Darío el que de un impulso se separa de la pared y se acerca. 
 
    —¡Id al infierno!—Se atreve a dar dos pasos hacia mí, creo que con intención de levantarme y llevarme con él, pero es Luka el que se levanta y lo impide.—No vamos a participar en esto. 
 
    Ambos se miran desafiantes, como dos leones peleando por su presa, y me veo en la obligación de aclarar que ninguno debe decidir por mí. 
 
    —Siempre tan dramático.—Resopla Amara.—Es justo ahí donde no queremos volver, hermanito. 
 
    —Creo que ella puede decidir por sí sola, Hellhound.—Pronuncia Luka con un tono inquietante. 
 
    —¿Y a ti quién mierda te ha dado vela en este entierro?—Es Darío el que ahora parece alterado. 
 
    Ambos aprietan la mandíbula, pero es Darío el que luce inquietante, imponente, y aterrador. Su diferencia de altura es notable, y aunque Luka no es bajo, Darío es más alto. 
 
    —¡Basta!—Exclamo.—Esto…Esto es una pesadilla.—Mis ojos están húmedos por las lágrimas contenidas. 
 
    —Olvídalo todo, Malia.—Exclama Darío.—No pienso dejar que la metáis a ella en esto. 
 
    —Como bien ha dicho él—Intervengo con enfado.—puedo decidir por mí sola. 
 
    Luka sonríe por un instante, pero es perfectamente consciente de que no es algo por lo que sentirse victorioso, por lo que se aleja del perro del infierno. 
 
    —¿Y bien?—Dice Luka. 
 
    Miro los ojos castaños del chico que acelera mi corazón, y luego simplemente miro a Luka sin pensar en nada. 
 
    Ambos esperan una respuesta clara, una en la que yo sea la que decida si intervenir con esta gente en ese injusto castigo, si seguir con el plan acordado que ahora no serviría de nada, o si escapar de aquí, huir de Fountain Hills y olvidar todo esto. 
 
    Pero no se arreglaría nada con huir, sino que si lo que dice Amara es verdad, sería una condena para todos aquellos seres infernales que, posiblemente, como Darío tienen unas condenas injustas. 
 
    Recuerdo entonces a Azael. Y pienso en que él ahora descansa en paz, en que aunque es un misterio de si se suicidó o si simplemente fue un accidente, él ya no está, ya no tiene que luchar, ni preocuparse de nada, ni sufrir. Nada. Pero su ausencia ha dejado un hueco en blanco en todo el plan de Amara, un hueco que parece haber sido ocupado por el chico de la electricidad. 
 
    Pienso entonces en Eren, en Rebeca, en Liam incluso. Todos ellos morirán algún día, ya sea más temprano o más tarde, y les esperará seguramente el infierno o el cielo. Pero si esos dos comenten un error, si alguno de ellos recibe una condena injusta como la que Darío y sus hermanos han sufrido, entonces, ellos también sufrirán ese injusto castigo. 
 
    La impaciencia está clara en cada rostro que me admira en la pequeña cabaña, esperando mi respuesta, esperando con distintas esperanzas a que bien diga que sí, o que no. 
 
    Pero esa es la cuestión. 
 
    ¿Seré capaz de luchar contra aquellos que una vez me ayudaron? ¿Creo que el alocado e improbable plan de Amara tiene alguna posibilidad? 
 
    —Crees que no tenemos opción ¿Verdad?—Interviene Amara de pronto, llevándose mi completa atención. 
 
    Frunzo el ceño, por un momento tomando la posibilidad de que pueda leerme la mente. 
 
    —¿Por qué la necesitamos a ella, de todas formas?—Inquiere levantándose.—Ya sabemos que sí es la señal. No la necesitamos. 
 
    Luka frunce el ceño con indignación. 
 
    —¿Acaso eres consciente del poder que esta chica posee? 
 
    Trago saliva. 
 
    —Escuchad.—Intervengo.—Quiero pensar que lo que decís es verdad—Darío frunce el ceño.—Que vuestro improbable plan no es tan improbable, y que esas pobres criaturas ya sean malas o no de verdad, podrán salir ilesas de todas esa mierda.—Suspiro.—Pero ahí fuera se está llevando a cabo una batalla innecesaria, que por ende tiene muertes innecesarias. Y si de verdad queréis que confíe en vosotros—Me sorprendo de mis propias palabras, pero intento no hacerlo notar.—parad esto ya. 
 
    Amara cierra la boca de vez y mira a Luka con sorpresa, quien luego me mira a mí y asiente. 
 
    —Está bien.—Dice. 
 
    Se hace a un lado de Darío sin no fulminarle con la mirada antes, y llama al de cabello blanco para que se acerque a donde él se encuentra. Le susurra algo que no logro comprender, y luego simplemente el de supervelocidad desaparece por donde vino. 
 
    —Confío en que si tú nos ayudas—Me señala con el dedo.—él también lo hará. 
 
    La mirada de Darío es confusa, y aunque me duele que tenga el valor de ser él el que me mire así de enfadado, no quiero cabrear al perro del infierno. 
 
    No sé cuánto tiempo pasa  hasta que el de cabello blanco aparece una vez más, pero se ha pasado como una eternidad sin poder ir allí y hablar con el chico que no me ha quitado el ojo de encima. 
 
    Luka se acerca a él cuando abre la puerta y Darío aprovecha para acercarse a mí. 
 
    —Malia…—Susurra, intentando alcanzar mi brazo. Me aparto de un modo que pretende ser disimulado, pero que no termina siéndolo.—Malia, por favor… 
 
    —¿Por qué me mentiste?—Me atrevo a mirarle, a por un instante sostenerle la aparentemente destrozada mirada, pero luego la despego para permitirme llorar. 
 
    —Yo… 
 
    —¿Tú qué?—Exclamo con enfado.—No me digas que lo sientes, o que te arrepientes.—Digo con un desprecio que le escuece.—Tú no eres más que un demonio, Darío. Y siempre seré la estúpida que confió en un demonio. La tonta que… 
 
    —¿La tonta que qué?...—Su voz suena totalmente destrozada, incluso desesperada. 
 
    Sus pupilas encogen de golpe, como si lo que suena romperse de repente hubiese sido su corazón tras escuchar mis palabras, pero no, es el cacahuete que Amara aplasta con la mano. 
 
    La fulmino con la mirada conteniendo las lágrimas. 
 
    —Sois adorables.—Sonríe admirando la escena. 
 
    Darío intenta alcanzar mi mano una vez más, pero la aparto. 
 
    —Por favor, Malia.—Susurra. 
 
    Quiero perdonarle, quiero poder permitirle acabar de destruirme tal y como está haciendo, pero algo en mi interior me dice que ahora no lo haga, que deje pasar un tiempo y que luego, si veo que es lo mejor, volver a sostenerle la mirada como quiero. 
 
    —Ahora no, Darío.—Escupo en voz baja.—Ya hablaremos más tarde. 
 
    Parece querer decir algo, pero es Luka el que avanza hacia nosotros con un semblante serio y se interpone entre Darío y yo. 
 
    —Tenemos problemas.—Dice en dirección a Amara, quien suelta el puñado de cacahuetes de golpe.—Ellos han venido. 
 
    La confusión parece azotarnos solo a Darío y a mí, ya que por la manera en la que Amara se tensa, es razón de suponer que ella sabe de qué está hablando. 
 
    —¿Ellos?—Pregunto.—¿Quiénes? 
 
    Amara se coloca el vestido arrugado. 
 
    —Tus amigos han decidido unirse a la fiesta, hermanito.—Exclama Amara, haciendo que de pronto sus dos Alas se desplieguen sin importarle lo cerca que Luka se encuentra.—Bien. Veamos si la sirenita tiene o no razón y nuestro plan saldrá tan mal. 
 
    Ella simplemente se da la vuelta y se encamina a la puerta, pero Luka se detiene a observarnos. 
 
    —Es mejor que no te vean a ti.—Dice en dirección de Darío.—Podrías ser de mucha ayuda como incógnito. 
 
    Le sigo con pasos indecisos cuando se aleja, y es la mano de Darío la que me impide salir del todo. 
 
    —No quiero perderte, Malia.—Murmura con un poso de desesperación en sus palabras. 
 
    Le miro por encima del hombro tan solo. 
 
    —No me vas a perder. 
 
    Entonces, salgo de la habitación dispuesta a acabar con todo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 65 
 
      
 
    EREN 
 
      
 
    Las cosas se han ido complicando con el breve tiempo que ha pasado desde que ambos tortolitos se han marchado. Ni siquiera pregunté por qué  a la Banshee, ya que en este tiempo que llevamos con ellos, después de todo eso, confío en que harán las cosas bien. 
 
    Mi poder no es de los que más pueden ayudar en esta situación, pero desde luego es puramente satisfactorio partir algún brazo que otro de licántropo, o incluso decapitar de una patada a uno de esos vampiros y sus secuaces dientudos, aquellos que se hacen llamar Ghouls. 
 
    Amenazan con morderme, los muy ingenuos. 
 
    Parto el cuello de otro chupasangre y me quedo jadeante mirando la escena. 
 
    Rebeca y Liam pelean entre los dos como un equipo sincronizado, ambos cooperando entre sí, mientras que el de alas negras, al que casi Rebeca hace añicos hace un rato, protege la espalda de la Banshee que ahora también sé que es como medio hechicera. 
 
    No me gusta ver cómo casi solo quedamos nosotros, un par de Valkirias, y un grupo reducido de ángeles. 
 
    Me doy la vuelta cuando escucho pasos acercándose, pero en vez de atacar como pensaba hacerlo, algo se detiene en mi interior. 
 
    El pelo de la criatura que me observa es de un morado llamativo, su piel es brillante y parece ser de un color verde azulado. Sus ojos son grandes y profundos, pero lo que más me fascina es el intenso color azul que bañan sus pupilas; Me miran con curiosidad cuando ve cómo no ataco y cuando se aparta el pelo en un descuido, me fijo en las orejas puntiagudas que sobresalen de su cabeza. 
 
    No es un elfo, porque su piel brilla como si estuviese compuesta por un montón de luciérnagas, y normalmente la de un elfo no está bañada de ese color azul que combina con sus ojos. 
 
    Sus labios son rojizos, y solo resaltan junto a su pelo bajo esas largas pestañas. 
 
    No me muevo sin embargo, a pesar de ser consciente de que no es de nuestro grupo, algo me dice que no tiene la intención de atacarme. 
 
    —Soy Eren.—Murmuro con tranquilidad, recibiendo de su parte una extraña mueca de sorpresa. 
 
    Admira los cadáveres a mi alrededor y retrocede un paso, totalmente aterrorizada.  
 
    Algo se retuerce en mi interior, y me veo en la obligación de poner las manos en el aire para que intuya que no soy ofensivo. 
 
    —No te voy a hacer nada—Digo con tranquilidad—tranquila. 
 
    No dice nada, ni siquiera parece respirar cuando me fijo en el pequeño vestido en el que viene metida. 
 
    Sus manos son igual de azules que su cara, y brillan incluso más. 
 
    —¿Qué eres?—La pregunta sale casi sin que pueda evitarlo, sediento de saber de dónde procede esta hermosa criatura, que con solo mirarme como lo está haciendo, ha conseguido enternecer mi negro corazón. 
 
    Separa con sutileza sus mullidos labios, pero cuando se detiene en el sitio para intentar hablar, mi mirada se fija en el látigo que la envuelve de repente por la cintura. 
 
    La joven sale disparada de la nada hacia atrás, y un inevitable grito abandona mis pulmones, mientras de un inútil paso adelante intento agarrarla al vuelo. 
 
    Mis ojos fulminan entonces las cuencas oscuras de los jinetes fantasma, y en concreto las del que sujeta a la de orejas puntiagudas en el aire. 
 
    La chica no dice nada, solo parece terriblemente horrorizada, pero no dice nada mientras lucha por el que parece ser un fuerte agarre. 
 
    Rebeca y Liam aparecen a mi lado, pero no despego la mirada de la escena. 
 
    —¿Qué demonios hacen ellos aquí?—Pregunta Rebeca, más para sí misma que para los demás. 
 
    Pero no respondo. No lo hago porque yo no tengo ni la menor idea de por qué aquellos que dirigen el infierno se han presentado aquí de la nada, y sobre todo, por qué aquel jinete ha decidido coger a la criatura de pelo morado de esa manera. 
 
    —¡Soltadla!—Exclamo con seriedad, solo gritando para que el de sombrero y pelo seco me oiga. 
 
    No parece escucharme. Eso, o simplemente me ha ignorado. 
 
    —¿La conoces?—Murmura Rebeca a mi lado  mientras se abre una brecha a unos cuantos metros de nosotros. 
 
    Por ella entra aquel que siempre esconde las huesudas manos bajo las mangas de su túnica, seguido del de piel rojiza y cabello negro que tanta confianza parece tener con el perro del infierno. 
 
    Se acercan con parsimonia, uno de ellos levitando, y de repente creo saber por qué han aparecido. 
 
    Nos hemos expuesto al mundo humano de una manera brutal, ya que a pesar de que poca gente ha tenido el valor de asomarse a la ventana para mirar, otra ve a través de cristales, grabando con teléfonos móviles. 
 
    El de pelo negro busca con la mirada por encima de nosotros, y creo saber a quién reclama con tanto énfasis. 
 
    —Mis queridas criaturas.—Es el de pelo blanco el que alza sus ojos penetrantes e inquietantes para mirarnos.—¿Qué demonios es lo que pretendíais? 
 
    Rebeca se esfuerza en parecer poco nerviosa, pero noto la tensión de sus músculos desde aquí. 
 
    —¿Y Darío?—Pregunta entonces el de las venas negras. 
 
    Ninguno decimos nada, tampoco sabríamos qué contestar de todas formas. Y en ese instante, cuando ven cómo ninguno habla, el de blanco hace un gesto en dirección hacia los jinetes y estos hacen un movimiento brusco. 
 
    La chica brillante grita entonces, con un tono de voz más bajo que el de una persona normal, y me echo hacia delante. Está sufriendo, se intenta arrancar el látigo que la envuelve hasta extremos en los que su piel parece apagarse, y me veo en la obligación de plantarles cara. 
 
    —¡Basta!—Exclamo sin temblar ni un segundo, sosteniéndole la fría y tenebrosa mirada al de túnica roja.—No sabemos dónde está el perro del infierno. 
 
    Edgar estira el cuello. 
 
    —¿La Nereida?—Insiste. 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    Parece quedar conforme por un momento, pero luego de un rato el de blanco vuelve a hacer otra seña a los de sombrero y la chica vuelve a gritar. 
 
    Me echo a correr en su dirección, pero es Rebeca la que me agarra del brazo y me lo impide. 
 
    —¿Qué haces, Eren?—Pregunta con enfado.—Es una Musai.—Murmura.—No la conoces. No empeoremos las cosas por una de los suyos. 
 
    Mi mandíbula se aprieta y vuelvo a mirar a la de piel azul cuando deja de gritar. Su luz se apaga, y algo dentro de mí también. 
 
    —¿Es así como arreglas las cosas, Mih?—Una voz suena por encima de los leves quejidos de la Musai, y todos nos damos la vuelta de inmediato. 
 
    Un par de alas negras eclipsan el grupo de gente que sigue a Amara, y aunque por un momento no sé qué pensar al ver a Malia detrás de ella, solo sé sentir alivio al verla bien. 
 
    —Amara.—Dice con fingido asombro.—¿Qué tal está Azael? 
 
    Las palabras del de pelo blanco dejan a la gárgola con los puños apretados, con la garganta tensa perceptible desde aquí. 
 
    —Eres una rata sarnosa.—Escupe con furia. 
 
    Un flequillo rubio aparece de la nada a su lado. 
 
    —¿Qué sientes al verme otra vez, viejo? 
 
    El de túnica roja estira el cuello con sutileza. 
 
    —Habéis jugado con fuego todo este tiempo.—Afirma tajante.—Pero…—Sus ojos parecen fijarse en algo que realmente le sorprende.—Nereida. 
 
    Miro la expresión seria y en parte enfadada de Malia. 
 
    —Así es.—Espeta con frialdad. 
 
    Edgar parece apretar los puños bajo sus mangas. 
 
    —¿Dónde está Darío, Malia?—Insiste el de pelo negro, pero Malia cierra la boca de golpe y se posiciona al lado de la del corte de pelo extraño. 
 
    Edgar sonríe de medio lado entonces. 
 
    —Os habéis expuesto, queridos.—Comenta el de ojos rojos.—Y eso, sabéis con qué se paga. 
 
    —¿Con la muerte?—Pregunta Amara con fingida indignación.—Te lo hemos puesto en bandeja ¿Eh? 
 
    Mi ceño se frunce con confusión. No entiendo absolutamente nada de lo que dicen, ni tampoco por qué mierda Malia se ha puesto al lado de Amara. Tampoco por qué Darío no está con ella. 
 
    Los pocos ángeles que no han caído rodean al de blanco, pero lejos de ser una escena por la que temer, es una por la que sospechar. 
 
    Ellos están de su parte, y algo me dice que eso no es bueno. 
 
    —Siempre fuiste un tormento allí abajo, gárgola.—Inquiere el de túnica roja.—Pero jamás creí que fueses capaz de tanto. 
 
    Amara le fulmina con una mirada ponzoñosa. 
 
    —Burlaste al guardián de las puertas del infierno.—Comienza, haciéndome saber de vez de quién habla.—Pero claro—Una carcajada sin humor le invade.—teniendo en cuenta que es tu hermano…No tiene tanto mérito.—Sonríe, y con ello deja ver sus podridos dientes. 
 
    Algo en cada cuerpo de los que confiábamos en Darío Raeken se revuelve, incluso Malia, aun a pesar de seguramente ya saberlo, tiene que esforzarse por no parecer afectada. 
 
    —¿Hermanos?—Murmura Rebeca a mi lado. 
 
    Trago saliva, simplemente no pudiendo quitar la vista de la Musai que parece estar a punto de morir. 
 
    Es entonces cuando me doy cuenta de que puedo ayudarla. De que vale la pena arriesgar mi culo por esa pobre curandera que no ha querido participar en esta masacre. 
 
    Mis manos se abren con libertad mientras los otros se distraen hablando, e intento concentrarme en lo que pocas veces he tenido que llegar a hacer; Usar mi poder. 
 
    Debo usar mi poder para salvarla, aunque eso signifique mi muerte e incluso la de todos los de mi alrededor si no logro controlarlo a la perfección. 
 
    Visualizo en mi cabeza a los jinetes que la mantienen al borde de la muerte cayendo de sus caballos, inconscientes, sin vida, envenenados.  
 
    Y simplemente, ocurre. 
 
    Aquellos de sombrero oscuro que estaban matando a la hermosa Musai caen de sus caballos sin explicación alguna, haciendo extraños movimientos y sonidos mientras se retuercen en el suelo sintiendo el dolor del veneno avanzando por sus podridos sistemas. 
 
    La cuerda del látigo se rompe entonces, se convierte en un polvo que se aleja con el viento, y la de pelo morado cae al suelo de un golpe seco. 
 
    Corro hacia ella, sin importarme la mirada amenazante de los otros jinetes, y me arrodillo a su lado, inseguro de si tocarla o no. 
 
    —¿Estás bien?—Susurro con el estómago encogido. 
 
    Escuchar su respiración es lo único que me permite respirar una vez más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 66 
 
      
 
    MALIA 
 
      
 
    —Burlé al perro del infierno no porque fuese mi hermano—Dice Amara con la voz tensa.—sino por aquellos que conocían tu retorcido plan pactado con los de allí arriba—Echa una breve ojeada de desagrado a los ángeles que rodean a Mihael.—y quisieron luchar, por lo que yo simplemente les di la oportunidad de hacerlo. 
 
    Miro con ligero atisbo de fascinación a la de pelo negro, solo porque empiezo a ver algo en ella que jamás había visto. Sinceridad. 
 
    —¿Quieres que me sienta culpable, acaso?—Pronuncia el de túnica roja con sinuoso sarcasmo. 
 
    Amara suelta una sonora carcajada. 
 
    —Eres peor que el maligno, Mihael.—Pronuncia.—No podrías sentir nada ni aunque quisieras. 
 
    La tensión se ha instalado entre ambos, y por ende entre todos. 
 
    Luka se adelanta un solo paso, pero algo escuece en mi pecho cuando es el cuerpo de Lucía lo que veo que mira con tanta preocupación. 
 
    Pretende echar a correr, lo anticipo, y por ello le agarro del brazo antes de que lo haga. La última vez que osé tocarle, lo maté. Pero agradezco el poderoso hechizo que predijo que haría falta en esto. 
 
    —No está muerta.—Interviene una voz desde la lejanía. 
 
    Los ojos de Bea se fijan en ambos. 
 
    —¿Qué le ha pasado?—Pregunta el de, ahora, ojos negros. 
 
    —Me había olvidado de ti.—Exclama el de la túnica, por primera vez desde que apareció, separando las manos para dar una ligera palmada.—Es nuestra querida, e inexperta Banshee. 
 
    Las manos de Bea se cierran en un puño cuando se da cuenta de que se dirige a ella. 
 
    Admiro el par de alas que sobresalen de la espalda de Daemon y me estremezco. 
 
    —¿Podemos, por favor, volver a lo que…—Es Amara quien comienza a hablar, pero no quien termina. 
 
    Un impetuoso grito nos hace darnos la vuelta a todos con rapidez, sin siquiera pensar que Luka ya ha salido corriendo, seguramente hacia el, posiblemente, cadáver de Lucía. 
 
    Mi corazón se detiene entonces, cuando el cabello azulado de Sofía es lo primero que veo. Luego, como todos supongo que hacen, fijan la mirada en la gran ola que crece y crece y que amenaza con caer sobre todos, incluyendo las personas que gritan horrorizadas dentro de los edificios de alrededor. 
 
    Se ve como un venerable tsunami, pavoroso, aterrador, y que hace que tiemblen mis manos. Pero es algo de eso que no puedes dejar de mirar, como la foto en las noticias de un accidente de coche, como la extraña satisfacción de explotar un grano. 
 
    Aunque creo que esta fascinación solo la siento yo. 
 
    Miro a los lados y solo consigo ver rostros atemorizados. 
 
    Hasta Mihael parece realmente despavorido, y eso me hace saber que esa gran ola sí es capaz de matarlos. 
 
    No me importaría que esta gente muriese, a decir verdad, pero ver a Darío Raeken adentrándose en la escena tal y como lo está haciendo, de repente, me hace estar corriendo hacia la chica que va a matar al chico que me ha robado el corazón, quien luego lo pateó y pisó, pero que al fin y al cabo sigue siendo el único dueño. 
 
    Mis piernas se mueven ágiles, desasosegadas, inquietas, con los nervios subiendo hasta mi corazón, haciendo que cuando las lágrimas de pura rabia que Sofía comienza a derramar sean una grave amenaza. 
 
    —¡MIHAEL!—Exclama con fuerza, con los ojos ligeramente cerrados e irritados.—¡Esto es lo que has conseguido! 
 
    Sus manos se mantienen en el aire, pero se nota que ya tiene los músculos totalmente agarrotados de estar tanto tiempo sosteniendo semejante cantidad de agua. 
 
    Mi boca está ligeramente entreabierta, pero cuando miro atrás, cuando veo a Darío mirarme con los ojos bien abiertos y la preocupación reflejada en su semblante, me atrevo a seguir avanzando. 
 
    No puede morir, no puedo permitirlo. 
 
    Ni él, ni Bea, ni Eren, ni Rebeca, ni Liam, ni nadie de los que aquí están más que Mihael y sus sucios secuaces. 
 
    Para cuando vuelvo a mirar, me sorprendo al ver a los ángeles volar hacia el cielo, seguramente olvidándose de que deberían ayudar al de la túnica roja. 
 
    Ahora que los ángeles ya no están, Mihael no tiene nada que hacer, y lo veo como una excusa perfecta para tranquilizar a la que amenaza con destrozar todo aquello por lo que me levanto por las mañanas. 
 
    —¡No te acerques!—Exclama con las lágrimas recorriendo su rostro. 
 
    Me aclaro la garganta antes de pensar qué es lo que voy a decir. 
 
    —Escúchame, Sofía.—Digo con tranquilidad.—Sé lo que sientes.—Capto entonces su atención.—Yo también quiero que muera. 
 
    —¡Pues entonces aparta y déjame hacerlo! 
 
    La vena de su frente se hincha. 
 
    —Oye—Indago.—Allí están personas que me importan, así que por favor no me hagas perderlas.—Aprieta su mandíbula con fuerza, y de repente no sé si he hecho bien en decir eso. 
 
    —¡Él me arrebató a la única persona que quería!—Exclama en su dirección, aunque no sé si es capaz de escucharnos.—Él me quitó a Azael, y por ello morirá. 
 
    El nombre que pronuncia es algo inesperado para mí, pero sin real importancia. 
 
    —Los ángeles se han ido.—Insisto.—Ya no tiene nada que hacer. 
 
    Mis palabras parecen, por un momento, calmarla. Pero cuando sus ojos rasgados reparan en la sonrisa malévola que se construye en el rostro de Mihael, aprieta los dientes. 
 
    —Si no lo mato ahora—Doy un solo paso hacia delante cuando veo sus intenciones.—no lo haré nunca. 
 
    Sus manos se mueven hacia atrás, y antes de que pueda fijarme en ella, el agua se mueve como una gran masa deforme hacia nosotros. 
 
    —¡NO!—Exclamo entonces, con la rabia mezclada con una irritante adrenalina subiéndome por las venas. 
 
    Echo a correr una segunda vez, mirando atrás solamente por un segundo, y entonces simplemente dejo que el agua me envuelva, a pesar de ver al perro del infierno correr hacia aquí. 
 
    La masa de agua que me envuelve se siente reconfortante por un instante, y me concentro casi en menos de un segundo en sujetarla con todas mis fuerzas. Arde, mi pecho arde de una manera extraña, y estiro los brazos cuando el agua comienza a moverse alrededor de mi cuerpo. 
 
    Se siente una paz extraña, una que me permite recordar cosas que se asemejaron alguna vez en mi vida. 
 
    A través del agua veo a Rebeca con las manos alzadas y la cabeza baja, pero tanto ella como yo sabemos que no sirve de nada, que no tiene la suficiente fuerza que le permitió el dolor de la pérdida y la rabia a Sofía para ello. 
 
    También consigo percibir a Jason Walker mirándome con puro horror, incluso me atrevería a decir que llorando. 
 
    Ojalá poder decirle que no le guardo rencor. 
 
    Noto el agua adentrándose por mi nariz, por mis ojos, por mi boca, rodeándome los brazos, dejando cada extremidad de mi cuerpo sin circulación. Porque ya no tengo sangre recorriendo mis venas. Ahora todo es agua. 
 
    Noto el cansancio invadiéndome, la pesadez, la serenidad, la paz que me mantiene con los ojos totalmente cerrados. 
 
    Me dejo caer entonces, pero es el agua quien me sujeta de repente. 
 
    Me cuesta respirar, a pesar de haber notado que puedo hacerlo  bajo el agua. Y es que aunque esté calmando parte de esta agua que amenaza con matar a aquellos que me dan una razón para vivir, mi cuerpo no parece resistirlo. 
 
    Estoy forzándolo, pero poco a poco parece dar sus frutos. 
 
    El agua disminuye, la fuerza también, pero inevitablemente mi latido es más débil cada vez. 
 
    Ya no veo oscuridad cuando cierro los ojos, solo una luz blanca que parece profunda, que trae consigo una paz que no logro explicar. Y simplemente, después de ver cómo Mihael desparece de la nada y Amara intenta ir tras él, a Darío mirándome sin apenas latido, a Bea gritando mi nombre desesperadamente, Daemon abrazándola. Eren con la pequeña Musai, sujetándola, impidiendo que se vaya de la vida tal y como yo lo estoy haciendo. 
 
    Miro también a Rebeca, quien no deja de mirarme sin atreverse a limpiar aquellas lágrimas que se deslizan por su rostro. 
 
    Pero a pesar de sentir cómo muero, cómo mi corazón se apaga, cómo el agua que me envuelve se adhiere a mí, sonrío. Sonrío porque no puedo hacer otra cosa que sentirme feliz por haber conocido a esas personas tan increíbles. 
 
    El recuerdo de la risa de Eren hace que la paz se agrande, de Rebeca haciéndome sentir más viva que nunca mojando a Jason con la jarra, Bea y yo viendo películas en la habitación de un día normal, cuando corríamos huyendo de la escena del crimen tras arrojar huevos contra el coche que ardió casi por arte de magia…Darío Raeken apareciendo en mi vida, tan enigmático, tan impredecible, irritantemente sarcástico, indudablemente atractivo. Sus labios sobre los míos, yo confesándole que puede tocarme. La esperanza que aquel día vi en sus ojos. 
 
    Pienso en todos ellos, en todo lo que me han hecho sentir, y como poco a poco soy yo la que ya no siente nada. 
 
    Mi latido de mi corazón es casi nulo, y simplemente, sé que estoy muriendo. 
 
    ¿Pero qué mejor manera que morir para salvar a los demás? Para salvar a los que quiero. 
 
    No me convierte en una heroína, pero será suficiente para mí saber que sí hice algo, que fui yo la que, por una vez, salvó al perro del infierno y a todos los que hasta ahora estaban luchando por mi seguridad. 
 
    Entonces, muero. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
    Un peculiar calor me envuelve, uno que sin poder evitarlo me despierta de golpe. 
 
    El olor a humo y a madera quemada es lo primero que percibo al intentar abrir los ojos. A diferencia de como suele ser, el suelo en el que estoy tendida es caliente, y eso, me preocupa. 
 
    Tardo un tiempo en acostumbrarme a la fuerte luz que penetra a través de lo que parecen ser barrotes, y temo de repente, por estar en la cárcel. 
 
    Me levanto entonces atacada, con los músculos totalmente agarrotados y con un malestar que me nubla la mente cuando me muevo tan rápido. 
 
    En efecto, encontrarme encerrada en una especie de jaula hace que mi corazón, aparentemente no sintiéndolo, parezca acelerarse. En una situación normal, por lo menos lo habría hecho. Pero no está más acelerado que antes, porque simplemente no noto aquel constante latido que llegaba anteriormente a mis oídos. 
 
    Me llevo la mano al pecho, incapaz de creer de repente que lo que veo sea realidad, y cuando no noto movimiento alguno en él, pienso en lo más lógico. Estoy soñando. 
 
    Eso explicaría las llamas que rodean la jaula en la que estoy encerrada, pero no comprendo el hecho de las demás jaulas. 
 
    Hay un pasillo flotante de piedra carbonizada que conecta cada una de las puertas, y me sorprende a mí misma mi propia imaginación. 
 
    Escucho los gruñidos de los diversos monstruos que están en mi misma situación, algunos no tan monstruos, simulando parecer simples humanos con cuernos y de piel rojiza, tal vez acalorados. 
 
    La jaula se mueve cuando me atrevo a moverme dentro de ella, y eso solo hace que me aferre a los ardientes barrotes de ésta cuando creo que la caja gigante va a caer. Miro por entre las barras de hierro y algo en mi cabeza me dice que no es bueno que haya tanta altura, y sobre todo que lo que se vea abajo sea lava borboteando con fiereza. 
 
    No me siento de ninguna forma, sin embargo. Es como estar en un extraño trance que no me deja ni preocuparme, ni sentir miedo a caerme ni nada. Simplemente, estoy despierta. 
 
    El humo que surge de entre los barrotes me hace toser por un momento, pero más bien por inercia que por necesidad. Mis ojos tardan un poco en adaptarse una vez más al extraño lugar, pero cuando lo hago, me obligo a entrecerrar los ojos cuando diviso una sombra tras el humo que sube desde el río de lava. 
 
    Cuando la humareda espesa se disuelve lo suficiente como para que el chico que se acerca pueda ser reconocido, sonrío. 
 
    No siento nada así como la felicidad que normalmente siento al ver a Darío Raeken, pero sonrío por haber anticipado que él aparecería, como de costumbre, en mis sueños. 
 
    Me acerco de rodillas sin soltar las barras hacia él cuando me mira con seriedad. 
 
    Se acuclilla ante mí, y se atreve a observar mi rostro a detalle cuando sus dedos rozan con delicadeza mi mejilla. 
 
    Sonrío con sinceridad, solo porque algo me hace hacerlo. 
 
    —Darío…—Susurro contra la cálida piel de su mano en mi mejilla. 
 
    Él aprieta su mandíbula. 
 
    —¿Por qué lo hiciste, Malia?—Pregunta con frialdad, haciendo que mi sonrisa se desvanezca.—¿Por qué me hiciste eso? 
 
    Frunzo el ceño sin entender, sin soltar su mano, sin embargo, porque después de haber pasado tanto tiempo sobre estas lavas ardientes, su mano se siente extrañamente fresca contra mi piel. 
 
    —¿A qué te refieres?—Pregunto confusa. 
 
    Él suspira. 
 
    —¿Dónde crees que estás, Malia?—Su voz es ronca y fría, nada comparado con cómo suele hablarme. 
 
    Miro a los lados, analizando las paredes de roca con grietas magmáticas que me recuerdan a su torso desnudo, y vuelvo a mirarle. 
 
    —Jamás había soñado con esto.—Confieso fascinada, sin poder evitar fijarme en sus abdominales contrayéndose cuando aprieta la mandíbula.—Pero que tú estés así de semidesnudo lo comprendo. 
 
    Una pequeña carcajada se me escapa, pero me enserio cuando él baja la cabeza y aparta la mano de mi rostro. 
 
    —¿Ocurre algo?—Digo con curiosidad, sin realmente no comprender qué le ocurre. 
 
    —¿Recuerdas qué pasó antes de que te despertases? 
 
    Le sostengo la mirada mientras pienso, pero luego de tener que hacer mucho esfuerzo para recordarlo, algo parece contraerse en su mirada. 
 
    —Os salvé.—Susurro con un poso de fascinación. 
 
    Él resopla con enfado al mismo tiempo que niega con la cabeza. 
 
    —No, Malia.—Espeta con frialdad, haciendo que yo también separe mi mano de su piel.—Moriste.—Su dedo se mueve con nerviosismo sobre la piedra polvorienta del puente.—Te suicidaste. 
 
    Mi ceño se frunce, pero esta vez con enfado. 
 
    Niego con la cabeza frenéticamente cuando veo que no se atreve a mirarme, cuando noto cómo su voz se quiebra. 
 
    —No…—Intento aclarar.—Os salvé. Paré la ola. 
 
    Darío sonríe sin gracia mientras limpia el polvo de la yema de su alargado dedo. 
 
    Su piel morena lo es todavía más bajo esta luz. 
 
    —¡Moriste!—Exclama con enfado levantándose, haciendo que los demás de las jaulas se revuelvan en ellas gruñendo.—¡Joder, Malia! 
 
    Se revuelve el pelo con nerviosismo, y yo me estremezco en el sitio porque no sé qué tipo de Darío es, pero desde luego no uno que yo soñaría. 
 
    Entonces sé que algo no va bien. 
 
    —Estás en el infierno, Malia.—Termina de aclarar con la voz enronquecida.—En el jodido infierno, preciosa. 
 
    No me pasa desapercibida la manera en la que pronuncia preciosa, como si fuese un tabú ahora, como si le doliese llamarme así, como si lo dijese por obligación y no porque realmente lo siente. 
 
    —¿De qué hablas?—Inquiero en voz baja, totalmente confusa. 
 
    Me mira desde arriba con enfado, mientras solo me limito a pensar en que lo que dice no puede ser real, que nada de esto es real y que estoy soñando. 
 
    Me levanto entonces, sin dejar de agarrar con fuerza las barras de metal, y me posiciono casi a su altura. 
 
    —Sácame de aquí, Darío.—Mis palabras son de repente unas cargadas de preocupación. 
 
    Después de haber hablado con él, de haberle tocado, una horrible sensación de preocupación y temor me ha invadido. Entonces me doy cuenta de que no estoy soñando. 
 
    —¡Déjame salir!—Muevo la jaula de un lado a otro, sin importarme que al caer pueda quemarme viva y reducirme a cenizas.  
 
    Sinceramente, después de oír eso prefería no haber despertado nunca más. 
 
    —No puedo.—Se acerca con la garganta totalmente tensa mientras habla, como si de verdad estuviese aguantando las ganas de echarse a llorar.—¿No lo entiendes, Malia? Es el puto infierno. Estás muerta. 
 
    Se separa de los barrotes, intento agarrarle en un principio de su inexistente camiseta, pero luego consigo alcanzar el cinturón y lo atraigo hacia mí. 
 
    —Ey…—Susurro con ternura, mientras veo cómo un par de lágrimas se agolpan en sus ojos castaños.—Mírame.—Le exijo.—Mírame, Darío. Por favor.—Solo entonces lo hace, pero con las llamas de sus pupilas reducidas casi, lo que me hace saber que estar sintiendo el dolor de mi pérdida solo consigue hacerle más humano.—Te quiero, Darío.—Pronuncio sin más, quizá porque siento que posiblemente no pueda decírselo jamás, por si desaparezco, por si esta condena me impide volver a verlo. Pero él no dice nada. 
 
    Me sostiene la mirada con pesar, y deja que sus brazos musculosos caigan a ambos lados de su cuerpo sin fuerza, como si fuese la manera de decirme que se rinde. 
 
    —Ayúdame, Darío.—Susurro contra el metal de las barras, dejando caer mi frente contra ellas.—Por favor, cariño—Susurro sin poder cesar el llanto que me invade. 
 
    Aparta la vista resignado, con los ojos tan rojos por aguantar las lágrimas que hasta a mí me escuecen de pronto. 
 
    —Lo siento.—Dice de pronto, haciendo que parte de mi pecho sienta todo de repente.—No puedo. 
 
    Se aparta de mí, haciendo que ya no pueda alcanzarle, y mientras se aleja sin dejar de mirar el suelo, veo el dolor en su cara, las llamas de su pecho apagándose. 
 
    —¡No!—Exclamo con fuerza, haciendo que la jaula golpee contra el puente una y otra vez con delicadeza.—¡Darío! 
 
    Grito una y otra vez su nombre, el nombre del chico al que amo. El chico que me demostró que hasta quien peor destino le espera puede cambiar, que hasta un demonio puede sentir lo que él terminó sintiendo por mí. 
 
    Las lágrimas se deslizan con énfasis por mis mejillas, y hacen un extraño contraste con el calor que las convierte rápidamente en vapor. 
 
    Reclamo sin parar que vuelva, que no puede dejarme aquí y le recuerdo las cosas que hace un tiempo  me decía, pero solo con una se detiene en seco. 
 
    —Me dijiste que no me querías perder.—Exclamo con fuerza, sintiendo un extraño alivio al ver cómo se para.—¿Vas a perderme ahora? ¿Vas a dejarme aquí? 
 
    Noto sus puños apretándose. 
 
    —¡Yo no elegí perderte!—Espeta con fuerza, dejándome volver a ver su cara una última vez.—¿¡Vale?! Esto lo has hecho tú sola, Malia. 
 
    Mi boca se hace una línea tensa. 
 
    —Me dijiste que no te iba a perder.—Inquiere.—Que volverías. Y en vez de eso, moriste.—Resopla con furia.—Te vi morir, Malia. Eso es lo más duro que he presenciado en toda mi jodida vida. 
 
    No sé qué decir, no tengo palabras porque entiendo su dolor, porque sé que tiene razón y que soy yo la que le he fallado. 
 
    Me ha repetido todo este tiempo que no le dejase fallarme, pero he sido yo la que le he fallado. Y de una forma irreversible. 
 
    Quiero seguir gritando que venga hacia mí y que me saque de aquí, queriéndole culpar por algo que solo yo hice, de lo que yo sola fui la culpable. 
 
    Se da la vuelta tras un instante intentando memorizar mi silueta, pero esta vez no le pido que se quede, no le cargo este problema encima porque es solo mío. 
 
    Él demonio fue quien se esforzó en no fallarme, y terminé siendo yo la que le ha roto el corazón. 
 
    Pero el mío termina de romperse cuando veo desaparecer la silueta del perro del infierno a lo lejos. 
 
    Me dejo caer de rodillas entonces, mientras intento acostumbrarme a las llamas del infierno que me envuelven, y que me envolverán por toda la eternidad. 
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    CAPÍTULO EXTRA 
 
      
 
    DAEMON 
 
      
 
    Sé que no debería haberme ido, que debería haberme quedado con ella, pero fue tan grande  el impulso de ir junto al cadáver tendido que ni siquiera se me pasó por la cabeza que podía ser una trampa. 
 
    Y así fue, la mayor trampa en la que podía haber caído se nos presentó en las narices, solo que Bea no fue tan ingenua como yo, o simplemente alguien dejó que la única esperanza para la chica de cabello rojizo se distrajese con el cadáver tendido en el suelo que ya no se encuentra dónde estaba. 
 
    Miro a los lados con la alerta encendida en todo mi sistema, con las manos tensas por la rabia que siento al haberme dejado engañar por tan estúpida distracción. Perderé a la pelirroja, la matarán y Darío me matará a mí después. 
 
     Retrocedo mis pasos, justo llegando a tiempo para ver cómo una sucia gárgola amplía sus alas para intimidar a Bea. Ella no tarda en echar a correr, y aunque tengo la irritante necesidad continua de abrir mis alas y echar a volar en su dirección para alcanzarla más rápido, sé que no me conviene que sepa lo que soy. 
 
    Darío no me contó el por qué me mandó a vigilar a esta chica, ni siquiera sé por qué en tan poco tiempo, una mierda de tiempo en realidad, ha conseguido que le haya cogido un cierto interés que no me permite dejar pasar la escena por mucho que el perro del infierno se enfade. 
 
    Confío en Darío, sé que si me mandó hacerlo fue por algo, que fue porque es valiosa y le importa. Y lo que le importa a Darío Raeken me importa a mí. 
 
    Corro tras ellos cuando los pierdo de vista,  y me fijo en que a pesar de que los andares del de alas grises son lentos, consigue alcanzar su ritmo y cogerla cuando se ve una presa fácil. 
 
    Noto sus venas negras inflamarse por la sed de sangre, y por la forma en que ambos se miran sé que se conocen, que aunque no sea una bonita amistad lo que tienen, no es la primera vez que se ven. 
 
    Su repugnante mano alcanza su cuello y hace que todo mi interior se ponga en alerta, que tenga las suficientes fuerzas como para acelerar mi paso e ir hasta allí lo más rápido que puedo antes de que algo malo le ocurra a la de pelo ondulado. 
 
    La sorpresa me invade cuando veo cómo el gárgola se retuerce sobre sí mismo…¿Agarrándose las partes con un profundo dolor?  
 
    ‘‘Buena esa, pelirroja’’ 
 
    Aprovecho la distracción para alcanzarlos y posicionarme justo detrás de la escena. 
 
    —¡Daemon vete!—Exclama ella con puro horror reflejado en sus palabras. 
 
    Si supiese que este asqueroso ser fugado del infierno no supone nada para mí, entonces tal vez no me miraría con la preocupación con la que lo hace ahora mismo. Tal vez no se prepararía para lo que creo que está a punto de hacer y que supone un peligro para los que estamos tan cerca. 
 
    No pasan ni dos segundos desde que se me pasó la cabeza y de pronto estalla su voz en todos los alrededores. Los árboles que nos envuelven se mueven en una sola dirección, justo en aquella en la que la de la chaqueta de cuero ha lanzado al de alas grises a toda velocidad con su voz. 
 
    Mis pies se clavan en el suelo cuando la potente ola de viento que su voz produce hace que me tambalee. Sin pensarlo dos veces me envuelvo entre el par de alas que salen de mi espalda, lo hago por miedo a que el poder de esta sorprendente chica pueda hacerme algo de lo que se arrepienta luego. 
 
    Ha perdido la consciencia, ha sido tan potente el grito que ella misma hizo, que ha retrocedido hacia atrás y se ha desmayado del esfuerzo. 
 
    —¿Pero qué… 
 
    La voz confundida de la gárgola llega a mis oídos con dificultad, justo cuando me deshago de las alas blancas que brotan de mi espalda de delante de la cara. 
 
    No solo se ha sorprendido por lo que Bea ha conseguido hacer, sino que además ha perdido la sonrisa de medio lado que había adoptado cuando ella gritó mi nombre como si de un simple mortal se tratase. No se esperaba que se encontraría conmigo, con uno de los ángeles que protegen las puertas del cielo. 
 
    El par de alas se abre con rapidez a mi espalda para adoptar una imagen imponente, para hacer que la sucia gárgola que ahora mismo me observa desde la distancia con los puños apretados, se dé cuenta de que su mejor opción es escapar ahora que puede. 
 
    —Aléjate de ella sucia gárgola inmunda. 
 
    A pesar de haberle advertido de una manera clara, la sorpresa me azota con fiereza cuando una sonrisa de medio lado despreocupada se forma en su anguloso rostro. 
 
    —¿O qué? 
 
    Mi mandíbula se aprieta sin que pueda evitarlo. 
 
    —¿Acaso sabes lo que soy?—Pregunto inquieto.—No quieras descubrir lo que puedo hacerte.—Prosigo con más calma.—Te estoy dando la oportunidad de escapar, de sobrevivir. 
 
    —No me iré sin ella. 
 
    Mi ceño se frunce cuando escucho sus palabras. 
 
    —Bien.—Me adelanto tan solo un par de pasos, pero a un ritmo que sé que le está asustando.—No me dejas otra opción. 
 
    Antes de que pueda procesar mis movimientos, ya he dado el primer puñetazo que hace que la gárgola gire su rostro de una manera antinatural.  
 
    La sangre que escupe cuando se recompone es de color negro, y es tan espesa que tarda en despegarse de sus sucios dientes. 
 
    Sus alas grisáceas se abren con tanta fiereza que por un momento vacilo, pero no tardo en seguirle con el mismo énfasis con el que ahora intenta atacarme. 
 
    Darme un par de golpes es lo único que consigue tras todo este tiempo recibiendo, escupiendo su inmunda sangre y no dejando de sonreír de ese modo tan siniestro. 
 
    —Eres amigo de mi hermano—Se detiene un momento cuando le agarro del cuello de su camisa, cuando noto cómo está llegando al agotamiento máximo y frunzo el ceño con confusión cuando habla.—Del Hellhound. 
 
    Sus palabras se clavan por un instante en mi cabeza. 
 
    Es imposible que ésta sucia criatura sea pariente de Darío, hermano de aquel que guarda las puertas del infierno. Está claro que sabía de nuestra amistad y que lo está haciendo para distraerme. 
 
    —Mientes. 
 
    Su sonrisa se ensancha, dejando ver la sangre negra que pasa entre sus dientes, llegándome a revolver el estómago que no tengo. 
 
    —Como quieras. 
 
    Su tono es tan despreocupado que hace que me plantee las cosas de repente, que hace que me quede por un momento sin comprender nada. 
 
    —¿Te rindes? 
 
    Mi boca se hace una línea tensa. 
 
    —Pues claro que no.—Dice y se limpia la boca una vez más.—Te ha enviado mi hermano. 
 
    —Deja de llamarlo así. 
 
    —Es mi hermano.—Dice y me mira con frialdad.—¿Cómo quieres que lo llame?—No respondo, no lo hago porque tiene todo el sentido del mundo y solo me hace pensar en lo mucho que Darío se enfadará si se entera de que he dado una paliza a su hermano. 
 
    —¿Por qué la quieres a ella? 
 
    Poco a poco sus heridas se curan, puedo presenciar cómo el riego de esa extraña sangre fluye de nuevo por sus negras venas y mis alas se ponen en posición de ataque. 
 
    ´—No es de tu incumbencia. 
 
    —Sí lo es.—Exclamo con autoridad.—Tengo que protegerla. 
 
    —Darío y sus patéticos intentos de proteger a todo el mundo. 
 
    Sus palabras producen que la rabia que llevaba conteniendo en mi sistema me invada de repente, sin siquiera poder contenerme a la hora de ir de nuevo hacia él y agarrarlo del cuello con fuerza. 
 
    Eso le ha pillado por sorpresa. 
 
    —Deja de hablar de Darío así, sucia gárgola.—Murmuro contra grisáceo rostro.—Y a ella no la tocarás. ¿Me entiendes? 
 
    .Ni siquiera le doy oportunidad de hablar, básicamente porque le aprieto tanto la garganta que no puede ni mover la lengua. Su sonrisa, sin embargo, no se ha desvanecido en ningún momento. 
 
    En un momento determinado, que ni siquiera sé cómo lo hace, sus alas consiguen abrirse en su espalda y las mueve con fuerza para intentar desestabilizarme. Como primer acto reflejo, y aunque sé de antemano que ha sido el mayor error de toda mi existencia, mis alas se tienden al frente con tanta fuerza que una de ellas le perfora el pecho al de piel grisácea. 
 
    —No…—Murmuro sin poder evitarlo cuando me doy cuenta de lo que acaba de pasar. 
 
    Sus ojos se abren con ímpetu cuando nota lo que está pasando, cuando se da cuenta de que se está llevando a cabo la transición de condena. 
 
    En cuestión de segundos, y a pesar de que no ha dejado de sonreír ni un momento, el par de alas de su espalda comienzan a desvanecerse de entre mis manos, se reducen a la nada. La ceniza en la que esta criatura, la criatura que me acaba de condenar al infierno por toda la eternidad, se está convirtiendo, se la lleva el aire con tanta suavidad que por un momento se queda alrededor de mi silueta. 
 
    Me quedo de rodillas con la mirada fijada en mis manos, con el cuerpo en una total e impotente inmovilidad mientras admiro la silueta de la gárgola tenderse en el suelo sin atisbo alguno de ‘‘Vida’’. 
 
    ‘‘Qué mierda has hecho, Daemon.’’ 
 
     Observo con los ojos secos cómo poco a poco el plumaje de mis blancas alas van cambiando de color, cómo primero empiezan oscureciéndose las puntas y luego va avanzando con lentitud. Mi corazón puro ahora está corrompido, noto cómo el malestar y la rabia contenida de este sucio ser se incrusta en mis nuevas venas de color negro. 
 
    Ya no soy un ángel. No soy, por lo menos, del tipo de los que vigilan las puertas del cielo.; Me he convertido en un ángel caído, un maldito ángel caído. 
 
    Mis puños se aprietan con fuerza de repente, tanta, que la misma sustancia que la gárgola desvanecida supuraba hace un instante, sale ahora de mi mano cuando profundizo mis uñas en ella. 
 
    Es entonces cuando grito. Cuando después de contener todo el dolor y rabia que esta situación me está provocando, no puedo evitar gritar con todas mis malditas fuerzas. Juraría ver cómo también he conseguido que los árboles se muevan con ligereza, pero creo que todo ha sido cosa de mi perturbada imaginación. 
 
    —Da…Dae…—Escucho a mi espalda de repente. Mi espalda se relaja en ese mismo instante, cuando escucho la dulce voz que suena a mi espalda en la lejanía y me obligo a girarme para mirarla. 
 
    Mis alas, ahora demasiado oscuras como para enorgullecerme, se bajan con timidez cuando la veo en el suelo tendida, intentando abrir los ojos y ver mi silueta con claridad. 
 
    Me acerco sin pensármelo dos veces hacia ella y le agarro el rostro entre las manos. Sus ojos aturdidos me miran con dificultad, o por lo menos lo intenta, y es entonces cuando sé que no podrá salir ella sola de aquí. 
 
    Me atrevo a cogerla en brazos, dejando que los suyos descansen sobre mi cuerpo. Sé que no debería de mostrarle mis alas, sé que si de un momento a otro recupera la consciencia y me ve así, solo conseguiré asustarla todavía más, pero después de todo esto solo me queda sacarla de aquí de esta forma. 
 
    Solo me queda llevármela volando lejos de este tormento y ponerla a salvo. 
 
      
 
    Cuando ella mira abajo y ve la silueta de la gárgola, apenas entera, se tensa de golpe, no sé si de alivio o de puro horror, pero no puedo evitar girarle el rostro hacia mi pecho cuando las últimas cenizas del cuerpo de la gárgola se desvanecen tan rápido como nos alejamos de allí, entremezclándose con el aire al que ahora y para siempre pertenecerá.  
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